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. IÍUIJ 
O EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA TODOS LOS DÍAS, 

DIA PRIMERO, 

SAN SIMEON 

imeon, oriundo de Egipto, nació en | 
Emesa, ciudad de Mesopotamia hacia \ 
el año de 522. Fué de familia escla- l 
recida en el pais, tanto por su opu- l 
lencia como por su adhesión á las doc- ¡ 
trinas puras del catolicismo, en cu- j 
yas máximas criaron al niño Simeón, i 
que también se hizo notable por la i- j 
nocencia de sus costumbres, y por el \ 
ardiente deseo que le animo "toda su \ 
vida de que sus acciones fuesen acep- J 
tables á los ojos de su Dios. Apren- i 
dio en su juventud las ciencias grie- j 
gas, en cuyo estudio se hizo admirar t 
por la penetración de su ingenio. Sin j 
embargo, ocultó cuidadosamente el \ 
tesoro de su sabiduría, revistiéndose j 
por humildad con cierta apariencia de í 
insensatez, que legrangeó el apodo de > 
Salo, que en sirio quiere decir sim- | 
pie. \ 

Impelido por un vehemente deseo ' 
de visitar los santos lugares de Jera- j 
salem, se unió con un amigo suyo lia- í 
mado Juan, y en el año 552, fueron \ 
en peregrinación á visitar los lugares > 
donde sehabia verificado la redención > 
del hombre. Cumplido este deber de < 
cristiano regresaron á su pais por el t 

EL SIMPLE, 

valle de Jericó, y vieron el crecido 
número de monasterios fundados á las 
orillas del Jordán. Una voz secreta de
cía á Simeón, que en aquellos sitios 
se cumpliria el deseo que le ocupaba 
enteramente, pues eran los mas apro-
pósito para dedicarse á la perfección 
cristiana, su único anhelo y porvenir. 
Comunicó su pensamiento á su amigo 
que lo abrazo sin titubear , y despi
diendo álos criados, siguieron la es
trecha senda que conducía al monas
terio. 

A la puerta del de san Gerásimo se 
hallaba un anciano venerable, que los 
recibió con el mayor agasajo. Era el 
abad san Nicon que informado sin du
da por revelación divina de sus inten
tos, aguardaba su venida. Enseñóles 
aquel religioso retiro, donde todo era 
silencio, austeridad y mortificación. 

Lleno de regocijo nuestro santo 
porque habia encontrado el retiro que 
ambicionaba, pidió con instancias al 
abad que le admitiese en el número de 
sus religiosos: y este conociendo la 
sinceridad de aquella petición, acce
dió prontamente á su deseo. Cortaron 
la cabellera á los dos amigos, les 



vistieron el hábito de monge, y fue- $ 
ron tan rápidos los progresos que du- J 
rante el noviciado hicieron en el ca- $ 
mino de la perfección, que eran cita- $ 
dos como modelos á los mas fervien- l 
tes religiosos. > 

Sin embargo, la austeridad dé la j 
regla no pareció suficiente á nuestro i 
Simeón, que en compañía de su ami- í 
go solicitó licencia del abad para re- \ 
tirarse al mas lejano desierto, y hacer $ 
la rígida vida de anacoreta. " ; 

Con el permiso del superior partieron e 
los dos solitarios, y cerca del mar Rojo \ 
encontraron en un desierto austero, i 
una celdil'a abandonada porque habia j 
muerto el que la ocupaba anterior- \ 
mente. Allí permanecieron diez y nue- i 
ve años entregados á la mas rigorosa ¡ 
penitencia. Su vida semejante á laque $ 
llevaban los antiguos fundadores del j 
estado monacal, no podia menos de ¿ 
causar envidia al infierno, que trató | 
de rendir su fortaleza con multiplica;- $ 
das tentaciones. Pero Simeón fortale- j 
cido con la gracia divina sostuvo re- l 
cios combates, y alcanzó una comp'e- > 
ta victoria. j 

Entonces ya no juzgó suficiente i 
nuestro santo las macéraciones y aus- j 
teridades del desierto: quiso volver \ 
al mundo humilde y despreciado pa- i 
ra ofrecer á Dios aquel'os dias meri- ; 
torios. Ocultó su ingenio bajo una a- ' 
párente insensatez, y separándose de j 
su amigo, se presentó en Emesa de / 
Siria para ser el escarnio de todos, j 
Afectaba mi estravagancias, tan age- $ 
ñas del que tiene razón, que unos le ( 
consideraban tonto, y otros loco. ] 

Contento Simeón en el abatimiento > 
que se habia buscado, ofrecía á Dios l 
los sinsabores de aquella penosa si- ^ 
tuacion, y nunca se hallaba mas satis- > 
fecho que cuando se veia hecho el ju- £ 
guete de los muchachos, y cuando á \ 
las burlas y oprobios acompañaban ? 
algunas recias palizas que le deja- ] 
ban mal parado, pues sufría sus do- \ 
lores con regocijo, considerando los ? 
agudos que padeció su Salvador. 

Sin embargo, en medio de esta a-
parente insensatez que tenia engaña
do átodo el mundo,, aprovechábalos 
momentos favorables, a fin de ganar 
algunas almas para el cielo. Recorría 
las casas públicas y de mala nota, y 
cubierto con su disfraz, deslizaba in
sensiblemente la sana doctrina en a-
quellos corazones perdidos, volvién
doles á la senda de que se habían es-
traviado, y rejuveneciéndoles con la 
savia de vida que habían perdido por 
sus escesos. Así arrancó de a servi
dumbre del pecado á innumerables 
víctimas, que hubieran resistido á la 
mas solícita persuasión. 

AI mismo tiempo que su vida este-
rior aparecía sumergida en la abyec
ción mas absoluta, agregaba con su 
recogimiento interior nuevos florones 
á la corona de beatitud que habia te-
gido con su paciencia. Se habia con
denado á un ayuno tan rigoroso que 
se pasaban muchas veces tres dias, y 
hasta una semana entera sin comer ni 
beber. No dormía mas que dos ó tres 
horas por la noche, en cuyo período 
recostaba su cuerpo sobre unos sar
mientos duros, para que mas que des
canso fuese mortificación. El resto de 
la noche lo pasaba en oración conti
nua, en cuyas horas brotaban de sus 
ojos abundantes lágrimas escitadas por 
la ternura de su corazón sensible; y 
en estos momentos de celestial frui
ción, permanecía estasiado en las con
templaciones divinas, con el semblan
te encendido en amor ce estial, y la 
vista clavada en la región de las bea
titudes. 

Asi pasaba su existencia entre las 
preces y mortificaciones, cuando su
po por revelación divina que se a-
cercaba la hora de su tránsito. Pre
paróse para este acto sublime, y en
comendó á Dios su porvenir con las 
mas fervorosas inspiraciones. En se
guida, suplicó al dueño de la casa 
donde vivia que era un diácono de 
aquella iglesia, que no le interrum
piese nadie por espacio de algún 
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que hasta entonces le habia tenido 
por maniático y simple, se asombró 
de tan eminente virtud, y lleno de ad
miración y recogimiento le acompañó 
hasta el sepulcro, el cual honró la 
bondad divina con innumerables pro
digios. Su glorioso tránsito se verificó 
hacia el año de 590 á los 67 de su e-
dad. 

SAN GALO PRIMERO, OBISPO 

El año de 489 vino al mundo Ga- í 
lo, en la ciudad de Auvernia, que i 
después tomó el nombre de Clermont. i 
Su padre Jorge era oriundo de una de ¡ 
las principales familias de la provin- \ 
cia, y su madre Leocadia descendía j 
de la de Vecio Epagato, célebre ro- \ 
mano que derramó su sangre en León i 
por la fé de Jesucristo. Ambos cui- ! 
daron de darle una educación esme- l 
rada y religiosa, y deseando afianzar i 
su posición en el mundo, le propusie- t 
ron cuando tuvo edad conveniente, un j 
enlace ventajoso con la hija de un \ 
senador: pero el santo que solo anhe- i 
laba vivir en el retiro, y consagrar á l 
Dios los dias de su existencia, hu- ¡ 
yó secretamente de la casa de su pa- > 
dre, y refugiándose en el monasterio i 
de Cournon átres leguasde laciudad, I 
pidió ser admitido en el número de j 
sus religiosos. El santo abad que lo j 
gobernaba, conociendo su vocación, j 
le dio el hábito después de haber ob- \ 
tenido el. consentimiento de su padre. I 
Galo sintió su corazón henchido de a- > 
legria cuando llegó el momento de ) 
pronunciar sus votos que le apartaban j 
para siempre de las vanidades del i 
mundo. Desde entonces fué tan fer- j 
viente su celo, y tantas sus mortifica- J 
ciones v austeridades, que muy en | 
breve fué el modelo de toda la co- ¿ 

DE CLERMONT EN AUVERNIA. 

munidad. Habíale dotado el cielo de 
una voz tan dulce y agradable , que 
habiéndole oido un día san Quintiano 
obispo de Auvernia, cantar los sal
mos en el coro, le agregó á su servi
cio, y le ordenó de diácono. No per
maneció mucho tiempo con este pre
lado, pues Thierrí, rey de Austrasia, 
le hizo venir á su corte donde le re
tuvo hasta que á la muerte del obis
po de Auvernia, el pueblo pidió á 
san Galo por su sucesor. En esta dig
nidad resplandecieron con nuevo bri
llo la humildad, la dulzura, la ca
ridad y el celo del santo prelado; pe
ro sobre todas estas virtudes se ad
miraba mas la paciencia con que so
brellevó las tribulaciones y padeci
mientos de la vida. Y Dios premió su 
resignación y fortaleza, favoreciéndo
le con el don de milagros, y otras gra
cias especiales con que proclamó los 
méritos de su servidor. Su glorioso 
tránsito se verificó hacia el año de 
553, después de una vida llena de o-
bras aceptables; y el martirologio ro
mano hace su mención en el dia de 
hoy. 

También se venera en Clermont el 
primero de noviembre otro san Galo, 
llamado el segundo, que fué obispo de 
aquella iglesia en el año deseiscientos 
cincuenta. 

tiempo; pero pasados dos dias se lie- W 
gó el diácono al miserable rincón que { 
le servia de albergue, y se lo encon- i 
tro ya cadáver. Entonces reveló la es- j 
traordinaria penitencia que el santo ) 
se habia impuesto voluntariamente, j 
pues habiendo sorprendido su secre- i 
to, le exigió que no lo revelase du- j 
rante su vida. Y aquel mismo pueblo J 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA, 

La octava de san Juan Bautista. 
En el monte Hor, la muerte de 

SAN AARON , primer presbítero del 
orden de los levitas. 

En la Gran Bretaña, de SAN AARON, 
y SAN JULIO MÁRTIRES, que padecie
ron en tiempo de san Alban en la per
secución de Diocleciano. En el mismo 
tiempo y país, un crecido número de 
personas fueron atormentadas en di
versos suplicios, y habiendo sosteni
do hasta el fin aquellos crueles com
bates, alcanzaron la felicidad de la 
gloria eterna. 

En Malines, el suplicio de SAN ROM-
BAULD mártir, hijo de un rey de los 
Scots de Irlanda , y obispo de Du-
blin. 

EnSinuesa, de SAN CASTO y SAN SE
GUNDINO, obispos y mártires. 

En Yiena, de SAN MARTIN obispo, 
discípulo de los apóstoles. 

En el territorio de León, del trán
sito de SAN DOMICI ANO ABAD, el primero 
que siguió en este pais la vida ere
mítica, y formó una reunión de 

muchas personas para el servicio de 
Dios. Llegó á una estrema vejez, y 
pasó á reunirse á sus padres después 
de una vida célebre por sus virtudes y 
milagros. 

En el territorio de Reims, de SAN 
THIERRY presbítero, discípulo del o-
bispo san Ilemy. 

En Angulema, de SAN CYBAR abad. 
En Viena, de SAN THIBAUT ermita

ño, canonizado por Alejandro III, 

Ademas se reza en España. 

En Toledo, de SAN EUGENIQ I I , SU 
dignísimo prelado. 

En Ca'ahorra, de SAN SIMEON la
brador, cuyo cuerpo se conserva en 
una capilla de la iglesia de san Jorge, 

En la misma ciudad de SAN CONCOR-
DIO obispo, que durante la opresión 
de los sarracenos trabajó mucho para 
consuelo y esperanza de los cristianos 
mozárabes, y descansó en el Señor, 
lleno de merecimientos, 

LA MISA ES DEL COMÚN DE CONFESOR NO PONTÍFICE, Y LA ORACIÓN LA QUE 
SIGUE. 

Escucha, Señor, las súplicas que W que mereció agradarte, lo que no po
te dirigimos en la festividad de tu \ demos por la rectitud de nuestras ac-
bienaventurado confesor Simeon, pa- i ciones. Por nuestro Señor lesu
ra que obtengamos por las preces del ¿ cristo, 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 4 DE LA PRIMERA QUE ESCRIBIÓ EL APÓSTOL 
SAN PABLO A LOS CORINTIOS, 

Somos hechos espectáculo al mun
do, á los ángeles, y á los hombres. 
Nosotros, necios por Cristo, y voso-

tros, sabios en Cristo: nosotros flacos, 
y vosotros fuertes: vosotros nobles, y 
nosotros viles, Hasta esta hora pade"-» 



cemos hambre, y sed, y andamos des- f 
nudos, y somos abofeteados, y no te- \ 
nemos morada segura, y trabajamos $ 
obrando por nuestras propias nianos: i 
mas nos maldicen, y bendecimos: nos y 
persiguen, y lo sufrimos: somos fojas? | 

femados, y rogamos: hemos llegado á 
ser como las basuras de este mundo, 
como la escoria de todos hasta ahora. 
No os escribo esto por avergonzaros, 
mas os amonesto como á hijos mios, 
muy amados en Jesucristo Ntro,Señor, 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 12 DE SAN LUCAS, 

En aquel tiempo, dijo Jesús á sus i se envejecen, tesoro en los cielos, que 
discípulos: no temáis, pequeña grey: \ jamás falta: adonde el ladrón no llega, 
porque a vuestro padre plugo daros \ ni roe la polilla, Porque donde está 
el reino. Vended lo que poseéis, y i vuestro tesoro , allí también estará 
dad limosna, Haceos bolsas, que no ¿ vuestro corazón. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

EL ALMA ATRIBULADA. 

Sumida en tristes agitaciones el al
ma mia padece continuas alarmas, re
cuerdos punzantes de una vida de ol
vido y disipación. Y en medio de es
tos instantes en que gime atribulada 
por aquellas horas perdidas en un es-
travío culpable , distingue ¡oh Dios 
mió! señales de tubondad infinita, que 
cambian su tristeza en gozo, y su de
sesperación en esperanza. 

Cual atribulado navegante que en 
tempestuosa noche siente crujir el 
trueno en su derredor, y estallar el ra
yo sobre su agoviada cabeza, y en me-
¿io de los horrores de su agonía, y de 
la espantosa muerte que le amenaza, 
eleva á la omnipotencia divina una 
precedesusinceridad, ymuyluego los 
albores de una apacible mañana le 
vuelven la esperanza de su salvación, 

JULIO:—TOMO—VII. 

\ cuando se hallaba abismado en su a-
' batimiento; así luce para mí en medio 
y de la amargura de que está henchido 
j mi corazón un destello de gloria y de 
i porvenir, que desciende hasta su mi-
| seria desde la rejion de la misericor-
\ dia y de la beatitud. Estériles deseos 
j cercaban mis pasos, que me conducían 
| de desorden en desorden, hasta el a-
5 bismo de la infelicidad. Y estos de-
| seos 6 santas inspiraciones que des-
| echa' a en mi estravio, y que vol-
) vian á aparecer con fuerza en cada u-
| na de mis recaídas, eran avisos sau-
t dables de un padre celestial ybenévo-
| lo, que intentaba apartarme de una 
\ carrera que me conducía al abismo 
\ del llanto y de la tribulación. 
i Cuándo llegará el dia venturoso en 
l que curado de mis ilusiones, fantas-

2 
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supremo galardón anunciado al hijo 
de la fé: vuela confiada sobre el abis
mo de miseria que intercepta tu pa
so, pues la mano misericordiosa de tu 
Dios sostendrá tu sinceridad y con
fianza. 

No calcules tu flaqueza, pues en
tonces el miedo contendría los arran
ques de tu fervor: calcula si la mise
ricordia infinita del Dios que te traza 
con su dedo omnipotente el rumbo 
que ha de conducirte á la beatitud. 
Sigúelo confiada, y tu fé superará las 
dificultades que se opongan á tu pa
so: sigúelo animosa, y la corona de 
porvenir ceñirá tus sienes de inmor
talidad: jamás ha quedado sin recom
pensa el que ha tenido fé, y ha espe
rado en Dios. 

PRECE DE AMOR A MARIA. 

Oh María, virgen santa, vaso espi- W 
ritua' lleno de la palabra de Dios, yo ] 
imploro por vuestro medio la piedad j 
de vuestro hijo sacrosanto, á fin de j 
que conducido por sus santas inspi- > 
raciones pueda vencer el tenebroso J 
torbellino en que giramos en este va- i 
lie de ilusiones y padecer. Yo os pido j 
principalmente una voluntad decidí- \ 
da, paraescuchar las exortaciones que i 
han de conducirme al través de los J 
peligros del mundo, á la senda del í 
porvenir. Yuestra Benigna protec- j 
cion podrá darme fuerzas para apar- M 

tarme de un mundo engañoso, y cu
yas seducciones son los escollos en que 
naufraga el hombre flaco y despreve
nido. Sois el áncora de mi esperanza, 
y el puerto de mi salvación: muchas 
han sido las tormentas de mi vida, pe
ro os he elegido por norte de mi der
rotero, y mis temores se han disipa
do. Bajo vuestro amparo arrostraré 
animoso los dias de la tribulación, y 
esperaré confiado los de gloria y bea
titud que me promete vuestro patro
cinio. 

mas queridos de nuestra llaqueza, i 
pueda volver hacia tí desnudo de las l 
afecciones , que engañando nuestras > 
esperanzas nos precipitan en el olvido, j 
ymeveapuro y sin mancilla después de ¿ 
haberme purificado dignamente para j 
presentarme en el umbral de tu mora- { 
da? Hora venturosa que espero en las j 
prisiones mundanas que me retienen i 
en esclavitud: hora de recompensa J 
para el que ha sabido luchar y ven- j 
cer con su perseverancia: hora de go- / 
ees imponderables para el que no se I 
dejó seducir por el irresistible atrae- \ 
tivo de los halagos de la vida. j 

¡Alma mia! vuela en los ímpetus de j 
tu fervor hacia esta era de porvenir: \ 
vuela presurosa, pues un momento de i 
duda é incertidumbre marchita el ¿ 
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LA VISITACIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN. 

A l anunciar el ángel san Gabriel ala ES misterio de la Encarnación queDios 
Madre de Dios la Encarnación del ver- |j liabia obrado en Maria, aunque esta 
bo, le participó que su prima Isabel i quisiese ocultarlo por humildad. Y 
había concebido milagrosamente, y se l en los transportes de su admiración y 
hallaba en el sesto mes de su preña- 5 de su júbilo, salió al encuentro de la 
do. Entonces la Virgen ocultó por hu- j que venia á visitarle, y esclamó en 
mildad la dignidad estraordinaria á i alta voz. 
que la elevaba el fruto que tenia en su * —Bendita tú entre todas las mu-
seno, y transportada de júbilo y gra- ¡ geres, y bendito el fruto de tuvien-
titud quiso ir en persona á felicitar á í tre. Por dónde he merecido que la 
la madre del Bautista. É impelida del ) madre de mi Señor venga á visitar-
Espíritu Santo para el cumplimiento \ me? Ha sido tan especial este favor, 
de este propósito, partió con toda di- j que la misma criatura al resonar tu 
ligenciaal pais de las montañas, á la ^ voz en mis oídos, dio saltos de gozo 
ciudad sacerdotal de Hebron, sitúa- > en mi vientre. Bendita eres, porque 
da al occidente de la tribu de Judá. > has creído, pues las promesas que te 
Entró en casa de Zacarías, y saludó á j han hecho de parte del Señor, ten-
su parienta. A su voz angelical, el ni- ; drán su debido cumplimiento, 
ño que se hallaba en el vientre de I- ;¡ Entonces la Virgen respondió á la 
sabel, se sintió lleno de espíritu san- J profecía de su parienta llena de mo
to. Anticípasele el uso de la razón, y > destia y de humildad, tributando á 
conoció por una luz sobrenaturaí, j Dios solo la alabanza y la gloria que 
Í uién era el que habia venido á vis - < le era debida por sus beneficios, 
tarle. Y fué tan intenso el regocijo < —Mi alma ensa za la grandeza del 
que este conocimiento le produjo, que j Señor, y mi espíritu se ha llenado de 
se estremeció en el seno de Isabel. Y \ regocijo y de esperanza. Puso sus o-
no es estraño que el niño se conmo- l jos en su pobre esclava, y me elevó 
viese con tan vivos transportes en / á tal altura, que todas las naciones 
presencia de la realidad, cuando los j publicarán mi grandeza. Nada soy en 
antiguos patriarcas esperimentaron j mi humildad; pero Dios es todo po
tan grande consuelo, contemplando ; deroso, y sus obras son dignas de su 
en los estasis de su esperanza la ve- \ omnipotencia, y santas como su nom-
nida del Señor. Es preciso creer que ' bre. Su misericordia ha descendido á 
desde aquel momento deseó con vi- i la tierra en muchas ocasiones en fa-
vas ansias ejercer las funciones del í vor de los que le temen y veneran, 
ministerio á que estaba destinado, y i La fortaleza de su brazo ha rendido á 
hallarse en disposición de anunciar j los soberbios y destronado á los po-
al Redentor del mundo, á fin de que > derosos, al mismo tiempo que ensal-
todos pudiesen conocerle y adorarle. * zó álos humildes. E Israel, su siervo 

Al mismo tiempo Isabel, llena tam- > bien amado ha sido el principal blan • 
bien de espíritu santo, comprendió por i co de su misericordia, pues va á cum -
medio de una luz divina el inefable | ¡ ^ r l e la promesa que en otro tiem-

DÍA DOS. 



po hizo á Abraham y á sus hijos. 
La Virgen dejó de hablar, pues las 

palabras que le habian inspirado fu 
amor, su reconocimiento y su hiimit*-
dad, dejaban anunciado el cumplimi en
te de todas las profecías. Alaba á 
Dios en la elevación de sus senti
mientos por sus infinitas misericor
dias, tributándole á él solo toda la 
gloria, y toda la magestad. En los 
transportes de su regocijo adora á su 
Salvador que ha puesto los ojos en su 
miseria. Aunque todas las naciones 
deben llamarla bienaventurada, de
clara que la abyección es su única 
herencia, y que el misterio que la o-
cupa es únicamente efecto del poder 
y de la bondad de Dios. Por último, 
manifiesta que el que ha destronado á 
los tiranos, que el que ha alimentado 
á los judíos en el desierto, y obrado 
tantos prodigios en favor de su pue
blo amado, viene á visitarlos en per
sona para vivir entre los hombres, y 
muriendo por ellos cumplir las pre
dicciones de los profetas. 

María permaneció tres meses en la 
casa de Isabel, y como dice San Am
brosio, después de haber asistido al 
nacimiento del niño que había moti
vado su visita, y después de haber 
visto con sus propios ojos las maravi
llas obradas en aquel portentoso a-

conocimiento, regresó al pueblo de 
Nazareth donde tenia su residencia. 

La iglesia quiso renovar la memo
ria de esta visita, estableciendo todos 
los años una fiesta particular, pues en 
esta ocasión la Virgen fué reconoci
da por primera vez como Madre de 
Dios. Este divino misterio ha sido 
desde el nacimiento de la iglesia ob
jeto del acatamiento y veneración de 
los fieles; pero su fiesta no sé institu
yó hasta el año de 1358 en tiempo del 
papa Urbano VI, y la confirmó y pu
blicó su sucesor el papa Bonifacio IX 
en el de 1389, para estinguir el cis
ma que despedazaba á la iglesia. El 
concilio de Basilea renovó la institu
ción de esta festividad, y en Francia 
é Italia se declaró fiesta de precepto. 
La religion de san Francisco la ce
lebraba desde el año de 4263 y se a-
segura que en la iglesia de Orien
te tiene mucha mas antigüedad. 

Al fundar san Francisco de Sales 
la orden de religiosas, que se propa
gó por todo el universo con tan ad
mirable aceptación, las llamó monjas 
de la Visitación, pues siendo el ob
jeto de su instituto visitar y servir á 
ios enfermos, debian imitar las virtu
des que ejerció la Virgen en la miste
riosa visita que hizo á su parienta san
ta IsabeL 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DÍA. 

En Roma, en la vía Aureliana, la 
festividad de los santos mártires PRO-
CESIO Y MARTINIANO, que habiendo si
do bautizados por san Pedro en la cár
cel mamertina en tiempo de Nerón, 
sufrieron golpes terribles en la boca, y 
fueron colocados en el tormento, azo
tados y espuestos á las llamas y á los 
escorpiones : por último, entregaron ; 
su vida á la cuchilla del verdugo, Co- £ 

roñando de este modo gloriosamente 
su martirio. 

En la misma ciudad, el suplicio de 
tres santos soldados, que convertidos 
á la fé de Jesucristo en el martirio del 
apóstol san Pablo, merecieron parti
cipar en su compañia de la gloria ce
lestial . 

En el mismo día de SAN ARISTÓN, SAN 
CRESCENTIAINO, SAN EUTIQUlANO, SAN 



URBANO, SAN VITAL, SAN JUSTO, SAN $ 
FELICÍSIMO, SAN FÉLIX, SAN MARCIO Y ' 
SAN SINFOROSO, que fueron coronados \ 
por el martirio en la Campania, en lo í 
mas crudo de la persecución de Dio- ! 
cleciano. > 

En Winchester en Inglaterra, de j 
SAN WUITHUN, obispo, cuya santidad m 

resplandeció por el don de los mila
gros. 

En Bamberg, de SAN OTHON, obis
po, que pasó á predicar el evangelio 
á los habitantes de la Pomerania, y 
los convirtió á la fé. 

En Tours, el tránsito de SANTA MO-
NEGUNDA, piadosísima muger. 

LA MISA ES DEL MISTERIO DEL DÍA, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE, 

Te suplicamos, Señor, que conce- ^ en el parto de la Santísima Virgen, 
das á tus siervos el don de tu celes- \ reciban también el aumento de la paz 
te gracia, á fin de que los que ob- i en la votiva fiesta de su visitación, 
tuvieron el principio de su salvación Por nuestro Señor Jesucristo. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO SEGUNDO DEL LIBRO DE LOS CANTARES, 

Vedle que viene saltando por los 
montes, atravesando collados: seme
jante es nuestro amado á la corza y al 
cervato. Vedle que él mismo está tras 
nuestra pared, mirando por las ven
tanas, acechando por las celosías. 
Hé aquí mi amado me dice: levánta
te, apresúrate, amiga mia, paloma 
mia, hermosa mia, y ven. Porque ya 
pasó el invierno, se fué la lluvia, y se 
retiró. Las flores parecieron en nues

tra tierra, el tiempo de la poda ha ve
nido, la voz de la tórtola se ha oido 
en nuestra tierra: la higuera brotó 
sus brevas: las viñas en ciernes die
ron su olor. Levántate amiga mia, 
hermosa mia, y ven: paloma mia, en 
los agujeros de la peña, en la conca
vidad de la albarrada, muéstrame tu 
rostro, suene tu voz en mis oidos; 
porque tu voz es dulce, y tu rostro 
hermoso. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO PRIMERO DE SAN LICAS. 

En aquellos días levantándose Ma- M 
ria, fué con prisa á la montaña, á una \ 
ciudad de Judá: y entró en casa de j 
Zacarías, y saludó á Isabel. Y cuan- j 
do Isabel oyó la salutación de Maria, \ 
la criatura dio saltos en su vientre: l 
y fué llena Isabel de Espíritu Santo: ^ 

y esclamó en voz alta, y dijo: Bendi
ta tú entre las mugeres, y bendito el 
fruto de tu vientre. ¿Y de donde esto á 
mi, que la madre de mi Señor venga 
á mí? Porque hé aquí luego que 
llegó la voz de tu salutación á mis oi
dos, la criatura dio saltos de gozo en 
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mi vientre. Y bienaventurada la que i jo Mana: mi alma engrandece al Se-
creiste, porque cumplido será lo que l ñor: y mi espíritu se regocija en Dios 
te fué dicho de parte del Señor. Y di- í mi Salvador. 

—«JLUS32>-S>-<gCni» 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

EL PECADO. 

El pecado, manantial seguro de in- $ Triste existencia de fuego y de an-
felicidad, después de haber cruzado j siedad llena los inacabables dias de 
el cielo y arrojado en el abismo á los i su tormento, y desde lo hondo de su 
ángeles mas resplandecientes de la j miseria alza íos ojos á aquel cielo de 
gloria, se precipitó en la tierra, alean- > púrpura y de resplandores, que no ha 
zando con sus mortíferas emanacio- \ de pisar jamás, y la rabia y la deses-
nes al corazón del hombre que vivia ; peracion crecen á cada hora, midien-
en la felicidad. i do la grandeza y beatitud que ha per-

Hermoso como el astro refulgente \ dido, por la eterna infelicidad que le 
de la creación, brillaba Lucifer con S ha tocado en parte, 
los destellos de la gracia que le cir- i Yíctimas del pecado, temblad ante 
cuian. Su existencia inmortal corría j esta terrible consideración. Horrori-
en una claridad divina y deliciosa, y * zaos á la vista de esas regiones deso-
honrado por el Rey de los reyes se veiá \ ladas donde moran el dolor y el espan-
inmediato al tronó de la omnipoten- j to, y donde no hay esperanza ni por
cia. Sin embargo , la gloria de los \ venir. 
cielos no fué suficiente para su ambi- \ Los ángeles de la gloria, heridos 
cion, y su amor propio le hizo perder j por el pecado, cayeron para siempre 
la mirada de amor con que le distin- í apesar de su grandeza y gerarquía; y 
guia la divinidad, y la gloria de que > el hombre inferior en condición y pri-
le cercaba su mano dadivosa. El or- j vilegios, ¿no estará sugeto á la mis-
gullo cerró las puertas de la gracia, $ ma pena como castigo de su prevad
la inteligencia se oscureció, la cari- i cacion? 
dad dejó su corazón vacio, y el peca- j El dedo de Dios dirige el mundo, 
do se aposentó con todas sus conse- i y los resplandores de su magestad se 
cuencias adonde ya no era posible í descubren en las grandezas de su o-
que llegase la gracia del justiciero ' bra: el universo visible es una reve-
Dios. 5 lacion de la sabiduría y poder divino; 

Entonces el ángel cayó desde su j el mas'igero acontecimiento está pre-
altura al abismo de su perdición: la \ visto en su inteligencia, que dirige 
gloria y la beatitud le despojaron de \ conforme á sus inescrutables arcanos 
sus alas de luz y de oro, y descendió \ los destinos de todas sus criaturas. Y 
oscuro y miserable á las tinieblas del i sin embargo, se advierten tantas vi-
padecer, el que se había visto en el J cisitudes en las estaciones, son tan 
cielo de los cielos superior en gerar- \ terribles los choques de los elemen-
quia á las falanges de espíritus celes- j tos, y tan grandes las tribulaciones 
tiales que forman los coros del Em- j de la humanidad , padece tanto el 
píreo. \ hombre para venir al mundo, corren 



tantas lágrimas de sus ojos, y prorum-
pe en tantos suspiros su corazón, que 
la naturaleza parece esclamar en ca
da una de las violentas sacudidas que 
recibe «Dios me habia dado una vida 
para su servicio y mi felicidad, pero 
vo he mezclado un secreto veneno en 
ía copa de ventura, donde el hombre 
bebe algunos tragos deliciosos, en 
cambio de otros muchos de amargu
ra y padecer.» 

Todo era tranquilidad y porvenir 
en los celestiales jardines del Edén: 
la tierra se asemejaba á una virgen 
hermosa, llena de juventud, de gra
cias y de inocencia: el hombre era su 
Señor, y gozaba de sus dones impon
derables. Entonces la aurora sonreia 
á sus ojos, pura y sin nubes: no tur
baban los resplandores del dialalluvia 
y el trueno, y la noche pasaba sin 
tristeza, sin fantasmas, ni dolores. To
do estaba sometido á su poder, y él 
en cambio se presentaba sumiso á la 
voluntad de Dios. Pero llegó un dia 
en que desobedeció los preceptos del 
Altísimo, y la escena del universo 
cambió de repente. El pecado se apo
deró del hombre, y desde este instan
te la vida ha llegado á ser para el 
justo un combate perpetuo, y la tier
ra un lugar de destierro, un valle de 
lágrimas y de padecer. 

Adán maldito por su culpa, lloró 
su pecado en las soledades del mun
do, pasó su vida clamando al cielo 
perdón para sí y para su descenden
cia, que habia condenado á los tra
bajos, á los dolores, y al sepulcro. 
Mas adelante el pecado subyugó á la 
humanidad entera, y una familia sola 
quedó justa en presencia de su Dios. 
Entonces decretó este un castigo e-
gemplar, y abriéndose las cataratas 
del cielo, y saliendo las aguas de los 
abismos, sumergió á la tierra en una 

15 
W noche horrorosa y universal, pere-
\ ciendo bajo las aguas todas las cria-
| turas culpables. 
| Una lluvia de azufre consumió á 
i Sodomay á Gomorra, quedando sepul-
j tadas las ruinas de estas infames ciu-
i dades en los abismos del Mar Muer-
! to, para testimonio de que la justicia 
¡ de Dios siempre está pronta para he-
l rir á los pecadores. 

(, Jerusalem, la ciudad santa del an-
i tiguo testamento, nos presenta sus 
j fúnebres ruinas, las cuales nos atesti-
i guan que todos sus esplendores su-
| cumbieron cuarenta años después de 
$ su crimen. Y Roma, la orgullosa Ro-
l ma, la rema del mundo, después de 
i haberse bañado en la sangre de los 
i mártires, se vio hollada á los pies de 
i los bárbaros, vilipendiaday sometida, 
i hasta que enarbolando el estandarte 
! de la Cruz, alcanzó el perdón de sus 
\ culpas en la misericordia del Señor. 
i Cristianos, recorramos el periodo 
1 de nuestra vida, como hemos recorri-
) do la era del mundo : examinemos 
| nuestras desgracias y tribulaciones, y 
¿ hallaremos su origen en el pecado, 
j único manantial de nuestra perdición, 
j ¿Por qué no hemos de sacudir su yu-
\ go, que nos arrastra cual víctimas 
I condenadas al sacrificio, á un castigo 
> tremendo , y á una muerte segura? 
j Un dia tras otro pasa nuestra existen-
i cia: su término es infalible aunque 
¡ incierta la hora. Ay del que se halla-
S re desprevenido, porque el juicio se-
i rá sin apelación. Pero al mismo tiem-
$ po, dichoso el que acudió á la miseri-
$ cordia divina, y abrazando al crucifi-
| jo borró con su arrepentimiento las 
i faltas de su prevaricación. El dia 
j grande de la vida lucirá á sus ojos, 
\ y la corona de eternidad ceñirá sus 
\ sienes en el seno de la beatitud. 
H 



PRSCE DE AMOR A MARÍA. 

Confundido en mi miseria, lloro mis ^ 
pasados deslices, que han contribuido $ 
á la justa cólera de mi Dios: yo me i 
humillo ante su trono de misericor- \ 
dia para impetrar el perdón que ne- > 
cesito, y el término de mis tribuía- $ 
ciones. Oh Maria, madre clemente del i 
pecador arrepentido, acepta mi prece j 
fervorosa para apoyarla con tu pode- $ 
rosa intercepción ante el trono de la j 
divinidad. Recoge las abundantes lá- \ 
grimas que he vertido en mi infortu- ) 

nio, y haz valer su eficacia en memo
ria de las que el dolor te hizo verter 
en el Calvario. Vuelve hacia mí tuso-
jos de madre, y tiéndeme una mano 
compasiva que pueda sacarme del 
naufragio que me amenaza. Yo me a-
cojo á tu protección divina, y la con
fianza vuelve á renacer en mi pecho 
atribulado, pues nunca has dejado de 
oir compasiva al que se acoje supli
cante á tu refugio en la sinceridad de 
su corazón. 
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DÍA TRES. 
SAN HELIODORO OBISPO. 

Comunmente se cree que san Helio-do
ro nació como san Gerónimo, á quien 
le unió una estrecha amistad, en Stri-
don, ciudad de la Iliria en los confi
nes de la Dalmacia y de la Pononia, á 
principios del cuarto siglo. Pocas no
ticias han llegado hasta nosotros de 
los primeros años de su vida, y solo 
se sabe que sus padres disfrutaban 
bienes de fortuna, y que le dieron una 
cristiana educación. Guando san Ge
rónimo pasó á Italia le acompañó He-
liodoro, no solo para perfeccionarse en 
las letras humanas y divinas, sino tam
bién para instruirse al mismo tiempo 
del género de vida mas apropósito pa
ra su salvación que era el norte de to
dos sus deseos. Quiso pasar al orien
te, á fin de aprender al lado de aque
llos grandes maestros de la vida es
piritual; pero desistió de su intento 
conceptuando á san Gerónimo como 
un director sabio y prudente, que lle
varía á cabo su propósito. Y sabien
do que se hallaba en Aquileya, par
tió á buscarle para ponerse entera
mente bajo su disciplina. Grandes 
fueron los progresos que hizo en esta 
escuela, y muy en breve se fastidió 
del mundo, suspirando por el retiro 
del claustro; mas no queriendo sepa
rarse de su director, practicaba en su 
casa todos los ejercicios de la vida as
cética, empleando el dia y noche en 
la oración y en el estudio de las san
tas escrituras. 

Habiendo determinado san Geróni
mo emprender un viage á oriente, en 
compañía de Inocente y del presbíte
ro Evagrio, quiso acompañarlos Helio-
doro para ser testigo de las maravi
llas de aquellos lngares santificados. 

Recorrieron la Francia, a Bitinia, e' 
Ponto, la Galacia, y llegando á Siria 
se detuvieron en Antioquía, donde 
conocieron al heresiarca Apolinar, 
cuya perniciosa doctrina se encu
brían aun bajo una virtud aparente, y 
una elocuencia engañosa. Pero Helio-
doro que concurrió áoirle esplicar la 
Sagrada Escritura, conoció el veneno 
que encerraba su sutileza, concibien
do desde el principio sospechas de 
sus opiniones. 

Entonces san Gerónimo quiso re
tirarse á un desierto de la provincia 
Chalcida, próximo á los confines de 
Siria y Arabia. Heliodoro le siguió á 
aquella soledad, pues no pudo deci
dirse á abandonar á su querido maes
tro, y Evagrio se quedó en Antioquía 
á fin de proveerles de lo necesario 
para su manutención, 

Apartado del mundo y entregado 
esclusivamente á la contemplación, 
hizo Heliodoro maravillosos progresos 
en la ciencia de los santos, con el & 
gemplo y lecciones de tan sabio di
rector. Pero de improviso se deslizó 
en su pecho el dulce recuerdo de la 
patria, los cariñosos afectos de sus 
parientes, y dispertándose el deseo 
de volver á sus lares, comenzó á sen
tir impaciencia por acelerar la parti
da. Vanos fueron los consejos de san 
Gerónimo, inútil su persuasión: ven-? 
ció el nuevo deseo á sus antiguas ins
piraciones, y dejó la soledad para vol
verse al seno de los suyos. 

Esperaba Gerónimo su regreso, 
pues le habia dado palabra de que 
no seria larga su ausencia, Pero los 
dias pasaban presurosos, y el temor 
se deslizó en el pecho del solitario; 

3 



creyendo que la flaqueza del discípu
lo se pudiera rendir á las seduccio
nes del mundo. Muchos eran los ha
lagos con que este le cercaba en el 
patrio suelo, pues la familia era rica 
y poderosa, y el incentivo de la he
rencia podria vencer la sinceridad de 
su vocación. Y para prevenirle con
tra los lazos que pudiera tenderle la 
malicia, le escribió desde su desierto 
de Chalcida una carta llena de con
sejos cristianos, dictados por la ter
nura que profesaba á su discípulo. 
La sanidad de sus máximas y la ca
riñosa espresion de sus súplicas, me
recen que á continuación se estampen 
algunos trozos de su contesto. 

«Bien sabes amado ITeliodoro mió, 
lo oprimido que quedó mi corazón 
cuando te vi apartar de mí. Fuéme 
tu ausencia estremamente dolorosa: 
no cesaron mis ojos de llorar desde 
que te separastes de mi presencia, y 
el mismo papel en que te escribo pue
de dar testimonio ele que todavía no 
se ha agotado el manantial. Permite 
que te busque con mis cartas, ya que 
no te pude detener con mi persona.» 

«Pero á qué fin usaré contigo de 
súplicas, ni de halagos? Un corazón 
tan dolorosamente herido como el 
mio no debe manejar otras armas que 
la cólera para la venganza. Qué ha
ces, pues, en la casa de tu padre, de 
licado y tímido Heliodoro? Ya se oye 
el ruido de las trompetas, y*tú no tie
nes valor para marchar al combate? 
A donde se fué aquel santo ardor de 
tus primeros alientos? Tenas olvida
do por ventura de quién es el capitan 
en cuyos estandartes te alistaste?»... 

«Aunque tu madre, tendidos y des
greñados los cabellos, bañados en 
lágrimas los ojos, emplease todo el 
artificio de la ternura mas halagüeña 
y tentadora; aunque te pusiese á la 
vista aquéllos mismos pechos que te 
dieron leche, cornei fin de detenerte; 
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aunque tu padre se postrase al um
bral de la puerta para cerrártela, no 
debieras acobardarte; debieras pasar 
por encima de él, pisar y atrepellar á 
tu padre por amor de Jesucristo. Se
ria entonces piadosa la misma cruel
dad, seria blandura cristiana la insen
sibilidad y la dureza. Corre, vuela á 
las banderas de Cristo, á las cuales 
diste el nombre. Considera que si to
davía haces pretensión á la herencia 
del siglo, es preciso renuncies el de
recho que tienes de ser coheredero 
de Cristo en el reino de la gloria.... 

Un verdadero siervo de Cristo, no de-
$ sea poseer, ni efectivamente posee o-
1 tra cosa que al mismo Jesucristo. Si 
j deseas ser perfecto, amado Heliodo-
T ro, para qué vuelves todavia los ojos 
J hacia la caduca y perecedera suce-

;{ sion de tu padre? Pero si ya no lo de-
í seas, cómo tuviste aliento para enga-
$ fiar al Señor, por decirlo así, prome-
| liéndole no poner jamás tu corazón en 
$ otra cosa que en él? Y no te canses en 

I alegarme razones para escusar tu in-
$ constancia, porque todas son muy 

frivolas; no hay lazos que no pueda 
' romper el amor de Dios, ó temor del 
> infierno, cuando se quiere eficazmen-

$ te.» 
i «O desierto, ó desierto, tú so1 o pro-

duces aquellas flores que exhalan tan 
\ grato olor al gusto de Jesucristo! O 
' encantadora soledad, en que nace la 
\ cantera de donde se sacan las piedras 
i para edificar la ciudad santa de Sion! 
\ O dulcísimo retiro, en el cual no se 
J desdeña Dios de tratar familiarmente 
í con el hombre! Qué haces en el mun-
\ do, amado hermano mió, tú que eres 

mas noble que el mundo mismo? has-
] ta cuando te has de tener voluntaria-
\ mente cautivo en esa tumultuaria y 
j bulliciosa mansión de las poblaciones? 
> O Heliodoro, tú temes la pobreza, y 
$ ves aqui que Jesucristo dice que son 
\ bienaventurados los pobres! Espánta-
\ te el trabajo, pero dime, se consigue 
* la corona sin pelea? Te ponen miedo 
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que no dio oidos á sus escusas. 

Con nueva dignidad resplandecie
ron mas su virtud y su celo por mante
ner intacta ladoctrina del Crucificado: 
hizo guerra eterna á los enemigos de 
lafé,oponiéndosecon vigor á los dog
mas de los apolinaristas y arríanos 
en el concilio de Aquileya que se ce
lebró en el año de 381. En esta oca
sión hizo amistad con san Ambrosio, 
á cuya solicitud se habia convocado, 
el cual tuvo motivos para conocer el 
ingenio y recursos de nuestro santo. 

Asi que se hubo terminado el con
cilio, se dedicó esclusivamente á con
ducir á sus ovejas por el camino de la 
salvación, ganando sus corazones por 
su caridad y por su mansedumbre, 
pues siempre le encontraron digno 
padre de los hijos que la Providencia 
habia puesto bajo su vigilancia. 

Tampoco olvidó san Gerónimo á su 
amado discípulo, y en una de sus e-
pístolas manifiesta„qne Heliodoro con
servó en el obispado la misma auste
ridad y penitencia de la vida monás
tica, siendo modelo de prelados per
fectos y virtuosos. De este modo con
sumió los dias que el cielo le habia 
dado para conducir á los suyos por 
la senda de la salvación, al mismo 
tiempo que con sus acciones se labró 
la corona de inmortalidad con que se 
vé orlado en la corte de los santos. 
Su glorioso tránsito debió verificarse 
á fines del cuarto siglo, y la iglesia 
para consagrar su memoria ha fijado 
su festividad el día tres de julio. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Alejandría de SAN TRIFON y do
ce compañeros mártires por la fé. 

En Constantinopla, de SAN EULO
GIO y compañeros mártires. 

En Cesárea de Capadocia, de SAN 

í JACINTO, chambelán del emperador 
) Trajano, que denunciado al tribunal 
* como hijo de la fé, sufrió tormentos 
* y cárceles, y últimamente terminó 
á por el hambre su martirio. 

los ayunos y las penitencias; mas por ; 
qué no consideras que todo lo suavi- \ 
za la fé? No, amado Heliodoro mió, $ 
no hay que esperar alegrarse en este $ 
mundo, y reinar en el otro con Cris- \ 
to.» ' 

Grande fué la impresión que hizo \ 
en Heliodoro la carta de su maestro: i 
detenido entre los suyos por diíicul- | 
tades que no hemos llegado á saber, \ 
llevó en su casa la misma vida que $ 
hubiera podido tener en el yermo, re- i 
chazando en su animosa vocación las t 
seducciones del mundo que le tenta- \ 
ron con inusitada porfía. Pero asi que \ 

udo romper los lazos que le sugeta- i 
an, dejó el patrio suelo con ánimo de $ 

no volverle á pisar mas. Y recelando j 
no poder juntarse con su director, pa- $ 
só por segunda vez á Italia, y se fijó i 
en Aquileya donde habia conocido en \ 
otro tiempo las eminentes virtudes de í 
su clerecía. Apenas llegó fué recibí- j 
do con las mayores demostraciones de $ 
júbilo, é incorporado en aquel cuerpo \ 
escojido, donde resplandeció como un i 
astro luminoso por sus méritos y es- ' 
celentes cualidades. La vida húmil- \ 
de, penitente y retirada le atrajo la £ 
veneración universal, y muy pronto <: 
se vio aclamado por el mas santo de J 
la diócesis. I 

Habiendo vacado la silla episcopal ¡ 
de Altino, sufragánea de Aquileya, ' 
no se encontró persona mas digna de j 
ocuparla que á Heliodoro, y á pesar de > 
la resistencia que opuso su humildad, j 
fué elegido por el clero y pueblo J 



En Chiusi en Toscana, de SA* IRE-
NEO diácono, y una señora llamada 
Mustióla, que soportaron por la té los 
mas atroces suplicios en tiempo del 
emperador Aureliano, y últimamente 
coronaron su carrera con un martirio 
glorioso. 

En el mismo dia, de SAN MARCOS Y 
MUCIANO mártires, que entregaron 
su cuello á la cuchilla por la fé de 
Jesucristo. Al mismo tiempo un niño 
que los animaba á no sacrificar á los 
Ídolos, fué azotado cruelísimamente; 
pero como persistiese en confesar en 
alta voz el nombre de Jesucristo, le 
condenaron á muerte con itn hombre 
llamado Pablo, que animaba también 
á los mártires. 

20 
En Laodicea en Siria, de SAN A-

NATOLIO obispo, cuyos escritos cau
saron no solo la admiración de las 
personas piadosas, sino también de 
los filósofos profanos. 

En Ravena, de SAN DATH obispo y 
confesor. 

En Edesa ciudad de Mesopotamia, 
la traslación de las reliquias de santo 
Tomás apóstol, traídas délas Indias, 
y llevadas después á Ortona. 

También se reza en España, en los 
montes de la Liébana, en Asturias, de 
SAN TOLOBEO obispo de Braga que to
mó la cogulla en el monasterio que 
en este sitio fundó santo Toribío, y 
murió lleno de méritos y santi
dad. 

LA MISA ES EN HONRA DE SAN HELIODORO* Y LA ORAtílON LA QUE SÍGUE. 

Te suplicamos, Señor, escuches las W nos absuelvas de todos nuestros peca 
preces que te dirigimos en la solemni- \ dos por la intercesión del que mere 
dad de tu bienaventurado confesor y 
pontífice san Heliodoro, para qué 

ció servirte tan dignamente. Por núes* 
tro Señor Jesucristo. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 13 DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS HEBREOS. 

Hermanos : acordaos de vuestros 
prelados que os han hablado la pa
labra de Dios: cuya fé habéis de imi
tar, considerando cuál haya sido el 
fin de su conversación. Jesucristo a-
yer y hoy-, el mismo también en los 
siglos. No os dejéis sacar de camino 
por doctrinas vanas, y peregrinas. 
Porque es muy bueno fortificar el co
razón con la graciaj no con viandas: 
que no aprovecharon á los que andu
vieron en ellas. Tenemos un altar, del 
cual no tienen facultad de comer los 

que sirven al tabernáculo. Porque los 
cuerpos de aquellos animales, cuya 
sangre mete el Pontifice en el santua
rio por el pecado, son quemados fue
ra de los reales. Por lo cual también 
Jesús para santificar al pueblo por su 
sangre, padeció fuera de la puerta. 
Salgamos pues á élfuera délos reales, 
llevando su improperio. Porque no 
tenemos aquí ciudad permanente, mas 
buscamos la que está por venir. Pues 
ofrezcamos por él á Dios sin cesar sa
crificios de alabanzas que es el frutó 
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Dios. Obedeced á vuestros superio
res, y estadles stithisoSi Porque ellos 
velan, como que han de dar. cuenta 
de vuestras almas. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 4 4 DE SAN LUCAS. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos: ninguno enciende una an
torcha y la pone en un lugar escon
dido, ni debajo de un celemín ; sino 
sobre un candeleroj para que los que 
entren vean la luz. La antorcha de 
tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo fue
re sencillo, todo tu cuerpo será res

plandeciente: mas si fuere malo, tam
bién tu cuerpo será tenebroso. Mira 
pues, que la lumbre que hay en tí 
no sean tinieblas. Y así si todo tu 
cuerpo fuere resplandeciente, sin te
ner parte alguna de tinieblas, todo 
él será luminoso j y te alumbrará co
mo una antorcha de resplandor. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

SOLO POR LA GRACIA PUEDE ALCANZARSE LA MISERICORDIA DÉ DÍOS.-

La vida del mundo, vida de olvido 
y de reincidencia, escita en el alma 
las mas tristes agitaciones , y los mas 
intolerables remordimientos. La bon
dad infinita de Dios no permite que 
el hombre viva tranquilo en la infe
licidad : cerca sus pasos de amargu
ra para que aborrezca el crimen , y 
deposita en el seno de los placeres un 
aguijón punzante, que le recuerden las 
horas de embriaguez y de estravío, 
en que ha errado la senda de su ven
tura y porvenir. Una inquietud into
lerable, un deseo estéril, agita su co
razón en estas horas que consume lu
chando contra los sentimientos de su 
alma, y contra los gritos de su con
ciencia. Cierra los oídos á stis san-1 

tas inspiraciones, y engañándose á si 
propio en su pertinacia, acumula nue
vos motivos para que la cólera divina 
descargue en un dia señalado el cas* 
tigo que merece. 

Esta es la vida del hombre subyu
gado por las seducciones que rodean 
sus pasos en el mundo. Estos son sus 

goces? y la ventura que se promete: 
esta es la infelicidad verdadera que 
le aguarda, infelicidad que le oprime 
diariamente con todo el peso de su 
inexorable rigor, 

No hay esperanza para el que su-
CUmbeá sus propias inspiraciones; no 
hay esperanza para el que se aleja de 
su Dios, y busca en otra parte la au
reola de felicidad que solo puede con
ceder su mano dadivosa. 

Dios mió, no me dejéis entregado álos 
«ifectos de mi corazón-.dirigidme esa mi-
^dáide misericordia que inspira el de-
seóde amaros y serviros: no os conten
téis con turbar mi alma con los re
mordimientos de la culpa, sino pu-
rificadla con el amor de la justicia 
y de la Virtud: borrad de mi cora
zón esos afectos frivolos del mundo: 
destruid las pasiones que se han en
señoreado de su dominio, para que se 
vean esculpidas á su vez vuestras e-
ternas verdades, y vuestra miseri
cordia infinita. 

Ay, mi alma se halla bajo el impe-

de los labios que confiesan su nom- W 
bre. Y no olvidéis hacer bien, y co- \ 
mullicar con otros vuestros bienes: l 
porque de tales ofrendas se agrada ¿ 



fio del enemigo: be sido víctima de 
mis pasiones que se levantaran tiráni
cas, y la vendieron alevosas. Yo he cor
rido insensato en busca de mi perdi
ción: yo mismo me he arrojado al a-
bismode miseria en que han pasado los 
dias de mi ventura. 

Triste y deplorable es el estado de 
mi alma! las dulces inspiraciones de 
la virtud han sido sofocadas por el vi
cio, y se ha cubierto de mancilla el 
blanco túnico de su inocencia; pero 
ha sonado la hora de la regeneración: 
ha llegado el momento de la gracia. 

Arrepentido ele mis deslices vuelvo 
los ojos á mi Señor, y lleno de con
fianza espero su misericordia. La es
pero, por que el que no me ha aban-

PRECE DE 
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A MARÍA* 

Maria, madre clemente de los pe
cadores, acoged la prece que os diri
jo mi pobre alma , y recibidla en su 
indigencia, como el padre del hijo 
pródigo le recibió después de su es-
travío y culpabilidad. En su caída os ha 
escojielo por su mediadora para que 
pidáis al Padre celestial, por los mé
ritos del que murió en la cruz, el tú
nico de perdón que vistieron al hijo 

> pródigo cuando regresó á la casa pa-
í terna, Madre de amor, mi alma se a-
> gita por desprenderse de las sucias 
i vestiduras del pecado, y confia reci-
? bir por vuestra mano misericordiosa 
| otras nuevas de pureza, de amor y de 
j santidad,, con las que podrá sin aver-
< gonzarse aparecer entre los espíritus 
; y querubes del reino de la beati-
i tud. 

^ donado cuando me alejaba, no me 
J desechará ahora que reclamo su ayu-
< da y su protección. 
J Rudo será el combate que tenga 
í que sostener contra mis enemigos: los 
j triunfos fáciles que han alcanzado so-
j bre m í , y la duración de su tiranía 
< han socavado mis fuerzas: pero aun 
\ me queda ánimo para luchar y ven-
{ cer. Grandes serán las dificultades 
í que se opondrán á mi propósito : difi-
> cuitados que parecerán terribles á mi 
j flaqueza , pero vuestra gracia, Dios 
t mío, sostendrá mi ánimo en la lucha, 
' y coronará con el triunfo el esfuerzo 
\ que hago para volver á vuestro seno, 
\ de donde no debiera haberme apar» 
jg tado nunca. 



23 

DÍA CUATRO. 
SAN LAUREANO ARZOBISPO DE SEVILLA. 

A íinesrdel quinto siglo nació Laurea- W hermanos, y acudió apresuradamen-
no en la Panonia hoy Hungría, de { te para prestarles ayuda en su des
padres nobles aunque gentiles. Edu- \ gracia. Impelido por la caridad de su 
cose en la ceguedad de su religión, j corazón, dejó el sosiego de su hogar, 
pero el cielo que le tenia reservado i y partió para aquella tierra empapa-
para mas altos destinos, encaminó- í da en sangre cristiana. Llegó á Sevi-
le adonde pudieran herir sus ojos $ lia, y su palabra se dejó oir inmedia-
las luces de la verdad y del porvenir. ! tamente para sostener á los fieles en 
Pocos años tenia cuando dejó su pa- \ su perseverancia, 
tria, dirigiéndose á Milán para per- j Nuevo vigor cobraron los fieles a-
feccionar sus estudios; pero frecuen- j batidos, viendo á su frente aquel ada
tando la iglesia de esta ciudad se fué \ lid que el cielo les enviaba para que 
instruyendo en las máximas de núes- j no desmayasen en la tribulación. Y a-
tra religión sacrosanta, recibió el bau- i cogiéndose en torno suyo se unieron 
tismo, y después de haber estudiado j sus brios para resistir la tormenta que 
letras sagradas, le ordenaron de diá- \ les amenazaba rugiente, y sucumbir 
cono á los treinta y cinco años de e- > animosos antes quemancillar lasdoc-
dad. Ya estaba Laureano en el ca- \ trinas del Crucificado, 
mino á que le llamaban sus escelsas i Por este tiempo murió Máximo ar-
virtudes, ya tenia asegurado su por- t zobispo de Sevilla, y los fieles pu-
venir de beatitud; pero era preciso , sieron los ojos en el que habia veni-
que trabajase en favor de sus herma- » do de tan lejos para arrostrar los pe-
nos, y el cielo le condujo á donde } ligros á su lado, y llevarlos incólumes 
necesitaban sus consuelos, su apoyo, { á la gloria. 
y su dirección. España se hallaba a- ; Laureano subió á la silla arzobis-
goviada en aquella época por el yu- ) pal, y desde su altura estendió las 
go de los arríanos, y los fieles ge- j manos sobre su numerosa grey, que 
mian en silencio, sufriendo las mas í al verle en aquel sitio prorumpió en 
inauditas persecuciones. Los hereges J una aclamación de júbilo y esperan-
sostenidos por la autoridad que ha- \ za. 
bia abrazado sus perniciosas doctri- > Y no fueron vanos sus presenti-
nas, querían desarraigar lafé de los co- í mientos, pues el nuevo prelado cu-
razones sinceros y constantes, y po- J brió á sus hijos con el báculo pasto-
nian por obra á fin de conseguirlo j ral, y los amparó animoso en elinfor-
cuantos ardides y tormentos le suge- ; tunio en que se veian. Exasperado el 
rían su despecho y su saña. En este > rey con la resistencia que Laureano 
suelo desgraciado no habia paz ni es- | oponía á sus órdenes, y viendo que 
peranza para los hijos de la fé, que en t hacia inútiles sus esfuerzos para es-
la opresión en que vivían, solo suspi- * tender la heregía, determinó desha-
raban por el término de su martirio. \ cerse del que así se pronunciaba en 

Laureano se sintió lleno de celo al i contra suya, valiéndose de la fuerza 
saber los riesgos que cercaban á sus ^ y hasta de los tormentos para aniqui-



larle. Pero Dios llenó de fortaleza el ¡ 
ánimo del prelado, para que no se rin- ) 
diera en tan desecha borrasca. 

Oraba una noche Laureano á los i 
pies del crucifijo, ofreciendo en a- ] 
quel altar de propiciación con todas ¡ 
las veras de su alma sus dolores y su ; 
vida en testimonio de la fé. En e l é s - : 
tasis de su arrobamiento vio los cie
los abiertos, y por entre los resplan
dores de la luz de su eternidad, des
cender á un ángel de la gloria que le 
dijo con voz melodiosa y argenti
na. 

—Tus acciones han sido aceptables 
á la divinidad, que me envia para a-
nunciarte dejes pronto un recinto 
donde los hombres sucumben al er
ror, y cierran los oidos á la verdad. 
Despídete de un suelo que te desecha, 
y parte en peregrinación, que en ella 
encontrarás ]a corona del martirio, y 
la palma de la gloria. 

—Obedeceré, dijo Laureano. 
Y besando los pies del crucifijo se 

encaminó á la iglesia, dijo misa con 
toda solemnidad, convocó al pueblo, 
y con lágrimas en los ojos les predi
có penitencia, anunciándole que la 
ira de Dios estaba pronta á descargar 
un azote sobre aquella tierra descreí
da, y que era preciso desarmar su 
cólera con oraciones, limosnas y ar
repentimiento. En seguida tomó su 
báculo, y dio vuelta á parte déla ciu
dad llorando y esclamando. 

—Hijos mios muy amados, escu
chad las palabras que vuestro pastól
os dirige en su despedida-, humillaos 
en el polvo, y acogeos á la misericor
dia de Dios, para que no deje caer el 
brazo que ha levantado contra voso
tros; orad y pedid: el cielo es mise

ricordioso, y se apiada del que se so
mete y suplica. 

Después que hubo cumplido con 
este último deber, se embarcó en el 
rio, y mientras que se alejaba no ce
saba de mirar aquella desventurada 
tierra y de clamar al cielo por sushijos. 

Su navegación tuvo término en 
Marsella, desde donde pasó á Italia, 
llegó á Roma, y visitó al sumo pon
tífice; y después de haber cumplido 
con todos los deberes que le imponía 
su devoción en los magníficos santua
rios del orbe católico, regresó á Fran
cia para venerar el cuerpo de san 
Martin. 

El rey Teudis se había irritado so
bremanera al saber la partida del 
prelado, y dominando con sus armas 
victoriosas una gran parte de Fran
cia, dio orden de que le quitasen la 
vida en cualquier parte donde le en
contrasen. 

Volvía Laureano gozoso después de 
haber visitado el sepulcro de S. Mar
tin, cuando se encontró con los solda
dos de su perseguidor, que habiéndole 
conocido cumplieron la sanguinaria 
orden del monarca. El santo arzobis
po alzó los ojos al cielo, y en una sen
tida prece ofreció su sacrificio para 
que su sangre rescatara el crimen de 
sus verdugos. Estos, después de ha
berle cortado la cabeza, la enviaron 

\ al monarca que la remitió inmediata-
| mente á la ciudad de Sevilla, donde 
| se venera como reliquia preciosa. 
¡ Eusebio, obispo de Arles dio sepul-
! tura á su cuerpo en la iglesia deBour-
\ ges. Este glorioso martirio acaeció se-
i gun dice Basco en el año de 'óíí de 
| nuestra era, y del que hace mención 
3 este dia el martirologio romano. 

SAN ULRICO OBISPO DE AUSBURG. 

El conde Hubaldo, cuya hermana f do segundo, duque de Suabia y de 
Lutgarda estaba casada con Burchar- \ Alsacia, tuvo de su muger Uerner-



ga un hijo en el año de 893 á quien 
le puso Ulrico ó Uldarico. Pasados 
los primeros años de su infancia le en
viaron á la abadía de san Galo para 
que le educasen en los principios de 
la religión. Allí bebia el niño las san
tas inspiraciones del claustro, y su 
fervorosa devoción le elevó á tanta 
altura, que igualaba en austeridad á 
los mismos religiosos. 

No muy lejos del monasterio vivia 
una piadosa virgen entregada á la con
templación de las verdades eternas. 
Llamábase Wivorada, y la veneraban 
en todo el pais por su santidad y ab
negación. Un dia encontró á Ulrico, 
y al verle, sintióse inspirada sobre 
su porvenir, y le predijo: que llega
ría á ser prelado de la iglesia católi
ca, que se veria cercado en su car
rera por pruebas y tribulaciones, y 
que su perseverancia vencería todos 
los obstáculos. 

El tiempo justificó la profecía de 
la santa muger. Ulrico, modelo del 
claustro por la vivacidad de su in
genio, la inocencia de sus costumbres, 
su dulzura, piedad y penitencia, pa
só á Ausburg al lado de Adalberon, 
obispo de aquella ciudad, que cono
ciendo su mérito, le elevó a los diez 
y seis años á las órdenes sagradas, y 
le dio un canonicato en su cate
dral. 

Hallábase en Roma cuando murió 
Adalberon, y habiéndole succedido 
Hiltin en la silla episcopal, le distin
guió á su regreso lo mismo que su 
antecesor, pues merecía el aprecio de 
todo el mundo por las virtudes evan
gélicas que le adornaban. En el año 
de 924 volvió á vacar la silla de Aus-
bourg, y fué elegido Ulrico que en
tonces tenia treinta y un años. Al ha
cerse cargo del gobierno de su dió
cesis, encontró la ciudad de Aus-
bourg en el estado mas deplorable, 
pues los húngaros y esclavones la ha
bían saqueado, y quemado su cate
dral. Pero su caridad y celo ardien
te encontraron socorro y consuelo 
para su numerosa y afligida grey. Pa

juno.—TOMO vn. 

.c. 
i ra precaver á la ciudad de otra des-
/ gracia semejante, la rodeó de mura-
Í lias y escelentes fortificaciones, que 
j detuvieron á los húngaros y á los bár-
t baros en otra irrupción que hicieron 
j en aquel territorio, dando asi lugar á 
* que acudiese el emperador Othon en 
| su socorro, y los derrotase completa-
j mente. Alcanzóse esta victoria por 
i las preces y oraciones de san Ulrico, 
j que lleno dé gratitud reedificó la ca-
j tedral con estraordinaria magnificen-
* cia, dedicándola de nuevo con la ad-
\ vocación de santa Afra, patrona de 
i la ciudad. 
| Las funciones de su ministerio que 
i cumplia con rigorosa exactitud, su a-
j vanzada edad, y las penitencias que se 
t imponía, habían debilitado su salud 
f de tal manera, que determinó acabar 
\ sus dias en la quietud del claustro, 
i para ocuparse esclusivamente de su 
? Dios. Obtuvo del emperador la gra-
5 cia de renunciar el obispado en favor 
j de su sobrino Alberon; pero los de-
> más obispos desaprobaron este paso 
í como contrario á los cánones, y cita-
j ron al prelado á Ingelheim en el año 
' de 972, donde solo obtuvo que su so-
1 brino le succederia en el obispado. 
\ Pero Alberon murió antes que su 
i tio, el cual hizo un segundo viage en 
j peregrinación á Roma. Después de 
\ su regreso se vio atacado de una en-
\ fermedad, en cuyo período aumentó 
i su fervor y sus austeridades; y cono-
{ ciendo que se acercaba la hora de su 
\ muerte, mandó que le colocasen en 
i el suelo sobre la ceniza, con los bra-
\ zos abiertos en forma de cruz, en cu-
¡ ya posición murió rodeado de su cle-
| ro, el dia 4 de julio del año de 973, 
i teniendo cerca de 80 de edad, y ha-
J biendo pasado 50 en el obispado. Die-
$ ron sepultura á su cuerpo, en la igle-
j sia de santa Afra que después tomó 
| su nombre, y habiendo sido justifica-
i da su santidad por muchos milagros, 
j el papa Juan XV le canonizó en el año 
i de 993, siendo la primera canoniza-
\ cion que celebró la iglesia según las 
$ formas acostumbradas en Roma. 

4 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Lisboa, de SANTA ISABEL, viuda, 
reina de Portugal, ilustre por sus vir
tudes y milagros, y colocada en el 
número de los santos por Urbano oc
tavo. 

En el mismo dia de los profetas EAS 
Y AGEO. 

En África, la festividad de SAN IN-
CONDIANO mártir, que fué arrojado al 
mar por confesar la fé de Jesucris
to. 

En Sirmich, de SAN INOCENTE y 
SANTA SEBASTIA, mártires, con trein
ta compañeros mas. 

En Nadaura, en África, de SAN NAN-
FANIÓN, mártir, y sus compañeros á 
quienesanimó parala pelea, y condujo 
á la victoria. 

En Cirene en Libia, de SAN TEODO

RO obispo, que en la persecución de 
Diocleciano, siendo Digniano presi
dente de la ciudad, fué despedazado 
con azotes de plomo, y después de ha
berle cortado la lengua, murió en paz, 
ilustre confesor de la te . 

En el mismo dia, la festividad de 
SAN FLAVIANO ii, obispo de Antioquía, 
y de san Elias obispo de Jerusalen, 
que desterrados por el emperador A-
nastasio, á causa de su adhesión al 
concilio de Calcedonia, entregaron su 
alma al Señor ¡perseverando en sus 
sentimientos. 

En Tours, la traslación de SAN MAR
TÍN obispo y confesor, y la dedicación 
de la iglesia que lleva su nombre, en 
laïque este santo habia sido ordenado 
obispo algunos años antes. 

LA MISA ES EN HONOR DE SAN ULRICO, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Omnipotente Dios, te suplicamos 
que nos concedas en la venerada so
lemnidad de tu confesor y pontífice 

Ulrico, se aumente !en nosotros la de
voción y el deseo de la salvación e-
terna. Por nuestro Señor Jesucristo. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 44 V 45 DE LA SABIDURÍA. 

Hé aquí un sacerdote grande, que 
en sus dias agradó á Dios, y fué halla
do justo, y en el tiempo de la cólera, 
se hizo la reconciliación. No se halló 
semejante á él en la observancia de la 
ley del Altísimo. Por eso el Señor con 
juramento le hizo célebre en su pue
blo. Dióle la bendición de todas las 

gentes, y confirmó en su cabeza su 
testamento. Le reconoció por sus ben
diciones, y le conservó su misericor
dia, y halló gracia ante los ojos del 
Señor. Engrandecióle en presencia de 
los reyes, y le dio la corona de'gloria. 
Hizo con él eterna alianza, y le dio el 

i sumo sacerdocio: y le colmó de gloria 
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para queegerciese el ¡sacerdocio, y j - cíese incienso digno de él en olor de 
fuese alabado su nombre, y le ofre- ] suavidad. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITILO 25 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos esta parábola: un hombre 
quedebiair muyléjosde su país, llamó 
á sus siervos, yles entregó susbienes; 
y dio al uno cinco talentos, y al otro dos, 
val otro dio uno, á cada uno según su 
capacidad, y se partió luego. El que 
había recibido los cinco talentos, se 
fué á negociar con ellos y ganó otros 
cinco. Asimismo el que había reci
bido dos, ganó otros dos. Mas el que 
habia recibido uno, fué, y cavó en la 
tierra, y escondió allí el dinero de su 
señor. Después de largo tiempo vino 
el señor de aquellos siervos, y los lla
mó á cuentas. Y llegando el que ha

bia recibido los cinco talentos, pre
sentó otros cinco talentos, diciendo: 
cinco talentos me entregaste, hé aquí 
otros cinco que he ganado de mas. Su 
señor le respondió: muy bien, siervo 
bueno y fiel; porque fuiste fiel en lo 
poco, te pondré sobre lo mucho, en
tra en el gozo de tu señor. Y se llegó 
también el que habia recibido los dos 
talentos, y dijo: Señor, dos talentos 
me entregaste, aquí tienes otros dos 
que he ganado. Su señor le dijo: bien 
está siervo bueno y fiel; porque fuis
te fiel en lo poco, te pondré sobre lo 
mucho, entra en el gozo de tu se
ñor. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

DESENGAÑOS DEL MUNDO. 

Vanos y mentidos son los placeres 
del mundo; pero seducen con su apa
riencia, y el hombre se precipita á 
gozarlos creyendo llenar con ellos el 
vacío de su corazón. Y por esta frivo
la esperanza, por esta satisfacción que 
le es imposible alcanzar, acumula so
bre el alma inquietudes secretas y a-
tormentadoras, que aniquilando poco 
á poco sus inspiraciones sacrosantas, 
la hieren de muerte rjrecipitándola en 
un abismo de perdición. Ciego é in
sensato busca el mortal en el mundo 
la alegría y la felicidad; pero sus dias 

pasan uno tras otro, y no ofrecen á 
su esperanza mas que amargura y pa
decer. 

Triste y lamentable es la suerte del 
mundano: ansioso de placeres, corre 
para apurar su copa encantada, y á fin 
de conseguirlo atropella los preceptos 
y se precipita quizá tras el crimen. 
Sin embargo, después que ha realiza
do su deseo, después que ha conse
guido su propósito, después que el 
velo de las ilusiones se desgarra por 
la posesión, solo aparece á sus ojos 
el remordimiento, tenaz, cruel, san-



guinario, que se ceba en su pecho 
ansioso, como el buitre que agarra su 
presa decidido á devorarla. 

Situación horrorosa pero merecida! 
Si el hombre considerase el termino 
de sus ilusiones, si se detuviese un 
momento sobre su desvarío, cómo 
habia de vivir en el olvido, y la ob
cecación? 

Desengañado del mundo que jamás 
corresponde á su esperanza, volvería 
los ojos á Dios que le muestra el a-
bismo adonde le precipita su frivoli
dad: desecharía esos encantos enga
ñosos que sojuzgan á las víctimas pa
ra acabar con ellas á su placer, y se 
encaminaría al santuario de verdad y 
propiciación, donde reside su vida de 
eternidad. 

Cristianos, quién no ha sido jugue
te de sus ilusiones? quién no se ha 
visto vencido y humillado por las es-
traviadas pasiones del corazón? quién 
no se ha hecho culpable para con el 
Dios de justicia y beatitud, que en su 
trono de eternidad espera el arrepen
timiento de sus criaturas, para adju-
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PRECE DE AMOR Á MARIA. 

O reina de caridad, consoladora de 
los afligidos que se acojen á vuestro 
maternal regazo, cuando agotado su 
sufrimiento porlas tribulaciones, sien
ten desfallecer su corazón en una por
fiada agonía! O madre de esperanza y 
reconciliación, que abrís los brazos 
para recibir al desgraciado que solicita 
vuestro socorro; humillado á vuestros 
pies reclamo vuestra eficaz mediación, 
para que vuestro hijo sacrosanto escú
chela prece que le dirijo en mi abati
miento, y alcelamano de justicia que 
me oprime en castigo de mis culpables 

i reincidencias. He desechado el con-
l vite de su amor, porque las inspira-
í ciones fementidas del mundo me ha-
\ bian robado todos mis momentos. Pe-
j ro he abierto los ojos, he visto la ci-
\ ma donde he caido precipitado, y ar-
\ repentido de mi ingratitud pido per-
i don y misericordia. O Virgen santa, 
> amparo y refugio de los pecadores, 
) interponed vuestra mediación pode-
j rosa en favor de un hijo que desea 
i borrar sus culpas con las lágrimas del 
| mas sincero arrepentimiento. 

( dicaries la corona en recompensa de 
| su perseverancia? 
\ Flacos mortales delinquimos en el 
i periodo de nuestra peregrinación-, ar-
] rastrados por el torbellino de una vida 
i de disipación y de placeres, caemos 
j en el infortunio, donde con nuestras 
* manos propias forjamos las cadenas 
j de nuestra servidumbre. 
\ Triste cautiverio, donde solo nos 
j quedan voces para pedir, y lágrimas 
\ para llorar: preces que el convenci-
i miento de nuestra miseria nos arran-
i ca, y que vuelan en alas del arrepen-
/ timiento, hasta el trono de la miseri-
' cordia, para que descienda á nues-
\ tros corazones doloridos, la esperan-
< za consoladora de un generoso per-
l don. 
} O Señor que sois testigo de la fla-
i queza del hombre, no desechéis un 
í clamor dirigido por la sinceridad, y 
| haciendo uso de la hermosa prerc-
j gativa de Padre y Dios, perdonad bon-
I dadoso al que se somete, y encami-
j nadie á vuestro seno por medio de la 
j perseverancia. 
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DÍA CINCO. 
EL BEATO MIGUEL DE LOS SANTOS, 

RELIGIOSO DEL ORDEN DESCALZO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

-JMiguel Enrique Argemir, escriba- i corazón le movieron á emprender una 
no de la ciudad de Vich en el princi- \ vida que hubiera arredrado tal vez á 
pado de Cataluña, y Margarita Mitia- \ muchas personas adultas. Pero su pa
na fueron los venturosos padres de \ dre no podía consentir que en tan tier-
Miguel que vino al mundo el 29 de \ nos años adoptase un partido superior 
setiembre del año de 1591. Una lar- ) á sus débiles fuerzas: é informándose 
ga descendencia habia coronado la u- j del retiro adonde se hallaba, fué á 
nion de los ilustres progenitores de { buscarle, y se llenó de gozo al verle 
nuestro santo, siendo Miguel el sép- \ de rodillas delante de una cruz con el 
timo de los ocho hijos que el cielo les 5 rostro encendido, é inundado de llan-
concedió. Testigo délas virtudes que \ to. Miguel lloraba contemplando la 
adornaban á sus padres, manifestó I pasión de Jesucristo, y los dolores y 
Miguel desde la infancia una devo- { tormentos que padeció por amor de 
cion tiernisima,y una decidida incli- \ los hombres, 
nación por los misterios y ceremonias i Vuelto á casa de sus padres no de-
de nuestra religión sacrosanta. La i- ! sistió de su propósito, y no siéndole 
mágen de Jesucristo, y su pasión, í permitido vivir en las austeridades 
eran los objetos privilegiados del ni- i del desierto, se imponía penitencias 
ño, que desde sus años mas tiernos \ rigorosas, y maceraba sus carnes con 
contemplaba aquella sagrada imagen j cilicios y otras invenciones dictadas 
con los ojos arrasados en lágrimas, y \ por su fervor, 
el corazón inflamado en cristiana ca- i Asi corrieron los días de su infan-
ridad. I cia, preparándose desde muy niñopa-

Ansioso de austeridades y peniten- \ ra ía vida de perfección y beatitud, 
cias suspiraba por el momento en que ¿ qne había de ser en la tierra el pre-
pudiera entregarse á una vida sólita- \ ludio de la inmarcesible y gloriosa 
ria, y prepararse como el Bautista en > reservada en los cielos á s ¡ perseve-
el desierto para alcanzar un porvenir j rancia. 
de perfección. Para llevar á cabo es- j Once años tenia Miguel cuando sus 
ta idea dejó la casa de sus padres, y i padres dejaron esta vida, pasando á 
se internó con otro niño en la frago- ) recibir en la otra el premio conquis--
sidad del monte Monseñ distante dos \ tado por sus virtudes. El golpe fue 
leguas. Y encerrándose en unacaver- \ tremendo; pero la resignación había 
na que encontraron, determinaron co- * echado en su pecho hondas raices, y 
menzar allí la vida de abstracción y \ ofreció á Dios los trabajos y miserias 
penitencia que tenían meditada. i á que le esponia su horfandad. 

Miguel no tenia mas que ocho años \ Un tío suyo había quedado encar-
cuandolos fervorosos ímpetus de su \ gado de su tutoría, y desconociendo 



su decidida vocación trató de contra
riarla por cuantos medios le fué po
sible. Para conseguirlo le colocó 
primeramente en casa de un merca
der, á fin de que los afanes y queha
ceres del comercio fuesen borrando 
poco á poco aquellas ideas, que con
sideraba hijas de la efervescencia 
juvenil. Pero se engañó enteramen
te, pues Miguel abandonó su tráfi
co, y marcho á Barcelona donde es
peraba cumplir su propósito en al
guno de los muchos monasterios de 
aquella ciudad. Siguióle los pasos el 
tutor, opúsole obstáculos á sus desig
nios, y últimamente le colocó en ca
sa de un pasamanero; pero todo fué 
inútil. El niño había sido elegido por 
Dios desde sus primeros años para 
una vida de perfección y castidad, y 
los decretos de la Providencia son in
falibles. Miguel fué recibido en el 
convento de trinitarios calzados, y los 
religiosos conocieron prontamente el 
tesoro que habían adquirido. Siem
pre el primero en la penitencia y en 
la observancia, era modelo de los de-
mas novicios, pues no solo cumplía 
los preceptos de la regla con exacti
tud, sino que multiplicaba sus auste
ridades y penitencias. Asi caminaba 
á la cumbre de la perfección, é infla
maba el deseo de los religiosos para 
asegurar con la profesión á aquel jo
ven que habia de ser un prodigio de 
santidad. Por último, acercándose ya 
la época en que debia pronunciar los 
tres votos que constituyen el estado 
religioso, le enviaron sus superiores 
al convento de san Lamberto en Zara
goza, donde profesó el 30 de setiem
bre de 1607 . Concluido este acto dio 
Miguel gracias al cielo porque se ha
bia dignado acceder á sus peticiones, 
cumpliéndosele una idea que era to
da su esperanza y porvenir. 

Por aquel tiempo varios religiosos 
eminentes impelidos por el espíritu de 
austeridad, abrazaron la reforma del 
órden¿trinitario según las constitucio
nes del beato Juan Bautista de la Con-
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cepcion. Miguel sintió también un vehe
mentísimo deseo de abrazar igualmen
te esta reforma, y se decidió áhacerlo 
á vista de la pobreza y penitente aus
teridad que adoptaban los reformados, 
tan conforme con la abnegación que 
leerá natural. Concluidas prontamen
te sus diligencias, recibió el hábito de 
descalzo el 28 de enero de 1608, y 
tomó el nombre de Fr. Miguel de los 
Santos para manifestar que deseaba 
la protección de todosá fin de cumplir 
sus obligaciones é imitar sus virtu
des. 

No pudiendo pasar su año de prue
ba en el convento de Pamplona por 
ser muy reducido, pasó á Madrid, 
donde fué la admiración de cuantos 
habían abrazado la reforma. Como te
nia bellísimas disposiciones determi
naron los prelados que estudiase ar
tes y teología, siendo tanta su aplica
ción y aprovechamiento, que se halló 
muy pronto en disposición de recibir 
el sacerdocio, cuyo sagrado carácter se 
le confirió en laciudaclde Salamanca. 
Entonces se aplicó con elmas ferviente 
celo á llenar las elevadas funciones á 
que habia sido llamado; eficaz y per
suasivo atraía á los pecadores, no so
lo con su palabra sino también con 
su egemplo, pues comunicaba á cuan
tos le oian el fervor de sus santas ins
piraciones. Arrobábase en el altar 
contemplando el cruento sacrificio, y 
en estos momentos de estraordinaria 
alegría su rostro aparecía resplande
ciente como el de un arcángel de la 
gloria. Su predicación era notable, 
pues se rendían á su persuasión las 
personas mas obstinadas, confesando 
después de haberle oido, que era im
posible resistir á la verdad, pues co
braba nuevo poder pronunciada por 
su boca. 

Sin embargo, en medio de sus con
tinuas tareas para la santificación de! 
prógimo, no perdió de vista su pro
pia salvación: este era el norte de to
das sus acciones, y los progresos que 
hacia en ei camino de la perfectibili-



dad le conquistaron el aprecio de los 
religiosos, que le miraban como el 
modelo y ornato de la orden. 

Eligiéronle por dos veces ministro 
del convento de Valladolid, y duran
te el desempeño de estas funciones 
delicadas, supo grangearse el amor 
y el respeto de todos sus subordina
dos. En una de estas ocasiones em
prendió la obra de alargar la iglesia 
del citado convento de Val'adolid, 
que llevó á cabo milagrosamente, 
pues no solo no tenia recursos para 
hacerla, sino que las rentas que po
seía la comunidad no eran suficientes 
para el sustento de los religiosos. 
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Pero apesar de las esperanzas que 

todos concebían de su caridad y per
fección, se vio detenido de repente á 
los principios de tan brillante carre
ra por una enfermedad, que le atacó 
en el pulpito cuando llenaba las fun
ciones de su ministerio, y que se fué 
agravando en términos que después 
de haberle administrado los sacra
mentos, murió el dia 10 de abril del 
año de 1625, á los treinta y tres y 
medio de su edad. El papa Pió VII 
celebró su beatificación eljdia|dos de 
mayo de 1779, y se celebra su festi
vidad el dia 5 de julio. 

SAN PEDRO DE LUXEMBURG, CARDENAL, OBISPO DE METZ. 

El dia 20 de julio del año de 1369 
nació en Ligny pequeña ciudad de Lo-
rena,diócesis de Toul,Pedro, hijo de 
Guido deLuxemburg,conde dcLigní, 
y de Matilde de Chatillon condesa de 
Saint-Pol. Ilustre por su casa que habia 
dado cinco emperadores a Alemania, 
muchos reyes áHungriay á Bohemia, 
y una reina á Francia, era aun mu
cho mas notable por la piedad y fer
vor con que se distinguieron todas las 
acciones de su vida. Perdió á su pa
dre á los tres años, y uno después á 
su madre, quedándose su educación 
al cuidado de la condesa de Orgieres 
su tia que la confió á personas enten
didas y prudentes. A los diez años 
le envió a Paris para acabar sus es
tudios, y se aplicó á las bellas letras, 
á la filosofía, y al derecho canónico. 
En 1384 pasó á Londres en rehenes 
de su hermano mayor Valeran, con
de de Saint Pol, que habían hecho 
prisionero en Flandes los ingleses. 
Pero al cabo de un año volvió á su 
patria, donde se dedicó enteramente 
á las fervorosas inspiraciones de su 

alma. Visitaba á menudo á Felipe de 
Maizieres que habia sido canciller de 
los reinos de Jerusalen y Chipre, y 
que hacia veinte y cinco años lleva
ba una vida retirada y penitente en 
los Celestinos de Paris, aunque sin a-
brazar su instituto. Los consejos que 
dio á nuestro santo le sirvieron mu
cho para adelantar en las vias inte
riores de la perfección. En 4383 le 
obtuvo su hermano el conde de Saint 
Pol una canongía en la catedral de 
Paris, y eran tan notorias su caridad, 
la inocencia de su vida y sus auste
ridades, que Clemente VII á quien la 
Francia conocía por papa legítimo 
durante el gran cisma, le nombró ar-
chi-diácono de Dreux, en la diócesis 
de Chartres, elevándole en 4384 al 
obispado de Metz. Su santidad, su 
prudencia y su celo apostólico fue
ron razones suficientes para dispen
sarle la edad. Pedro aceptó por o-
bediencia después de haber rehu
sado por humildad y temor, y en
tró en Metz con los pies desnudos 
y montado en un borrico para imitar 



la humildad del Salvador. Desterró la 
magnificencia de lasceremonias, des
tinando para los pobres su producto, 
y todo cuanto tenia. Así que tomó 
posesión de su iglesia, visitó su dió
cesis con Bertrán, religioso domini
co que se le habia dado por sufragá
neo, consagrándole obispo de Tesalia. 
En todas partes reformó los abusos, y 
dio pruebas admirables de prudencia, 
celo y caridad. Clemente VII le creó 
cardenal con el título de San Jorge, 
y le llamó áAviñon para que estuviese 
a su lado; pero en nada disminuyó 
sus austeridades, en términos que el 
mismo pontífice le encargó cuidase 
mas de una salud que habían aniqui
lado las penitencias. Diez meses des
pués de su promoción al cardenalato, 
se vio atacado de una fiebre violenta, 
con cuyo motivo dejó gustoso la cor
te pontificia, retirándose á la peque
ña ciudad de Villanueva, frente de 
Aviñon. Allí pasó á verle su herma
no Andrés, y le hicieron una impre
sión tan profunda sus discursos so
bre las vanidades del mundo, que 
poco después tomólas órdenes, y lle
gó á ser obispo de Cambray, y uno 
de los mas célebres prelados de su 
tiempo. Pedro le recomendó á su her
mana Juana de Luxemburg que por 
sus consejos vivia en perpetua con-
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tinencia, siendo modelo de perfección 
cristiana, y le encargó le entregase un 
tratadito que habia compuesto para su 
instrucción. Conociendo que le aban
donaban las fuerzas, pidió que le ad
ministrasen los sacramentos, y des
pués de este acto suplicó á sus servi
dores y familiares que tomando una 
disciplina que estaba bajo su almoha
da, le diesen disciplinazos en las es
paldas unos después de otros, para 
castigarle de las faltas que hubiese 
cometido con respecto á ellos, que e-
ran sus hermanos en Jesucristo, y sus 
señores. Apesar de la repugnancia 
que tenían en cumplir una orden se
mejante, obedecieron para no entris
tecerle, y durante esta penitencia de 
humildad. Pedro se entretuvo silencio
samente con su Dios hasta el momen
to en que entregó su espíritu. Acae
ció su venturosa muerte el dia2de ju
lio de 1387, no teniendo mas que 48 
años, y no habiendo llegado al sacer
docio apesar de que tenia el gobierno 
de su diócesis. Fué enterrado confor
me á sus deseos, sin pompa alguna en 
el cementerio de San Miguel de Avi
ñon. Clemente VII de la familia de 
los Médicis, legítimo papa, espidió la 
bul a de su beatificación e! año de 4 527, 
y su fiesta se trasladó al dia 5 de ju
lio. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Roma de SAMAZOE, muger del 
mártir san Nicostrato, que habiendo 
sido sorprendido por los perseguido
res en tiempo del emperador Diocle-
ciano, mientras oraba ante la confe
sión de san Pedro, fué encerrada en 
una oscura prisión. En seguida laa-
taron á un árbol por el cuello y la ca
bellera, y habiendo formado á sus pies 
una humareda terrible, entregó su al
ma santificando el nombre de Jesu
cristo. 

En Siria la festividad de SAN DO-

J MICIANO mártir, que ha hecho inmen-
i sos beneficios á los habitantes de es-
í te pais por los milagros que ha obra-
i do. 
> En Cirene en Libia, de SANTA CIRILA 
* mártir, que en tiempo de Dioclecia-
j no conservó los carbones encendidos 
< y el incienso en su mano, temerosa de 
{ que si los arrojaba al suelo creyesen 
\ que lo ofrecía á los falsos dioses. En 
j seguida la despedazaron cruelísima-
l mente, y fué á reunirse con su espo-
Í so adornada con su propia sangre. 



En Jerusalen, de SAN ATANASIO diá
cono, que habiendo sido preso por los 
hereges á causa de su adhesión al san
to concilio de Calcedonia, y sufri
do con heroicidad los tormentos mas 
crueles, alcanzó por la espada la co
rona de su martirio. 

En Sicilia, de SAN AGATON y SAN-
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LA MISA ES EN HONOR DE SAN MIGUEL, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Misericordioso Dios, que quisiste & concedas por su intercesión, que libres 
adornar al bienaventurado Miguel con \ de los vicios y encendidos en tu amor 
las mas inocentes costumbres y ad- j santo, merezcamos llegar hasta tu 
mirable caridad, te suplicamos nos ¿ gloria. Por Jesucristo nuestro Señor. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 31 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA. 

Dichoso el hombre que fué halla- i él la gloria eterna, pues pudo violar 
do sinmancha, y que no corrió tras el \ la ley, y no la violó; hacer mal, y no 
oro, ni esperó en los tesoros, ni en el í lo hizo: por tanto sus bienes están se-
dinero. ¿Quién es este y le alabare- j guros en el Señor, y toda la congre-
mos? Porque hizo cosas maravillosas < gacion de los santos publicará sus 
en su vida. El que fué probado en * limosnas, 
esto y encontrado perfecto, será para \ 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 12 DE SAN LUCAS. 

En aquel tiempo, dijo Jesús á sus 
discípulos: tened ceñidos vuestros lo
mos, y antorchas encendidas en vues
tras manos. Y sed vosotros semejan-

JuLIO.—-TOMO VII, 

^ tes á los hombres, que esperan á su 
\ Señor, cuando vuelva de las bodas: 
i para que cuando viniere y llamare á 
¿ la puerta, luego le abran, Bienaven-

/ TA TRIFINIA mártires. 
( En Tomes en Escitia, de SAN MARI-
\ NO, SAN TEODOTO y SAN SEDOFE márti

res. 
En Tréveris, de SAN NUMERIOH O-

bispo y confesor. 
En san Severino en la Marca de 

Ancona, de SANTA FILOMENA virgen. 



turados aquellos siervos, que halla
re velando el Señor, cuando viniere: 
en verdad os digo, que se ceñirá, y 
los hará sentar á la mesa, y pasando 
los servirá. Y si viniere en la segun
da vela, y si viniere en la tercera ve
la, y así los hallare, bienaventurados 
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PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

SOLO EN EL RETIRO SE ENCUENTRA LA PAZ DEL CORAZÓN. 

Alucinado por las engañosas pro- j 
mesas que el mundo me prodigaba, \ 
he corrido tras de la ventura, queco- \ 
mo un vaporoso fantasma se deshacía j 
en el momento en que mis manos i- * 
ban á tocarle. Inquietudes y tormén- > 
tos han cercado mis pasos en el mun- | 
do: he corrido tras la suspirada paz t 
que anhelaba mi corazón, y mis dias j 
y mis años se han perdido tras de es- \ 
ta seductora y engañosa esperanza. < 
Mi vida se ha visto llena de turba- i 
ciónos: momentos tenebrosos en que < 
el temor y el remordimiento se dis- \ 
putaban su dominio, y la agonía pe- > 
saba sobre mí como un porvenir de j 
maldición. \ 

Pero mis ilusiones se han disipado: j 
he combatido mis pasiones, herepri- \ 
mido el imperio de mis sentidos, y ) 
me he entregado al recogimiento y á i 
la voluntad de Dios, para que me dis- l 
pense misericordioso la fidelidad de i 
la gracia. Y cuando haya conseguí- j 
do una victoria completa, volveré á t 
alcanzar la paz del corazón que me \ 
han robado tan insidiosamente. Paz \ 
del alma, celestial tesoro que elevas i 
al hombre sobre las flaquezas de la > 
humanidad, tú eres superior á las ten- ] 
taciones que le combalen y precipi- j 
tan: tú eres superior á los reveses y > 
aflicciones de la vida, y te elevas ra- j 
diante sobre las ruinas de sus enga- \ 

ñosas esperanzas: tú eres superior á 
las alarmas y temores de la muerte, 
porque en vez de los tenebrosos dias 
que se escapan fugitivos, anuncias una 
luz de eterno resplandor. 

Dios mío, esta paz deliciosa que 
predispone al hombre para el celes
tial porvenir, no se encuentramas que 
en vuestro servicioy vuestro amor: ¿y 
seré yo tan dichoso que pueda lison
jearme de poseerlo? Lo que sí puedo 
aseguraros Dios mío, es que lo deseo 
con todas las veras de mi alma, que 
os lo pido con todo el ardor de mi co
razón, y que lo espero con toda la 
confianza que vuestra bondad me ins
pira. Si llegase á alcanzarlo, apesar 
de mis ningunos merecimientos para 
tan supremo galardón, me considera
ría mas feliz que si me adjudicasen el 
dominio del mundo, y no descuidaría 
cosa alguna para conservar tan ines
timable tesoro, aun cuando para con
seguirlo fuese necesario sacrificar en 
vuestras aras todo deseo, y toda vo
luntad. Se podría mirar como pérdi
da cualquiera de estas cosas cuando 
se posee el amor de Jesucristo? se 
podrían echar de menos algunos bie
nes, cuando se posee el soberano 
bien de toda la creación? 

Dios mió, quién puede vacilar un 
solo instante siendo como sois Dios 
de paz y de esperanza, y no encon-

i son los tales siervos. Mas esto sabed, 
| que si el padre de familia supiese la 
i hora, en que vendría el ladrón, vela-
| ría sin duda, y no dejaría minar su 
t casa. Vosotros pues, estad apercibi-
| dos; porque a la hora que no penséis 
\ vendrá el hijo del hombre. 



trando el hombre su ventura sino en 
vuestro seno de amor y de beatitud? 
A quién podrán detener los perece
deros bienes de la tierra, sus ator
mentadoras y mentidas esperanzas, 
cuando de la renuncia de estos cadu
cos y roedores|afectos dimana la paz 
del corazón, en cuyo período de quie
tud y bienestar se lanza el hombre al 
encuentro déla ventura suprema, que 
es¡el galardón magnífico con que pre
mia el Señor nuestro desprendi
miento? 

Hijos de la fé,peregrinos en este 

valle de tránsito y espera, es nuestro 
deber someternos resignados al des
tino que la providencia nos señala en 
sus arcanos incomprensibles: es 
nuestro deber defendernos de los ata
ques insidiosos con que procuran ren
dirnos las perniciosas afecciones del 
mundo: es nuestro deber huir sus 
encantos y cerrar los oídos á sus al-
hagüeñas promesas, y recogiéndonos 
en nosotros mismos conservar para 
Dios, puro y sin mancha, nuestro sin
cero y reconocido amor. 

PRECE DE AMOR A MARIA. 

Madre de Dios, cuyos pensamien
tos y acciones no han tenido mas ob
jeto que el amor entrañable de vues
tro hijo, María, gloria del cielo y es
peranza del hombre que clama mise-
ticordia, vos sois mi protectora, mi 
abogada, y mi porvenir. Trémulo y 
confuso acucio cual hijo arrepentido 
á depositar á vuestras plantas las a-
marguras de mi corazón. Ay, misdias 
han corrido para el mundo, y me en

contraría en el abandono sino fueseis 
mi mediadora y mi consuelo. Mi alma 
ha dado un suspiro de esperanza, 
preveyendo la hora de la reconcilia
ción. O madre mia, sostened mis pro
pósitos, y llevad alcielo mis nuevas y 
fervorosas inspiraciones, para que lle
ne mi pecho la fortaleza que necesi
ta, á fin de no desmentir nunca su 
perseverancia. 



DÍA SEIS. 
SAN GOAR PRESBÍTERO Y SOLITARIO EN LA DIÓCESIS DE TREVERIS. 

Goar descendiente de una de las mas 
ilustres familias de Aquitania, se a-
plicó desde los primeros años de su 
vida á conquistar el porvenir de bea
titud que el cielo tiene reservado al 
cristiano verdadero. Su natural sua
ve y bondadoso le inclinaba á la pu
reza de las costumbres, y como la 
virtud era el norte de sus pensamien
tos, miró con horror el vicio, y huyó 
la posibi idad de que lo cautivase. 
Rompió sus relaciones con el mundo, 
y para desatar los lazos de afección 
y parentesco que hubieran podido ha
cerle vacilar en su propósito, aban
donó su patria en el año de 519, é 
internándose en el territorio de Ale
mania, vivió en una celda en el de
sierto con permiso del obispo de Tré-
veris, en cuya jurisdicción fijó su re
sidencia. Antes de dejar la Aquitania 
habia llegado al sacerdocio, y estan
do revestido de este supremo carác
ter, obtuvo la facultad de erigir una 
capillita junto á su celda, donde ce
lebraba diariamente el sacrificio de 
la misa después de haber rezado el 
salterio. En esta soledad vivia nues
tro santo entregado esclusivamente á 
la oración y á la penitencia, mace
rando sus carnes con cilicios horro
rosos, y ofreciendo á Dios todas sus 
privaciones y austeridades. No con
tento con la perfección propia y lle
no de espírtu de Dios y de caridad, 
anunció la fé de Jesucristo á los idó
latras que ocupaban las orillas del 
Rhin, y habiendo convertido á un 
crecido número, transformó su pobre 
hogar en albergue para los caminan
tes, donde les ofrecía con el mayor 

i desprendimiento sustento y asilo con 
l todas las veras de su caridad, 
i Sin embargo, la envidia que no 
| duerme, y que se encarniza contra el 
t justo,delátósusaccionescomohijas de 
J una prodigalidad vituperable, y con-
\ trarias al espíritu del evangelio. Enton-
l ees Rustico-, obispo deTréveris engaña-
\ do por estos rumores, le mandó com-
$ parecer á su presencia, para amones-
i tarle é imponerle el castigo corres-
t pondiente. 
t Obedeció Goar la intimación que 
j en nombre del prelado le hicieron 
< dos de sus familiares, que habían si-
\ do los principales autores de la de-
\ nuncia; pero el cielo obrando un mi-
í lagro en favor de su siervo inocen-
j te, 'es hizo conocer su engaño, ins-
* pirándoles el deseo de abogar por su 
$ defensa. No tardó en convencerse el 
< obispo de la falsedad de los rumores 
* que habían corrido, y despidió á Goar 
] con muestras de la mayor venera-
í cion. 
, Por todas partes se difundió la no-
$ tiesa de los milagros que el cielo aca-
$ baba de obrar para que no quedase 
< empañada la inocenciade nuestro san-
j to, y Sigeberto II rey de Francia, 
\ convencido de sus virtudes y santi-
\ dad, le hizo llamar á su corte para 
j honrarle y venerarle como era debi-
\ do. Pasó Goar á la corte, y su capa-
$ cidad, modestia, y compostura, pu-
> dieron tanto en el ánimo del rey, que 
t decidió premiarsu mérito convénien-
$ temen te. 
< Acababa de vacar la silla de Tréve-
Í ris en aquellas circunstancias, y Si-
\ geberto le hizo saber que estaba des-
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pasar en su ermita en las debidas pre
paraciones. Durante este tiempo pi
dió al cielo con fervoroso ahinco, que 
no le sacase del humilde y venturo
so estado en que se veia, y en el cual 
eran para su Dios as horas de su ec-
sistencia. Oyó este su prece, y al es
pirar el término, le acometió tan ter
rible enfermedad, que desbarató los 
proyectos de los hombres. 

Larga y penosa fué la prueba con 
que el cielo acrisoló su virtud: Goar 
no desmintió durante e'la un solo ins
tante su paciencia y perseverancia. 

tinado para ocuparla. Asustóse el san- i 
to con esta nueva, y empleó súplicas 
y lágrimas para que no se verificase 
su consagración-, pero todo fué inútil, 
y lo único que pudo conseguir, fue- j 
ron veinte'dias de dilación, que debia j 

j 57 

! 
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Aumentó su fervor y su devoción, y 
dedicó para su prójimo los ejem
plos de su resignación heroica. La 
enfermedad cedió en algunas ocasio
nes, y Sigeberto impaciente por ver
le consagrado, enviaba ábuscarle en 
cuanto tenia noticia de su alivio. Pe
ro apenas llegaba la orden, cuando 
tornaban sus dolencias con nueva in
tensidad. De este modo concluyó los 
últimos dias de su ecsistencia, entre
gando su espíritu en manos de su 
Criador el dia 6 de julio del año de 
575. 

Después de su muerte, se transfor
mó en una ciudad el lugar que ocupa
ba su celda y oratorio, que por su 
nombre se llamaba Saint-Guver, y se 
halla situada á la orilla izquierda del 
Rhin entre Wesel y Boppard. 

SAN PALADÍO APÓSTOL DE LOS ESCOCESES. 

Paladio nació en Roma , como 
hace creer su nombre, y según con
vienen algunos autores, fué diácono 
de aquella ig'esia. Dice la crónica de 
san Próspero, que habiendo turbado 
las ig esias británicas el pelagiano 
Agrícola, envió el papa Celestino á 
solicitud del diácono Paladio, á san 
Germán obispo de Auier re , para 
que esterminase la herejía, y atrajese 
á los bretones á la fé católica. No se 
limitó á esto el interés de Pa adió, 
pues en el año de 431 sa-ió de Roma 
por orden del mismo papa, y fué con
sagrado primer obispo de los escoce
ses. Los escoceses eran un pueblo 
bárbaro y grosero, en el cuarto y 
quinto siglo, y la mayor parte de su 
territorio era libre é independiente 
del yugo romano: por consiguiente, 
la misión de nuestro santo, que tuvo 
lugar durante el consulado de Basso 
y Antioco, fué muy espinosa y ar

riesgada. Este mismo pueblo que o-
cupaba también parte de la Irlanda, 
fue á establecerse al norte de la Bre
taña hacia el tiempo en que los roma
nos comenzaron á abandonar al pais, 
y nuestro santo le siguió predicándole 
con tanto celo y tanto fruto, que muy 
en breve formó una iglesia numero
sa. Los historiadores escoceses dicen 
que la fé de Jesucristo se predicó en 
el norte de la gran Bretaña hacia el 
año de 200 de nuestra era reinando 
Donald, y ocupando la sil'a pontifi
cia el papa Yictor. Pero convienen en 
que san Paladio fué el primer obispo 
del pais, y le dan el título de primer 
apóstol de Escocia. Diez y nueve años 
llenó su misión con el ceío que le dic
taban su fé y su caridad, y consumido 
al rigor de sus fatigas y trabajos apos
tólicos, dejó por la eternidad esta vi
da perecedera en el año de 450, en la 
ciudad de Fordun, capital del peque-



ño territorio de Mernis, situada quince 
millas al Sud de Aberdeén. Sus re
liquias se guardaron en el monasterio 
de Fordun, y en U 0 9 , Guillermo 
Scenes, arzobispo de san Andrés y 
primado de Escocia, las colocó en una 
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nueva caja guarnecida de oro y pe
drerías. El breviario deAberdeen y el 
calendario de Escocia, colocan la fes
tividad de san Paladio el dia6 de ju
nio; pero algunos calendarios delngía-
terrala trasladan al lo de diciembre. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

La octava de SAN PEDRO y de SAN 
PARLO, apóstoles. 

En Judea, de SAN ISAIAS, profeta, 
que en tiempo del rey Manases, fué 
aserrado por medio, y enterrado al 
pié de la encina Rogel junto á la cor
riente de las aguas. 

En Roma, la festividad de SAN TRAN
QUILINO, mártir, padre de SAN MARCOS 
y de SAN MARCELIANO, que habiendo 
sido convertido á la fé de Jesucristo 
por la predicación de san Sebastian 
mártir, y bautizado por san Policar-
pio, presbítero, le ordenó de sacer
dote el papa san Cayo. El dia de la 
octava de los apóstoles se hallaba o-
rando ante la confesión de san Pablo, 
en tiempo del emperadorDiocleciano, 
y habiendo sido descubierto y ape
dreado por los romanos, consumó glo
riosamente su martirio. 

En Fiésoles, en Toscana, de SAN 
ROMULO, obispo y mártir, discípulo 
del apóstol san Pedro, que habiendo 
recibido la misión de predicar el e-

vangelio, y estendido la fé de Jesu
cristo por muchos lugares de Italia, 
alcanzó el martirio á su regreso á Fié-
roles, con algunos de sus compañe
ros, en tiempo del emperador Domi-
ciano. 

En la Campania, de SANTA DOMINI
CA, virgen y mártir, que habiendo 
hecho pedazos los ídolos en tiempo 
del emperador Diocleciano, la conde
nó el juez á ser arrojada á las fieras; 
pero no habiendo recibido lesión al
guna, fué degollada, y entregó su al
ma al Señor. Su cuerpo se conserva 
en mucha veneración, en Tropea, en 
Calabria. 

En el mismo dia, de SANTA LUCIA, 
mártir, natural de Campania. El lu
gar teniente Rixio-Varo, mandó pren
derla y atormentarla cruelisimamente, 
pero ella le convirtió á Jesucristo. En
tonces asociaron á su suerte, á Anto-
nino, Severino, Diodoro, Dion, y diez 
y siete compañeros mas, que partici
paron de su combate y de su corona. 

LA MISA ES EN HONOR DE SAN GOAR, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Escucha, Señor, las súplicas que te f vo la dicha de agradarte, lo que no 
nacemos en la solemnidad de tu biena- ] podemos por nuestros merecimientos 
venturado confesor, Goar, para que $ propios. Por Jesucristo nuestro Se-
aicanzemos por las preces del que tu- ¿ ñor. 
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LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 31 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA Y LA MISMA QUE EL 
DÍA 5. FOLIO 33. 

—«fflffiia-© ŜS»—— 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 13 DE SAN LUCAS. 

Y en este mismo tiempo estaban allí i 
unos, que le decían nuevas de losgali- j 
leos, cuya sangre habia mezclado Pi- i 
lato contra los sacrificios de ellos. Y \ 
Jesús les respondió diciendo: ¿Pen- $ 
sais que aquellos gal i leos fueron mas j 
pecadores que todos los otros, por ha- $ 
ber padecido tales cosas? Os digo que { 
nó : mas si no hiciereis penitencia, ¿ 

todos pereceréis de la misma mane
ra. Asi como también aquellos diez y 
ocho hombres sobre los cuales cayó 
la torre en Siloé, y los mató: ¿pen
sáis, que ellos fueron mas deudores 
que todos los hombres que moraban 
en Jerusalen? Os digo que nó: mas si 
no hiciereis penitencia, todos pere
ceréis de la misma manera. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

EL AMOR DE DIOS. 

ES amor, sentimiento querido que el 
inefableautor del universohagrabado 
en lo mas íntimo denueslroser,es una 
necesidad del corazón del hombre que 
no debe tener por objeto esencial mas 
que á Dios. Deseos infinitos agitan al 
alma, que en mil deliciosos suspirosec-
salala necesidad que la impele ha
cia un desconocido bien, á quien bus
ca por todas partes sin hallarle con
forme á su inspiración. Y este grito 
interior que sale por decirlo así de 
nuestra esencia, este impulso secreto 
que nos lanza en busca de una feli
cidad que no alcanzamos, recibe su 
vida del amor divino que nos llama 
á sí con un encanto invencible. La 
inagotable bondad del Criador ha de
positado en nuestros corazones el ger
men de este precioso sentimiento, que 

\ encendiéndole en su pura llama, se 
> ocupa esclusivamente en hacerle co-
t nocer aquel bien supremo que es el 
| origen de todo bien, y de toda feli-
i cidad. Entonces, el amor es todo su 
f pensamiento, todos sus goces, y toda 
¡ su vida. Entonces no se respira mas 
i que este sentimiento, no se siente mas 
' que su necesidad, no se anhela mas 
t que su inmortal dulzura, y su incom-
j parable atractivo, 
j Y esta antorcha divina, este senti-
' miento sublime, es para el corazón, 
\ loque laluzparalosojos: disipa los pe-
j sares como los rayos del sol ahuyen-
I tan las tinieblas: nos presenta los ob-
\ jetos engalanados con nuevos esplen-
í dores, y hasta la misma tribulación 
\ se nos hace llevadera. 
< Objeto de los deseos del alma pu-



ra, le hace esperimentar esas tiernas 
impresiones, transportes celestiales, 
estasis de beatitud, que solo pueden 
dimanar de los supremos encantos. 

Quién podria esplicar las celestia
les comunicaciones, y las inefables 
dulzuras que Dios prodiga á los que 
se sienten inflamados por su divino 
amor? Unas veces en el retiro y en el 
silencio llena sus almas con los deli
ciosos dones de su munificencia; y 
otras les comunica los esplendores de 
la beatitud, en medio del bullicio del 
mundo, donde residen para cumplir 
sus deberes. Su infinita misericordia 
dulcifica sus tribulaciones, consuela 
sus tristezas, aminora sus desgracias, 
fortifica su perseverante adhesión, y 
le abre en su seno paternal un asi
lo de bienaventuranza, supremo ga
lardón de la recompensa. 

¡Cuántas dulzuras nos proporciona 
este amor á la divinidad, qué torrente 
de puras fruiciones llena nuestra al
ma con esta sublime emanación, qué 
unción recibe, qué gloria le circunda 
conestaafluenciade supremasalegrias! 
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El corazón temeroso de su flaque
za, llora en silencio temiendo su infi
delidad, pero si algunas veces pierde 
á Dios de vista, muy pronto se vuelve 
hacia este supremo bien, porque en 
su ausencia la vida pasa en tinieblas 
y amarguras, y el alma suspira por 
él momento en que su nombre inefa
ble y sus mácsimas de caridad y vir
tud, calmen la agitación del espíritu, 
y le elevan á las fruiciones de amor 
celestial, suspendidas momentánea
mente por las ilusiones del mun
do. 

Cristianos, esforzaos para conser
var este amor en vuestros corazones, 
y las horas de vuestra vida correrán 
deliciosamente en medio de los goces 
de esperanza y beatitud que propor
ciona. El pensamiento de Jesucristo 
es un pensamiento de ventura, es una 
unción divina, y una inspiración de 
beatitud, cuyo perfume esquisito nos 
hace sentir de antemano las glorias 
inmortales que esperan á los que se 
han mantenido fieles á las promesas 
de este amor. 

PRECE DE AMOR A MARIA. 

O Maria, madre de amor divino: 
lleno de confianza me presento á re
clamar de vuestra poderosa media
ción que alcancéis de vuestro hijo ce
lestial la gracia tan suspirada por mí, 
de que no desampare mi corazón ese 
sentimiento de vida y esperanza, que 
llena de porvenir y beatitud al que se 

siente inflamado en el fuego del amor 
divino, emanación del cielo que borra 
las tribulaciones que el mundo im
prime, y elevando al alma sobre sus 
mismas inspiraciones le hace sentir 
de antemano todos los goces de la era 
de inmortalidad que es la corona de 

* predestinación, 
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DIA SIETE. 
EL B. LORENZO DE BRINDIS GENERAL DE LOS CAPUCHINOS. 

I. 

V . ivian en la ciudad de Brindis del 
reino de Ñapóles, Guillermo Rossi é 
Isabel Másela, descedientes de fami
lias nobles y distinguidas en el pais. 
De su venturosa unión vino al mundo 
el dia 22 de julio del año de 1559, un 
niño á quien pusieron por nombre 
Julio César, encaminándole desde su 
mas tierna infancia para la virtud 
los cuidados de dos religiosos que 
en la casa paterna tuvieron á su car
go su enseñanza. Pero deseando el 
niño desde sus primeros años consa
grarse á Dios, le colocaron en el mo
nasterio de san Pablo bajo la direc
ción del célebre Giácono que vivia 
en aquella casa. Habiendo perdido á 
su padre siendo de tierna edad, pasó 
á Venecia al lado de don Pedro Rossi 
su tío, ejemplar sacerdote que era 
cura y rector del colegio de san Mar
cos. Al lado de este varón virtuoso se 

! 
I 
i 
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perfeccionó en los estudios, y apren
dió con su ejemplo la nada de las va
nidades del mundo, y el porvenir de 
beatitud á que podia aspirar en el re
tiro. Entregado á este pensamiento 
que habia sido la inspiración de sus 
primeros años, se consagró esclusi-
vamente á su Dios, ofreciendo ante 
sus aras sus mortificaciones y peni
tencias como las flores mas preciosas 
de su vida. Y para completar su ab
negación, y abrazarse amorosamente 
con la cruz de Jesucristo, entró en 
los capuchinos de Verona el \ 8 de se
tiembre de 1575, pronunciando sus 
votos después de un año de pruebas, 
y cambiando el nombre de Julio Cé
sar, con que le habia conocido el mun
do, en el de Lorenzo de Brindis, que 
habia de ser tan resplandeciente en 
el claustro. 

11. 

El celo y la caridad fueron las vir- j 
tudes que distinguieron á nuestro 
santo, y habiéndote elevado á la ma 
yor perfección, recibió el sacerdocio, j 
dignidad suprema, que era el com- < 
plemento de su constante anhelar. Y j 
resplandeciendo sus sublimes virtu- \ 
des con el nuevo carácter de que se ( 
hallaba revestido, no pensó mas que \ 
en hacerlas fructíferas, para alabanza \ 

JULIO.—TOMO VII. 

y gloria del Dios á cuyos servicios se 
habia dedicado enteramente. Su inge
nio, su erudición, y la rectitud de su 
juicio, le hicieron célebre en todo el 
mundo cristiano. Clemente octavo le 
llamó á Roma, y le encargó la mi
sión delicada de instruir á los judíos; 
pero el joven religioso la desempeñó 
con tanto celo y pulso, que fueron 
muchos los que se rindieron á su per-

6 
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III. 

Concluida la guerra volvió Lorenzo 
de Brindis á Italia. En el año de 1602 
habiendo sido elevado al generalato 
de su orden visitó con este carác
ter la Francia, la Flandes, el Miláne-
sado, la España, y una parte de Ale
mania, pasando á pié de uno á otro 
convento, inspeccionándolo todo por 
sí mismo, y observando todas las re
glas y preceptos que el estatuto im
pone al mas ínfimo religioso de la co
munidad. Asistía á maitines á media 
noche, dormía sobre las tablas des
nudas, y no tomaba mas alimento que 
el indispensable para sostener la vi
da. Aunque era tan duro con su per
sona se mostraba para sus religiosos 

i dulce y apacible: escuchaba mostrán-
] dose en sus peticiones condescen-
\ diente, mientras no se dirigían á fal-
j tar á la observancia de la regla. En-
i cargaba á los prelados de la orden la 
j misma suavidad, reprobando el esce-
¡ sivo rigor pues no quería que se a-
$ gravasen las penalidades que la reli-
í gion encomendaba. Con estas mácsi-
i mas creció el fervor en la orden y 
| resplandeció luminosa bajo su gobier-
í no. 
| Con motivo de la liga de los prín-
| cipes católicos contra los protestan-
< tes, se vio obligado á pasar á Espa-
\ ña para decidir al rey á que tomase 
\ parle en ella. Del mismo modo inter-

suasion. Predicador infatigable de la i gria amenazaban invadir todo el ter-
fé del Crucificado, hizo resonar su i ritorio del imperio. Desempeñó Lo-
voz de paz y de esperanza en Ferra- ¡ renzo su comisión trayendo los so-
ra, en Mantua, en Padua, en Vero- J corros pedidos, y presentándose en 
na'y en Venecia, acudiendo en todas > el ejército que se hallaba formado en 
partes un numeroso gentío á oirle, y I batalla, los arengó, y con espíritu 
alcanzando igualmente los mas felices 5 profético presentándoles la cruz que 
resultados. Al mismo tiempo enseñó l llevaba en la mano les pronosticó la 
teología, y desempeñó la prelacia de J victoria. 
varios conventos: habiéndole elegido i El ejército turco subia á ochenta 
por último provincial de Toscana y i mil hombres cuando los cristianos a-
de los estados de Venecia. ? penas contaban diez y ocho mil. Sin 

A petición del emperador Rodul- t embargo, el capuchino lleno de fé 
fo y del arzobispo de Praga, Ciernen- j por su santa causa se colocó en pri-
te octavo le nombró visitador y comi- j mera fila, y elevando al aire el estan-
sario general para establecer la ór- j darte de la Redención, inspiró á sus 
den de los capuchinos en los estados \ soldados con semejante patrocinio to-
hereditarios del imperio de Austria, j dala intrepidez que necesitaban. Los 
y se condujo con tanta prudencia \ musulmanes fueron desbaratados en 
y tino, que superando las dificultades i todas partes, y aunque se reunieron á 
que le suscitaron algunos cortesa- | los diez dias y presentaron nueva ba
ños, á cuya cabeza se encontraba el > talla, fueron igualmente desechos y 
célebre Tycho-Brahe, fundó tres con- t perseguidos, dejando treinta mil hom-
ventos, uno en Viena, otro en Praga j bres en el campo, 
y el tercero en Gratz. Antes de vol- ¿ Todos conocieron que aquella vic-
verse á Italia le encargó el empera- j toria señalada era un favor especial 
dor reclamase de los príncipes de A- { de la providencia, debido á las ora-
lemania socorro contra los turcos, \ ciones de Lorenzo que habia puesto 
que habiéndose adelantado hasta Un- ¿ su fé y su esperanza en Jesucristo. 



vino sucesivamente en los grandes a-
contecimientos políticos de la época, 
mostrando en todas estas ocasiones 
el mismo celo por la verdadera fé, 
los mismos talentos y las mismas vir
tudes. Por último, su vida que había 
sido un tegido de acciones edifican
tes y heroicas, fué coronada con la 
muerte de los santos que le alcanzó 
en Lisboa el 22 de julio de 1619 te
niendo sesenta de edad. Asi que se su
po en la ciudad su muerte, se suscitó 
una disputa entre los padres conven-
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tuales, y los observantes sobre en cual 
de las dos iglesias se habían de depo
sitar el cuerpo, pero el marqués de 
Yillafranca con beneplácito del rey, 
le trasladó secretamente á su mar
quesado en Galicia, colocándole en un 
sepulcro en la iglesia de las monjas 
de santaGlara, dondevivia unahijasu-
ya. Examináronse con la mayor deten
ción y madurezsusmilagrosyescritos, 
y por último fué beatificado solemne
mente el d i a l . 0 de junio de 1784 
por el papa Pió sesto. 

SAN PANTENIO Pi 

Este grande hombre digno de los 
tiempos apostólicos, florecía en el se
gundo siglo, era natural de Sicilia, y 
profesábala filosofía estoica. Clemente 
de Alejandriale apellídala abeja de Si
cilia ácausade su elocuencia. El amor 
que profesaba á la virtud le hacia esti
mar los cristianos con quienes entró en 
íntimas relaciones. La inocencia de 
los hijos de la fé y la santidad de su 
vida no pudieron menos de llamar su 
atención. Conoció muy pronto los 
errores del paganismo , é ilumina
ron su alma !as luces del evangelio. 
Convirtióse á la religión del Crucifi
cado, y estudió las sagradas escrituras 
bajo la dirección de los discípulos de 
los apóstoles; y para perfeccionarse en 
su inteligencia, paso á Alejandría en 
Egipto, donde había una célebre es
cuela de la doctrinacristiana, fundada 
por los discípulos de san Marcos. Aun
que encubría por humildad sus raros 
talentos, los rápidos progresos que 
hizo en las sagradas letras, manifes
taron ásu pesar quien era, y lo que va
lia. Sacáronle de su oscuridad y le pu
sieron al frente de la escuela poco 
antes del año de 179, que fué el pri
mero del reinado del emperador Com-

DELA IGLESIA. 

modo. Su capacidad unida al mé-
• todo de su enseñanza legrangeó una 
| estraordinaria reputación. Sus leccio-
i nes compuestas del jugo de las flores 
| que recogía de los escritos de los pro-
5 fetas y de los apóstoles, llevaban la 
i luz de la ciencia y el amor de la ver 
í dad á el alma de sus oyentes. Los in 
Î dios atraídos por el comercio á Alejan-
I dría conocieron á san Pantenio, y le 
* rogaron pasase á su patria á combatir 
t la doctrina de los Brachmanes con la 
5 de Jesucristo. Se rindió á sus instan-
( cias, y con licencia del obispo Demé-
¡ trio partió á predicar el evangelio á 
> las naciones orientales. Sabemos por 
$ Eusebio que cuando san Pantenio 
i llegó alas Indias, encontró ya algunas 
t semillas de la fé; también halló un 
j evangelio de san Mateo en hebreo, 
( que san Bartolomé habia dejado en 
; aquel pais, y que trajo consigo algu-
5 nos años después cuando regresó á 
i Alejandría. Entonces regenteaba a-
\ quella escuela su discípulo Clemente, 
i y san Pantenio se ocupó en la ense-
\ ñanza particular, hasta el reinado de 
i Caracalla, y por consiguiente hacia el 
i año de 216. Rufino dice que la vida 
\ noble y escelente de este grande 
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S A N B E N I T O O N C E N O P A P A . 

En el año de 4240 vino al mundo i rió Bonifacio octavo, y habiendo entra-
Nicolás Bocasini en la ciudad de Tre- j do once dias después en cónclave los 
viso, que entonces formaba un esta- ? cardenales, eligieron desde el siguien
do independiente, y que desde el año j te dia por unanimidad á Bocasini pe
de 1336 ha quedado sugeta á los ve- * ra sucederle. Llenóse nuestro santo 
necianos. Dio principio á los estu- j de terror con la noticia; pero le obli
cuos en su patria, y los concluyó en Ye- ) garon á aceptar la elección, y subió 
necia, donde siendo todavia muy jó- i á la silla de san Pedro el domingo si-
ven vistió el hábito de santo Domin- \ guíente con el nombre de Benito on-
go. Entonces se dedicó con ardor al í ceno. Entonces se hallaba Roma des
conocimiento de las sagradas escritu- j pedazada por las facciones de los Co
ras, al mismo tiempo que se entregaba i lonas enemigos de Bonifacio octavo; 
á la práctica de las virtudes. A los ca- í pero la prudencia, moderación y dul-
torce años de estar en la religión, pa- \ zura del nuevo pontífice, restablecie
se como profesor y predicador á Ve- $ ron la tranquilidad. Perdonó á todos 
necia y á Rolonia, para que partid- í los rebeldes, escepto á Sciarra, Coló-
pase todo el mundo de los tesoros es- ) na, y á Guillermo de Nogaret que 
pirituales que habia reunido en el re- \ quedaron proscriptos. Pacificó á Di
tiro y en el silencio. En el año de í namarca y á algunos otros reinos 
4296 fué elegido general de suórden, j del Norte, poniendo igualmente tér-
y al siguiente le envió el papa Roni- \ mino á las turbulencias que agitaban 
fació octavo á Francia en calidad de j el estado é iglesia de Francia:y Yene-
nuncio, como medianero de la paz en- \ era y Padua le debieron su reconcilia-
tre este reino y el de Inglaterra. \ cioií sin que se derramara una gota 
Mientras duraron estos trabajos fué $ de sangre. También trabajó mucho 
creado cardenal con mucho dolor su- > con Elena reina de Servia para que 
yo, pues temía las dignidades ecle- | se convirtiese su hijo Orosio. En una 
siásticas. Poco tiempo después le \ palabra, este bueno y escelente papa 
nombraron obispo de Ostia y deán j fué mártir de la paz, y sacrificó su 
del sacro colegio. En 1301 pasó á f vida para que los pueblos no carecie-
Ungria como legado á hiere y aho- \ sen de este beneficio. Hallábase en 
gó la discordia causada por los parti- i Perusa cuando le sobrevino la muer
dos, debiéndose la paz á su prudente l te el dia 6 de julio de 1304 á los se-
conducta. También abolió varias prác- j sen ta y tres años de edad, no habien-
ticas supersticiosas, que eran moti- j do ocupado el trono pontificio mas 
vo de muchos escándalos. Con el mis- j que ocho meses y diez y siete dias. 
mo celo y tino se condujo en las le- | Dícese que su muerte fué causada 
gaciones que desempeñó en Austria \ por un veneno que le dieron secreta-
y en Venecia. i mente los enemigos de la tranquilidad 

El dia 11 de octubre de 1303 mu- ¿ pública. El cielo le recibió entre los 

hombre terminó con una muerte ven- í Occidente estampan su nombre el 
turosa, y todos los martirologios de ¿ dia 7 de julio. 
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santos, y Dios hizo célebre su sepulcro i cion Platines y otros historiadores 
por los milagros que se obraro»1 n n * < ^ 
su^mediacion, y deque hace 
por los milagros que se obraron por í con el testimonio del obispo de Perú 

reía- } sa. 

SAN ODÓN OBISPO DE URGEL. 

Don Artal, conde de Pallas, de la ca
sa y linage de los condes de Barcelona, 
y descendiente de los de Gascuña y 
Urge!, estaba casado con una señora 
nobilísima llamada doña Luciana. Y 
de esta esclarecida pareja vino al 
mundo Odón, que por sus virtudes y 
milagros habia de ser uno de los pre
lados mas dignos de la iglesia. Apli
cáronle á la carrera de las armas, en 
cuyo ejercicio se encontró decidido 
defensor de la justicia, y de las inmu
nidades de la iglesia que no eran res
petadas en aquellos tiempos. Pero 
disgustado del siglo renunció sus pom
pas y vanidades, y abrazó el estado 
eclesiástico que era mas análogo á sus 
inclinaciones. Entonces le hicieron ar
cediano de la catedral de Urgel, don
de fué padre del desgraciado y me

nesteroso, como en la carrera de las 
armas habia sido amparo del desva
lido. Sus piadosas virtudes le eleva
ron á la silla episcopal á la muerte 
del prelado, y dando nuevo ensanche 
á sus generosas y caritativas inspira
ciones, fué por su celo y por su amor 
respetado y querido de todo el mun
do. Veinte y ocho años rigió aquella 
iglesia para Ventura de los fieles, que 
lloraron inconsolables la pérdida que 
esperimentaron cuando la muerte le 
arrebató aquel padre amoroso, que fué 
á gozar de la corona de beatitud con
quistada por sus merecimientos el 7 
de julio del año de 1122, siendo pon
tífice Inocencio segundo, y conde 
de Barcelona, don Ramon Beren-
guer, tercero de este nombre. 

SAN GUILLEBALDO OBISPO DE 

San Willibaldo, vulgarmente Ha- j 
mado san Guillebaldo, era hijo de san \ 
Ricardo, rey de los sajones occiden- f 
tales, y nació hacia el año de 704 en i 
las inmediaciones del lugar que hoy j 
ocupa Southampton. A los tres años I 
se vio en riesgo su vida por una en- j 
fermedad peligrosa, pero sus padres \ 
le llevaron al pié de una cruz erigida ( 
en un sitio público, y ofrecieron con- \ 
sagrarle á Dios si recobraba la salud, j 
Su prece fué oida, y el niño quedó j 
perfectamente sano." A los seis años ] 

AICIÍSTADT EN ALEMANIA. 

Oíf' - i 

le enviaron al monasterio de Walt-
heim, donde permaneció hasta el año 
de 721 que salió para acompañar á 
su padre y hermano Winibaldo, que 
iban á Roma para visitar los sepul
cros de los apóstoles. San Ricardo 
murió en Luca, y sus reliquias se 
guardan en la iglesia de san Fri-
diano, y el martirologio romano le 
nombra el dia 7 de febrero. Sus dos 
hijos continuaron su peregrinación 
y llegaron á Roma, donde tomaron 
él hábito de monges. A los dos a-
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Franconiayá laBaviera. Por último, 
san Bonifacio le consagró obispo de 
Aischstadt, donde fundó un monasterio 
semejante al de Monte Casino, á cu
yos claustros se retiraba para entre
garse mas libremente á la oración; 
pero esto no le impedia atender á las 
funciones de su ministerio, pues su 
diócesis le debió considerables me
joras en lo espiritual y temporal du
rante su dilatado gobierno. Su glorio
sa muerte tuvo lugar en Aischstadt, el 
7 de julio del año de 791 á los ochen-
tay siete años de edad y cuarenta y cin
co de episcopado. Enterraron su cuer
po en su misma catedral, y habiendo 
atestiguado Dios la santidad de su 
siervo con repetidos milagros, le cano
nizó el papa León séptimo en el año de 
938. El papa Ildebrando hizo edificar 
en Aichstadt en el de 1270 una iglesia 
con su advocación, donde se traslada
ron susreliquias, escepto una parte que 
se llevó á la ciudad de Furnes , en 
Flandes. 

EL MARTIROLOGIO ROM Al 

En Roma, de SAN CLAUDIO, deposi- > 
tario de los registros militares; de \ 
Nicostrato, secretario de la prefec- l 
tura: de san Castorio, Victorino y i 
Sinforiano, á quienes san Sebastian ì 
convirtió á Jesucristo, y bautizó el I 
presbítero san Policarpo. Hallaban- \ 
se ocupados en buscar los cuerpos de ' 
los santos mártires, y habiéndoles sor- ) 
prendido el juez Fabiano en esta ta- \ 
rea, empio por espacio de diez dias i 
las amenazas y las promesas para que l 
apostatasen; pero no pudiendo rendir \ 
su fé, los aplicó por tres veces al tor- \ 
mento, arrojándolos por último ala mar j 

En Durazzo , en Albania, de los ' 
santos mártires, PEREGRINO, LUCIANO, ] 
POMPEYO, HESIQUIO, PAPIO, SATURNINO M 

3 REZA EN ESTE DÍA. 

y GERMANO, naturales de Italia, que 
habiéndose retirado á esta ciudad du
rante la persecución de Trajano, y 
viendo á san Asto su obispo crucifi
cado porlafé de Jesucristo, confesa
ron públicamente que ellos también 
eran cristianos. Entonces los prendie
ron por orden del gobernador, y fue
ron arrojados á la mar. 

En Brescia, de SAN APOLONIO, obis
po y confesor. 

Én Clermont, en Auvernia, de SAN 
ALIRIO, obispo. 

En Inglaterra, de SAN HEDDIO, O-
bispo de los sajones occidentales. 

En el mismo país, de SANTA AU-
BIERGA, virgen, hija de un rey de los 
ingleses. 

ños san Winibaldo tuvo que volver i 
á Inglaterra ; pero nuestro santo í 
siguió el viage á Palestina con algu- ¡ 
nos señores ingleses. Prendiéronle en j 
Emesa los sarracenos juzgándole un i 
espia, pero hicieron conocer su ¡no- \ 
cencía al Califa que le dio la libertad. \ 
Inmediatamente siguió su viage,y vi- \ 
sitó uno por uno los lugares santos j 
donde se habia verificado nuestra re- ¡ 
dencion. A su regreso le atacó una pe- j 
ligrosa enfermedad en Acre; y asi que t 
se restableció de ella se embarcó para j 
Italia con sus compañeros, después \. 
de haber consumido siete años en la ( 
peregrinación. Eligió para su resi- l 
dencia el monasterio de Monte Casi- S 
no, donde pasó diez años haciendo re- i 
vivir el espíritu primitivo de la regla j 
de su fundador; al cabo de este periodo j 
acompañó en el de 738 por orden del pa- J 
pa Gregorio tercero á su pariente san ( 
Bonifacio en las misiones de Alemania. \ 
Partió para la Turingia donde rec bió í 
el sacerdocio, y estendió con admirable i 
éxito los trabajos de su misión á la ¿ 
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LA MISA ES EN HONOR DE SAN GUILLEBALDO, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Omnipotente Dios, te suplicamos ^ mente en nosotros la devoción y el 
nos concedas en la veneranda solem $ deseo de la salvación eterna. Por 
nidad de tu bienaventurado confesor \ nuestro Señor Jesucristo, 
y pontífice Guillebaldo, que se au ¿ 

moa 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 2 DEL APÓSTOL SANTIAGO. 

¿Qué aprovechará, hermanos mió, 
á uno que dice, que tiene fé, sino tie
ne obras? ¿Por ventura podrá la fé 
salvarlo? Y si un hermano, ó una her
mana estuviesen desnudos, y les fal
tare el alimento cuotidiano, y les di

jere alguno de vosotros: id en paz, 
calentaos, y hartaos; y no les diere 
lo que han menester para el cuerpo, 
y que les aprovechará? Asi también 
la fé, si no tuviese obras, muerta es 
en sí misma. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 12 DE SAN MARCOS. 

En aquel tiempo^ se llegó uno de 
los escribas, y le preguntó cual era 
el primero de todos los mandamien
tos. Y Jesús le respondió: el primer 
mandamiento de todos es: escucha Is
rael, el Señor tu Dios, un solo Dios 
es: y amarás al Señor tu Dios de todo 
corazón, y de toda tu alma, y de todo tu 
entendimiento, y de todas tus fuer
zas. Este es el primer mandamiento. 
Y el segundo semejante es á él: ama

rás á tu prógimo como á tí mismo. 
No hay otro mandamiento mayor que 
estos. Y le dijo el escriba, maestro, 
en verdad has dicho bien, que uno 
es Dios, y no hay otro fuera de él. Y 
que amarle de todo corazón, y de to
do entendimiento y ,de toda alma, y 
de todo poder, y amar al prógimo co
mo á sí mismo, es mas que todos los 
holocaustos, y sacrificios. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

EL TABERNÁCULO DE JESÚS ES EL ASILO DEL AMOR. 

Yo me acerco á tu altar, Dios mío, № y de la esperanza: y en los transpor
á tu altar, que es el seno delabeatitud \ tes de mi alegría, siento los latidos 



de mi corazón, que intenta romper las 
cadenas que le aprisionan, y lanzarse 
en busca tuya, y humillarse á los 
pies de tu trono de magestad. 

Que dichoso me encuentro junto á 
tus altares, aspirando, con fervoro
so ahinco el perfume de gloria que 
mana de tus tabernáculos. El gozo 
brota de mi pecho en raudales de 
amor, y mis inspiraciones ardientes 
son hijas de la fé míis pura que re
viste á mi alma con su magnífico ro-
page. O paraíso! región de beatitud y 
eternidad, yo entreveo tus deliciosos 
encantos,yo descubro desdeeste valle 
de padecer, la hermosura que llena 
tu inmensidad. Dichoso el hijo queri
do que se acoge al santuario de amor, 
para verse un dia elevado á los es
plendores de tu gloria. 

Yo te saludo, santo altar de la es
peranza, y mi vista se c'ava en tu re
fulgente aureola, para bendecirte y 
adorarte. Tú eres el asilo bienhechor 
del justo: sobre tu mesa de miseri
cordia desciende el padre para ali
mentar al hijo, y en tus aras sacrosan
tas se repite el sacrificio cruento, y 
brota la adorable sangre del Salvador, 
para embriagar con celestiales amo
res las almas de los escogidos. 

O templo, palacio de la divinidad, 
santuario de la fé, emblema de la 
mansión celestial, desde donde rige 
á los mil mundos de la creación el 
Supremo Hacedor del universo, tus 
bóvedas repetirán la prece de entu
siasmo y gratitud, en que prorumpe 
mi alma en loor del Omnipotente. Tus 
ángulos sonoros elevarán hasta el Em
píreo los sinceros votos de mi ecsal-
tado corazón. 

M Entonces alzo los ojos al cielo, y 
| al contemplar su estrellada^bóveda, 
< testimonio irrefragable de los benefi-
! oíos de la divinidad, mi corazón la-
\ te de gozo y de esperanza. En segui-
j da me abrazo con la cruz, y la mojo 
> con las deliciosas lágrimas que me 
| arranca mi contemplación. Y en mi 
\ estasis de beatitud, prorumpe mi al-
< ma enternecida, invocando á suSalva-
\ dor entre mil suspiros de fuego que 
Í brotan del pecho entusiasmado. 
| O prece, cuan dichoso me haces 
/ en este momento. Arrobado al pié del 
j tabernáculo divino, me considero en 
j la gloria de Dios: sus beatíficos res-
j plandores me circundan, y el sol de 
\ vida eleva todo mi ser: llamas de a-
> mor brotan del tabernáculo, y consu-
| men en su sacrosanto fuego mi cora-
> zon ferviente y anhelante. 
< O gloria, solo tu ventura puede ser 
| comparada con la felicidad de estos 
j estasis preciosos: solo en tu seno pue-
\ den gozarse estos raptos de fruición, 
) donde solo hay sentimiento para a-
i mar, y ecsistencia para prorumpir 
\ en suspiros de ternura, y espan-
> sion. 
| Cristiano, venturoso mortal entre 
< todos los mortales, hijo predilecto del 
\ Altísimo, que te ha marcado con el 
\ sello de la redención, que es emble-
| madeporvenir, y de inmortalidad, rea-
) nima la fé de tu corazón con el re-
\ cuerdo de este inmenso beneficio, y 
| acércate presuroso al altar del Corde-
< ro sin mancilla, pues el tabernáculo 
\ de Jesús es el asilo del amor, y el re • 
\ cinto venturoso donde ha de gozar el 
\ alma las glorias de la beatitud y eter-
m nidad. 

PRECE DE AMOR A MARIA. 

O Maria inmaculada, objeto del a- > y de los hombres, templo de la En-
mor y de la veneración de los ángeles l carnación del Dios vivo, cuyo cuer-



po adorable se formó con vuestra san
gre preciosa, vos sois la imagen mas 
parecida de este modelo de virtudes, 
la via por donde nos encaminamos á 
Jesús, y el místico canal por donde 
refluyen hasta nosotros sus dones y 
sus gracias. O bondadosa María, a-
brasad nuestros corazones con la lla
ma de eficacia y amor que consume 
constantemente e! vuestro; sed nues
tro apoyo en las tentaciones, nuestro 
socorro en los peligros, nuestro con-

* suelo en las desgracias, y nuestra 
j fortaleza en los últimos combates de 
\ la vida, en aquella hora suprema don-
{ de comienza para nosotros la era de 
j eternidad. Si, madre de amor, nunca 
i se ha invocado inútilmente vuestro 
j nombre: yo imploro vuestra ternura 
> maternal, y me acojo á vuestra pode-
\ rosa mediación para con Jesucristo, 
j á fin de que suene para mi porvenir 
\ la hora de gracia que reside en vues-
) trasmanos. 

JULIO.—TOMO VIÍ. 



DÍA OCHO. 
SANTA ISABEL REINA DE PORTUGAL. 

i 

Ir"edro III de Aragón, hijo de Jay-
me I. llamado el Santo por sus virtu
des, y el Conquistador por la toma de 
Mallorca y Valencia, casó con Cons
tanza, hija de Manfredo, rey de Sici
lia, y nieta de! emperador Federico II. 
De esta unión nació en Zaragoza en el 
año de 1271 unaniña,á quien pusieron 
por nombre Isabel, en memoria desan-
talsabel de Hungría su bisabuelacano
nizada por Gregorio noveno, en 1235. 
Este afortunado nacimiento fué la pren
da de reconciliación entre su padre y 
abuelo, enemistados por los partidos 
que dividían elreino de Aragón. Jaime 
se encargó de la educación de su nie
ta, y después de un reinado de se
senta y tres años, murió en el de 1276, 
dejándola instruida en las sublimes 
máximas de la relijion y de la piedad. 

Al subir Pedro al trono, rodeó á su 
hija de personas virtuosas para que 
aprovechase sus egemplosy leccio
nes, y la joven princesa que era de 
un carácter dulce y apacible, y que 
no tenia mas gusto que en las cosas de 
Dios, perfeccionó su vida por los ac
tos mas fervientes y meritorios. En 
su corazón no tenían cabida ías vani
dades del mundo, pues todos sus pen
samientos y esperanzas estaban con
centrados en su Dios, cuyo amor es-
celso y puro llenaba su alma de bea
titud. Ocupaba sus dias cantando los 
salmos é himnos de la iglesia, recita
ba el breviario, y se entretenía en la 
oración y otros ejercicios espirituales. 

m Alternaban con estas piadosas ocu
paciones los efectos de su caridad, 
que alcanzaban á todas partes donde 
habia necesidad de ayuda ó de socor
ro, en términos que los pobres no la 
llamaban mas que su bendita madre. 

La hermosura de su alma se retra
taba en las seductoras gracias de su 
persona: linda como los ángeles del 
Señor, aparecía en el mundo como un 
querube gracioso de la gloria. Mu
chos pretendieron unirla á su suerte-, 
pero entre todos fué preferido Dioni
sio rey de Portugal, que sin conocer 
las distinguidas cualidades de su al
ma se prendó de los hechizos de su 
persona, y del brillo de su cuna. 

La vida de Isabel no cambió con su 
estado, pues el rey le dejó libertad 
para pue continuase en sus prácticas 
religiosas. Levantábase de madruga
da, y después de una larga medita
ción recitaba maitines, laudes y pri
ma: después oia misa, y pocas veces 
dejaba de comulgar. También rezaba 
toáoslos dias el oficio de la-virgen y 
de los muertos. Distribuiá*su tiempo 
en los negocios de su casa, en obras 
de caridad, en lecturas piadosas que 
hacia en su oratorio, y en trabajar ob
jetos para el adorno de las iglesias, y 
para el uso de los pobres. Era senci
lla en su esterior, y llena de bondad 
para todo el mundo, al mismo tiempo 
que reservaba las mayores austerida
des para su persona. Ayunaba todo 
el adviento, y desde San Juan Bautis-



ta hasta la Asunción. Después empe
zaba otra nueva cuaresma que termi
naba en San Miguel, y por último, li
mitaba su alimento á pan y agua todos 
los viernes y sábados, las vigilias de 
las festividades de la Virgen, y otros 
muchos dias del año. 

Su caridad era inmensa, y no hubo 
persona que acudiese en naide á re
clamarla. Visitaba los enfermos, y les 
curaba las llagas con sus propias ma
nos. El reino debe á su liberalidad 
varias fundaciones. En Coimbra fun
dó un hospital junto á su mismo pala
cio; y en Torre-Novas una casa pa
ra las arrepentidas y una indusa. 
También merecian su principal pro
tección las jóvenes que se hallaban en 
riesgo de olvidar sus deberes, y para 
evitar su estravio, las dotaba á fin que 
se casasen según su condición. Ape-
sar de ocupaciones tan diversas nun
ca descuidó las obligaciones que le 
imponia su estado. Obedecía á su ma
rido á quien amaba y respetaba, so
brellevando al mismo tiempo sus de
fectos con heroica paciencia y resig-

) nación. El rey poseía buenas cuali-
j dades, pues era valiente, generoso y 
j amigo de la justicia; pero alucinado 
i por las ilusiones de! mundo, manci-
] lió el lecho nupcial con amores ilegi-
\ timos. Isabel, dolorida menos por la 
} injuria, que por la ofensa de Dios y el 
/ escándalo, no cesaba de pedir al cielo 
* por su conversion. Al mismo tiempo 
J quiso ganarle por la dulzura, intere-
$ sándose en la suerte de los hijos que 
\ habia tenido de sus amadas, y ha-
\ ciéndolos educar á sus espensas. Se-
\ ¡nejante proceder hizo que abriera el 
| rey los ojos, renunciara á sus desór-
í denes, y guardase en lo sucesivo fi-
\ delidad á su esposa. Desde entonces 
> llegó á ser la gloria y el ídolo de sus 
í vasallos, en cuyo bienestar se oeupó 
\ esclusivamente. Instituyó la orden de 
$ Cristo en 1318; fundó la universidad 
í de Coimbra con magnificencia real, y 
> adornó el reino con varios edificios 
j públicos. Dionisio estaba completa-
$ mente mudado, pues no se dirigía 
J mas que por los egemplos de la vir-
\ tuosa Isabel. 

11 

La tribulación habia visitado muy 
amenudo á la reina de Portugal antes 
déla conversión de su marido. Su 
indiferencia y su relajación no ha
bían sido las únicas causas de su a-
margura. También la calumnia habia 
querido mancillar su nombre puro, 
y empañar sus resplandores; pero el 
cielo no permitió que asi sucediera, y 
confundió en el abismo al miserable 
calumniador. 

La reina tenia un page virtuosísi
mo que era el dispensador de sus 
limosnas secretas. Un compañero su
yo quiso perderle, é hizo sospechoso 
al rey el favor que disfrutaba. Dioni
sio cayó en el lazo, pues las malas in
clinaciones de su corazón le hicie
ron pensar del mismo modo de los 

\ otros. Impelido por su venganza re-
i solvió la muerte del page favorito, y 
) encargó al dueño de un horno de cal, 
i que inmediatamente que se presentá-
t ra un page de su servicio diciéndole: 
\ «si había ejecutado sus órdenes,» lo 
} arrojase en el horno para que allí mu-
í rieseabrasado,pues merecía lamuer-
} te por haber incurrido en su indig-
) nación. El día convenido llamó el rey 
\ al page limosnero, y le envió al hor-
r no de cal; pero al pasar este por una 
t iglesia se detuvo para oir misa, y es-
$ tando esta ya empezada aguardó para 
$ oir la siguiente. En el ínterin, el de-
$ lator anhelando saber si se habia cum-
} plido el castigo, se presentó en el hor-
i no de cal preguntando si se habían 

Jg llevado á efecto las órdenes del rey. 
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III 

Vestida con el túnico del orden ter- > 
cero de san Francisco, y encerrada en ¡ 
una casa contigua al monasterio don- \ 
de reunió noventa religiosas, pasaba l 
Isabel su vida en compañía de su ¿ 

nuera Beatriz, ocupada en la oración, 
en obras de misericordia, y en prestar 
auxilios al necesitado. Visitaba muy 
amenudo el convento, y servia á la 
mesa á las religiosas. Y aun por al-

El dueño del horno creyendo que era i las paces entre Fernando IV de Cas-
el mismo que el rey le habia indica- 1 tilla y Alfonso de la Cerda que le dis-
do, le precipitó en la calera, donde se I putaba la corona , y entre Jaime II 
consumió al momento. Cuando llegó j rey de Aragón su hermano, y el 
el page de la reina con la misma pre- < rey de Castilla su yerno, para lo que 
gunta, le respondieron afirmativa- ! tuvo que hacer un viage con su mari-
mente, y volvió á palacio á dar cuen- \ do. 
ta á su señor. Habiendo este sabido \ Cuarenta y cinco años hacia que 
las particularidades del suceso, ben- > Dionisio llevaba las riendas del es
dijo los altos juicios de Dios, é hizo i tado, cuando cayó enfermo peligro-
justicia á la inocencia del page. j sámente. Isabel no se apartó de su 

Isabel tuvo dos hijos de su matri- * lado, y le prodigó toda la asistencia 
monio: Alfonso que casó con Beatriz \ espiritual y temporal que podia es-
infanta de Castilla, y sucedió en el J perarse de sus virtudes, 
trono á su padre, y Constanza que fué i El cielo le dio el gusto de verlo 
muger de Fernando IV rey de Cas- j penitente y contrito, en cuya dispo-
tilla. También el cielo le ofreció pe- ? sicion le llamó para sí, en la villa de 
nalidades por parte de este hijo, pues j Santarem el dia 6 de enero de 1325. 
habiéndose sublevadocontrasupadre, ( Conforme espiró se prosternó la rei-
¡c citó á varias conferencias parame- i na en su oratorio, consagrándose a! 
diar en la reconciliación. Su conduc- > servicio de Dios desde aquel instan-
ta fué tan prudente y religiosa, que l te, y prometiendo vestir toda su ví-
el papa Juan XXII le escribió una t da el hábito del tercer orden de san 
carta llena de elogios. Pero no pare- j Francisco. Asistió álos funerales del 
ció lo mismo á los lisongeros de pa- j rey, acompañó su cuerpo hasta la i-
lacio, que hicieron ver al rey con- l glesiade los padres del Cister, de 0 -
nivencia, donde solo existia media- \ diveras, donde el príncipehabia que-
cion. El príncipe dio fé á estas acu- } ridoque le diesen sepultura, y per-
sacíones, y desterró á la reina á Alan- j maneció mucho tiempo en aquella 
quer, en cuyo retiro se ocupó en re- > población. Después marchó en pere-
doblar sus penitencias y austeridades, j grinacion á Compostela, á visitar el 
en tales términos, que admirado el \ sepulcro del apóstol, y volvió áOdi-
rey de su virtud la llamó inmediata- ( veras á celebrar el aniversario de la 
mente á su lado. El cielo premió su í muerte de su marido. Concluida esta 
resignación, pues le dio suficiente im- í función, se encerró en el monasterio 
perio sobre padre é hijo para que se > de santa Clara que habia empezado á 
concediese el perdón, y los rebeldes ¿ edificar hacia tiempo, en cuyo cláus-
entrasen en su deber. Reconciliación | tro quiso olvidarse de un mundo que 
milagrosa , verificada en el mismo \ tantas penas le habia causado, y pre-
instante en que los dos egércitos iban l pararse por la penitencia al camino 
á venir á las manos. También ajustó ¿ de la bienaventuranza. 
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gunos monumentos se cree que antes 
de morir entró en la orden de santa 
Clara. 

Habiéndose suscitado algunas des
avenencias entre el rey de Portugal 
y el de Castilla, ambos monarcas le
vantaron ejércitos para vengar sus a-
gravios. Ésta noticia penetró de do
lor á nuestra santa, que deseando pre
venir las desgracias de la guerra, 
trató de emprender un viage para a-
pagar con su presencia el fuego de la 
discordia. Trataron de disuadirla del 
viage por los escesivos calores; pero 
respondió que estaba pronta á sacri
ficar su vida con tal de conseguir su 
objeto. Llegó á Estremoz fronteras 

de Portugal y Castilla, adonde se ha
llaba su hijo, á quien disuadió de sus 
intentos, exhortándole á quese dedica
se á la perfección de su vida. 

Poco después de haber llegado se 
vio atacada de una fiebre violenta, y 
conociendo que se acercaba su fin, 
se preparó para la muerte que le al
canzó entre los brazos de su hijo y 
de su nuera el 4 de julio de 1336 a 
los 65de edad. Diéronle sepultura en 
las Clarisas de Coimbra, y en el año 
de 1612 hallando su cuerpo entero, fué 
encerrado en una caja magnífica. 
Urbano VIII la canonizó en 1625, 
y estableció su fiesta el dia 8 de ju
lio. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DÍA. 

En el Asia menor, de SAN AQUILA 
y SANTA PRisciLA su muger, de quien 
se hace mención en las actas de los 
apóstoles. 

En Porto, de cincuenta bienaven
turados soldados mártires, que abrie
ron los ojos á la fé en el martirio de 
santa Bonosia, y después de haber 
recibido el bautismo de manos del 
papa san Félix, fueron condenados á 
muerte en la persecución de Aureliano. 

En Palestina, de SAN PROCOPIO 
MÁRTIR, que condujeron de Scytho-
polis á Cesárea en tiempo del em
perador Diocleciano, donde le con
denó el juez Fabiano á perder la ca
beza , desde el momento en que 

confesó la fé de Jesucristo. 
En Constantinopla, el suplicio de 

muchos santos mártires abrohamitas, 
que por la veneración que profesaban 
á las santas imágenes, resistieron los 
decretos del emperador Teófilo, y fue
ron martirizados cruelmente. 

En Wurtzbourg, en Alemania, de 
SAN QUILIANO obispo, á quien envió el 
soberano pontífice á predicar el evan
gelio á estas regiones, y habiendo con
quistado en esta misión muchas almas 
para Jesucristo,fuéporúltimo asesina
do con sus compañeros Colman presbí
tero, y Totnan diácono. 

En Tréveris, de SAN AUSPICIO obis-, 
po y confesor. 

LA MISA ES EN HONOR DE SANTA ISABEL , Y LA ORACIÓN LA QUE 

treotros muchos dotes especiales, con 
el de aplacar los furores de la guerra, 

Clementísimo Dios, queadornaste á & 
la bienaventurada reina Isabel en- ) 
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LA EPISTOLA ES DEL CAPITULO 31 DE LOS PROVERBIOS. 

Mujer fuerte, quién la hallará? Le
jos, y de los últimos confines de la 
tierra su precio. Confia en ella el co
razón de su esposo, y de despojos no 
tendrá necesidad. Le dará el bien y 
no el mal, en todos los dias de su vi
da. Buscó lana y lino, y lo trabajó 
con la industria de sus manos. Hizo-
se como nave de mercader, que trae 
su pan de lejos. Y se levanto de no
che, y dio la porción de carne á sus 
domésticos, y los mantenimientos á 
sus criados. Puso la mira en un cam
po, y lo compró: del fruto de sus ma
nos plantó una viña. Ciñó de fortale
za sus lomos, y fortaleció su brazo. 
Gustó, y vio que su tráfico es prove
choso: no se apagará su candela du
rante la noche. Echó su mano á cosas 
fuertes, y tomaron sus dedos el uso. 
Abrió sus manos al desvalido, y esten
dió sus palmas al pobre. No temerá 
para los de su cásalos fríos de la nie-

i ve: porque todos sus domésticos ves-
l tidos están de ropas dobles. Hizo pa-
i ra sí un vestido acolchado: el lino fi-
j no, y la púrpura la vestidura de ella, 
j Su esposo será conocido en las puer-
' tas, cuando se sentare entre los sena-
} dores de la tierra. Echó delicados 
| lienzos, y los v endió: y entregó cíngu-
| los al cananeo. Fortaleza y decoro el 
« vestido de ella, y estará risueña en 
\ el dia último. Abrió su boca á la sa-
> biduria, y la ley de la clemencia es-
j tá en su lengua. Consideró las vere-
] das de su casa, y no comió ociosa el 
í pan. Levantáronse sus hijos, y la pre-
, dicaron por beatísima : y su marido 
' también la alabó. Muchas allegaron 
J riquezas: tú las has sobrepujado á to-
j das. Engañosa es la gracia, y vana la 
| hermosura: la mujer, que teme al Se-
5 ñor, esa será alabada. Dadle del fru-
l to de sus manos; y alábenla sus obras 
¿ en las puertas. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 13 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo, dijo Jesús á sus 
discípulos esta parábola: semejante 
es el reino de los cielos á un tesoro 
escondido en el campo, que cuando 
lo halla un hombre, le esconde: y por 
el gozo de ello vá, y vende cuanto 
tiene, y compra aquel campo. Así 
mismo es semejante el reino de los 
cielos aun hombre negociante, que 

i busca buenas perlas. Y habiendo ha-
] Hado una de gran precio, se fué, y 
) vendió cuanto tenia, y la compró. 
| También el reino de los cielos es se-
< mejante á una red, que echada en el 
| mar allega todo género de peces. Y 
5 cuando está llena, la sacan á la ori-
i lia, y sentados allí, escojen los bue-

¿ nos, v los meten en vasijas, y echan 

concédenos por su intercesión, des- * mildemente pedimos, la dicha de al-
pues de la paz de esta vida que hu- ¡ canzar los goces eternos. Por N. S. J. 
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PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

DESEO. 

Absorto en la contemplación de la 
misericordia infinita, y de los bienes 
multiplicados con que la mano de la 
providencia ha colmado al hombre, 
esclamaba en los ímpetus fervientes 
que brotaban de mi corazón, en las e-
manaciones del sentimiento de amor 
y vida que le llenaba: ¿habrá criatu
ra en el mundo que no se lance al 
encuentro de su Dios, yque no le ame 
con todas las veras de su alma, sien
do tan perfecto, tan bueno por esce-
lencia, y tan bondadoso para con sus 
hijos? 

La ingratitud ciega al hombre, que 
desleal en sus procederes, desconoce 
los beneficios, y no siente los rauda
les de mercedes y gracias, que con 
pródiga mano vierte el cielo á toda 
hora en su favor. 

¡Ohsi no se viese abismado enlami-
seriay en el olvido; distinguirían sus 
ojos la luz de esperanza y porvenir 
que brilla en cada uno de los rasgos 
que la omnipotencia divina dispensa 
á sus criaturas, y entonces humillán
dose ante su previsora bondad, aca
taría los arcanos de su benéfica ma
no, y sentiría en su pecho los impul
sos de la gratitud y del amor mas ili
mitado. 

Quien que conozca algunos rasgos 
de la inefable bondad del Salvador, 
no se abrasará en el vehementísimo 

i deseo de unirse á él, y suspirar á ca-
| da momento por esta dulcísima unión, 
\ inmenso prodigio que mana de la mis-
í ma bondad? 
I Si el corazón del hombre ha senti-
\ do alguna vez, si ha sabido amar en 
1 algún tiempo, habrá esperimentado 
t que el amor desea unión sincera, pues 
| el no estar unido al objeto que se ama, 
\ es un doloroso tormento, es un supli-
< ció insoportable. Y si esto se esperi-
\ menta en los afectos puramente ter-
í restres, ¿que sucederá en ese senti-
| miento de vida y porvenir que inspira 
> el rey de los amores, en ese amor úni-
i co que verdaderamente merece este 
\ nombre? Si esto se esperimenta en las 
i ilusiones del corazón, mentidos goces 
\ que solo encubren torturas y desen-
5 ganos, ¿quésucederá en los afectos di-
\ vinos, en las puras emanaciones que 
l nos atraen hacia el bien supremo? Si 
* esto se esperimenta por objetos íicti-
| cios, caducas bellezas que encubren 
i bajo su mentido oropel el dolor y el 
f arrepentimiento, ¿qué sucederá cuando 
\ los ímpetus de mi corazón se lancen 
i al encuentro del que reúne y encier-
\ ra en sí, todas las perfecciones, todas 
f las hermosuras, y toda la felicidad. 
\ Cristianos, por una bondad infinita 
< de nuestro Dios, podemos alcanzar es-
< te supremo bien, amar á este objeto 
\ tan perfecto, recibir las emanaciones 

fuera á los malos. Así será en la con- j dido todas estas cosas? Ellos dijeron 
sumacion de los siglos: saldrán los j sí, y les dijo: por eso todo escriba 
ángeles, y apartarán á los malos de > instruido en el reino de los cielos, es 
entre los justos, y los meterán en * semejante á un padre de familia, que 
el horno del fuego: allí será el llanto , saca de su tesoro cosas nuevas y 
y el crugir de dientes. Habéis enten- \ viejas. 
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PRECE DE i 

Recibid mi acatamiento , María, 
Virgen incomparable, adornada con 
las flores de todas las virtudes, vaso 
de elección, depósito de la gracia; 
sois la Madre del pecador, que en vues
tro regazo de misericordia encuentra 
un refujio precioso contra el desalien
to y la tribulación. 

Bendito sea vuestro nombre que 
ensalzaré con toda la efusión de mi 
gratitud: ha sido un bálsamo pre
cioso que ha calmado mis ajitacio-
nes. 

MOR Á MARÍA. 

> Deliciosos transportes de amor lle-
> nan el corazón de vuestro siervo, que 
\ se deshace en ímpetus de regocijo, de 
' felicidad y de esperanza. 
I Virgen laureada de estrellas y de 
> esplendores, puerta del cielo abierta 
> en nuestro desamparo , yo acudo á 
> vuestro patrocinio para queme alcan-
I ceis de vuestro hijo amado la partici-
| pación de la bienaventuranza, que ha 
i prometido al que durante su transito 
j por este valle, merezca los beneficios 
{ de su misericordia. 

de su amor puro y sin limites, y unir- / santo ardor que le devora, brota su 
nos á él eternamente. j pecho mil suspiros de amor, que in-

Y esta felicidad suprema debe ser \ ñamados en el fuego que le consume, 
el objeto de todos nuestros votos, y el j vuelan hacia el objeto divino como 
norte de todas nuestras acciones. A- í fervientes testimonios délas sensacio-
poyados en la confianza que deben ins- \ ncs del alma : en la ilimitada con
pirarnos las multiplicadas mercedes j fianza en que se mece, espera ver co-
del Salvador, subiremos en alas de la j roñado este deseo por la dulce é i-
fé las lucientes gradas de la perfec- J nefable unión del Criador con su cria
ción propia, pues en su luminosa cum- \ tura: unión venturosa que realiza su 
bre reside el galardón suspirado, que i esperanza, y consolida sus fruiciones, 
ha de recompensarnuestrasansias con j pues la posesión de Jesús su bien a-
su beatífica posesión. \ mado y su único bien, era el codiciado, 

Un deseo vehemente debe inflamar i el ferviente, el único deseo de su co-
el corazón del hijo de la fé: y en el ¿ razón. 
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SANTA ANATOL 
V i v í a en la Marca de Ancona, junto > 
al lago Velino, una virgen cristiana j 
que consagraba todos los dias de su j 
ecsistencia al Señor. Corrían los años i 
del tercer siglo de la iglesia, y la \ 
persecución que los enemigos del cris- ) 
tianismo suscitaron á los hijos de la í 
fé, se habia levantado encarnizada y < 
sangrienta por los decretos sanguina- \ 
ríos del emperador Decio. Anatolia $ 
no temia lasaña de sus perseguidores, \ 
al contrario suspiraba en su retiro l 
por aquella hora de propiciación, en i 
que su martirio le abriese la senda j 
del porvenir que veia en sus estasis t 
de beatitud. ínterin llegaba este mo- * 
mentó venturoso, se aplicaba á cum- j 
plir los preceptos de la celestial doc- i 
trina del Crucificado, consolando á los } 
afligidos y curando álos enfermos, cu- \ 
ya salud alcanzaba de Dios con sus J 
oraciones. i 

Muy pronto se estendió por todas < 
partes la fama de su santidad: la muí- \ 
titud corría á ponerse bajo su mila- j 
grosa protección, y el nombre de Je- \ 
sucristo era proclamado y ensalzado, \ 
mientras mas rigores se promulgaban í 
contra los que profesasen aquellas í 
doctrinas. Asustáronse los sacerdotes j 
de los gentiles, preveyendo la con- j 
clusion de sus ritos, y denunciaron á i 
Anatolia ante el prefecto como infa* 5 
tigable predicadora de las nuevas ] 
doctrinas. Faustiniano gobernaba en i 
nombre del emperador, y tenia su re- \ 
sidenciaenThora, ciudadsituadasobre \ 
uno de los lagos del Velino. Solícito ege- i 
cutor de las sanguinarias órdenes de £ 

JULIO.—TOMO vn. . 

:;EN Y MÁRTIR. 
su amo, inmediatamente que tuvo no
ticia del suceso, mandó comparecer 
ante su tribunal á la virgen cristiana, 
que se atrevía ádesobedecer las órde
nes del emperador. Anatolia fué con
ducida a l a judicial presencia, y llena 
de serenidad proclamó á Jesucristo 
como único Dios del universo. Ni los 
halagos ni promesas con que el juez 
trató de rendir su constancia, ni los 
ímpetus de su ira que brotaron á tor
rentes, al saber su santo propósito de 
dar la vida por la fé, ni la vista de 
los tormentos con que trataron de so
juzgar á la humana flaqueza, pudie
ron arrancar del pecho de Anatolia 
mas que un suspiro de fé ardiente, 
que la elevaba, superior á su ser flaco 
y miserable, en alas de la beatitud á 
la mansión de h esperanza y por
venir. 

Entonces, mas para saciar su ven
ganza, que para obtener una retracta
ción que no creía, decretó el prefecto 
que la aplicasen los tormentos mas 
atroces hasta que la naturaleza su
cumbiese á los rigores del padecer. 

La virgen cristiana fué tendida en 
el potro, y mientras que los verdugos 
descoyuntaban sus miembros, se abra
saban sus carnes delicadas por la ac
ción lenta de un fuego continuo. Pero 
su rostro resplandecía de júbilo y es
peranza, y su lengua entonaba un 
himno de bendición, ensalzando los 
divinos decretos del Dios por quien 
padecía. 

Viendo Faustiniano la inutilidad de 
sus esfuerzos, mandó suspender e 
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martirio á fin de no confesar su derro
ta. Y decretando que encerrasen en un 
calabozo estrecho y oscuro ala inocen
te virgen, que habia arrostrado con 
tanta serenidad y paciencia aquel 
cruento suplicio, determinó acabar 
en el silencio su irrevocable vengan
za. Para conseguirlo llamó á un mago 
de la ciudad llamado Audax, y le pro
metió recompensas crecidas, si en a-
quella noche quitaba la vida á su pri
sionera. Ofrecióselo el mago, y pa
ra conseguirlo soltó en el oscuro ca
labozo una venenosa serpiente, que 
no tardaría un momento en devorar
la. 

Anatolia vio aquel monstruoso rep
til adelantarse silvando, y creyó lle
gada la hora de su triunfo. Y arro
dillándose en tierra, y alzando las ma
nos al cielo se sometió resignada al 
sacrificio. 

Mas no habia llegado todavía la ho
ra, y el cielo hacía inútiles la malicia 
y encono de sus perseguidores. Casi 
iba ya á devorarla el espantoso ani
mal, cuando retrocedió de improviso, 
y deponiendo su rabia se arrastró su
miso á los pies de la virgen. Esta co
noció el milagro que en su favor o-
braba Jesucristo, y en una sentida 
prece elevó al cielo los sinceros ím
petus de su gratitud. 

A la mañana siguiente se presentó 
Audax en el calabozo para recoger 
los despojos de la víctima, pero ape
nas hubo abierto la puerta, cuando 
la serpiente se lió á su cuerpo, y ele
vando su enorme cabeza á la altura 
de su cara, le presentó su dilatada bo
ca para que conociese su espantoso 
destino. La muerte del mago era inevi
table; pero nada hay imposible para el 
cielo cuando quiere que el hombre, 
reconozca su poder. 

Audax iba á morir: el verdugo su
cumbía en los mismos tormentos que 
habia decretado para la víctima de su 
encono: iba á morir, y con su muer-
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j te á recibir la pena eterna. Pero un 
( rayo benéfico del padre de miseri-
5 cordia, detuvo la sentencia para que 
$ el arrepentimiento pudiese alcanzar 
( el perdón. 

Acercóse la virgen cristiana, y po-
i niendo su mano sobre el monstruo, le 
] mandó soltar la presa: y la encarni-
J zada serpiente obedeció como un cor-
| dero. Dejó librea Audax, y semar-
< chó al desierto. 
1 Entonces Audax reconoció al Dios 
\ de Anatolia, y postrándose en tierra 
i adoró á Jesucristo como único Dios 
¡ del universo. Divulgóse prontamente 
i el triunfo que la doctrina del Cruci-
j licado acababa de obtener sobre sus 
* viles detractores: y como la conver-
J sion del mago hubiera sido de mucho 
j peso en el sentir de aquel pueblo cré-
l dulo y estraviado, quiso el prefecto 
\ sofocar la victoria con la sangre de 
> los hijos de la fé. Fulminó sentencia 
j de muerte contra Anatolia y Audax, 
* que hallándose perfectamente ins-
f truido en la doctrina que acababa de 
> abrazar, consideró aquella sentencia 
$ como el florón mas hermoso de su co-
j roña de bienaventuranza. 
í El dia 9 de julio del año de 253 se 
* present') el verdugo á cumplir las ór-
¿ denes del prefecto. La virgen se arro-
> diiló, estendió sus brazos en cruz, y 
\ esperó la voluntad del cielo. El ver-
l dugo tendió su cuchilla y separó de 
\ un golpe aquella cabeza pura y ange-
5 licaí. En el mismo momento su al-
' ma candida é inocente subió á los cie-
f los á recibir lasupremarecompensa: y 
> Audaz alcanzó también en aquel diacon 
} una gloriosa muerte la ventura de la 
j eternidad. Los cristianos recogieron 
J el cuerpo de Anatolia, y le dieron se-
$ pultura: al mismo tiempo la muger de 
l Audax enterró el de su marido y embar-
i candóse con un hijo que tenia se ausen-
| tó de aquella provincia, trayendo con-
J sigo la historia de su conversión, y la 
^ del martirio de santa Anatolia. 



LOS SANTOS MÁRTIRES DE CORCUM EN HOLANDA. 

Mucho padecieron los católicos en 
Holanda durante la persecución de 
los calvinistas, que cebaron su saña en 
los inermes defensores de la doctri
na pura del evangelio. Las cárceles 
estaban llenas de víctimas, y el últi
mo suplicio fué aplicado sin compa
sión, á los que sostenidos por una 
santa forta'eza supieron resistir á sus 
persecuciones. Entre estas víctimas 
que la crueldad y venganza sacrifica
ban en las aras de la fé, se contaban 
diez y nueve religiosos y sacerdotes 
seculares. Once eran recoletos y se 
llamaban Nicolás Pie, guardián del 
convento de Gorcum, Gerónimo de 
Werden, vicario del mismo, Thierri 
de Embden natural de Amorfort, Ni-
casio Johnson de la aldea de Heze, 
Wilhade natural de Dinamarca, Go-
dofredo de Merveille, Antonio de 
Werden, Antonio de Hornaire, natu
ral de este mismo pueblo, Francisco 
Rodes, natural de Bruselas, Pedro de 
Asea, del pueblo de este nombre en 
el Brabante, y Gornelio de Dorestate 
del territorio de Utrecht. Los dos úl
timos eran hermanos conversos. Tres 
eran curas, y se nombraban Leonardo 
Wechel, NicolásPoppel, y Godofredo 
Dunen que había sido rector de la uni-

$ versidad de Paris. Y los cinco últimos 
í eran Juan Oosterwican canónigo regu-
} lar, Juan, religioso dominico cura de 
i Hornaire, Adriano de Hilvarenbeck 
| premonstratense de Middlebourg que 
| servia la parroquia de Munster á la 
5 embocadura del Meuse, Santiago La-
j cop del mismo orden, y adherido á 
[ una parroquia inmediata, y Andrés 
i de Walter, presbítero secular que 
| había sido cura de Heinort. 
i Estos mártires del catolicismo cu-
t vas puras costumbres y santa forta-
| íeza eran una viva represión para los 
i calvinistas, se vieron presos por ór-
í den de estos últimos en las cárceles 
) de Gorcum, y después de haberles he-
| cho padecer tormentos inauditos, los 
> condenaron á ser ahorcados, cuya 
| sentencia fulminada por el odio que 
j profesaban á la fé católica, se egecu-
i tó en Bril el 9 de julio del año de 
| 1572. La beatitud de una vida llena 
j de buenas obras, y coronada por el 
| martirio, y milagros que se observa-
; ron por su intercesión decidieron al pa-
] pa Clemente décimo ábeatificarlos en 
{ el año de 1674. Una gran parte de 
> sus reliquias fueron transportadas se-
í cretamente desde Bril á la iglesia de 
\ los franciscanos de Bruselas. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DÍA. 

En Roma, en el lugar llamado la i ron á las llamas por orden del presi-
Gota que mana continuamente, la d míe Lucio, reinando el emperador 
festividad de SAN ZENON y de diez mil í Decio; pero habiendo salido sano y 
doscientos tres compañeros márti- J salvo á pesar de que se quemaron los 
r e s - $ lazos que le ligaban, el juez admirado 

En Cortina, en la isla de Creta, de t con semejante prodigio le dio la li-
SAN CIRILO, obispo, á quien arroja- \ bertad. Sin embargo, este mismo juez 



mandó al poco tiempo cortarle la ca
beza, porque con celo vivo y ardiente 
volvió á predicar la fé de Jesucristo. 

En Alejandria, de los santos már
tires PATERMUTHO, COPRES y ALEJAN
DRO, condenados á muerte en tiempo 
de Juliano el Apóstata. 
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En santa Maria del Pantano, de SAN 

BRICIO, obispo, que después de haber 
sufrido muchos tormentos por la fé de 
Jesucristo, siendojuezMarciano, y con
vertido al cristianismo á una porción 
de pueblos, murió en paz ilustre con
fesor de la fé. 

LA MISA ES EN HONOR DE SANTA ANATOLIA, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Dios, que entre los prodigios de tu > 
poder concediste al secsodébil lavic- i 
toria del martirio, concédenos propi- i 
ció, que así como celebramos hoy el m 

nacimiento alcielo de tu bienaventura
da virgen y mártir Anatólia, imitemos 
su ejemplo para conseguir tu gloria. 
Por nuestro señor Jesucristo. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPÍTULO 51 DEL ECLESIÁSTICO. 

Te confesaré, Señor, rey, y te en
salzaré Dios y Salvador mío. Confesa
ré tu nombre porque has sido mi pro
tector y mi ayuda, y libraste mi cuer
po de la perdición, del lazo de la len
gua injusta, y de los labios de los for
jadores de mentiras, y has sido mi 
defensor contra mis acusadores. Y me 
libraste según la muchedumbre de 
la misericordia de tu nombre, de los 
leones rugientes dispuestos á devo
rarme; de las manos de los que que
rían quitarme la vida, y de todas las 

tribulaciones que me cercaron por 
todas partes; de la voracidad de la 
llama que me rodeaba, y en medio 
del fuego no sentí el calor; de la pro
fundidad de las entrañas del infierno, 
de la lengua impura, y de las pala
bras de mentira; de un rey injusto, y 
de las lenguas maldicientes. Mi alma 
alabará hasta la muerte al Señor, por 
que tú, ó Señor Dios nuestro, libras 
á los que esperan en ti, y los salvas 
de las manos de las gentes. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 25 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos esta parábola: será semejan
te el reino de los cielos á diez vírge- j 

nes, que tomando sus lámparas, sa
lieron á recibir al esposo y á la espo
sa. Mas las cinco de ellas eran fatuas, 
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PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

CONFIANZA. 

El hombre guiado por las mentidas J ma confianza en el cariño paternal, 
inspiraciones del corazón, desconoce { Yoló al hogar que habia abandona-
el instinto de ventura conque el Cria- i do en su locura, y reclamó arrepentí-
dor le ha dotado, y se precipita do- > do el amparo de la casa paterna. Y 
lorosamente en un abismo de mi- ) su confianza se vio premiada, y su 
seria. j arrepentimiento coronado con los te-

Y entonces desventurado del que ¿ soros del amor, 
continué en su pertinacia; desventu- j Pródigo de su ventura vaga el hom-
rado del queno clame al cielo para que \ bre por entre los halagos de un muñ
ios resplandores de la verdad anuyen- í do que solo espera su ruina. Pero si 
ten las tinieblas del estravio. Porque I cuando se ha dejado despojar del do-
las horas del infortunio pesarán sobre > te supremo que debia alcanzarle su 
su alma, y sucumbirá anonadado bajo I porvenir, se acuerda del padre bené-
la enormidad de su presunción. ¿ tico que le sigue con la vista en su es-

Bienaventurado el que espera en * travío, esperando la hora en que su 
la misericordia infinita: bienaventu- \ arrepentimiento le haga volver á sus 
rado el que presenta sus llagas al i brazos paternales para reclamar el 
médico celestial, que puede sanarlas I perdón, encontrará un tesoro de gra-
todas con una mirada compasiva: \ cias en su bondad infinita, que le in
bienaventurado el que se humilla y i demnizarán de los sinsabores que se 
espera, porque siempre acude el pré- / ha granjeado por su culpa. Porque 
mió á donde reside la confianza. > Dios es misericordioso y clemente y 

Esta es la virtud que debe abrigar \ concede la gracia y la gloria al que 
el hombre en su corazón. El hijo pro- > tiene confianza en su bondad y en su 
digo vagó disipando su patrimonio, y justicia. 
cuando se vio miserable y sin apoyo, ) Sí, Dios mío, sois benéfico para el 
solo conservó en su pecho una ínti- K hombre, á quien tratáis como un pa-

y las cinco prudentes; y las cinco fá- É Respondieron las prudentes, dicien-
tuas, habiendo tomado sus lámparas, j do: porque tal vez no alcance para 
no llevaron consigo aceite. Mas las j nosotras y para vosotras, id antes á 
prudentes tomaron aceite en sus va- , los que lo venden, y comprad para 
sijas, juntamente con las lámparas. Y $ vosotras. Y mientras que ellas fueron 
tardándose el esposo, comenzaron á j á comprarlo, vino el esposo; y las que 
cabecear, ysedurmieron todas. Cuan- ! estaban apercibidas, entraron con él 
do á la media noche se oyó gritar: > á las bodas, y fué cerrada la puerta, 
mirad que viene el esposo, salid á re- j Al íin vinieron también las otras vír-
cibirle. Entonces se levantaron todas < genes diciendo: Señor, Señor, ábre-
aquellas vírgenes, y aderezaron sus I nos. Mas él respondió, y dijo: en ver-
lámparas. Y dijeron las fatuas á las \ dad os digo, que no os conozco. Ye-
prudentes: dadnos de vuestro aceite, l lad, pues, porque no sabéis el dia, 
porque nuestras lámparas se apagan. & ni la hora. 



dre infinitamente bueno. No cifráis 
vuestra gloria en anonadar á vuestras 
criaturas con el aparato de una terrible 
magestad. No queréis humillarlas con 
el magnífico espectáculo de vuestra 
grandeza: solo anheláis la felicidad de 
vuestras criaturas, pues el amor es 
vuestra esencia, y vuestras delicias 
la misericordia. Vuestra voz ha pene
trado hasta lo íntimo de mi corazón, 
dejándole lleno de paz y de confian
za. Porque este sentimiento que anida 
la dulce esperanza, es necesario al 
hombre en su flaqueza, pues la in
quietud y agitación que le imprimen 
las acciones del estravío, le alejan de 
vuestro altar sacrosanto, y sojuzgado 
por el temor pasará en los tormentos 
y en la miseria, las horas que debiera 
consumir en las deliciosas inspiracio
nes de tu amor. 

62 
Ya es tiempo, Dios mió, que vuelva 

á vos que me habéis llamado tantas 
veces: ya es tiempo que deposite á los 
pies de vuestra misericordia la espe
ranza de mi porvenir: ya es tiempo que 
me abandone enteramente á la con
fianza que me inspiras, y que nunca 
debiera haber salido de mi pecho. En 
adelante seréis mi luz y mi fortale
za, mi esperanza y mi porvenir. Con 
vuestra ayuda resistiré las tentacio
nes del mundo que se aunarán con
tra mi resolución: tristeza, tribula
ción y dolores combatirán mi perse
verancia; pero estaréis á mi lado 
Dios mió, y arrostraré sin titubear 
las desgracias de la vida, y los terro
res de la muerte, esperando el supre
mo galardón que me dejó entreveer 
mi confianza en vuestra misericordio
sa justicia. 

PltECE DE AMOR A MARÍA. 

Sois el amparo del hombre, virgen 
pura, y vuestros ojos siguen su ruta 
por este valle de padecer, esperando 
una sola prece para sacarle de su tri
bulación. 

Sois la estrella de la mañana, que 
guia al estraviado viajero al camino 
que había perdido durante las tinie
blas de la noche. Sois el iris de bonan
za y de paz que luce ante su asom
brada vista después de una desecha 
tormenta. 

Sois mi consuelo y mi esperanza, 
María, y en la agonía de mi situación 
reclamo vuestra protectora ayuda. 

Vencido por mi flaqueza y arrastra
do por las seducciones encantadoras 

i de la vida, me alejé de mi Dios, único 
J que debiera haber llenado mi pecho. 
{ Pero recibí muy pronto la pena de mi 
i olvido, pues su mano de justicia pesó 
> rigorosamente sobre mi alma. 
t Grande ha sido mi infortunio, pero 
j me acogí á la oración, y descendió á 
^ mi alma un dulcísimo consuelo. Si, 
i madre mia, he vuelto á encontrar la 
\ confianza en mi Dios, que nunca de-
j biera haber abandonado. Y en estas 
í horas privilegiadas que me han sido 
i concedidas para reconciliarme de lo 

I pasado, reconozco la bondad infinita 
de mi Dios, y vuestra intercesión po
derosa, dispuesta siempre áfavorecer 
al que la reclama. 



63 

DIA DIEZ. 
SANTA FELICITAS Y SUS SIETE HIJOS MÁRTIRES. 

Grandes y magníficos son los elo- i necesario sellar con su sangre su sa-
gios que los padres de la iglesia pro- j crosanta doctrina, 
digan en sus escritos á santa Felicitas j Suprece llegó a! cielo, y muyen bre-
y á sus siete hijos mártires. Esta san- l ve sonó la hora en que estos adalides 
ta nacida en Roma de una de las fami- \ . de lafé debieran mostrarse digna de su 
lias mas distinguidas, floreció á me- ¡ vocación. Los sacerdotes paganos en-
diados del segundo siglo, durante el í furecidos por las pérdidas que esperi-
reínado de Antonino Pío, y Marco t mentaban diariamente, se quejaron al 
Aurelio. Ilustre por su nacimiento y t emperador Antonino del atrevimien-
por la familia de su marido, lo era aun j tocón que Felicitas profesaba !a re
mas por su eminente virtud En el $ ligion del Crucificado, y de los pro-
año de 160 quedó viuda, y desde en- { sólitos que diariamente hacia en men-
tonces sirvió á Diosen la continencia, ) gua de los dioses del imperio. Anun-
ocupándose esclusivamente en obras l ciáronle al mismo tiempo que se ha
de caridad y misericordia. Siete hijos ¿ liaban estos tan irritados, que amena-
le habían quedado de su matrimonio, j zaban al Estado grandes desgracias 
todos de poca edad, y cuyos nombres $ si Felicitas y sus hijos no le ofrecían 
eran Januario, Félix, Felipe, Silano, í sacrificios solemnes. 
Alejandro, Vital y Marcial. Educados j Antonino que era supersticioso, aco-
bajo las santas inspiraciones de su ) gióla crueja de los sacerdotes, y comi-
virtuosa madre, se grabaron en sus i sionó a Publio, prefecto de Roma, para 
tiernos corazones las máximas del / que les diese satisfacción, y egecutase 
cristianismo tan indeleblemente, que j cuanto solicitaban para apaciguar á 
apesar de sus pocos años no pudieron j los dioses. 
borrarlas todos los esfuerzos de sus < Entonces Publio hizo comparecer 
perseguidores. Felicitas hacia cono- { en su tribunal á Felicitas y á sus sie-
cer á sus hijos las vanidades de la vi- \ te hijos, y en atención á su gerarquía, 
da, y sus mentidos oropeles, al mismo J y á las prendas relevantes que la a-
tiempo que les pintaba con tan vivos j domaban, procuró seducirla con dul-
colores los gozos de la beatitud y la i zura á que obedeciese las órdenes del 
gloria de la eternidad, que aquellas \ emperador, intimándola que en caso 
siete almas puras suspiraban por el ( de negarse á cumplirlas, se le aplica-
momento de obtener tan supremo ga- \ ria todo el rigor de la ley. 
lardón. Y estas deliciosas inspiracio- \ Felicitas desechó los halagos del 
nes llenaban de gozo á la virtuosísi- \ prefecto, despreciando igualmente sus 
ma señora, que en una prece contí- ¡ amenazas. 
nua pedia al cielo se dignara conce- ¡ —Soy cristiana, le dice, y confe-
derles suficiente fortaleza para confe- j saré este nombre hasta la muerte, sin 
sar su nombre á toda hora, y si era m que me seduzcan vuestras promesas, 



ni me asusten vuestras amenazas. 
—Desgraciada! respondió Publio, 

ya que desprecias la muerte, no es
pongas á tus hijos de ese modo, á que 
pierdan la vida entre los mas inaudi
tos tormentos. 

—Mis hijos, respondió Felicitas al
zando los ojos al cielo, vivirán eter
namente con Jesucristo si perseveran 
en su fé; pero si sacrifican á !os dio
ses padecerán suplicios espantosos, 
que no terminarán jamás. 

Al dia siguiente, se repitió la mis
ma escena Publio sentado en su tri
bunal frente al templo de Marte, re
clamó de Felicitas compasión para sus 
hijos,y poniéndoselos delante, laame-
nazó con que al momento comenzarían 
los suplicios, sino ofrecía incienso á 
los dioses. 

Felicitas miró aquellos objetos de 
su amor y de su ternura, amenazados 
por la mas desapiadada crueldad; pe
ro no vaciló un momento: los gritos 
de su corazón quedaron sofocados, y 
solo miró la gloria y eternidad que les 
aguardaba. 

—Mi compasión los perdería! es
clamó llena de entusiasmo: y dirigién
dose á sus hijos continuó: 

—Mirad al cielo donde Jesucristo 
os espera en medio de sus santos y 
querubes; no desechéis su amor, y 
combatid esforzadamente; pues vues
tras almas resplandecerán junto á su 
trono. 

Al escucharla Publio mandó que 
la abofeteasen rigorosamente, casti
gando de aquel modo lo que él llama
ba su desacato y desobediencia. En 
seguida se dirigió á Januario el ma
yor de los niños, que desechó sus ha
lagos, y pidió en alta voz á Jesucristo 
que le diese fortaleza para perseve
rar en su gracia. 

Conociendo que serian inútiles sus 
lentativas, hizo traer á Félix,y le ins
tó para que ofreciese sacrificios á los 
dioses; pero le respondió que no co
nocía mas Dios que á Jesucristo, á 
quien ya habia hecho holocausto de 
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> sus inspiraciones y de su vida. 
/ Desconcertado el prefecto, llamó á 
i sus hermanos separadamente, á ver si 
j alguno flaqueaba en su resolución; 
•$ pero sus respuestas fueron unánimes, 
í Todos estaban decididos á morir an-
\ tes de faltar á su Dios, 
i Convencido Publio de que nada 
) conseguiría para vencer aquella santa 
\ perseverancia, remitió las actuaciones 
j al emperador, que después de haber-
¡ las leido, envió á los tiernos é ilus-
\ tres confesores del Crucificado ájue-
\ ees especiales, que los condenaron á 
\ diferentes suplicios. Azotaron á Janua-
\ rio con látigos emplomados, hasta que 
j murió al rigor de tan bárbaro supli-
( ció. Félix y Felipe, perecieron á ma-
j zazos. Silvano fué precipitado de ca-
] beza en un abismo: y por último, de-
í gollaron á los mas jóvenes que eran 
> Alejandro, Vital y Marcial. Felicitas 
) murió cuatro meses después del mis-
\ mo modo. El martirologio romano ha-
< ce mención de ella en el 23 de no-
j viembre, y de los siete hermanos már-
j tires el 40 de julio. Sobre el sepulcro 
i de santa Felicitas en la via Salaria se 
i edificó una iglesia en su honor, en cu-
i yo recinto predicó san Gregorio el 
j Grande su tercera homilía sobre los 
< evangelios, el dia de la festividad de 
j la santa. Hé aquí sus palabras testua-
) les: «Habiendo tenido Felicitas siete 
j hijos, temía tanto dejarlos en el mun-
l do después de su muerte, como otras 
? madres temen sobrevivirá los suyos, 
j Fué mas que mártir, pues sufrió todo 
< lo que sufría cada uno de ellos. Com-
[ batió la última de todos; pero pa* 
J deció terriblemente durante esta san-
\ grienta escena. Comenzaron su tormen-
j toso martirio con el del mayor de sus 
) hijos, y no se concluyó sino con su 
j propia muerte. Recibió una corona 
< para sí, y para todos los que habia da-
j do áluz, y su constancia no se desmin-
¡ tió un solo instante presenciando sus 
i tormentos. Como madre esperimen-
\ taba todo cuanto la naturaleza hace 
\ sufrir en circunstancias semejantes, 
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SANTA RUFINA Y SANTA SEGUNDA MÁRTIRES, 

Rufina y Segunda, naturales de Ro
ma eran hijas de Asterio, ilustre por 
su alcurnia, pues descendía de fami
lia senatorial. Cuando tuvieron edad 
suficiente, las prometió en matrimo
nio á Armentario y á Yerino que pro
fesaban la religión católica, pero que 
apostataron en el año de 257 cuando 
principió la persecución de Valeria
no y Galieno. Entonces hicieron pro
posición á nuestras santas para que 
imitasen aquel egemplo ; pero estas 
llenas de santa fortaleza, desecharon 
con horror semejantes proposiciones, 
y dejaron una ciudad donde no podían 
rendir á su Dios el culto que le era de
bido. Fueron alcanzadas en su fuga, y 
conducidas ante Junio Donato, prefec
to de Roma, que después de haber 
probado todos los medios de seduc
ción y de amenaza, sin conseguir re
sultado alguno, las mandó aplicar el 

f tormento, para que el dolor material 
| rindiesen sus débiles constituciones, 
\ Su esperanza quedó burlada comple-
i tamente. Las tiernas vírgenes salie-
\ ron triunfantes de los dolores de la 
i humanidad, y exasperado el prefecto 
i mandó que les cortasen la cabeza. 
| Cumplióse la sentencia inmediatamen-
| te, y sus cuerpos fueron sepultados 
\ en un bosque á doce millas de Roma. 
< Sobre su sepulcro se edificó una capi-
| lia que el papa Dámaso transformó en 
\ una magnífica iglesia. Después se fun-
j dó una ciudad en este mismo parage, 
1 llamada Silva Cándida, que llegó á 
! ser silla episcopal. En el duodécimo 
j siglo los bárbaros destruyeron la i-
* glesia, el obispado se unió al de Por-
| to, y las reliquias de las mártires se 
\ trasladaron en el año de \ \ 20 á la ba-
i sílica de Letran junto al bautisterio de 
¿ Constantino, 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA, 

En África, de los santos mártires > En Nicopolis en Armenia, de los 

JANIRRIO, MARINO, NABOR y FÉLIX, \ SantOS LEONCIO, MAURICIO, DANIEL, y 

que fueron decapitados por la fé. ) demás compañeros mártires, que ha-
JULIO.—TOMO VIL 9 

pero se regocijaba en su corazón por * man, y sin embargo, ni los suplicios, 
los sentimientos qne le inspiraba la j ni la misma muerte, pudieron rendir 
esperanza... Cuánta debe ser nuestra \ la fortaleza de Felicitas. Lloramos sin 
confusión viéndonos tan distante de i consuelo cuando Dios nos pide los hi
la virtud de esta santa, pues tolera- j jos que nos ha dado, mientras que 
mos que las malas inclinaciones sofo- ) Felicitas se contrista porque los suyos 
quen la fé que debe rebosar en núes- j no mueren por Jesucristo, y se rego-
tro corazón. Frecuentemente una i cija viéndolos sellar su fé con la efu-
sola palabra nos turba; las menores < sion de su sangre, 
contradicciones nos irritan, ó desani- j 



biendo sufrido tormentos inauditos 
en tiempo del emperador Lezin y el 
presbítero Lisias, fueron por último 
arrojados al fuego, donde terminaron 
su martirio. 

EnPisidia,de SAN BIANOR y SAN SIL
VANO mártires, que después de haber 
sufrido los suplicios mas horrorosos 

G6 

T 

por la fé del Cruciíicado, recibieron 
su corona entregando su cabeza á la 
cuchilla del verdugo. 

En Iconia, de SAN APOLONIO, már
tir, que terminó en la cruz su ilustre 
combate. 

En Gante, de SANTA AMALBERGA vír-
íren. 

LA MISA ES DEL COMÚN DE LOS MÁRTIRES, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Omnipotente Dios, te suplicamos ^ Felipe, Silvano, Alejandro Vital y Mar-
nos concedas que los que conocemos \ cial en laconfesiondelafé, los hallemos 
la fortaleza de tus gloriosos mártires, i propicios y eficaces en nuestra inter-
Felícitas, y sus hijos Januario, Félix, ¿ cesión para contigo. Por J. N. S. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 31 DEL LIBRO DE LOS PROVERBIOS Y LA MISMA QUE 
EL DÍA 8. FOLIO 54. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 12 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo, cuando estaba Je
sús hablando á las gentes, hé aquí su 
madre y hermanos estaban fuera, que 
le querían hablar. Y le dijo uno: mi
ra que tu madre y tus hermanos están 
fuera, y te buscan. Y él respondien
do al que le hablaba, le dijo: ¿quién 

es mi madre, y quienes son mis her
manos? Y estendiendo la mano hacia 
sus discípulos, dijo: ved aquí mi ma
dre, y mis hermanos. Porque todo a-
quel que hiciere la voluntad de mi pa
dre que está en los cielos, ese es mi 
hermano, y hermana, y madre. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

RECONOCIMIENTO, ESPIACION, FIDELIDAD. 

¡Qué venturoso es el corazón hen- m chido del divino amor de Jesucristo! 



¡Quéfelicidad esperimenta después de 
los desórdenes pasados, al palpitar de 
nuevo bajo la fervorosa impresión que 
siente enumerando las mercedes re
cibidas! Una fruición celestial absor-
ve todas sus inspiraciones en el mo
mento en que lanzándose al encuentro 
de labondad divina, se prosterna ante el 
altar del santuario, y vierte en estasis 
deliciosos lágrimas á torrentes que bro
tan de su reconocimiento. 

Dios mió, mi flaqueza me hizo des
leal; pero ha llegado el momento del 
sacrificio, y abrazándome á tu cruz 
que me recuerda los dolores de la re
dención, te pido de lo íntimo de mi 
alma la fortaleza necesaria para llevar 
á cabo mi propósito. 

Que desciendan sobre mi alma las 
bendiciones del cielo, á fin de que 
germinen en ella las gracias y las vir
tudes, como las tierras que dan fruto 
regadas por benéfico manantial. 

Qué ha sido mi pasado? Qué se ha 
hecho de esos dias consumidos por 
el olvido y el engreimiento? Qué me 
han dejado sus goces: esos goces que 
eran todo mi orgullo y mi esperanza? 

Triste de mí, que imaginaba atra
vesar un sendero florido, y caminar 
por un suelo sembrado de rosas; pe
ro, ay! sus perfumes se disiparon al 
soplo'de desengaños crueles, y no me 
dejaron sentir mas que las espinas, 
punzantes aguijones que penetraron 
hasta mi alma. 

Placeres y mentidos goces que ma
tan el porvenir, alegrías del mundo, 
ficticios resplandores cuyos destellos 
tornan á hacer mas profunda la os
curidad de que nacen, cuánto habéis 
despedazado mi corazón! Cómo le ha
béis llenado de amargura y de infor
tunio! 

Rodeado de ilusiones, y seducido 
por un atractivo irresistible, se rin
dió mi flaqueza á las tentaciones, y 

j quedé ligado á un mundo que esplota-
j ba mis afectos para su victoria y mi 
I ruina. 
\ Pero vi el peligroso abismo á don-
j de me conducian, y pedí ayuda al cie-
| lo con todas las veras de mí corazón. 
J Solo amarteesmiventura, Dios mió, 
i esclamé en aquel período de angus-
í lia y de dolor; y una santa fortale-
j za llenó mi pecho, y luché contra el 
j enemigo que me supeditaba, 
j Cuánta es mi gratitud, Dios mió, 
í por los singulares favores de que me 
\ has colmado. Sucumbí á mi flaqueza, 
i y tu mano poderosa me levantó del 
> suelo, y me dio la victoria sobre mi e-
* nemigo. 
| El mundo habia devorado mis dias, 
$ habia anonadado mi porvenir; pero tu 
J bondad infinita me concede otros nue-
l vamente, para que la perseverancia 
J labre la corona de espiacion. 
J Reconocido á esta merced esclusi-
! va de un padre misericordioso, me 
j humillo en mi gratitud ante la cruz de 
^ tu tabernáculo, y abrazándome con e-
| Ha renuncio á las seducciones que me 
\ han perdido, y hago holocausto de los 
l afectos del corazón que estraviaron sus 
í inspiraciones. 
> Y para consolidar este voto ardien-
j te de un corazón arrepentido, concé-
? déme, ó víctima del calvario,los mis-
j mos sufrimientos que padeciste en la 
£ hora grande del sacrificio, pues estos 
$ saludables dolores me recordarán mi 
' promesa de fidelidad, y obtendrán en 
í mi provecho los inagotables tesoros 
j de la cruz. 
/ O Jesús, único amor del hombre, 
' enciende en mi pecho el fuego de tu 
$ gracia, para que transformado en un 
i santuario vivo de adoración, pueda mi 
í alma, mientras llega el término de su 
> penoso viage, ocupar las horas de la 
j vida en la perseverancia y fideli-

m dad. 
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P R E C E D E A M O R A M A R I A . 

O Virgen pura, que sois esperanza i 
del pecador, y madre del justo, con- j 
cededme vuestra mediación poderosa, \ 
y llevad mi prece de esperanza al hi- i 
jo de vuestro amor. 1 

Víctima de mi fragilidad, he con- j 
sumido los dias de mi existencia en j 
el mas deplorable abandono; pero he j 
llorado mi estravio, y mis lagrimas \ 

han regado abundantes el árbol de la 
cruz, testimonio de esperanza y re
dención. 

O madre mia, volved la calma á es
te corazón que gime sin consuelo, y 
alcanzad de vuestro amado hijo la gra
cia y fortaleza, para que mis dias se 
consuman en la perseverancia y fih 
delidad. 



DÍA ONCE. 
SAN PIÓ PAPA Y MÁRTIR. 

P i ó fué hijo de Rufino, y natural de 
Aquileya: educóle su padre en la re
ligión cristiana, y pasó después á Ro
ma á perfeccionarse en las ciencias 
sagradas, en que hizo los mas asom
brosos progresos. Incorporado en el 
clero cuando tuvo edad suficiente, se 
grangeó la veneración de todos por la 
santidad de sus costumbres, y por su 
vida inocente y ejemplar. Estuvo al
gún tiempo en una congregación de 
canónigos regulares, escediendo so
bre todos por la rígida observancia 
de la regla, por su celo, y su ardien
te caridad. Algunos creen que fué 
consagrado obispo por el pontífice 
Higínio, que gobernaba la iglesia en 
tiempo de los emperadores Adriano, 
y Antonino Pío, y cuando vacó la silla 
por la gloriosa muerte de tan celoso 
pastor, acaecidaámediados del segun
do siglo, se reunieron los fieles cuyo 
número era ya considerable en Roma, 
y pidieron á Dios con oraciones y ayu
nos, que les diese un papa, cuya san
tidad, valor, y fortaleza, los conduge-
se al través de las espinosas circuns
tancias en que vivían, pues aunque 
los edictos del emperador habían he
cho que se suspendiesen las persecu
ciones, no por eso dejaban de cebarse 
la venganza y encono de los jueces 
en los pacientes cristianos. El cielo 
oyó las preces de sus hijos, y á los 
tres dias eligieron por unanimidad á 
Pió, primero de este nombre, que ya 
resplandecía en la iglesia como una 
antorcha luminosa. 

El nuevo pontífice dedicó todo su 
cuidado en vigilar el rebaño que la 

i providencia habia puesto bajo su go-
> bienio, y en conservar en toda su 
| pureza el sagrado depósito de la fé, 
| uniendo á las iglesias particulares con 
i los lazos de la caridad y de la tradic-
| cion, y previniendo cuanto pudiera a-
] carrear un cisma. 
i Dijimos que la Pascua de Resur-
] reccion que los judíos convertidos al 
í cristianismo celebraban el dial 4 de la 
| luna, queentra después del equinoccio 
* de la primavera, se habia traslado al 
t primer domingo inmediato al pleni-
\ lunio de marzo, en memoria de la re-
i surrección del Salvador, como los a-
) postóles, instruidos por Jesucristo, 
] habían determinado en su tiempo. Los 
i judíos convertidos, amantes de sus 
¡ ceremonias, conservaban todavía es-
i ta costumbre, en memoria de lali-
j bertad de su cautiverio en Egipto; 
t pues el nombre de Pascua, no signi-
I fica mas que paso, aludiendo al del 
$ mar Rojo que cruzaron cuando cami-
5 naban á la tierra de promisión. El de-
í creto de san Pió mandó que todas las 
i iglesias del mundo se conformasen 
$ con la tradición apostólica, que siem-
. pre habia observado la iglesia de Ro-
5 ma, decreto que confirmaron después 
| muchos concilios. 
I También hizo este pontífice pruden-
í tes reglamentos para restablecerla dis-
j ciplina eclesiástica, prohibiendo que 
J se enagenasenlosbienesdelaiglesiay 
| se aplicasen á usos profanos. También 
l mandó que se admitiesen al cristianis-
i mo á todos, sin distinción de judíos ni 
J gentiles: impuso severas penas á los 
5 sacerdotes que ofreciendo negligente-



mente el sacrificio, derramasen por 
su culpa en el altar la sangre precio
sa del Salvador: y por último ordenó 
que las vírgenes que se consagrasen 
al Señor, no profesasen hasta los vein
te y cinco años. 

Su celo, vigilancia y predicacio
nes, iban aumentando tan considera
blemente en Roma el número de cris
tianos, que tuvo que consagrar en i
glesia las Termas Novacianas, en ho
nor de santa Pudenciana, y á petición 
de su hermana santa Pragedes, enri
queciéndola con cuantiosos dones, y 
celebrando en ella muchas misas. 

También se vio combatida la igle
sia del Señor durante el pontificado 
de Pió, por muchos hereges á quienes 
persiguió y anatematizó con un celo 
verdaderamente apostólico. En aquel 
tiempo san Justino el filósofo que con 
licencia del pontífice había abierto 
en Roma escuela de virtud, compuso 
la famosa apología en favor de los 
cristianos, que hizo enmudecer á sus 
enemigos. Pero entre todos estos el 
mas encarnizado era Valentino el he
resiarca, que igualmente se hallaba 
en Roma, y seducía al vu'go atrayén
dole á sus errores por el atractivo 
de su elocuencia, y el afectado este
rior de su virtud. Pero el pontífice 
conoció que tras de estas galas pos
tizas se encerraba un veneno nocivo y 
fecundo, y fulminó contra él las cen
suras de la iglesia, persiguiéndole 
hasta esterminar una secta que ani
quilaba la religión, y destruía los 
principios de la moral cristiana. 

Del mismo modofué objeto de su vi
gilancia el heresiarcaMarcion,natural 
de Sinopo en el PontoEuxino, que 
siendo hijo de un padre virtuoso y 
cristiano, que después de viudo se hizo 
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LA B. VERÓNICA DE JULIANES, VIRGEN. 

Verónica nació en el año de 1660 № m ] a c ¡ l l ( j a c [ d e Mercatello en el du

i sacerdote y llegó á ser obispo, siguió 
] primeramente sus ejemplos, amando 
i el retiro, la pobreza, y demás virtu
| des del evangelio. Pero convencido 
t posteriormente de haber violado una 
! doncella, fué separado de la iglesia 
\ por su mismo padre. Entonces pasó á 
j Roma, donde no le admitieron á la 
i comunión de los fieles, á pesar de la 
j máscara de virtud y santidad con que 
\ procuró disfrazarse. Despechado por 
j esto abrazó la heregia de Cerdon 
f agregándole nuevas impiedades que 
5 hubieran hecho mas temible su doc
\ trina, pues seducía á los incautos con 
; su fingido arrepentimiento, si el san
$ to pontífice lleno de celo no hubiese 
j penetrado sus artificios, y prevenido 
i los daños que hubiera podido hacer, 
j excomulgándole y confundiéndole. 
5 La iglesia florecía bajo la vigilancia 
\ de este celoso pastor, que se labraba 
l con sus méritos y virtudes una coro
i na de beatitud á que solo faltaba el 
| martirio para hacerla mas refulgen
i te. Pero el cielo le concedió este ga
t lardón precioso, pues aunque en tiem
l po de 'Antonino habían cesado las 
< persecuciones, no por eso dejaban 
\ los gentiles de sacrificar víctimas á 
j su venganza y encono. El pontífice 
j cristiano fué delatado á los tribuna
i les, que le condenaron primeramente 
f á la prisión, y después á perderla vi
j da, que entregó en las aras de su Dios 
t el \ I dejulio del año de 165 á los nue
| ve años, cinco meses y veinte y siete 
\ dias de pontificado, en los que cele
| bró órdenes cinco veces, é hizo en 
) ellas doce obispos, diez y ocho pres
í bíteros, y veinte un diáconos. Dióse 
jj sepultura á su cuerpo al pié del monte 
j Vaticano, y la iglesia celebra su fes
/ tividad en este mismo clia. 



cado de lírbino, de una honrada fa № 
nidia. Educóla su madre en el santo \ 
temor de Dios, y cuando ya moribun j 
da iba á dejarla sola en este mundo, \ 
lapusobajo íaproteccion de lasagrada ) 
llaga del costado de Jesucristo, á quien i 
profesó desde aquel momento unadevo i 
cion estraordinaria. Cuando Verónica * 
se vio sola en el mundo, deseó retirarse \ 
al claustro, á fin de dedicarse esclu i 
sivamente á su Dios, a quien había J 
consagrado su porvenir. Muchas difi \ 
cuitados se suscitaron para que con \ 
siguiese su objeto; pero las venció \ 
su perseverancia, é hizo su profesión ) 
en las capuchinas de Citta de Caste \ 
lio, en el año 1678. Desde este mo j 
mentó fué su vida un acto continuo j 
de mortificaciones y resignación en las \ 
diferentes circunstancias en que le i 
colocó la providencia. A imitación í 
de san Francisco de Asis, tuvo la di \ 
cha de llevar impresas las señales de \ 
la pasión de Jesucristo, principalmen > 
te la de la corona de espinas. Formó * 
se al rededor de su cabeza como una j 
aureola con ciertas marcas que pa i 
recian efecto de agudas picadas, y í 
para cuya desaparición emplearon los s 
médicos cuantos remedios le sujeria s 
su ciencia, sin poder obtener su desa ¿ 

parición. Y en el ínterin, Verónica 
sensible á los favores que recibía del 
cielo, no viviasino para Jesucristo, á 
quien se consagraba dia y noche en 
una oración continua. Divulgóse la 
nueva de las preciosas señales que 
llevaba, y el obispo tomó informes 
para convencerse de la realidad: y á 
fin de evitar toda superchería redo
bló sus precauciones, y la condenó á 
privaciones penosas, como también á 
que no se le administrara la santa co
munión. Verónica se sometió á todo 
sin quejarse; y ofreció al cielo su re
signación en aquella prueba. Pero 
Dios cuidó de la inocente virgen, la 
justificó completamente, y la colmó 
de insignes gracias que atestiguaban 
su bondad y predilección. El heroís
mo de su virtud era tan patente, que 
no podían desconocerse las señales 
visibles del favor divino, que no le a
bandonó un solo instante de su vida, 
la cual después de tan gloriosa carrera 
terminó de resultas de una apoplegia 
el 9 de julio de 4727, habiendo re
cibido los santos sacramentos. Los 
milagros que se obraron en su sepul
cro decidieron al papa Pió sesto á 
beatificarla el dia 8 de junio de 
1804. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Nicopolis, en Armenia, de SAN 
JANUARIO y SANTA PELAGIA, que COI1

sumaron su martirio, después de ha
ber soportado por cuatro dias conse
cutivos los tormentos del potro, y de 
haber sido despedazadas sus carnes 
con uñas de hierro. 

En el territorio de Sens, de SAN SI
DRONIO, mártir. 

En Iconia, de SAN MARCIANO, már
tir, que alcanzó la palma de la vic
toria después de muchos tormen

i tos, siendo presidente Perennic. 
Ì En Side, en Panfilia, de SAN CIN
) DEO, presbítero, que reinando Diocle
| ciano y siendo presidente Stratónico, 
t salió sin lesión alguna del fuego á 
| donde le arrojaron después de haber
\ le hecho padecer muchos tormentos: 
j y últimamente murió cuando elevaba 
\ al cielo sus preces. 
i En Brescia, de SAN SABINO y SAN 
l CIPRIANO, mártires. 

i EnBergano, de SAN JUAN, obispo, 
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LA MISA ES EN HONOR DE SAN PIÓ, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Omnipotente Dios, atiende á núes- í protégenos por la intercesión de tu 
tra flaqueza; y pues nos oprime el J bienaventurado mártir y pontíficePio. 
peso de nuestras propias acciones, \ Por nuestro Señor Jesucristo. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 1 .° DE LA DEL APÓSTOL SANTIAGO. 

Carísimos: bienaventurado el va- j do, pare pecado: y el pecado, cuan-
ron,que sufre tentación: porque des- J do es consumado, engendra muerte, 
pues que fuereprobado, recibirá laco- í Pues no queráis errar, hermanos 
roña de vida, que Dios ha prometido \ míos muy amados. Toda dádiva es-
á los que le aman. Nadie diga, cuan- t célente, y todo don perfecto es délo 
do fuere tentado, que es tentado de j aUo, que desciende del padre de los 
Dios: porque Dios no intenta los ma- \ hombres, en el cual no hay mudanza 
les: y él no tienta á ninguno. Mas ca- j ni sombra de variación. Porque de su 
da uno es tentado, arrastrado, y hala- j voluntadnos ha engendrado por pa
gado de su concupiscencia. Y la con- j labra de verdad, para que seamos 
cupiscencia después que ha concebí- ^ como primicias de sus criaturas. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO t4 DE SAN LUCAS. 

En aquel tiempo dijo Jesús á las i una torre, no cuenta primero de a-
turbas: si alguno viene á mi, y no a- j siento los gastos, que son necesarios, 
borrece á su padre, y madre, y mu- > viendo si tiene para acabarla? No sea 
ger, é hijos, y hermanos, y herma- j que después que hubiere puesto el 
ñas, y aun también su vida, no puede < cimiento, y no la pudiere acabar, to
ser mi discípulo. Y el que no lleva su j dos los que lo vean, comiencen á ha-
cruz á cuestas, y viene en pos de mí, ] cer burla de él, diciendo. Este hom-
no puede ser mi discípulo. ¿Porque i bre comenzó á edificar y no ha podido 
quien de vosotros, queriendo edificar ' acabar. ¿O qué rey queriendo salir á 

que murió á manos de los arríanos M tirio por sus vigorosas predicaciones 
en defensa de la fé católica. \ contra la secta de Malioma. 

En Córdova, de SAN ABUNDIO, pres- i En Poitou, de SAN SABINO, confe-
bítero,que recibió la corona del mar- ¿ sor. 



pelear contra otro rey, no considera < está lejos, envia su embajada, pidión-
antes de asiento, si podrá salir con ¡ dolé tratados de paz. Pues así cual-
diez mil hombres á hacer frente al \ quiera de vosotros, que no renuncia 
que viene contra él con veinte mil? \ á todo lo que posee, no puede ser mi 
De otra manera, aun cuando el otro ¿ discípulo. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

DOLOR DE HABER PECADO. 

Víctima de las seducciones con que i gar vuestra misericordia á las preces 
el mundo acaricia á los incautos, me ! de la sinceridad. Los gritos de mi do-
vi sujeto al abismo de miseria de don- > lor y de mi arrepentimiento subieron 
de nunca hubiera podido escapar, á j hastavuestro trono de gloria y de bea-
no haberme sacado la bondad iufini- t tttud; y desde laaltura del santuario de 
ta de mi Dios. Una mirada de mise- J la magestad aceptasteis benévolo los 
ricordia fué suficiente para romper \ votos de mi perseverancia, 
los lazos de mi cautiverio: una mira- \ Habéis vuelto hacia mi como padre 
da de misericordia ha bastado para í misericordioso, olvidando las iniqui-
mi regeneración y mi porvenir. i dades que me habían alejado de vues-

¿Qué hubiera podido yo solo entre- j tro trono de resplandor. Y sacándome 
gado á mis propias fuerzas, enerva- t del lago de amargura y padecer en 
das por un encanto irresistible? Cómo j que náufrago sin ventura luchaba sin 
me hubiera sido dable luchar hallan- j esperanza de salvación , me habéis 
dome por tierra, y teniendo el pié de i conducido á la orilla que había per-
mi enemigo sobre el mismo corazón? í dido de vista en mi desgracia , y 
¿Qué hubiera sido de mi á no haber i que ahora me deja conocer lo que no 
descendido del cielo en mi socorro i habia podido alcanzar en mi estravío. 
la gracia poderosa del Señor, que al- / Terrible ha sido el combate; pero 
zándome del abatimiento me llenó de t vuestra poderosa ayuda ha sojuzgado 
brios y esperanza? J á mis enemigos, inutilizando los au-

Terríble era mi situación! Espan- * nados esfuerzos con que intentaban 
tosa mi agonía! Un yelo mortal cubría j conducirme de nuevo al abismo de 
mi frente, y el corazón se sofocaba \ perdición, de que me halibrado vues-
bajo el peso intolerable de la tribuía- í tro brazo misericordioso, 
cion. Mi pensamiento no osaba salvar ; O bondad infinita! ó amor sin lí-
el reducido círculo de la ecsistencia, } mites! ó beneficios cuya grandeza so-
pues fuera de estos límites solo en- ¡ lo es comparable á la nimiedad de la 
contraba desesperación y muerte. j criatura en cuyo favor se han otorga-

Pero en medio de esta angustia pro- ; do! Si habéis sido para mí tan gene-
longada,y del llanto y padecer en que \ roso y tan magnífico cuando las ins-
corrian mis dias, un rayo de esperan- j piraciones de mi corazón eran evoca-
za descendió desde el cielo, y mitigó > das por las seducciones del mundo, 
mi espantoso infortunio. Os apiadas- i cuando mi voluntad se hallaba some
téis Diosmio, al escuchar los gemidos i tida á las ecsigencias de los enemigos 
de mi corazón, porque no podéis ne- & implacables, de mi porvenir, qué po-

JULIO.—TOMO vil. 10 



dré esperar, Dios de justicia y de mi
sericordia, en estos diasque consagro 
al arrepentimiento y álaperseverancia? 

Humillado por la consideración de 
mi ingratitud, lloro en silencio los 
dias perdidos para mi ventura: y es
tas lágrimas que brotan á impulsos 
de un dolor sincero y fuerte borrarán 
con su curso la mancilia que cubre 
el libro de mis acciones. 

Qué podrá arredrarme ahora para 
espiar mis pasados deslices? Qué po
dré ofrecer ante tus aras como una 
justa reparación? 

Penalidades y dolores me ha dado 
el mundo con sus ficticias alegrias, 
y después de estos mentidos embele
sos, y después de tantos dias de ilu
sorias esperanzas, ¿a donde me han 
conducido sus seducciones? A un abis
mo de perdición. 

Pues si tales han sido mis sacrifi
cios por alcanzar tan menguada ven
tura, cuales no serán los que yo pre
sente en tus aras de propiciación con 
los socorros de tu gracia, cuando este 
holocausto que mi perseverancia te 
ofrece ha de alcanzarme la celeste 
beatitud que es el galardón supremo 
del hombre? 

Oh Dios mió, si las horas de mi pa
sada ecsistencia se han visto manci
lladas por el olvido y la perversidad, 
las que correrán en adelante purifica
das por la sinceridad de mi dolor, cu
brirán con sus resplandores la negru
ra de aquellas, hasta que acrisoladas 
por las lagrimas de mi arrepentimien
to , vuelvan á lucir como antorchas 
de reconocimiento ante el altar de tu 
misericordia. 

PRECE DE AMOR A MARIA. 

Reina del cielo que aparecéis al i las inspiraciones fervientes de un cora-
mundo como la aurora de la esperan- l zon lleno de arrepentimiento y de dolor, 
za y del porvenir, Madre compasiva í Y poniendo á los pies de vuestro hi-
que desde el trono que ocupáis en la j jo amado mis preces y mis lágrimas, 
gloria dirigis una mirada de amor á t impetrad en favor del que os aclama 
estos hijos que vagan todavia por el J misericordiosa los socorros de la gra-
valle de padecer, miradlos sentimien- j cia celestial, y una santa fortalezapa-
tos de este corazón arrepentido que i ra que haciéndome superior a las ten-
llora las culpas que le hiciera come- \ taciones del mundo, no vacile nunca 
ter una ceguedad espantosa: recibid \ en la meritoria perseverancia. 



DIA DOCE. 
SAN JUAN GUALBERTO, FUNDADOR DE LA ORDEN DE VALLE 

UMBROSO. 

I 

L a ciudad de Florencia fué la cuna 
de Juau Gualberto que descendía de 
una rica y noble familia. Los años de 
su infancia corrieron venturosos, pues 
las máximas de la piedad dirigieron 
su curso; pero cuando los fuegos de la 
juventud le lanzaron á los torbellinos 
del mundo, olvidó los ejemplos de su 
niñez, y se embriagó en el amor de 
los placeres. Consideró como un pri
vilegio de su nacimiento el fausto y la 
disipación, y sofocando las semillas 
de la virtud que deseaban germinar 
en su pecho, buscó en el tumulto de 
las pasiones cómo ahogar la voz de su 
conciencia. 

El cielo velaba sus pasos, y en sus 
mismos desórdenes le presentó una 
lección fuerte y severa, que le hizo 
abrir los ojos que cerraba con tanto 
empeño. Un caballero de la ciudad 
mató á Hugo Gualberto, su hermano, 
y para vengar su muerte juró darla 
a su asesino, que por su calidad no 
temia el rigor de las leyes. Su mis
mo padre le animaba en su propósito 
desesperado con la muerte de aquel 
hijo querido: y Juan, olvidando que 
no se debe pagar injuria por injuria, 
y ciego por la pasión, determinó la
var con sangre el ultrage que su ho
nor habia recibido. 

Era un viernes santo, y Juan entra
ba en Florencia por un pasadizo es
trecho. En aquella circunstancia se 
encontró cara á cara con el caballero 
su enemigo, que hallándose desarma
do, y no pudiendo retroceder, palide-

j ció de terror. El momento era favo-
\ rabie para la venganza, y Juan se-
) diento de sangre, saca su espada con 
J presteza y se dispone á atravesarlo. 
> Entonces el caballero se arroja á sus 
j pies, y es tendiendo sus brazos en for-
| ma de cruz clama con acento dolo-
j roso. 
í- —Por la pasión de nuestro Señor 
] Jesucristo, cuya memoria se celebra 
l hoy, os pido que no me quitéis la 
/ vida. 
j Bajóse el brazo de Juan Gualberto 
J que tenia levantado sobre su victi-
< ma: aquellas palabras le hicieron ver 
| al Salvador en medio de sus verdu-
l gos, y su corazón no tuvo fuerzas pa-
| ra herir. Humedeciéronsele los ojos, 
f y alargó su mano desarmada á su hu-
j millado enemigo. 
J = N o puedo negaros lo que me pe-
j dís en nombre de Jesucristo, esclamó: 
] no solo os concedo la vida, sino tam-
> bien mi amistad. Rogad á Dios que 
| me ilumine, y me perdone mis peca-
t dos. 
t En seguida le alzó del suelo, le lle-
j vó á sus brazos, y estrechándole con-
< tra su corazón,ofreció á Jesucristo su 
| ofensa y su vencimiento. 
> La gracia que habia comenzado á 
¿'^alumbrar su alma, no dejó por con-
j cluir la victoria. Impelido por un de-
t seo vehemente y superior, Juan Gual-
j berto se dirigió á la abadía de san 
$ Miniato del orden de San Benito: en-
j tro en la iglesia, y postrándose á los 
j pies del Crucifijo , repitió en el san-
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II 

Ayunos, vigilias, austeridad y pe
nitencia, formaban ia vida del nuevo 
religioso. La dulzura y la humildad se 
hermanaban en su corazón, y le hi
cieron querido á todos sus compañeros. 
Al mismo tiempo su observancia délas 
reglas, y su fidelidad á los ejercicios 
espirituales, le formaron muy pronto el 
mas perfecto religioso de la comunidad. 

Por este tiempo murió el abad de 
san Miniato, y habiéndose reunido los 
religiosos para nombrar sucesor, eli
gieron por unanimidad á Juan Gual
berto; pero no pudieron conseguir 
que aceptase el cargo, pues solo am
bicionaba retiro y penitencia para la 
perfección de su alma. Con esta idea 
dejó el monasterio poco después con 
otro religioso, para buscar un retiro 
mas apartado. Yisitó la Camaldula, 
y habiendo admirado á sus anaco
retas que vivian bajo la regla de 
san Romualdo, se retiró á Valle Um
broso, llamado asi por el crecido nú
mero de álamos que le dan sombra. 
£n este parage situado en la diócesis 
de Fiesolí á media jornada de Flo
rencia, encontró Juan Gualberto dos 
ermitaños, á los que se unió con su 
compañero para edificar un monaste
rio, cuya comunidad debería seguir la 
regla de san Benito conforme á su 
austeridad primitiva. 

La abadesa de san Hilario, dueña 

< de aquel terreno le cedió el necesario 
f para edificar un monasterio, y des-
5 pues de concluido consagró su iglesia 
\ el obispo dePaderbornque habiaveni-
| do á Italia con el emperador Enrique 
] III. Entonces tuvo principio la funda-
J cíon del orden de Valle Umbroso que 
< el papa Alejandro II aprobó en el a-
| ño de 1070, como también la regla 
j que observaba que era la de san Be-
¡ nito, con algunas nuevas constitucio-
í nes que agregó san Juan Gualberto. 
/ Dio á los monjes un hábito color de 
i ceniza, y estableció entre ellos el a-
j mor al retiro y al silencio, el des-
' prendimiento de todas las cosas ter-
\ renas, y el amor á la humildad, á las 
i austeridades de la penitencia, y á la 
í caridad mas ilimitada. 
i Cuando fué necesario nombrar pre-
j lado que gobernase aquella comuni-
j dad, que aumentaba diariamente, se 
< reunieron todos los sufragios en favor 
\ de Gualberto, que conoció en aquella 
{ disposición del Altisimo, la necesidad 
j que tenia la fundación de sus esfuer-
) zos y vigilancia, para su engrandeci-
j miento futuro. Y sacrificando á la glo-
/ ria y porvenir de la orden la humil-
f dad de que estaba henchido su cora-
5 razón, tomólas riendas del gobierno, 
i sin aceptar mas distinciones que las 
; que le daban sus virtudes y su perfec-
Í don. A pesar de su dulzura habitual, 

tuario los votos de su sinceridad. i que á los pocos dias, sabiendo que su 
Al salir del templo, las ideas de ! padre venia á arrancarle de su retiro, 

Juan habían cambiado enteramente, i buscó un hábito de monge, y por su 
Conoció las vanidades del mundo, y j misma mano se cortó el cabello para 
solo vio la ven tura en el retiro del cláus- ¡ manifestar que su resolución era irre-
tro. Buscó al abad,postróse ásus pies, > vocable. Entonces conoció el padre 
y le pidió la santa cogulla. Pero este j que eran poderosos los motivos que 
se la negó por temor de disgustar á su j le habían decidido á abandonar el 
padre, y solo le permitió que con el i mundo, y dándole su bendición pater-
vestido de seglar participase délos \ nal, le dejó seguir las inspiraciones de 
ejercicios y oraciones de los religio- i su corazón, 
sos. Esto no satisfacía su deseo,porlo ¿ 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Milán, de los santos mártires 
NABOR Y FELIX, que recibieron lamuer-
te en la persecución de Maximiano. 

En la isla de Chipre, de SAN JASON, 
antiguo discípulo de Jesucristo. 

En Aquileya, la festividad de SAN 
HERMAGORAS, discípulo de san Marcos 
evangelista, y primer obispo de esta 
ciudad, que curaba milagrosamente á 
los enfermos, predicaba con celo, 
convertía á las poblaciones enteras, y 
después de haber sufrido muchísimos 
tormentos, fué degollado con su diá
cono Fortunato, y alcanzó la corona 
eterna. 

i EnLuca en Toscana, de SAN PABLO, 
< consagrado por san Pedro primer o-
j bispo de esta ciudad, el cual, después 
< de haber padecido muchos tormentos, 
j recibió la muerte al pié del monte 
) Pisa con otros compañeros. 
| En el mismo día, de SAN PROCLO 
; Y SAN HILARIÓN, que después de ha-
| ber sufrido crueles tormentos, alcan-
< zaron la palma del martirio en tiempo 
< del emperador Trajano, siendo Máxi-
\ mo presidente. 
\ En Lentini, de SANTA EPIFANÍA, que 
i murió después de haberle cortado los 
¿ pechos, en tiempo del emperador Dio-

sabia ser firme cuando era necesario, j ejemplo que se encuentra en la histo-
á fin de impedir que la relajación se í ría eclesiástica, de estar los religiosos 
introdujese en la orden. Sin embargo, i divididos en dos clases, cuya división 
aminoraba su rigor, y llegaba á ser j adoptaron bien pronto las demás ór-
tierno y compasivo con sus religiosos < denes. 
cuando estos se hallaban enfermos, í La fama de su santidad se esparció 
pues sus padecimientos continuos le \ casi por todo el mundo cristiano. El 
recordaban los miramientos y aten- \ pontífice León IXhizo un viage áPas-
ciones que deben tenerse con los que i signano para verley conversar con él. 
sufren. Fué siempre tan amante déla í Estevan IX, y Alejandro II le pro
humildad, (me no quiso nunca recibir j fesaron singular veneración, y el últi-
ni aun las órdenes menores: y de la < mo decía públicamente que Gualber-
pobreza que prescribió el lujo en los { to habia estinguido la simonía en a-
edificios, aceptando solo lo que indi- } quel pais. 
case que sus religiosos eran pobres i Su vida fué un tegido de trabajos 
verdaderos. í espirituales y obras de misericordia. 

Aumentándose diariamente el nú- i Sus penitencias y austeridades mina-
mero de sus discípulos, tuvo que fun- j ron su existencia visiblemente, y ha
dar los monasterios de san Salví, de < biendo caido enfermo en Passignano 
la Mosceta, de Passignano, deRozzuo- [ hizo reunirá los abades y superiores 
lo, y de Monte-Salario; también esta- \ de su orden, y después de haberles 
bleció la reforma de algunos otros, y \ ecshortado á que mantuviesen la paz 
cuando murió se contaban ya doce ca- í y la caridad de hermanos, y velasen 
sas que seguían su instituto. i por la observancia de la regla, reci-

Ademas délos religiosos demisa que \ bió los sacramentos, ydescansó en el 
guardaban estrecha clausura, recibía i Señor el 12 de julio del año de 1073, 
otros para legos ó hermanos conver- { á los 74 de edad, y 22 de haber esta-
sos, los cuales se ocupaban en las fun- J blecido su reforma. El papa Celestino 
cíones esteriores: y este es el primer * III le canonizó en el año de 1193. 
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LA MISA ES EN HONOR DE SAN JUAN GUALBERTO, Y LA ORACION LA QUE SIGUE. 

Te suplicamos, Señor, que nos re- j obtengamos por su patrocinio lo que 
comiende la intercesión del bienaven- j no podemos por nuestros méritos. Por 
turado abad Juan Gualberto, para que i nuestro Señor Jesucristo. 

LA EPISTOLA ES DEL CAPITULO 45 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA. 

Fué amado de Dios, y de los hom- > blo, y le manifestó su gloria. Se san-
bres, y su memoria es en bendición, j tificó en su fé, y en su mansedumbre, 
Dióle una gloria semejante á la de los \ y le escogió de entre todos los hom-
santos, y le engrandeció para que le j bres. Por que oyó y escuchó la voz 
temiesen los enemigos, y amansó los \ de Dios, y le introdujo en la nube. Y 
monstruos por mediode sus palabras. \ le dio en público sus preceptos, y la 
Ensalzóle en presencia de los reyes; i ley de vida y de ciencia, 
le dio sus órdenes delante de su pue- ¿ 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 5 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus i sobre justos y pecadores. Porque si a-
discípulos: habéis oido que fué dicho j mais a los que os aman, ¿qué recom-
amarás á tu prógimo y aborrecerás á í pensa tendréis? No hacen también lo 
tu enemigo. Mas yo os digo: amad á j mismo los publícanos? Y si saluda-
vuestros enemigos; haced bien á los > reis tan solamente á vuestros herma-
que os aborrecen; y rogad por los que j nos, qué hacéis de mas? ¿No hacen 
os persiguen y calumnian: para que J esto mismo los gentiles? Sed, pues, 
seáis hijos de vuestro padre, que está > vosotros perfectos, así como vuestro 
en los cielos: el cual hace nacer su j padre celestial es perfecto, 
sol sobre buenos y malos; y llueve \ 

cleciano, siendo presidente Terülio. i toro, por la fé de Jesucristo. 
En Toledo, de SANTA MARCIANAvír- I En León, de SAN VIVENTIOLO o-

gen y mártir, que obtuvo su corona > bispo. 
después de haber sido espuesta á las j En Bolonia, de SAN PATERNIANO O-
bestias feroces, despedazada por un m bispo. 
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PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

LA RELIJION. 

Religión, madre compasiva y tier
na que llama al hombre en su estra-
vio, que responde á su desvio é in
gratitud con mas adhesión y mas ter
nura, y que le ofrece por último su 
regazo de consuelo cuando le vé afli
gido por la miseria y el dolor, tú sola 
guias al hombre, tú sola le llevas por 
el sendero de la virtud, tú sola le con
duces á la presencia de Dios. ¿Por qué 
desecha el hombre tus consejos salu
dables y se precipita voluntariamen
te en el infortunio? 

Guiado por el delirio mas espanto
so desconoce tus máximas de porvenir: 
un espíritu de perdición le domina: 
un espíritu que por su desgracia es fe
cundo, dominante y exigente. 

¿Qué busca el hombrequesacudela 
tutela de esta madre compasiva y ge
nerosa? 

El engreimiento se anida en su co
razón, y su mirada orgullosa mide la 
estensión de la tierra considerándola 
sugeta á su dominio. 

Pero su triunfo no es duradero; muy 
pronto las miserias y el infortunio ata
jan sus pasos de conquistador, y se 
revuelca en el polvo de la nada el que 
se creia señor del universo. 
9 Débil caña del valle que oculta su 

flaqueza con su verde lozanía, y se 
lanza al aire erguida sobre su tallo 
para arrostrar las tempestades y los 
elementos. Pero muy pronto el soplo 
del huracán la troncha en su recio em
puje, y pone de manifiesto su arro
gante debilidad. 

Así es el hombre: la vanidad llena 
su corazón, desprecia las máximas re
ligiosas que han mecido su infancia, 
y se lanza ansioso por el sendero de 
los placeres para hallar á cada paso 
en vez de la ventura que codicia, el 
terrible escollo que le presentan los 
desengaños y el padecer. 

¡Oh si supiese cuantas tribulacio
nes habían de salir á su encuentro 
mientras cruza el árido sendero de 
los placeres; si supiese la bondad y 
cariño con que Dios acoje en sus bra
zos paternales al que conociendo su 
estravío reclamasu perdón, y la parte 
que le toca en la herencia de bienes
tar destinada para el hombre, cómo 
se apresuraría á besar las gradas de 
su trono, é impetrar su misericordia 
para alcanzar la paz de que carece! 

Arrastrado por los embelesos del 
mundo, y ensordecido por el tumulto 
que se levanta de su seno, vaga el pe
regrino sin luz y sin guia, como el ba
jel que acometido de furioso temporal 
pierde su derrotero en la oscuridad 
que le rodea, y sucumbe á las violen
tas sacudidas de los desordenados 
elementos. 

Ni una estrella, ni una ráfaga de luz, 
ni una vislumbre de esperanza: todo 
queda confundido en las tinieblas, y 
en el fragor que llena el espacio. 

Ay del que se arroja á este borras
coso mar sin los preparativos necesa
rios para no sucumbir á la violencia 
de los huracanes! Ay del que desoye 

•los consejos déla religión, y sacude la 
tutela de esta madre vigilante, para ar
rostrar tan espantosos abismos! 

Deplorable será el destino del que 
se fia en sus propias inspiraciones. 
Dios es nuestra esperanza y nuestro 
porvenir , y de su mano sola debe
mos aguardar todos los bienes. Este 
es el único sendero que conduce á la 
suprema ventura, y solo la religión 
puede guiar nuestros pasos, y llevar
nos sin tropiezo hasta el ara sagrada 
de beatitud, donde se ha de ofrecer el 
sacrificio del corazón y delavoluntad, 
que como humildes y reconocidas 
criaturas debemos á un Dios infinito 

t y misericordioso. 
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PRECEDE AMOR A MARIA. 

Pobre y miserable he apurado en 
mi estravío el cáliz de amargura y pa
decer que proporcionan los mentidos 
placeres de la tierra. Cuántas lágri
mas me han costado los dias que he 
perdido, entregado á ilusiones que 
han marchitado mi corazón y Uená-
dole de sinsabores! El terror se habia 
apoderado de mi existencia, y los re
mordimientos que despedazaban mi 
alma me condenaban á la agonía. En 
esta situación penosa alcé los ojos á 
tí, Madre de amor, y desde tu trono 
de pureza dirijiste una benéfica mi
rada al que gemia en el abandono. 
Escuchaste compasiva mi prece, y mis 
ansiedades se mitigaron y la esperan
za volvió á reinar en mi corazón. 

Conducido por las santas inspiracio-

% nes que habían quedado como sub-
s yugadas momentáneamente por los 
i embelesos del mundo, volví á acoger-
í me en los brazos de la religión, y de-
\ posité en su seno el secreto de mis ini-
\ quidades. Abrí mi pecho al Señor, que 
( con un perdón generoso me volvió la 
| tranquilidad que había perdido. Enton-
i ees en el exceso de mi gratitud le 
| ofrecí mi enmienda y perseveran-
> cia. 
I Y vos, madre mia, por cuya interce-
j sion poderosa he llegado á este mo-
| mentó de felicidad, recibid también 
\ las acciones de gracias de este hijo 
[ reconocido, y no le retiréis vuestro 
J apoyo, para que pueda cumplir con 
| toda eficacia los sinceros propósitos 
i de su corazón. 
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DÍA 
SAN ANACLETO 

Anacleto nació en Atenas de una hon
rada familia, y su padre Antioco puso 
todo empeño en darle una educación 
esmerada, y guiar su bellísimo natu
ral por el camino de la virtud. Favo
reciéronle en su intento las relevan
tes prendas del joven, las rectas in
clinaciones de su corazón, y las luces 
de su entendimiento, de manera que 
sobrepujó á !os demás atenienses por 
la precocidad de su talento, y la pure
za de sus costumbres. Hallábase en 
aquellos dias san Pedro en esta ciu
dad, y reconociéndole como predilec
to de Dios, le convirtió á la f», y le 
puso bajo sudiscipina. Y fueron tan
tos los progresos que hizo en la nue
va carrera de esperanza que se abria 
á su porvenir, que el apóstol le admi
tió en ¡a clerecía, y le ordenó de diá
cono. 

Desde entonces Anacleto se adhirió 
estrechamente al príncipe de los a-
póstoles, y le siguió en susviages ayu
dándole en las sagradas funciones de 
su ministerio. Y cuando un glorioso 
martirio coronó las tareas del prínci
pe de los apóstoles, prosiguió nuestro 
santo con el mismo celo y con el mis
mo fruto predicando la fé de Jesucris
to, durante los pontificados de san Li
no, san Gleto y san Clemente. La i-
glesia debió á sus tareas una gran par
te de los maravillosos progresos que 
obtuvo en aquellos tiempos de tribu
lación, y cuando á la muerte de san 
Clemente fué necesario nombrarle su
cesor en el pontificado, eligieron al 
presbítero Anacleto por unanimidad 
de votos. 

TOMO VII,=AJÜÍIO. 

SCE. 
PAPA Y MÁRTIR. 

i La iglesia gemia en la opresión en 
í quela tenían sus tiranos enemigos, aun-
) que Trajano no habia promulgado su 
i persecución. La sangre cristiana cor-
i ria en todos los ángulos del mun-
f do, y los gentiles descargaban su saña 
5 principalmentecontralos obispos, cal-
i calando que la dispersión de los fie-
l les seguiría inmediatamente á la fal-
) ta de sus pastores. Tan inminente pe-
j ligro alentó á Anacleto, que desplegó 
i en favor de sus hijos, todo el celo, to-
| da la vigilancia, y toda la caridad, 
\ que requería una época tan espinosa. 
( Y sus consejos y socorros fueron tan 
\ eficaces, que se conservó intacta la 
i pureza de la fé, y arregló con toda fe-
j lieidad la disciplina eclesiástica. Hizo 
t decretos admirabas para que se au-
f mentase el fervor en todos, y se corri-
\ giesen los abusos y las costumbres; 
J ordenó que comulgasen todos los que 
l asistiesen al santo sacrificio déla misa, 
$ único medio de conservar en los fie-
I les la fortaleza que las circunstancias 
i requerían, y declaró que los que no se 
f sustentasen con el pan de vida, serian 
| considerados como indignos deformar 
( parte de la iglesia. Dispuso también 
\ que asistiesen tres prelados á la consa-
\ gracion de un obispo, y que se hicie-
| sen en público las órdenes sagradas: 
] y por último prohibió que todos los 
) ordenados «in sacris» llevasen el pe~ 
\ lo largo, y siguiesen las modas del si-
i glo, pues los ministros del altar de-
| bian distinguirse por la moderación de 
\ su trage y la pureza de las costum-
\ bres. 
33 Dícese que este gran pontífice, que-

11. 
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de los pontífices, mandando que en 
los cementerios hubiese también un 
lugar separado para los mártires. Du
rante su pontificado ordenó tres diáco
nos, cinco presbíteros y seis obispos, 
y después de haber rejido la iglesia 
con la mas ferviente caridad, y con el 
celo mas admirable nueve años y tres 
meses, coronó la carrera de sus vir
tudes con un glorioso martirio el dia 
i 3 de julio del año de 107. 

SAN EUGENIO OBISPO DE CARTAGO, Y SUS COMPAÑEROS CONFESO
RES EN TIEMPO DE LOS VÁNDALOS. 

Las provincias romanas del África i la persecución suscitada por los arria-
formaban una parte considerable y ri- í nos: los católicos fueron despojados 
ca del imperio. Pero los soberanos I de sus cargos y dignidades, y muchos 
cuidadosos de salvar la Italia, á quien j sufrieron el martirio. Armogasto, gran 
miraban como el corazón del Estado, i dignatario de la casa de Teodórico, 
abandonaron á los vándalos y á los go- j hijo del rey, se vio precisado á guar-
dos las ricas y fértiles provincias de j dar un rebaño, pues el furor de los 
las estremidades. Reinando Valenti- i partidos no respetaba clases ni con-
niano III en el año de 428, Genséri- j diciones. 
co, rey de los vándalos, y alanos que ) Veinte y cuatro años hacia que la 
ocupaban parte de España, pasó al A- l iglesia de tártago se hallaba sin pas-
frica con un poderoso ejército, y la j tor, cuandoHunericopermitióálos ca-
conquistó con suma rapidez. Estos t tóücos que bajo ciertas condiciones 
vándalos eran cristianos; pero infesta- \ nombrasen un obispo en 481, y á voz 
dos de la heregia de Arrio entre- i unánime eligieroná Eugenio natural de 
garon al saqueo los monasterios, \ la misma ciudad, y hombre muy ins-
y las iglesias. Condenaron á dos o- ) truido por su ciencia, por su piedad, 
bispos á ser quemados vivos, y die- \ y por su celo. Manejóse con tal pru-
ron tormento á otros muchos, para que i ciencia durante su gobierno episcopal, 
confesaran donde guardaban los teso- j que le respetaron hasta los mismos he-
ros de sus respectivos obispados. Por \ reges. Su caridad eraestremada, y sus 
último, cuando llegaron á Cartago des- j diocesanos le veian como un padre 
terraron á un crecido número de cris- í querido , que no dejaba de acudir á 
llanos con su obispo Ouod-Vult-Deus. ) su llamamiento en sus necesidades y 
Sin embargo, en el año de 454 á peti- > tribulaciones, 
cion de Valentiniano, permitió Gen- > Sin embargo, el odio y los celos no 
sérico quelos católicos de Cartago eli- > dejaron de suscitarle persecuciones, 
giesen un obispo, y nombraron á san j Envióle á decir el rey que le prohibía 
Deo Gracias, que murió poco después i sentarse en su trorto episcopal, predi
que los vándalos regresaron del sa- J car al pueblo, y admitir en su iglesia á 
queo de Roma. Encendióse ele nuevo \ alguno de los vándalos, pues muchos 

riendo dejar á la posteridad un monu- ^ 
mentó que le recordara su gratitud al $ 
príncipe de los apóstoles, á quien de- i 
bia su conversión-, concluyó la iglesia > 
que habia empezado siendo présbite- i 
ro sobre el sepulcro de san Pedro, y j 
á la cual se le dio desde aquel tiempo t 
el nombre del «triunfo de los aposto- j 
les» según refiere el pontifical de san \ 
Dámaso. También se dice que escogió j 
en el Vaticano un sitio para sepulcro * 



eran católicos. El santo respondió con
forme á su dignidad: y respecto al 
último punto manifestó que Dios le 
mandaba tener la puerta de su iglesia 
abierta para todos. Furioso el rey 
mandó poner guardias á la iglesia, 
las cuales, asi que veian entrar á un 
hombre ó una mujer vestidos de ván
dalos, los apaleaban y arrastraban pol
los cabellos, cometiendo otras violen
cias- semejantes, que ocasionaron la 
muerte de muchos. Diariamente cre-
ciasu furorcontralosvándalosortodo-
xos á quienes por último confiscó los 
bienes , y desterró á Sicilia. Bien 
pronto se hizo general esta persecu
ción, durante la cual, enviaron a: de
sierto para que pereciesen en sus hor
rores y privaciones, á cuatro mil no
vecientas setenta y seis personas, en
tre obispos, sacerdotes, diáconos, y 
seglares distinguidos. 

Eugenio se vio libre de esta prime
ra proscripción-, pero en mayo de 483, 
el rey le mandó decir que era su vo
luntad, que los católicos tuviesen en 
Cartago una conferencia el dia primero 
de febrero con los obispos arríanos. Co
nociendo san Eugenio que los enemi
gos de lafé serian jueces y parte, con • 
testó que tratándose de una causa co
mún á todas las iglesias, debian asis
tir á aquel acto todas, las del otro 
lado del mar, y principalmente la ro
mana que era la cabeza. A pesar de 
esto abrióse la conferencia el citado 
dia, y los católicos nombraron diez 
para que hablasen en nombre de to
dos. Cyrila, patriarca délos arríanos, 
ocupaba un trono, mientras que los or
todoxos se mantenian de pié. Estos 
pidieron que se nombrasen comisa
rios que escribiesen las razones que 
unos y otros alegasen, y habiéndoles 
respondido que este cargo lo ejercia 
Cyrila, preguntaron de nuevo con qué 
autoridad se atribuía el rango y juris
dicción de patriarca. Entonces los ar
ríanos no teniendo nada que respon
der, introdujeron el desorden y la 
confusión en la asamblea, y buscaron 
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i mil pretestos para que la conferencia 
> no continuase. Pero los católicos pre-
i sentaron una confesión de fé por escri-
\ to dividida en dos partes. 
j En vista de esto, el rey expidió un 
' decreto en 25 de febrero del citado 
\ año de 384 ordenando una persecu-
i cion general. Eclesiásticos y seglares, 
; hombres y mujeres, niños y ancianos 
t fueron víctimas del furor cíe los here-
j ges. Las calles de Cartago presenta-
< ban un espectáculo horroroso de su 
| crueldad. Por todas partos se veian 
; hombres sin manos, sin ojos, sin nari-
i ees y sin orejas: otros tenían la cabe-
i za hundida entre los hombros por ha-
Í berlos colgados por las manos de los 
j techos de las casas. Mas de cuatro-
< cientos ochenta obispos fueron traídos 
j á Cartago. Ochenta y ocho murieron 
l en los mas espantosos tormentos. Al-
l gunos recobraron la libertad ylos res-
> tan tes fueron desterrados. Entre estos 
? últimossehallabasanEugenio, á quien 
^ no se le dio lugar para despedirse de 
| sus amigos; pero dirigió una carta á 
< su rebaño, ecshortándole á permane-
\ cer íirme en la fé católica. 
i Condujeron á nuestro santo á un pa-
) rage desierto de la provincia de Trí-
$ poli, bajo la vigilancia de Antonio, o-
J bispo arriano, que le trató con el ma-
| yor rigor. Pero estas persecuciones y 
? padecimientos no aminoraron sus pe-
\ nitencias voluntarias: dormía en el 
\ suelo, vestía un áspero silicio, y ora-
l ba continuamente durante el dia y la 
i noche. 
i Endiciembredelaño484 murió Hu-
i nerico, y le sucedió su sobrino Gon-
| tamundo que en el año de 488 levan-
l tó el destierro á san Eugenio, y á su 
i petición mandó abrir las iglesias de 
5 los católicos, é indultó á todos los e-
í clesiásticos. En el año de 49G murió 
| Gontamundo y le sucedió su hermano 
i Trasimundo, que ápesar de su afecta-
{ damoderacion, persiguió algunas ve-
\ ees á los católicos. Por su orden con-
í denaron los jueces á Eugenio, á Lon-
¿ jinos, y á Vindemia1, obispo de Cap-



so en África, á perder la vida públi
camente. Yeriíicóse la sentencia con 
Vindemial; pero san Eugenio volvió 
á Cartago después de haber estado en 
el lugar del suplicio para sufrir la mis
ma pena. Se la conmutaron en destier
ro, enviándole al Languedoc que es
taba sometido á Alarico rey de los 
visigodos, que también era arriano, en 
cuyo pais murió el dia 13 de julio del 
año de 505, en un monasterio que hi
zo edificar en Yiance cerca de Albi, 

84 

EL BEATO SANTIAGO DE VORAGINE, ARZOBISPO DE GENOVA. 

Muy joven era Santiago cuando des
engañado de las vanidades del mun
do abraz la religión de santo Domin
go, en cuyo seno hizo progresos asom
brosos en la ciencia de los santcs. E-
levado al sacerdocio anunció con éxi
to admirable la palabra de Dios, y su 
celo y saber le hicieron obtenerlos su
fragios del capítulo de su orden, que
dando nombrado provincial de Lom-
bardía en el año de 1267. En el de 
1292 Nicolás IV le destinó á la silla 
metropolitana de Genova, donde con 
su prudencia y caridad, terminó las 
funestas disensiones que existían ha
cia ya cincuenta años entre sus habi
tantes. Sus historiadores refieren 
que tradujo al italiano la Sagrada Es
critura, cuyo trabajo ha merecido la 
aprobación "general. También recopiló 
las actas de los santos que publicó 
con el nombre de Leyenda de Oro, 
Igua'mente es autor de algunos ser
mones muy estimados en su tiempo, 
de un tratado sobre casos de concien
cia, de una crónica de Genova, de la 
historia de los arzobispos sus prede
cesores, y otras muchas obras. Cele
bró un concilio en 1293 de todos los 
obispos de su provincia, donde res
plandecieron sus talentos para el go-

í bienio y dirección de su diócesis. Por 
j último, este grande hombre y eminen-
$ te prelado, vivió de privaciones el 
j resto de su vida, guardando para los 
< pobres los torrentes de su inagotable 
j caridad; y cuando se hubo labrado 
5 una corona de inmortalid d, el Señor 
\ le llamó á su seno en el año de 1298, 
| álos 68 de edad, y siete de episcopa-
i do. Pió VII confirmó en 1816 el cul-
j to que le tributaban desde un tiempo 
t inmemorial, y el título de beato que 
| le daba la iglesia de Genova. 
J El mismo papa ha confirmado el 
; culto de los siguientes santos del ór-
í den de santo Domingo, 
i Simón Ballachi, descendiente de 
j una familia noble de Italia, que santi-
| íicó su convento de Rimini con su es-
( tremada humi dad y austeridades. Se 
\ celebra su fiesta el dia 3 de noviem-
< bre,yfué su tránsito en el añode1319. 
| Pedro de Capucio que murió en 
) Cortona en el año de 1445 después de 
| haber edificado el pais por sus virtu-
j des. Se celebra su festividad el dia 
| 22 de octubre. 
$ Antonio de la Iglesia hombre muy 
j versado en las ciencias teológicas y 
\ gran predicador; su vida egemplar le 
\ hizo célebre en los monasterios de 

i que después tomó el nombre de san 
Ì Amaranto, por haberse enterrado en 
i su recinto las reliquias de este már-
Í tir. 
| Hilderico, rey de los vándalos le-
¡ vantò el destierro á los obispos que 
\ aun vivian; pero la iglesia no gozó en-
i tera paz hasta e ! año de 534, en que 
! Belisario, general délos romanos derro-
] tó á Gelimer,último rey de los vánda-
j los en Africa, que envió prisionero á 
M Constantinopla. 



Come, de Savona, de Florencia y de 
Bolonia de que fué prelado, y por últi
mo murió en olor de santidad en el 
año de \ 450. Su festividad se celebra 
el 28 de julio. 

Catalina Mathei entró en el orden 
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tercero de santo Domingo, é imitó las 
virtudes de santa Catalina de Sena: 
murió de resultas de una dolorosa en
fermedad en Carmagnole en el año de 
\ 547 , y se le honra el 5 de setiem-

íbr8í>» ülTftw T . M I .tohni'uñnír.i xmv^ 

EL MARTIROLOGIO ROM AIS O REZA EN ESTE DIA. 

De SAN JOEL Y SAN ESDRAS profetas. 
En Macedonia de SAN siLAS,que fué 

uno de los primeros hermanos délos 
ap stoles , y destinado por ellos á la 
misión de las iglesias de los gentiles 
con san Pablo y san Bernabé, supo de
sempeñaría lleno de lagraciade Dios, 
con el perseverante celo del deber de 
la predicación. Y glorificando al Se
ñor en todos sus padecimientos, lo
gró por último descansar en paz. 

En la misma ciudad de Macedonia ~á 

de SAN SERAPIO,que en tiempo del em
perador Severo y del presidente Aqui-
la alcanzó su corona en el suplicio del 
fuego. 

En la isla de Chio, de SANTA MYRO-
PIA MÁRTIR, que siendo emperador De-
cio y presidente Numeriano, fué apa
leada tan rigorosamente que entregó 
su espíritu al Señor. 

En Bretaña en Francia, de SAN TU-
RiAFobispoyconfesor , hombre deuna 
sencillez v una inocencia admirables. 

LA MISA ES EN HONOR DE SAN ANACLETO , Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Dios, que nos alegras anualmente > MU» SU nm*m 

con la solemnidad de tu bienaventu- } temos tambi 
rado pontífice y mártir Anacleto, con- i 
cédenos propicio que cuando celebra

mos su nacimiento al cielo esperimen-
* ien su protección. Por 

nuestro Señor Jesucristo. 
IFI O O ÍÍOÍOÍ»'I9r)I'3.NOO Bf 
i i m o s m o b a » h e < > b y 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO \ .° DE LA 2. a DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS. 

Hermanos: bendito sea el Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de las misericordias, y Dios de 
toda consolación, el cual nos consue
la en toda nuestra tribulación: para 

que podamos también consolar á los 
que están en toda angustia, con la 
consolación con que aun nosotros so
mos consolados de Dios. Porque co
mo abundan las aflicciones de Cristo 



en nosotros; asi también por Cristo a- m miento de las mismas aflicciones, que 
bunda nuestra consolación. Porque si \ nosotros también sufrimos: para que 
somos atribulados, por vuestra ec- * sea fume nuestra esperanza por vo-
shortacion es y salud; si somos conso- j sotros: estando ciertos, que asi como 
lados, por vuestra consolación es; si J sois companeros en las aflicciones, lo 
somos confortados, por vuestra con- j seréis también en la consolación en 
fortacion es y salud; la que obra sufri- ¿ nuestro Señor Jesucristo. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO I 4 DE SAN LUCAS, Y EL MISMO QUE EL ÜIA 1 I 
FOLIO 72. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

LAGRIMAS DE ARREPENTIMIENTO. 

Abrumado con el peso de mis mu- * el fondo del abismo. Y cuando sumi
dlas iniquidades, no me atrevo á vol- \ do en el fango de su miseria conocí 
ver los ojos á aquellos dias malliada- \ mi error y mi ignominia, quise entre-
dos, porque la turbación y abatimien- í garme á la desesperación, último pre-
to se apoderan de mi alma. Flaco y > cipicio que para mi perdición eterna 
miserable me he dejado vencer por mis | quedaba abierto bajo mis pies, 
pasiones, que triunfando de mi volunta $ * Pero en aquel momento una inspi-
me arrastraron al envilecimiento. ' ración santa bajó á mi pecho lastima-

Días amargos que lloro con toda ?a \ do por el dolor y la desconfianza: y a-
sinceridad de un dolor vehemente: l cogiéndola mi alma fervorosa, me Li
dias perdidos para mi porvenir, que > zo conocer los tesoros infinitos de 
nunca podrá reemplazar la solicitud i vuestra misericordia, presentándoos á 
de mi arrepentimiento: dias de tinie- \ mi pensamiento no como un Dios inec-
blasy de olvido, dias de prevaricación i sorable, sino como un padre amoroso 
cuyo número quisiera borrar de mi j que solo desea perdonar, 
existencia: dias de zozobra, dias de \ * Un rayo de vuestra gloria puede 
espanto que se levantarán en contra l cambiar en oro el fango que me ro
nda en la hora grande del Juicio. j dea, puede tornar en alegría la triste-

Cuando mi pensamiento se eleva á t za de mi corazón, y en deliciosas es-
la consideración de aquel dia terrible, j peranzas mi temeroso abatimiento, 
y desciende en seguida á repasar las j Por vuestra gracia puedo recupe-
acciones demi flaqueza, solo veo, Dios j rar los derechos que he perdido: de-
mio, vuestra severidad y justicia. Las \ rechos augustos y sublimes que forman 
páginas del gran libro cíe la vida se i lanobleza del cristiano;y dando prin-
abrirán para mi confusión, y una por l cipio á una vida de enmienda y per-
una veré estampadas en ellas las ini- í severancia, cifraré toda mi gloria y 
quidades con que he provocado vues- j mi porvenir en vuestro santo servicio, 
tra cólera justiciera. j O Señor de bondad y de misericor-

Yo he vivido lejos de vos, sumi- ' dia, padre amoroso para el hijo estra
do en los placeres del mundo, adonde \ viaclo que vuelve arrepentido, recibid 
no podian llegar las luces de vues- i las preces demi sinceridad, y las lá-
tro altar. Yo he vivido en tinieblas; y ] grimas que me arranca el dolor mas 
engreiclo y soberbio he bajado hasta ( verdadero. Yo os las consagro como 
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PRECE DE AMOR A MARÍA. 

Cuantos días y cuantos años se han 
pasado de mi existencia, lejos de a-
quel foco de vida y de luz que cons
tituye nuestro porvenir! 

Yo me he arrastrado en mi miseria 
despreciando la misión recibida del 
cielo: yo me he olvidado de mi Dios 
para quien debían ser todos los votos 
de mi alma. 

Y ahora lloro triste y abatido en las 
desdichasdeque me veo cercado. Ave
zado en la noche profunda en que des
fallezco, no podré resistir los resplan
dores del astro vivificador de nues
tra esperanza. Mi pié vacilaría al pi
sar su imponente santuario, y lleno de 
susto retrocedería convencido de su 
ningún merecimiento. 

¿Quién sostendrá mi ánimo decaído, 
y me prestará una ayuda generosa, 

? para salir del abatimiento en eme me 
j consumo? Qué mediación sera bas-
5 tan te para que Dios se apiade de mi 
i miseria, y me saque del fango en que 
\ estoy sumido? 
> Solo tú, María, madre de amor y de 
j misericordia, refugio del pecador ar-
* repentido, y amparo eficaz del que á 
| tí se acoje con sincero corazón, y ar-
j repentimiento. Solo tú eres mi espe-
( ranza, Virgen pura, consuelo del afli-
\ gido, y socorro celestial del necesita-
l do. Escucha mi fervorosa prece, y 
i conduce á este hijo estraviado por el 
; sendero de la rectitud, á los pies de! 
i trono de la Magestad divina, para que 
\ obtenido su perdón, puedaincorporar-
j se con los escogidos, y gozar déla su-
jj prema beatitud porque suspira diaria-
, mente. 

una espiacion debida, por aquellas ho- ? perseverancia cubra con sus méritos 
ras que el mundo robó á mi inespe- \ la multitud de mis iniquidades, acor-
riencia: horas malhadadas que se han \ daos, Señor, del que gime en el des
disipado locamente para mi dolor y J tierro y en el dolor, y otorgadle la co
mí tormento. \ roña de beatitud que concedéis á 

Y cuando haya purgado los deslices i vuestros hijos con un jeneroso per-
de mi estravio; cuando mi penitente ¿ don. 
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DÍA CATORCE. 
SAN BUENAVENTURA CARDENAL, OBISPO DE ALBA NO, Y DOCTOR DE 

LA IGLESIA. 

J u a n de Fidenza, y Maria Ritelli, $ 
nobles y distinguidos por sus rique- > 
zas y nacimiento, vivian unidos por ] 
los lazos del matrimonio en Bagnarea j 
en Toscana, en cuya ciudad tuvieron i 
en el año de 1 221 un hijo, á quien pu- j 
sieron por nombre Juan. A los cuatro \ 
años se vio alacado de una enferme-
dad tan peligrosa, que perdidas las / 
esperanzas en la ciencia, acudióla des- \ 
consolada madre á la intercesión de j 
san Francisco de Asis, suplicando'e a- \t 
negada en llanto que pidiese al Señor j 
su curación. Entonces se acercó el \ 
santo al lecho del niño moribundo, y \ 
después de haberle predicho las gra- \ 
cias con que había de colmarle la mi- Ì 
sericordia divina, esclamó en su en- j 
tusiasmo profético: Oh buenaventura i 
para tí, y para todos tus hermanos! j 
grande es el porvenir que te tiene re- \ 
servado el Altísimo! Desde este mo- > 
mento el niño perdió el nombre que le *, 
habían puesto en la pila bautismal, y ' 
fué conocido con el de Buenaventu- \ 
ra, con el que ha sido considerado co- i 
mo la gloria y ornamento de la orden j 
de san Francisco, mereciendo por su \ 
estraordinaria devoción , por su ar- í 
diente caridad, y el profundo conoci- \ 
miento que tenia de las ciencias ecle- i 
siásticas, que le apellidasen con justí- i 
sima razón el doctor seráfico. * 

Cuando la afortunada madre reco- j 
bró aquel hijo de su amor por la ele- \ 
mencia del cielo, le ofreció llena de l 
gratitud en las aras del Dios á quien le \ 
debía. Y el niño correspondiendo á \ 

sus esperanzas, é inflamado de un a-
mor celestial y puro, hizo tan rápidos 
progresos en la ciencia de los santos, 
que fué el asombro de los que pre
senciaron su humildad, su obediencia 
y su fervorosa adhesión. El mundo no 
tenía atractivo alguno para él, y solo 
ansiaba porque llegase la hora de la 
promesa que su madre habia hecho. 

Así quecumpliólos veinte y dos años 
entró ene 1 'rdendesan Francisco, y re
cibió el hábito de manos de Haymon 
que entonces era general. Poco des
pués le enviaron á Paris, donde estu
dió con el célebre Alejandro de Ha
les, hasta que por su muerte acaecida 
en el año de 1245 los concluyó con Juan 
de la Rochelle su sucesor. Unianues-
tro santoásu mucha penetración un jui
cio esquisito, que le hizo adquirir gran
des conocimientos en lafilosofia esco
lástica, y en las partes mas sublimes de 
la teología; pero su principal estudio 
se cifrabaen la gloria de Dios, y en la 
santificación de su alma, fortificándola 
en el recogimiento y en laoracion con
tra los peligros de la disipación y de 
una vana curiosidad. 

Preparóse Buenaventura por me
dio del ayuno, de la mortificación, yde 
la penitencia, áfin de recibir el sacer
docio que le habia de proporcionar 
las gracias necesarias, para las subli
mes funciones que estaba llamado á 
desempeñar. Miraba esta dignidad con 
temor, pues mientras mas conocía sus 
excelencias, massehumillabaconside-
rándose indigno de tanta altura. Re-
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puso, fueron hechos á petición de va
rias personas devotas de la corte. 

Mientras que enseñaba teología en 
Paris fué elegido general en el capí
tulo celebrado en Roma en 1256, en 
el convento llamado Ara-Celi, y Ale
jandro IV confirmó esta elección á 
pesar de las representaciones que 
nuestro santo hizo á impulsos de su 
humildad. Algunas turbaciones agita
ban entonces á la religión de san 
Francisco, pues la inflecsibilidad de 
unos exigía que se observase la regla 
en toda su severidad, mientras que 
otros reclamaban se mitigasen sus ri
gores. Pero la presencia de san Bue
naventura fué el Iris de paz, y ha
biéndose restablecido la calma se u-
nieron todos en un mismo espíritu ba
jo la dirección de su común superior. 

Arreglados estos disturbios volvió 
á Paris visitando todos los conventos 
de su orden que encontró al paso, y 
dando á sus subordinados el egemplo 
mas vivo de humildad, caridad y fer
vor. Sin embargo, en medio de todas 
las ocupaciones de su ministerio, 
nunca olvidó los ejercicios de piedad; 
nunca fué escaso en sus penitencias, 
ni dio treguas á las mortificaciones que 
se imponía. Durante su permanencia 
en Paris compuso muchas obras, y 
cuando quería entregarse al recogi
miento, se retiraba á Nantes, donde 
todavía se conserva la piedra que le 
servia de almohada. 

En 1260 tuvo un capítulo general 
en Arbona, en el cual, de acuerdo con 
los definidores, dio alas antiguas cons
tituciones una nueva forma, añadió al
gunas reglas, y redujo á doce sus ca
pítulos. También se encargó de escri
bir la vida de san Francisco. Después 
pasó á Mont-Alverno, donde asistió á 
la dedicación de una iglesia y com
puso su obra del Camino del alma pa
ra llegar hasta su Dios. Cuando llegó 
á Italia reunió todas las memorias que 
necesitaba para escribir la vida de 
san Francisco, y un dia eme fué á vi
sitarle santo Tomas le hallo tan absor-

12 

vestido ya con el carácter de sacer- i 
dote, se le veia en el altar anegado en 1 
lágrimas de ferviente amor, mientras \ 
que tenia en sus manos y recibía en j 
su alma al cordero sin mancilla. Cuan- i 
do del altar pasaba al coro, se le veia \ 
recojido y humillado entregarse es- ] 
elusivamente á la oración que era la \ 
delicia de su espíritu. Pero no con- ¡ 
ceptuando haber recibido para sí so- ' 
lo las funciones de su ministerio, se j 
dedicó á anunciar la palabra de vida, * 
con tan vigorosa persuasión y constan- j 
cia, que consiguió encender en sus } 
oyentes el fuego que ardia dentro de j 
su pecho. Para llenar bien estas im- j 
portantes funciones escribió un libro i 
intitulado Faretra, que es una reco- j 
pilacion de pensamientos tiernos saca- * 
dos de las obras de los santos Padres. ' 

También le encargaron entonces J 
que enseñase en lo interior del con- i 
vento, y después de lamuerte de Juan \ 
de la Rochelle le nombraron para que \ 
desempeñase una cátedra pública en \ 
la universidad aunque no tenia edad i 
suficiente. \ 

Habiendo terminado Alejandro IV, \ 
en el año de 1 256 la disputa que se i 
había suscitado entre la universidad l 
de Paris y los regulares, convidaron á > 
santo Tomas y san Buenaventura, á j 
tomar juntos la borla de doctor. Los Í 
dos santos quisieron cederse la vez j 
uno á otro; pero san Buenaventura \ 
insistí > tanto, que santo Tomas se vio \ 
obligado á pasar primero; en cuyo ac- 1 
to triunfó al mismo tiempo de sí mis- > 
mo y de su amigo. j 

El rey san Luis estimaba tanto á i 
san Buenaventura, que le consultaba J 
en los negocios mas difíciles, y le ro- \ 
gó que compusiera para su uso un o- $ 
íicio de la Pasión de Jesucristo. Tam- í 
bien formó nuestro santo una regla i 
para santa Isabel hermana del rey, y j 
para su monasterio de Long-Champ, t 
de la orden de santa Clara. Su libro j 
del gobierno del alma, sus meditacio- \ 
nes para cada dia de la semana, y la i 
mayor parte de los trataditos quecom- ' 

JULIO:—TOMO vn. 
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bre; pero no se abrió el concilio has
ta el 7 de mayo de 1274. Concurrie
ron á esta asamblea quinientos obis
pos y setenta abades, también asistie
ron Jaime, rey de León, los embaja
dores del emperador Miguel Paleógo-
lo y otros muchos príncipes. Sentóse 
nuestro santo al lado del papa y fué 
el primero que habló en la asamblea. 
Entre la segunda y tercera sesión tu
vo lugar el capítulo de su orden é hi
zo renuncia del generalato. 

Gregorio décimo le-comisionó para 
que tuviese conferencias con los diputa
dos délos griegos;los cuales, encanta
dos de sudulzura, y convencidos por la 
solidez de sus razones, condescendie
ron en todo cuanto les ecsigió. Pero 
una enfermedad que le asaltó después 
de la sesión tercera interrumpió sus 
triunfos, sin embargo, á pesar de su 
situación asistió ala cuarta, en que el 
gran canciller de Constantinopla abju
ró el cisma; pero al dia siguiente sus 
fuerzas le abandonaron del todo, y co
nociendo que se acercaba el término 
de su existencia, se dedicó esclusiva-
mente á sus egercicios de piedad. 

En aquel momento no apartó sus 
ojos del crucifijo en quien estaba ci
frada toda su esperanza. Así conclu
yeron sus días, con una conciencia 
tranquila como el que disfruta de an
temano los goces de la beatitud. Su 
venturoso tránsito tuvo lugar el dia 
14 de julio del año de 1274 á los 53 
de su edad. Su cuerpo fué enterrado 
en los franciscanos de León, y sus fu
nerales fueron magníficos, pues asis
tieron el papa y todos los padres del 
concilio; y pronunció su oración fú
nebre Pedro de Tarantacio, cardenal 
obispo de Ostia, que después fué 
papa con el nombre de Inocencio quin
to. En 1434 se trasladaron las reli
quias de san Buenaventura á la nue
va iglesia de los franciscanos, después 
se colocaron en una magnífica capi
lla de la iglesia del convento de los 
mismos religiosos construida en 1494 
al pié del castillo de Pierre-Encise por 

o en este trabajo, que se retiró di- f 
ciendo. «Dejemos á un santo que es- í 
criba la vida de otro santo.» i 

Habiendo asistido san Buenaventu- $ 
ra en Padua á la traslación de las re- t 
liquias de san Antonio, se encaminó j 
á Pisa donde iba á celebrarse el capí- \ 
tulo general de su orden. Allí reco- i 
mendó á sus religiosos con su egem- 1 
pío mas que con sus palabras, el a- > 
mor del silencio y del retiro, y dio j 
pruebas nada equívocas de su tierna ( 
devoción á la Santísima Virgen, cu- j 
vos fervorosos sentimientos habia a- j 
brigado en su corazón desde la infan- j 
cia. Compuso unos ejercicios en ho- 1 
ñor á dicha Señora que apellidó «Es- > 
pejo de la Virgen» donde enumerato- $ 
das sus gracias, virtudes y privile- j 
gios. 

En 1265 el papa Clemente cuarto J 
nombró á san Buenaventura para el o- \ 
bispado de Yorkc conceptuando que \ 
esta elección seria muy provechosa > 
para la Inglaterra, pero asi que lo su- $ 
po nuestro santo se arrojó á los pies < 
del pontífice y con sus instancias y ' 
sus lágrimas logró que le exonerase \ 
de una carga que conceptuaba supe- i 
rior á sus fuerzas. Pero su sucesor \ 
Gregorio X resolvió elevarle á las i 
primeras dignidades de la Iglesia in- j 
corporando al sacro colegio una per- t 
sona de sus relevantes prendas. Creó- j 
le cardenal, y le envió dos nuncios j 
con el birrete, los cuales le encontra- l 
ron en el convento de Migel ocupado J 
en los mas humildes servicios de la $ 
comunidad. Asi que concluyó su tra- j 
bajo recibió á los nuncios, y obede- i 
ciendo el precepto del pontífice salió j 
para Roma; pero el papa que se ha- $ 
liaba en Orvieto salió á su encuentro í 
en Florencia y le consagró obispo de 1 
Albano. En seguida le ordenó que se i 
preparase para hablar en el concilio \ 
general que habia convocado en León i 
de Francia para la reunión de los \ 
griegos y los latinos. $ 

Nuestro santo acompañó al papa y i 
llegaron á León en el mes de noviem- ¿ 
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que habían hecho prisionero: pusie
ron fuego al edificio y redugeron á 
ceniza los archivos que estaban en la 
biblioteca. Sin embargo, se encontró 
medio de librar del furor de los here-
ges la cabeza y algunas otras reliquias 
del santo. 

Sixto cuarto canonizó á san Buena
ventura en 14-82, y Sixto quinto lo 
puso en el número de los docto
res , de la iglesia, como Pió quinto 
habia puesto á santo Tomas de Aqui-
no. 

SAN CAMILO DE LELIS, FUNDADOR DE LA ORDEN DE LOS CLÉRIGOS 
REGULARES PARA EL SERVICIO DE LOS ENFERMOS. 

En el año de 1550 nació en Bachia-
nico, pequeña ciudad del Abruzzo en 
el reino de Ñapóles, Camilo de Lelis, 
hijo de un oficial que habia servido 
en las guerras de Italia. Camila Com
pelió su madre murió á poco de ha
cerle dado á luz, pues tenia cerca de 
sesenta años cuando vino al mundo, y 
sus fuerzas estaban debilitadas. Poco 
cuidado tuvo Juan de Lelis de la edu
cación de su hijo , que aprendió á 
leer y á escribir, y siguió la profesión 
de las armas como su padre, en cu
ya compañía sirvió á la república de 
Venecia y á los ejércitos de España. 
Cuando la muerte le arrebató el apo
yo paterno, y se vio solo en el mundo, 
se entregó á los vicios de la soldades
ca , dominándole principalmente la 
pasión del juego en que consumió su 
Patrimonio y mancilló el lustre de su 
cuna. Viéndose arruinado, se entregó 
con sus compañeros de desórdenes á 
todas las bajezas consiguientes, ha
biendo llegado el caso de verse en la 
necesidad de pedir limosna para ali
mentarse. Un caballero de Manfredo-
nia se lastimó de su juventud,, y le 
colocó en una obra que estaban ha-

% ciendo los capuchinos para que gana-
j se su sustento. Y Dios, que nunca ha-
i. bia abandonado aquella alma á pesar 
l de sus estravios, le tocó en el corazón 
| y le llamó á la penitencia. Un dia, des-
| pues de haber escuchado una tierna 
> exhortación del guardián de los capu-
j chinos, dejó su harapiento vestido mi-
\ litar, vistió el túnico de religioso, y 
i deshecho en lágrimas pidió al cielo 
\ misericordia por los crímenes de su 
) pasada vida. Este afortunado cambio 
| tuvo lugar en el mes de febrero de 
i 1575 á los 25 años de su edad, 
í Sin embargo, el roce del sayal le 
l abrió una llaga que anteriormente ha-
í bia tenido en una pierna,, y juzgándo-
y la los médicos incurable, dejó el túni-
l co y se encaminó á Roma donde por 
j el espacio de cuatro años se dedicó es-
i elusivamente en el hospital de Santia-
I go al cuidado de los enfermos. Y lleno 
\ de dolor por el poco celo que tenían 
l los enfermeros de la casa, formó el pro-
\ yecto de instituir una congregación de 
i personas devotas que impelidas por la 
| caridad se dedicasen con él á esta o-
t bra de misericordia. No le fué difícil 
< encontrar personas como deseaba, y 

Carlos octavo rey de Francia. Este > 
príncipe regaló un hueso de la man- ) 
díbula inferior á la capilla de Fontai- j 
ne-Neblau que después pasó á los f ran- ( 
císcanos de la gran casa de Paris. Las \ 
ciudades de Bagnarea y de Venecia, \ 
poseen también algunos huesos del i 
santo cardenal. En 1562 los calvinis- > 
tas robaron su urna, quemaron sus re- t 
liquias en la plaza pública, y arroja- i 
ron sus cenizas en el rio Saona. Al i 
mismo tiempo asesinaron al guardián \ 
del convento con un oficial católico \ 
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za, castidad y obediencia el de servir 
á los enfermos aunque estuviesen ata
cados de la peste. En 1592 y 1600, 
Clemente octavo confirmó la misma 
orden y le concedió nuevos privile
gios. 

A pesar de la consideración conque 
le atendían por su celo, su caridad y 
demás virtudes, era estraordinaria la 
humildad del santo fundador, y se 
despreciaba en tales términos que cau
saba asombro á todos sus conocidos: 
por esto renunció también el genera
lato en el año 1607, pues no quería 
que los negocios, le quitasen el tiem
po que tenia dedicado para los pobres 
y para la oración. Fundó casas de su 
orden en Bolonia, en Milán, en Geno
va, en Florencia, en Ferrara, en Me-
sina, Mantua y otras ciudades. Envió 
á sus hermanos áHungría, y á otros 
puntos afligidos por lapeste, y él mis
mo en el terrible contagio que afligió 
á Nole en el año de 1600 , hizo pro
digios de caridad en la asistencia de 
los apestados. 

Después del quinto capítulo de su 
orden celebrado en Roma en el año de 
1613 visitó con el nuevo general las 
Casas de Lombardia, en cuyoviage 
cayó peligrosamente enfermo en Ge
nova. Restablecida alguna cosa su sa
lud se embarcó para Civita-Vecchia, 
de donde pasó á Roma. Así que llega 
hizo la visita de sus hospitales: al po
co tiempo recayó en su enfermedad y 
habiéndole desanclado los médicos, 
le administró el viático el cardenal 
Ginnasio, protector de su orden. Des
pués recibió la estrema unción, y di
rigiendo un tierno discurso á sus re
ligiosos, terminó su vida mortal, dan
do principio á la eterna de beatitud 
que le estaba destinada, el 14 de ju
lio del año de 1614 á los 65 de edad. 
Su cuerpo fué enterrado junto al altar 
mayor de la iglesia de santa Maria 
Magdalena. Benito XIV le beatifi
có en el año de 1742 y |le canoni
zó en el de 1746. 

para asistir á los enfermos con mas j 
utilidad, se preparó á recibir las sa- j 
gradas órdenes estudiando la teología ) 
con infatigable ardor. Tomas Goldwel, \ 
obispo de Saint-Asaph, sufragáneo í 
del cardenal Savelli, obispo vice-ge- / 
rente de Roma en tiempo del papa j 
Gregorio trece le confirió las órdenes < 
sagradas y habiéndole encomendado \ 
en el año de 1 5 8 4 la capilla de núes- ] 
tra señora de los Milagros, se vio pre- i 
cisado ádejar ladirecciondel hospital. I 

En el mismo año instituyó su con- I 
gregacion para el servicio de los en- j 
termos. Dio á sus congregados un ves- j 
tido negro y una capa del mismo color, ] 
reduciendo á un cortísimo número las \ 
reglas del instituto. E iban diariamen- \ 
te al hospital del Espíritu Santo á ser- í 
vir á los enfermos con el mismo celo t 
y fervor que si hubiesen sido Jesu- \ 
cristo. i 

Enemigos poderosos quisieron des- í 
baratar su progreso; pero en 1 5 8 5 le S 
proporcionaron sus amigos una casa ! 
cómoda para establecer su congrega- > 
cion, y animado en su propósito por ) 
este buen éxito, llevó mas adelante j 
sus miras. Quiso que sus hermanos j 
se comprometiesen á servir á los epi- j 
démicos, á los presos y á los que mo- \ 
rian en sus propias casas, prestando \ 
á las almas todos los aucsilios espiri- í 
tuales que son necesarios en aquella í 
hora. | 

El papa Sisto quinto confirmó en >t 

\ 5 8 6 esta congregación que solo ha- $ 
bia tenido por principios la caridad, \ 
mandando que fuese gobernada por ] 
un superior trienal. Camilo de Lelis i 
fué el primero, y le dieron para su $ 
servicio y el de sus hermanos la igle- j 
sia de santa María Magdalena. En 1 5 8 8 t 
pasó á Ñapóles con doce compañeros \ 
y fundó una casa de su o r d e n . En 1 5 9 1 ] 
Gregorio catorce erigió la nueva con- \ 
gregacion en o r d e n religioso, conce- í 
diéndoles todos los privilegios de las > 
órdenes mendicantes, con la obliga- ^ 
cion de agregar á los votos de pobre



EL B. GASPAR BONO, RELIGIOSO MINIMO. 

El dia 5 de enero del año de 1530, 
nació en Valencia Gaspar, de padres 
humildes y pobres, pero temerosos de 
Dios. Juan de Bonom su padre era na
tural de san Lambert en Gascuña, y 
egerció el oficio de tegedor, aunque 
en sus últimos años no se ocupaba 
mas que de afilar cuchillos. Su mu-
ger y madre de nuestro santo se lla
maba Isabel Juana Monsó, natural de 
la villa de Cervera. A pesar de los po
cos recursos con que contaban, no des
atendieron la cristiana educación de 
Gaspar, que siguió primeramente la 
profesión del comercio, en casa de 
un mercader donde permaneció hasta 
la edad de veinte años; pero no ha
biendo adelantado cosa alguna en es
te tiempo, sentó plaza de soldado, y 
pasó con su cuerpoálbasia.En los diez 
años croe llevó de vida militar, no des
mintió ni un solo dia la pureza de sus 
costumbres y la rectitud de sus inclina
ciones. En los descansos, enlas mar
chas y en los combates, solo Dios le ocu
paba su pensamiento y á él iban encami
nadas sus preces y los afectos de su co
razón. Dios que leia en lo interior de su 
siervo, juzgó que era llegada lahora de 
que siguiera el rumbo á que estaba 
predestinado, preparando los aconte
cimientos de modo, que le conduje
ran al estado de su vocación. Un dia 
en que se trabó un encarnizado com
bate, el regimiento de caballería don
de estaba incorporado Gaspar, después 
de haber hecho prodigios de valor 
tuvo que tomar la huida. En la preci
pitada fuga cayó nuestro santo en un 
pozo, y uno de los enemigos dándole 
una terrible lanzada en la cabeza, lo 
dejó por muerto. Gaspar no perdió los 
sentidos, y conociendo que no le que
daba mas remedio que morir en aque
lla sima, se encomendó á Dios fervo
rosamente y le ofreció que si le salva-

? le consagraría los dias que le que-
j daban de existencia. Apenas pronun-
j ció el voto, cuando sus compañeros 
/ vinieron en socorro suyo y le llevaron 
| al hospital. Restablecido de su heri-
\ da, pidió su licencia y volvió á Espa-
I ña, y el dia 16 de Julio del año de 
\ 1560 tomó el hábito de san Francisco 
J de Paula en el convento de los míni-
j mos llamado de san Sebastian, en las 
, afueras de la ciudad de Valencia, don-
j de hizo su profesión después de ha-
j ber cumplido el mas fervoroso novi-
\ ciado. Era tan grande la santidad de 
j su vida, que mereció le elevasen in-
i mediatamente al sacerdocio, en cuyo 
j estado se entregó á las mas rigorosas 
/ austeridades de la penitencia. Desem-
j peñó las comisiones mas delicadas de 
j la orden, siendo estraordinaria la pru-
i dencia que desplegó en el desempeño 
J de sus cargos. Dos veces fué elegido 
í provincial de Valencia, y en ambas 
| supo hermanar el espíritu del mando 
t con la bondad que hace agradables 
i las órdenes que se reciben. Lleno de 
l celo para con los hijos que la provi-
i dencia había puesto á su cuidado los 
| guió con su egemplo por la senda del 
] porvenir , y al mismo tiempo que su 
i corazón inflamado de caridad rebosa-
| ba en deseos de sacrificarse por sus 
t prógimos. Los años de su vida fueron 
< ofrecidos en las aras de su Dios, in-
j ciensados por la pureza, el fervor y la 
( humildad: y esta ofrenda pura se vio 
\ coronada con nuevos resplandores, 
\ porque la tribulación vino a tentar su 
/ resignada perseverancia. Pero ni los 
t trabajos ni las dolencias pudieron co-
j sa alguna en este espíritu fuerte, que 
i se hizo superior á las flaquezas de la 
< humanidad. 
\ Los últimos años de su vida se vie-
\ ron purificados por dolores agudos que 
\ le causaban diversas enfermedades y 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Roma, de SAN JUSTO soldado, i 
bajo las órdenes del tribuno Claudio, ¿ 
que habiéndose convertido á Jesucris- ) 
to por la aparición milagrosa de una J 
cruz, y bautizado al punto entrego to- i 
dos sus bienes á los pobres. En segui- \ 
da el prefecto Magnecio le hizo pren- $ 
der y azotar eruelísimamente, y des- \ 
pues de haberle colocado en la cabe- > 
za un casco ardiendo, le mandó echar ) 
en un brasero encendido: y entregó i 
su espíritu confesando el nombre del > 
Señor, sin haber recibido lesión algu- > 
na ni haber perdido un solo cabello. \ 

En Sinope en la provincia del Pon- i 
to, de SAN FOCAS mártir, obispo de es- \ 
ta ciudad que pasó al cielo después \ 
de haber sufrido animosamente en \ 
tiempo del emperador Trajano prisio- © 

nes, cárceles y el suplicio del fuego 
por amor de Jesucristo. Habiendo lle
vado á Viena de Francia sus reliquias, 
fueron colocadas en la basílica de los 
santos apóstoles. 

En Alejandría de SAN HERACLAS o-
bispo, á quien el Cronista africano pa
só a ver á Alejandría movido por su 
gran reputación. 

En Cartago, de SAN CIRO obispo, en 
cuya festividad predicó san Agustín 
un sermón al pueblo sobre sus virtu
des. 

En Como, de SAN FELIX primer o-
bispo de dicha ciudad. 

EnBresciadesAN OPTATIANO obispo. 
En Deven ter en Bélgica de SAN MAR

CELINO presbítero y confesor. 

LA MISA ES EN HONOR DE SAN BUENAVENTURA, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

O Dios, que diste á tu pueblo por W 
ministro de la eterna salvación al bien- J 
aventurado Buenaventura, te suplica- i 
mos nos concedas que merezcamos ¿ 

tener por intercesor en los cielos al 
que tuvimos en la tierra por doctor de 
la vida. Por nuestro Señor Jesucris
to. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 4.° DE LA 2 . a DE SAN PABLO A TIMOTEO. 

Carisimiros: protesto delante de Dios, & vos y muertos, en su venida, y en su 
y de Jesucristo, que hade juzgar vi- \ reino: que prediques la palabra, 

en este periodo se labró una auréola W edad y habiendo mas de cuarenta 
de beatitud que vino á coronar sus \ desde su profesión. El papa Pió ses-
sienes con una gloriosa muerte el dia l to le beatificó el dia 18 de agosto de 
14 de julio de 1604: teniendo 74 de & 1786. 

.— *a4&%m&m$*f 
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EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 5 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos: vosotros sois la sal de la 
tierra. Y si la sal se desvaneciese, 
¿con qué será salada? no vale ya para 
nada, sino para ser echada fuera, y 
pisada por los hombres. Vosotros sois 
laluz del mundo. Una ciudad, que es
tá puesta sobre un monte, no se pue
de esconder. Ni encienden una antor
cha, y la ponen debajo del celemín, 
sino sobre el candelero, para que a-
lumbre á todos los que están en la ca
sa. A este modo ha de brillar vuestra 
luz delante de los hombres; para que 
vean vuestras buenas obras, v den 

f gloria á vuestro padre, que está en los 
cielos. No penséis, que he venido á 
abrogar la ley, ó los profetas; no he 
venido á abrogarlos, sinoádarles cum
plimiento. Porque en verdad os digo, 
que hasta que pase el cielo y la tier
ra, no pasará de la ley ni un punto, 
ni un tilde, sin que todo sea cumpli
do. Por lo cual, quien quebrantare uno 
de estos mandamientos muy pequeños, 
y enseñare así á los hombres, muy pe
queño será llamado en el reino de los 
cielos: mas quien hiciere y enseñare, 
este será llamado grande en el reino 
de los cielos. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

LA FELICIDAD DEL CORAZÓN HUMANO RESIDE ÚNICAMENTE EN EL AMOR DIVINO. 

Cuántos deseos han brotado de mi i 
corazón durante el período de mi exis- \ 
tencia! Cuántas veces se ha lanzado al i 
encuentro de una felicidad que se di- j 
sipaba como la niebla matutina ante < 
los destellos de la luz! Cuántas veces * 

he pedido esa ventura que con tanto 
ahinco codiciaba, á todos los objetos 
que he encontrado á mi paso en el 
mundo. Cuántas veces me he recrea
do en ilusiones mentidas que después 
de haberme hecho saborear la copa 

que instes á tiempo, y fuera de tiem- i gelista, cumple tu ministerio. Sé so
po: reprehende, ruega, amonesta con ¡ brio, porque yo ya estoy á punto de 
toda pacienciay doctrina. Porque ven- \ ser sacrificado, y cerca estáyael tiem-
drá tiempo, en que no sufrirán la sana \ po de mi muerte. Yo he peleado bue-
doctrina, antes amontonarán maestros 1 na batalla, he acabado mi carrera, he 
conforme á sus deseos, teniendo co- > guardado la fé. Por lo demás me está 
mezon en las orejas. Y apartarán los j reservada la corona de la justicia, que 
oidos de la verdad, y los aplicarán á i el Señor, justo juez, me dará en aquel 
las fábulas. Mas tú vela, trabaja en > dia-, y no solo á mí, sino también á 
todas las cosas, haz la obra de evan- \ aquellos que aman su venida. 



délas ilusiones, no rae dejaban mas que 
las heces de amargura que constitu
yen su esencia. 

De engaño en engaño he corrido co
mo la voluble mariposa que vuela de 
flor en flor seducida por el colorido 
brillante de sus matices, arrastrado 
por un perfume que embelesa y que 
precipita. Pero ay! también para mí 
han concluido esas horas de solaz y de 
esperanza, esos instantes deslumbra
dores que subyugan, ese período tan 
breve que constituye la alegría de la 
existencia. También para nií acaba
ron esas horas que el sol hacia tan 
«dulces y gratas con los encantados 
rayos de su luz. Y la noche ha sobre
venido de repente, y sus sombras o-
cultan los matices de las flores, y sus 
ifrios disipan los perfumes de sus cá
lices, y la mariposa vé terminarse su 
vida entre los rigores de la intempe
rie, y la absoluta carencia de todo bien. 

Ay! yo también he visto desaparecer 
•de mi vista aquellos días de encanto 
f de esperanza, en cuyo seno juzgué 
fhaber hallado la ventura! Yo también 
3ie visto marchitadas las flores que me 
«deleitaban, y evaporado el perfume que 
Tecreaba mis sentidos! Yo también he 
visto desaparecer el sol de mi porve
nir, quedándome de pronto envuelto en 
Jas ¿sombras de agonía y muerte que 
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PRECE DE AMOR A MARIA. 

Madre mia, á quien con tanta razón 
he dado siempre este nombre, media
nera poderosa cuyo influjo soberano 
prodigáis en favor del que os pide con 
sinceridad, acoged en este momento 
la ferviente prece que os dirijo en el 
abatimiento en que mi estravio me ha 
colocado. O madre de misericordia, 

muévaos mi dolor, para sostener la 
esperanza, único apoyo que me resta 
en mi situación. Muévaos mi a r r e 
pentimiento para tenderme una mano 
misericordiosa que me conduzca por 
el sendero del amor divino, donde 
únicamente se encuentra la felici
dad. 

¥ me llenan de espanto y desanimación! 
J Adiós ilusiones, adiós ventura de 
i mis dias, adiós encanto con que el 
I mundo me brindaba, todo}ha conclui-
] do para mí: ya no me queda mas que 
$ llanto y dolor. 
j Por qué he errado mi sendero, el 
| único sendero que me hubiera con-
\ ducido á la suprema felicidad! 
i Pero si he sido tan desgraciado en 
| mi estravío, hoy que ya conozco el 
\ origen de mi infortunio, debo reme-
| diar el daño encaminándome por la 
| verdadera senda del bien. 
I Dios mió! Dios mió! tú eres la dicha 
$ del hombre, su única alegría, y su e-
( temo porvenir: tu amor es la supre-
| ma recompensa que puede coronar 
'] todas sus acciones. Caminar en tu a-
| mor divino es correr por el sendero 
i de la perfección y acercarse apresu-
£ radamente al cielo: caminar en el a-
J mor divino es labrarse la ventura e-
< terna, es acercarse á Jesucristo, re-
j cibirle y poseerle. 
í O alma mía! vuela á este manantial 
i de amor donde hallarás los goces mas 
* puros, las alegrías mas perfectas y el 
} mas supremo galardón que puedes 
| ambicionar. Vuela hacia ese Dios que 
< te espera en su gloria para coronar tu 
< arrepentimiento y tu esperanza con la 
s inmarcesible auréola de beatitud. 



DÍA QUINCE. 
SAN ENRIQUE EMPERADOR. 

En el año de 972 nacía en el castillo t 
de Abaudía sobre el Danubio un ni- ? 
ño, hijo de Enriqne, duque de Bavie- l 
ra y de Gisela hija de Conrado rey de j 
Borgoña. Pusiéronle por nombre En- i 
rique como su padre, y le administró $ 
el bautismo De Volfgang, obispo da j 
Ratisbona, uno de los mas entendidos ¿ 
y celosos prelados de Alemania. En- \ 
cargóse también de su educación y $ 
con sus ejemplos y lecciones tuvo el $ 
gusto de verle hacer los mas rápidos í 
progresos en las ciencias y en la vir- í 
tud. En el año de 994 la muerte le $ 
arrebató este querido maestro y afee- * 
tuoso amigo, con quien le unian los j 
mas estrechos vínculos del cariño y j 
de la gratitud. Lloró estraordinaria- i 
mente su pérdida, y no tenia mas con- j 
suelo que pasar horas enteras sobre i 
su sepulcro, vertiendo lágrimas por j 
su memoria, y elevando a! cielo sen- * 
tidas preces por su descanso. j 

Al siguiente año de 995 sucedió á $ 
su padre en el ducado de Baviera, y < 
tomó por esposa á Conegunda, hija f 
de Sigifredo primer conde de Lü- \ 
xembourg. Unidos uno á otro por los i 
vínculos mas puros, convinieron des- > 
de el primer día de su enlace por un ) 
heroísmo de la virtud que henchía j 
sus corazones, en que vivirían para j 
siempre como si fuesen hermano y ] 
hermana. j 

El 24 de enero de 1002 murió en l 
Paterno de Italia el emperador Othon i 
primo hermano de Enrique, y como i 
no habia sido casado, pretendieron j 
su corona los principales señores de i 
Alemania. Obtúvola Enrique duque t 

JULIO.—TOMO VTI. 

de Baviera, y fué consagrado en Ma
guncia rey de Germania, el 8 de ju
lio por Willegiso, asistido por sus su
fragáneos. La piedad, justicia, dulzu
ra y moderación de Enrique, deci
dieron á los prelados y grandes á 
elegirle por gefe del cuerpo germá
nico, y supo justificar la alta idea 
que habían concebido de él por su 
prudente gobierno, y por el conjunto 
de virtudes cristianas, reales, y mili
tares que constituían su adorno. El 
día 10 de agosto del mismo año dis
puso que fuese coronada su muger la 
reina Conegunda, y poco después re
nunció el ducado de Baviera en favor 
de su cuñado Enrique, apellidado el 
Antiguo. 

Sabiendo el riesgo á que espo
nen las grandezas humanas, se aplicó 
al conocimiento de sus deberes, y 
procuró llenarlos con la mayor fideli
dad. Meditaba la ley de Dios y se e-
jercitaba en prácticas de humildad 
para fortificarse contra los asaltos del 
orgullo. Jamás apartó de su vista el 
fin que Dios se habia propuesto al 
elevarle á tanta altura, y para cum
plirlo, procuraba con celo la gloria 
del Señor y la ecsaltacion de su Igle
sia, manteniendo por cuantos medios 
le era posible la paz en sus estados, 
y buscando con tierna solicitud la fe
licidad de sus subditos. 

En 1005 hizo reunir un concilio na
cional en Dormond, en Westphalia, 
para arreglar varios puntos de disci
plina, y con el mismo objeto convocó 
varios sínodos provinciales. Asistió 
en persona á los que se celebraron 
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en Thionville en 1003 y en Francfort 
en 1007 para la erección del obispado 
de Branberg á quien unió las aba-
dias de Schutteren y de Gengenbach. 

Nunca tomó las armas sino para de
fender á sus pueblos, y sus empresas 
militares fueron coronadas del mas bri
llante écsito. Algunos de sus vasallos 
se sublevaron en un principio; pero 
los sugetó con su esluerzo y los ganó 
con su clemencia. Dos años después 
sofocó otra rebelión en Italia. Ardo-
vin ó Hardwick, señor lombardo se 
puso al frente de los rebeldes, y le 
coronaron rey en Milán: sus tropas 
fueron desechas en un encuentro, se 
sometió y obtuvo gracia. Habiéndo
se rebelado segunda vez, el empera
dor marchó á su encuentro, le venció 
en batalla campal, y le despojó de to
dos sus dominios; pero le indultó la 
vida. Entonces Hardwick arrepenti
do, se retiró á un monasterio y tomó 
el hábito. 

Después de su victoria entró Enri
que en Pavia, donde pasó la Pascua 
de Navidad del año de 1013. Des
pués se puso en camino y llegó á Bo
ma el 22 de febrero de 1014, acom
pañado de la reina Gonegunday de 
muchos obispos, abades y señores de 
Germania é Italia. El papa Benedicto 
octavo le recibió en las gradas de la 
iglesia de san Pedro donde le coronó 
emperador con su esposa. Enrique 
confirmó y renovó las donaciones, 
que sus predecesores habian hecho 
al santo sitio déla ciudad de Boma y 
del exarcato de Bavena, y de otros 
muchos territorios de Italia. En se
guida volvió á Pavía donde celebró 
la festividad de la Pascua y apacigua
da ya la Lombardía cruzó los Alpes 
para volverse á Alemania. Visitó á su 
paso el monasterio de Cluni, á quien 
hizo donación del globo y corona de o-
ro guarnecida de piedras que le habia 
regalado el papa: también visitó otros 
varios monasterios, á quienes hizo 
partícipes de su piadosa liberalidad. 
Estuvo en Lieja y en Tréveris y llegó 
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i porúltimo áStrasbourgdonde convocó 
í el 23 dejunio de 1014 una reunión de 
! señores,eclesiásticos y seglaresde A-
¡ lemaniay deltalia,y enellase promul-
l garon varias leyes para mantener la 
: policía del imperio. Entonces se ocu

paba su obispo Werinhario en buscar 
medios para reedificarla catedral des
truida en 1002 por las tropas del du
que de Suavia, y en 1007 por los ra
yos. En el año de 1015 pusieron los 
cimientos de la nueva catedral, y se 
trabajó con ahinco hasta el de 1028 
quedando casi cerradas sus bóvedas. 
Los incendios, las guerras y otras des
gracias públicas, hicieron que conti
nuase con tanta lentitud, que Stras-
bourg no vio concluida su nueva cate
dral hasta el año de 1275. Al siguien
te se pusieron los cimientos de la torre 
que hoy dia es la admiración délos es-
trangeros, la cual quedó concluida en 
el año de 1439. También hizo edificar 
nuestro santo la catedral de Bamber-
ga, que el papa Juan XVIII consagró 
el año de 1019 bajo la advocación de 
san Pedro. Reedificó igualmente o-
tras muchas iglesias, que arruinaron 
los esclavones, y las enriqueció para 
alivio de Dios, y socorro de los ne
cesitados. 

Su hermano Bruno obispo de Aux-
burgo, y Enrique duque de Baviera 
desaprobaron la inversión que hacia 
de sus rentas, y algunos tomaron las 
armas en el año de 1010. Los derro
tó en batalla campal, y después de la 
victoria ¡os indultó y devolvió sus do
minios. Pero antes habian entrado los 
idólatras que habitaban la Polonia y 
Esclavonia en la diócesis de Mers-
bourg, llevando todo á sangre y fue
go. Enrique se puso al frente de sus 
tropas, y encomendándose á los már
tires san Lorenzo, san Jorge y san 
Adriano, atacó á los infieles y los der
rotó de un modo admirable. Gon se
mejantes victorias llegó á ser el ter
ror de sus enemigos: la Polonia, la 
Bohemia y la Morabia, quedaron tri
butarias del imperio, y como que a!-



canzaban sus beneficios á todas par
les donde llegaba su poder, envió á 
estos países predicadores celosos para 
que instruyesen á los idólatras. 

Nuevos negocios le volvieron á lla
mar á Italia, á donde acudió en so
corro de la cristiandad. Venció á los 
sarracenos que se habían unido á los 
griegos y los arrojó de Italia, dejando 
a los normandos el territorio que ha
bían conquistado á los infieles, obli
gándose a no tomar las armas contra 
Ñapóles ni Benevento. En seguida 
fué al monte Casino para satisfacer 
la devoción que profesaba al pa
triarca san Benito. Después pasó á 
Roma donde le recibieron del modo 
mas honorífico. Durante su permanen
cia en esta ciudad le atacó una dolo-
rosa contracción de nervios que le 
dejó cojo para toda su vida. 

Al retirarse de Italia tuvo una cé
lebre entrevista sobre el rio Mosa con 
Roberto rey de Francia hijo y suce
sor de Hugo Capeto, en la cual se con

certaron las medidas mas prudentes 
para bien de la Iglesia y del estado. 

También visitó el emperador la ma
yor parte de las provincias de su im
perio, espidiendo las providencias 
mas oportunas para que en todas flo
reciese la religión, la justicia, y el 
buen orden. Y hallándose en el cas
tillo de Grone junto á Halberstadt, le 
acometió una enfermedad tan grave 
que le hizo conocer se acercaba el 
fin de su ecsistencia. Preparóse para 
aquella hora terrible, y habiendo re
cibido los santos sacramentos, esperó 
lleno de confianza en la misericordia 
de Dios el momento de su tránsito, 
que se verificó el 1 4 de julio del año 
de i 024 á los cincuenta y dos de e-
dad y veinte y dos de su coronación. 
El 14 de marzo de 1152 fué canoni
zado por Eugenio tercero, y su fiesta 
se celebra el dia 15 de julio. Es pa
trono de la diócesis de Bale, donde 
su oficio es de rito dob'e, de primera 
clase con octava. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Porto la festividad de los már
tires, SAN EUTROPIO, SANTA ZOSIMA y 
SANTA BONOSA su hermana. 

En Cartago, de SAN CATULINO diáco
no, de quien SAN AGUSTIN hizo grande 
elogio en un sermón al pueblo, y de 
los santos mártires SAN JANVIERO, SAN 
FLORENTE, SANTA JULIA y SANTA JuS-
TA, cuyos cuerpos se colocaron en la 
basifica de Fausto. 

En Alejandría, de SAN FELIPE, SAN 
ZENON, SAN NARSEO y diez niños már
tires. 

En la isla de Tenedos, de SAN ABU-
DEMIO mártir, que padeció en tiempo 
de Diocleciano. 

En Sebaste, de SAN ANTIOCO médi
co, mandado decapitar por el presi
dente Adriano, y como el verdugo Ci

ríaco viese salir de su cabeza leche 
en vez de sangre, se convirtió á Jesu
cristo y padeció el martirio también. 

En Pavia, de SAN FELIX obispo y 
mártir. 

En Nisive, de SANTIAGO obispo de 
esta ciudad, hombre de santidad es
clarecida, é ilustre por sus milagros 
y erudición: fué del número de los 
confesores que en la persecución de 
Galerio Maximiano condenaron en el 
concilio de Nicea la perversidad de 
Arrio, oponiéndole el dogma de la 
consubstancialidad. Por sus preces y 
la del obispo Alejandro recibios Arrio 
la recompensa que merecía su iniqui
dad arrojando de su cuerpo las entra
ñas en Constantinopla. 

En Ñapóles, en la Campania, de 
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SAN ANASTASIO obispo de dicha ciu- i biendo sido encontrado de un modo 
dad, que sufrió muchos ultrages del 5 milagroso en tiempo del papa Urbano 
implo Sergio su sobrino, y habiendo- í octavo, libró á la Sicilia de la peste 
le echado de su silla murió devorado j en el año del Jubileo, 
por los pesares en Yerales donde se j También se reza en España, 
retiró en tiempo de Carlos el Cal- j En Valencia de la bienaventurada 
vo. 5 TERESA, princesa, cuyo cuerpo se ve-

En Palermo, la invención del euer- í ñera en dicha ciudad en la iglesia de 
po de SANTA ROSALIA virgen, que ha- ¿ nuestra señora de Gracia. 

LA MISA ES EN HONOR DE SAN ENRIQUE, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Dios, que trasladaste en el dia de 
hoy al bienaventurado Enrique tu con
fesor, desde la elevación del imperio 
terrestre al reino de la eternidad, te 
pedimos suplicantes que así como le 
amparaste con tu gracia para que ven-

i ciese los halagos del siglo, asi hagas 
> también que imitándole desprecie-
} mos las seducciones del mundo, y 
j lleguemos á tí con nuestras almas pu~ 
< rificadas, Por nuestro señor Jesucris-
t to. 

LA EPISTOLA ES DEL CAPITULO 31 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA Y LA MISMA 
DEL DIA 5 FOLIO 33. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 12 DE SAN LUCAS Y EL MISMO DEL DIA 5 FOLIO 33. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES, 

LA PRESENCIA DE DIOS, 

Entre las nubes de incienso y los $ consuelo y de gloria á todos los que se 
perfumes de las aromas que llenan las 5 acercan á el altar de la regeneración, 
bóvedas del santuario, penetra el ra- } Y en este foco de vida y resplando-
yo de luz viva, que parte del foco de i res se halla presente Dios: se halla 
esperanza y porvenir, para llenar de é presente el Salvador que ha descendí-
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PRECE DE AMOR A MARIA. 

María madre de amor, no dejéis á m vuestros hijos sujetos á sus propia* 

do de las nubes de la gloria en alas de í es de una naturaleza nías grande, 
su inacabable amor para el hombre. \ mas estraordinaria, y mas espiri-

Templo grandioso, altar de regoci- i tual. 
jo, arca de mi esperanza, antorcha de j Jesús, el Salvador délos hombres, 
mi porvenir: yo siento los latidos de j el Hijo de Dios, el Yerbo por cuya eii-
mi corazón que se multiplican con ] cacia y poderío se han hecho todas 
violencia conforme me aprocsimo á J las cosas, se halla en este instante so
las gradas de tu trono: yo me siento ) bre el altar. Se presenta al hombre 
henchido de esa ferviente caridad que i en medio de toda su gloria, y de to
nas querido enseñar á los hombres i dos los resplandores de la magestad. 
con tu poderoso egemplo. Estasiado \ Querubes inmortales, arcángeles 
en la fé, que llena mi espíritu, me j de la celeste milicia, espíritus de bea-
siento arrebatado con el aposto'san \ titud, que rodeáis el trono de la mag-
Pablo hasta tu tercer trono de gloria. \ nifieencia dulcificando sus esplendo-
Y desde esta elevación suprema desa- \ res con vuestras alas para que pue-
parece la nada en que vejeto por las j dan resistirlos la débil vista de los 
sublimes consideraciones que llenan í mortales, encended en mi pecho un 
mi pensamiento en este rapto de mi í átomo siquiera de vuestro amor y a-
conlemplacion. j doracion, á fin de que pueda respon-

Dios está presente: el mismo Dios < der como es debido al grandioso señ
en toda su grandeza y magestad: el j timiento que ha impelido á mi Dios á 
criador del universo y todas sus ma- \ venir en busca mia: flaco soy misera-
ravillas: el grande, el magnífico, el j ble, y lleno de corrupción. Las ins-
poderoso por escelencia..... Y yo mi- i piraciones del mundo han contamina-
serable criatura que arrastro una vida $ do los arranques de fervor en que se 
de prevaricación por este valle de lá- j hubiera estasiado el alma mia. Todos 
grimas y de olvido, yo pobre é in- J ellos están inpregnados con la hiél de 
significante átomo del admirable con- \ la miseria humana y han perdido su 
junto que forma la obra de su pode- i pureza y brillantez, 
río y voluntad, yo me atrevo á pe- ] Angeles de la gloria, enseñadme á 
netrar hasta el tabernáculo donde re- ] amar como amáis-, encended mi cari-
side con todos sus esplendores. j dad con vuestras miradas llenas de 

Ah! mis piernas flaquean, mi co- i amor: que el hombre flaco desaparez-
razon desfallece, mis ojos brotan lá- j ca en la presencia admirable de Dios, 
grimas, que me arranca el respetuo- \ y que le reemplace el espíritu que de-
so sentimiento de gratitud y de temor i be infundirle la contemplación de sus 
que acabade sobrecogerme.Un estre- \ beneficios, de su caridad, y de su mi-
mecimiento profundo circula por todo \ sericordia. 
mi ser y mi vida parece quiere aban- j Inspiradme, espíritus beatíficos: 
donarme bajo la estraordinaria im- > que mi corazón ame y adore como de-

Eresion que acabo de esperimentar. í be ser amado y adorado el supremo 

as sensaciones que me produce son j bien, mientras que mi lengua movida 
superiores á mis fuerzas; porque el < por la gratitud, entona himnos de 
sentimiento que ha reemplazado á los | gracia, de bendición, y de gloria en 
sentimientos habituales del corazón, \ loor y alabanza de mi Redentor. 
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inspiraciones: retenedlos en vuestros i Y cuando se vean amparados en 
brazos amorosos, y guiadlos por e! > las gradas de este trono de gloria, 
sendero de la vida de que se han apar- i cuando la verdad brille á sus ojos 
tado en su alucinamiento. Madre de j con todos sus resplandores y hable á 
misericordia, detenedlos en la carrera i sus corazones pertinaces, bendecirán 
de estravio á que se lanzan en sus pa- j la mano benéfica que los ha conduei-
siones,y conducidlos ante el taberna- \ do al santuario de su porvenir, y en-
culo sagrado que el amor les presenta j salzarán reconocidos vuestra solícita 
como asilo de ventura y de eternidad, ¡jg clemencia y misericordioso amparo. 
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D Í A D I E Z Y S K I S . 

EL TRIUNFO DE LA SANTA CRUZ. 

l l l patrocinio del Dios de los ejérci
tos ha sido siempre visible en favor 
de los que invocan su nombre: su 
fuerte brazo ha librado á su pueblo 
de los peligros mas inminentes ani
quilando completamente á sus enemi
gos. La España puede contarse en el 
número de las naciones privilegiadas: 
la España que siempre se ha mante
nido firme en la fé y constante en sus 
creencias, ha recibido en las épocas 
mas calamitosas un ausilio sobrena
tural, que apartándola del peligro ha 
premiado la fidelidad que la distin
gue. 

En el año de 1210 luchaban los 
españoles contra las fuerzas agarenas 
que querían subyugar á los hijos de 
la fé, y plantar la media luna donde 
se veía la cruz del crucificado. Tres 
siglos hacía que luchaba la verdade
ra religión contra los ataques reuni
dos de los hijos del profeta: tres siglos 
que, conquistando palmo á palmo el 
terreno iban lanzando de nuestra Es
paña á estos ciegos adalides de la 
mentira y de la perdición. 

Mas el príncipe de las tinieblas 
preveyó su total vencimiento sino ani
maba á los suyos á tentar un esfuerzo 
desesperado, á fin de ganar lo que 
habia perdido. Mahomet ocupaba el 
trono de los califas; arrastrado por 
estas sugestiones, juntó sus tropas, y 
convocando las de los vecinos reinos, 
y las que hizo traer de África se puso 
en campaña con un ejército numero
sísimo que cubriendo la llanura con 
su muchedumbre de infantes y de 

I 

r 
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caballos amenazaba conquistar todo 
el territorio de Castilla. 

El rey Alfonso octavo gobernaba 
este reino, y reuniendo en su der
redor á los grandes, eclesiásticos y 
seglares, formó sus huestes, no solo 
para resistir al ejército agareno, sino 
para lanzarle si era posible del ter
ritorio que dominaba tres siglos hacía. 
Mas como la empresa era ardua y 
escasas sus fuerzas para llevarlo á 
cabo, envió á Roma al obispo de Se-
govia Gerardo, para que el santo pa
dre concediese los beneficios espiri
tuales de una cruzada á todos los que 
militasen en aquella espedicion. Al 
mismo tiempo partió para Francia 
don Rodrigo arzobispo de Toledo para 
solicitar el ausilio de sus príncipes y 
duques. 

Inocencio tercero que regía la I-
glesia, publicó la cruzada por cuaren
ta dias, concediendo las mismas gra
cias é indulgencias que á los qu *, se 
alistaban para la conquista de la Tier
ra Santa. Al mismo tiempo salió en 
procesión con los pies descalzos para 
que el cielo acogiese las plegarias 
que los fieles le dirigían, y estermi
nase á sus enemigos. 

A la publicación de la cruzada a-
cudieron de todo el mundo tropas y 
caballeros que engrosaban las filas 
de Castilla, subiendo el número de 
los ausiliares á doce mil caballos y 
cincuenta mil infantes. El punto de 
reunión fué la ciudad de Toledo a-
donde últimamente llegó don Pedro 
rey de Aragón con veinte mil infantes 



v tres mil y quinientos caballos, el día 
de la santísima Trinidad de 1212. 
No esperando otra cosa, se puso en 
marcha el ejército el dia 21 de ju
nio llevando solamente de bagaje se
senta mil carros. 

Penetró esta formidable hueste por 
tierra musulmana; conquistó á Mala-
gon pasando á cuchillo á los que la 
guarnecían. Lo mismo quisieron ha
cer los estrangeros con Calatrava; 
pero los españoles se opusieron é hi
cieron gracia á los rendidos, llevando 
su generosidad hasta dejar el botín á 
los estrangeros, á fin de saciar su co
dicia. A pesar de esta conducta susci
táronse desavenencias en e! campo 
cristiano: la calor, la fatiga y otros 
motivos diferentes, fueron causa de 
que se disgustasen los estrangeros, 
que habiendo ademas cumplido los 
cuarenta dias porque les obligaba la 
cruzada, comenzaron á desertar de
bilitando considerablemente el ejérci
to. Todos los ausiliares desampara
ron las banderas de la cruz escepto 
Arnaldo obispo de Narbona y Teo-
baldo Blazon de Poitiers, que vitu
peraron la conducta é infidelidad de 
sus compañeros. 

Acobardáronse algún tanto los cris
tianos con la desmembración de su 
ejército; pero cobraron muy luego 
todo el ánimo perdido, porque al lle
gar á Alarcos se unió al ejército el 
rey de Navarra con numerosa 
hueste. Incorporóse la tropa recien 
venida, y todos reunidos llegaron al 
pié de Sierra-Morena venciendo mil 
dificultades. 

Entretanto el rey moro salió de 
Baesa con un poderoso ejército, y 
ocupó las gargantas de los montes, 
de tal modo que si el ejército cris
tiano penetraba en ellos le sería muy 
fácil desbaratarlo. Esta circunstan
cia hizo muy difícil la posición de 
los de Castilla, á quienes era impo
sible volver atrás, porque las cam
piñas arrasadas no les podían prestar 
cosa alguna para su mantenimiento. 
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> Entonces el rey poniendo su con-
( fianza en la protección que el cielo 
\ había de conceder á los suyos, man-
i dó que don Lope, hijo de don Diego 
< de Aro subiese por aquellas aspere-
} zas, para facilitar el camino. Hízolo 
| así el valeroso joven y tomó á Ferral 
í huyendo todos los que lo guarnecían. 
) Pero tratando de llegar al puerto de 
| Losa, que era la llave de las mon-
i tañas, decayó su valor juzgando te-
j meridad esponerse sin fruto á una 
5 muerte inevitable. Empeñado el e-
í jército en aquellos desfiladeros, y cer-
j cado por todas partes de numerosos 
Í enemigos, parecía irremediable su 
j ruina. Los soldados murmuraban, y 
* hasta querían desamparar sus ban-
' deras; pero el monarca firme en su 
\ propósito, sin que le arredrara el 
i peligro, ni le desalentaran los dictá-
\ menes de sus consejeros, esperó lleno 
í de confianza en la misericordia de 
| Dios, en cuyas manos había colocado 
* la causa de su pueblo y de su fé. 
\ Y el cielo que \eía la sinceridad 
} de su corazón, no dejó de acudir en 
i su ausilio. En lo mas crítico y apu-
J rado de aquellas circunstancias, cuan-
*t do se juzgaban casi perdidos, pues 
| hasta el mismo rey moro comunica-
i ba á los suyos que tenia cercados á 
| los cristianos, y que quedarían en su 
\ poder tres reyes con todos sus ejér-
i citos, se presentó al rey de Castilla 
\ un villano que algunos creyeron que 
) era un ángel del cielo por no haberse 
J vuelto á ver mas después de aquel 
* dia, y prometió sacar al ejército 
* del conflicto y conducirlo por sen-
J das desconocidas de todos hasta un 
i lugar abierto y seguro. Aceptó el rey 
\ la propuesta, y enviando como esplo-
) radores á las huestes de don Diego 
| de Aro y Garci-Romcro, y viendo 
i que era cierto cuanto el pastor ase-
< guraba, llegó el ejército hasta lo mas 
\ alto de los montes sin encontrar la 
i menor resistencia. 
I El rey moro se encontró de impro-
$ viso al ejército de Castilla á su frente, 



establecido en un sitio cómodo y se
guro, por lo cual preparó á sus gen
tes para la batalla dividiéndola en 
cuatro escuadrones. 

Sin embargo, don Alfonso no con
ceptuó oportuno aceptar la batalla 
inmediatamente, por hallarse su tropa 
fatigada; pero al tercer dia después 
de haberle dado dos de descanso, 
ordeñó sus huestes, y habiéndoles 
animado las exhortaciones de los obis
pos y demás eclesiásticos que iban en 
crecido número, cargaron al enemigo 
con denodado valor por tres veces se
guidas, sin que les fuese dable des
baratar sus escuadrones. Tan porfia
da resistencia introdujo algún desor
den entre los cristianos, y advirtién
dolo don Alfonso quiso lanzarse ala 
pelea, y morir antes que presenciar 
su derrota. Pero lo detuvo el arzo
bispo de Toledo que se hallaba á su 
lado, manifestándole que la victoria 
estaba pendiente de su vida, y que 
el cielo no abandonaría á los que, 
hasta aquel momento había prestado 
tan visible protección. Y así fué en 
efecto, pues cargando el último ter
cio de los cristianos con un denuedo 
y bravura sin igual, arrollaron á los 
moros en el ímpetu de su acometida: 
desde aquel momento se introdujo el 
desorden entre los sarracenos, y pro
pagándose por todas las filas concluyó 
en una precipitada fuga. Dueño del 
campo el ejército de Castilla, procla-
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ni > la victoria y el triunfo de la cruz 
después de haber peleado todo el dia. 

Algunos refieren que durante el 
combate apareció en los cielos una 
brillante cruz que animaba visible
mente á los cristianos, á par que ater
rorizaba á los infieles. Pero no hace 
mención de este acontecimiento el rey 
don Alfonso en la carta que escribió 
al papa de lo que habia acontecido, 
ni tampoco lo menciona el arzobispo 
de Toledo, don Rodrigo que se halló 
personalmente en el combate. Lo que 
si es positivo, que habiendo penetrado 
muchas veces por los escuadrones 
contrarios el canónigo de Toledo que 
llevaba la cruz arzobispal, no recibió 
lesión alguna quedando enclavados 
en el asta de la cruz todos los dardos 
y saetas que le disparaban. Este y 
otros milagros atestiguaron visible
mente el patrocinio del cielo, pero el 
mayor de todos fué, que habiendo 
perecido cerca de doscientos mil mo
ros, no tuvieron los cristianos mas que 
veinte y cinco muertos en el combate. 

En memoria de esta gloriosa espe-
dicion en que quedó triunfante la cruz 
de Jesucristo, y humillada la arrogan
cia de los hijos del profeta, dispuso 
el papa Gregorio XIII que se institu
yera en España la fiesta del triunfo 
de la santa cruz, como un testimonio 
de la gratitud de que habian de estar 
henchidos los corazones de los" cris
tianos. 

LA FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN Ó DEL SANTO 
ESCAPULARIO, 

Siendo muy célebre en toda la I- i 
glesia la festividad de nuestra señora í 
del Monte Carmelo, llamada también í 
en algunas partes, la fiesta del esca- | 
pulario, referiremos su historia en el < 
dia de hoy consagrado á tan santa de- j 
vocion. j 

TOMO VII .=JULIO. 

En medio de la espantosa devasta
ción que habian estendido los musul
manes por el Oriente, florecía la I-
glesia de Jesucristo en las cavernas 
del Monte Carmelo, donde una con
gregación de religiosos tributaba á la 
santísima Virgen sus fervorosos cul-

44 
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tos. Cuando los europeos invadieron * habia encendido su corazón, 
la Palestina para dar libertad á los í Su relevante mérito, su fervorosa 
cristianos, y rescatar del poder de \ ecsaltacion y su vida acrisolada, dé
los iníieles los santos lugares en que S cidieron á sus hermanos á elegirle 
se habia obrado nuestra redención, l por superior general, en cuyo cargo 
quedaron sorprendidos á vista de la ] hizo resplandecer á la orden con nue-
vida austera y penitente de estos san- j vo lustre para bienestar de sus com-
tos cristianos. Y deseando que se es- ti patriotas y loor de la santísima Vír-
tendiese por Europa una religión, cu- í gen. Aumentábase diariamente en el 
yo egemplo debiera ser muy prove- \ fervoroso Simón la tierna confianza 
choso á los fieles, les persuadieron i que tenia en la reina de los cielos, y 
que pasasen algunos á esta parte del j movido por este sentimiento, que le 
mundo para establecer comunidades ) llenaba interiormente, solicitó de su 
semejantes alas suyas. San Luis trajo j protección amorosa un favor especial 
á Francia á cierto' número de ellos i para su orden y para todos los fle
que se establecieron en la ermita de t les. Y la Yírgen soberana llena de 
Aigallades á una legua de Marsella, \ bondad, movida por las lágrimas y 
desde cuyo punto se estendieron por \ penitencias de su fidelísimo siervo, 
Inglaterra y otros muchos países. 1 se rindió á sus instancias, y se le apa-

Cuando los PP. Carmelitas, llama- ) recio un dia rodeada de innumerables 
dos así por ser oriundos del Car- j espíritus celestiales, y presentándole 
meló, llegaron á Inglaterra, vivía en t un escapulario que traía en las ma-
aquel territorio el célebre Simón j nos le dijo: «Amado hijo mió, recibe 
Stock, esclarecido por sus talentos, j para tí y para toda tu orden este es-
por su alcurnia y principalmente por < capulario, prenda de mi benevolen-
la inocencia y santidad de su vida. \ cia y protección especial para todos 
liste insigne hombre que desde la ) los Carmelitas. Este es el signo de 
edad de doce años vivía en el desier- í 'a salud, y por él se han de conocer 
to lleno de espíritu de Dios, practi- > mis hijos y mis siervos; es una se
cando las mayores austeridades y rí- ' nal de predestinación, de paz y de 
gida penitencia, supo !a llegada de \ alianza eterna, siempre que corres-
los cristianos de Oriente, y conocien- i ponda la inocencia de la vida á la 
do por revelación divina lo agrada- \ santidad del hábito; y el que tuviere 
ble que era á la santísima Virgen ] la dicha de morir en él, se verá libre 
aquella orden, abandoní el desierto j de las penas del infierno.» 
donde habia vivido solitario hasta los » Apenas se publicó este suceso por 
treinta y tres años de su edad, y ar- * todo el mundo, cuando los reyes y 
rojándose á los pies de aquellos reli- j los pueblos vistieron el escapulario 
giosos, abrazó su instituto y se some- f de la Yírgen, y se incorporaron en la 
tió á su gobierno. Pero deseando ver i cofradía destinada á su servicio. Una 
en su cuna tan admirable institución, \ santa emulación animaba á los fieles, 
pasó á la tierra Santa después de su i conociendo lo aceptable que esta de-
profesion religiosa, para beber en a- í vocion era al Señor, como lo hizo ver 
quella fuente el espíritu que habia ' por los milagros que obró en 
animado al grande Elias. Visitó des- \ repetidas ocasiones en favor su-
^alzo los santos lugares regados con i yo. Asi es que puede asegurarse que 
la sangre del Redentor, y después de \ entre tantos piadosos ejercicios como 
haber permanecido seis años en el \ el cielo ha inspirado á los fieles para 
Carmelo, regresó á Inglaterra pa- \ honrar á la Madre de Dios, el de su 
ra comunicar á su patria el fuego í santo escapulario es el que se ha es-
puro de amor y penitencia que i tendido mas por todo el mundo, y el 
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SAN EUSTATIO VI 

San Eustatio nació en la ciudad de 
Sidia en Panfilia, y según nos dice 
san Atanasio confesó generosamente 
Ja fé de Jesucristo en presencia de 
sus perseguidores, aunque no se sa
be positivamente si fué en tiempo 
de Lisinio ó de Diocleciano. Reco
mendable por su saber y elocuencia, 
por la santidad de su vida y el ar
diente celo con que supo mantener 
la pureza de la doctrina católica, se 
vio elevado á la silla episcopal de la 
pequeña ciudad de Berea en Siria, 
en cuya dignidad se grangeó una con
sideración tan grande en toda la I-
glesia, que mereció recibir en el año 
de 323 una carta particular de san 
Alejandro de Alejandría con motivo 
de Arrio y de sus impíos dogmas. 

ARCA DE ANTIOQUÍA» 

i Por aquel tiempo perdió Antio-
l quia á san Philógono su obispo, ilus-
] tre pre'ado que mereció en la perse-
J cucion de Lisinio el título de confe-
* sor. Sucedióle Paulino poco á pro-
\ pósito para gobernar la Iglesia en 
£ aquellas circunstancias; pero afortu-
j nadamente fué muy corto su episco-
( pado. Necesitábase una mano hábil 
í y diestra que pudiese cultivar la vi-
| ña del Señor, arrancándole la grama 
> que la devoraba, y no encontrando 
t otra persona mas á propósito que 
| Eustatio para remediar los males que 
< se habían introducido, le eligieron en 
i el año de 324 para la silla de An-
5 tioquia, que entonces era la tercera 
Í del mundo cristiano. Opúsose á su 
gg traslación, fundándose en que estas 

que ha sido confirmado con mas au- * noció por revelación de la soberana 
ténticos prodigios. Su virtud ha sido j reina los privilegios de esta devoción 
eficacísima en los riesgos que cer- ] especial, como afirma en su bula sa
can al hombre en el mundo, en los j cratisimo, de la cual hace mención 
incendios, en las desgracias particu- l las que espidieron los papas Alejan-
lares, en los naufragios y en todas t dro V, Clemente VII, Paulo III, Pau-
partes, el escapulario de la Virgen \ lo IV, San Pió V y Gregorio XIII. 
ha sido un precioso talismán que ha \ Por último, los que llevan el devo-
salvado á sus devotos de los riesgos </ to escapulario de la Virgen, no solo 
mas inminentes. En todos tiempos y \ consiguen en esta vida su protección 
en todas épocas, han sido innúmera- \ especial, sino que también alcanzan 
bles los hechos que atestiguan la efi- í en la otra los tesoros que sabe pro
caz protección que el cielo dispensa ' digarle una madre tan tierna y amo-
á los que se ponen bajo la salva- j rosa, á lin de que no padezcan sus 
guardia del escapulario de la Virgen. < hijos las grandes tribulaciones que 
Así lo conoció el rey Luis XIV, j han de ser como el crisol déla su-
que tomó el escapulario con fervorosa \ prema ventura, pues si su poderosa 
devoción persuadido de que era un í protección no es suficiente para re
escudo seguro contra la desgracia. í dimir al pecador que muere impe-
Su egemplo fué imitado por muchos \ nitente, es muy eficaz para apartarle 
príncipes, y esta piadosa devoción se \ de la senda de perdición, y guiarle 
ha ido estendiendo de dia en dia por j al arrepentimiento, que ha de alean-
todos los pueblos de la tierra. * zarle la eterna felicidad. 

El pontífice Juan veinte y dos, co- \ 



se hallaban prohibidas por los cá
nones de la Iglesia para cerrar la 
puerta del santuario á la ambición, 
no pudiendo verificarse sino resul
tando grandes ventajas para gloria 
de Dios y utilidad del prógimo. Ha
biéndole hecho conocer que una y 
otra cosa ecsigian imperiosamente su 
aceptación, cedió por último traba
jando con ahinco para el bien y por
venir de la Iglesia. Distinguióle su 
celo en el concilio de Nicea, tanto 
en el arreglo de la disciplina ecle
siástica, como en las providencias que 
se tomaron contra el arrianismo. 

Al regresar á su Iglesia reunió un 
concilio á fin de destruir las ficcio
nes que la despedazaban, y separó 
á muchas personas sospechosas por 
su fé ó por sus costumbres. Entre
tanto Eusebio arzobispo de Cesárea 
en Palestina, se reunió en Jerusalem 
con Eusebio de Nicomedia y Theognis 
de Nicéa arriano declarado, y vinien
do á Antioquía con Patrofilio de 
Scijtopolis á Ecio de Lidya, Theodoto 
de Laodicéa y otros muchos obispos, 
partidarios de la doctrina de Arrio, 
y formaron una especie de concilio, 
para egecutar el proyecto concebido 
contra Eustatio. Entonces acusaron 
á nuestro santo, valiéndose de una 
prostituta que habian sobornado, que 
se presentó en la asamblea con un 
niño en los brazos asegurando que 
era hijo del Patriarca. Este protes
tó de su inocencia, representando que 
estaba prohibido condenar á un sa
cerdote por una mera deposición. 
Sin embargo, á pesar de la iniquidad 
de los jueces, el cielo tuvo cuidado 
de hacer patente su inocencia. Ha
biendo caido enferma la mttger que 
le acusaba, declaró en presencia de 
muchas personas convocadas al efec
to, que el Patriarca estaba inocente, 
y que los arrianos la habian obli
gado por dinero á que intentase a-
quella acusación, cimentada única
mente en que el padre del niño se 
llamaba también Eustatio y era un 
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> trabajador en cobre de la misma 
* ciudad. 
\ También acusaron los arrianos al 
i Patriarca de sabelianismo, calumnia 
i que empleaban contra todos los que 
í seguían la doctrina ortodoja. A pesar 
| de que el Patriarca y los obispos ca-
< tólicos apelaron de la injusticia que 
! se cometía, fué depuesto nuestro san-
\ to, y Eusebio de Nicomedia y Theog-
í ms se apresuraron á informar al em-
i perador de todo cuanto había ocur-
t rido. 
j Al saberse en Antioquía la deposi-
j cion de san Eustatio se sublevó todo 
< el pueblo; cuyo acontecimiento con-
\ venció á Constantino de que el Pa-
1 triarca era culpable de los crímenes 
> que le imputaban. Por consiguiente 
í le envió orden de que se presentase 
j en Constantinopla, desde donde mar-
$ charía para un destierro. Antes de 
\ ausentarse este santo pastor, reunió 
í á sus fieles y les ecshortó á perma-
\ necer eternamente adheridos á la 
\ doctrina de la Iglesia. San Gerónimo 
í y san Crisóstomo dicen que fué des-
j terrado á Tracia con otros muchos 
j sacerdotes y diáconos, y Teodoreto 
' asegura qué de la Tracia se le vol-
\ vio á desterrar á la Iliria. Por úl-
\ timo, abrumado por las persecucio-
í nes de la mas notoria injusticia, con-
/ cluyó su vida mortal en Philipo de 
\ Macedonia para dar principio á la 
i eterna de beatitud de que se habia 
| hecho digno por sus merecimientos. 
) Según dice Teodoro lector, Calan-
\ dion patriarca de Alejandría hizo 
/ traer su cuerpo á esta ciudad en el 
/ ano 482. 
| San Gerónimo llama á san Eustatio 
t una trompeta penetrante, y dice que 
< fué el primero que tomó la pluma 
J contra los arrianos. También admira 
i en él los mas estensos conocimien-
£ tos, asegurando que estaba muy ver-
$ sado en las letras divinas y humanas, 
j San Crisóstomo le prodiga las mis-
¡ mas alabanzas en el panegírico que 
i compuso en su honor. San Fulgencio 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

La festividad de SAN FAUSTO már
tir, que en tiempo de! emperador 
Décio fué puesto en una cruz, vivien
do de este modo por espacio de cin
co dias, y por último, atravesado de 
mil saetas voló á la bienaventuranza. 

En Sebaste en Armenia, de SAN 
ATHENOGENES obispo, y diez de sus 
discípulos, mártires en tiempo del em
perador Diocleciano. 

En Arezzo en Toscana de SAN HILA-
RUNO monge, preso con SAN DONATO, 
en la persecución de Juliano; y no 
queriendo sacrificar á los falsos dio
ses, fué apaleado cruelísimamente, 
recibiendo por último la corona del 

i martirio. Después condujeron su 
\ cuerpo á Ostia. 
\ En TréveriSjde SAN VALENTÍN obis-
Í po y mártir. 
í En Córdoba en España, de SAN SISE-
f NANDO levita y mártir, ahogado por 
| los sarracenos por confesar la fé de 
i Jesucristo. 
< En Zanchte, en la Galia Bélgica, 
\ de SANTA RENELDA virgen y sus com-
J pañeras, asesinadas por los bárbaros 
l porque confesaban la fé de Jesucristo, 
í En Bérgamo de SAN DOMNION már-

j En Capua, de SAN VITALIANO obispo 
' y confesor. 

LA MISA ES PROPIA DE LA FIESTA DEL TRIUNFO DE LA SANTA CRUZ, 
Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Dios, que te dignaste conceder por j plicamos, concedas por tu piedad, ho-
hiedio de tu cruz á tu pueblo fiel un j ñor y victoria á los que adoran la 
triunfo contra sus enemigos, te su- \ cruz? que vives y reinas, etc. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPÍTULO 6 DE LA QUE ESCRIBIÓ SAN PABLO A LOS GÁLATAS. 

Hermanos: nunca permita Dios que i nuestro Señor Jesucristo; por el cual 
yo me glorie» sino en la cruz de ¿ el mundo está crucificado para mí, y 

íe cuenta entre los Atanasios, los Hi- i el quinto siglo, no ha llegado hasta 
larios y demás grandes obispos de la t nuestros dias mas que un tratado so-
Iglesia, y san Anastasio Sinaita, \ bre la Pitonisa, ó la mágica de Hem-
le da el titulo de divino, consideran- i dor. Este tratado está bien escrito y 
dolé como un predicador entendido / justifica las alabanzas que los antí-
y un santo mártir. De las obras que i guos dieron al santo patriarca de An-
san Eustatio compuso contra los ar- t tioquía. 
ríanos y que fueron muy célebres en ¿ 



yo para el mundo. Porque en Jesu
cristo nada vale ni la circuncisión, 
ni el no estar circuncidado, sino la 
nueva criatura. Y todos los que si
guieren esta regla, paz sobre ellos, 

llü 

SUICIDI USUI ÍEGID, |J¿U sume ejios, \ cristo sea, he 
y misericordia, y sobre el Israel de i píritu. Amen 

Dios. De aquí adelante nadie me sea 
molesto; porque yo traigo en mi 
cuerpo las manos del Señor Jesús. 
La gracia de nuestro Señor Jesu
cristo sea, hermanos, con vuestro es-

EL EVANGELIO ES DEL CAPÍTULO 21 DE SAN LUCAS. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos: cuando oyereis guerras y 
sediciones, no os espantéis; porque 
es necesario que esto acontezca pri
mero, mas no será luego el fin. En
tonces les decía: s'1 levantará gente 
contra gente, y reino contra reino. 
Y habrá grandes terremotos por los 
lugares, y pestilencias, y hambres, y 
habrá cosas espantosas, y grandes 
señales del cielo. Mas antes de todo 
esto os prenderán, y perseguirán, en
tregándoos á las sinagogas, y á las 
cárceles, y os llevarán á los reyes, 
y á los gobernadores, por mi nom

bre: y esto os acontecerá en testimo
nio. Tened pues fijo en vuestros co
razones de no pensar antes como ha
béis de responder. Porque yo os da
ré boca y saber, al que no podrán re
sistir, ni contradecir todos vuestros 
adversarios. Y seréis entregados de 
vuestros padres, y hermanos, y pa
rientes, y amigos, y harán morir á 
alguno de vosotros: y os aborrecerán 
todos por mi nombre. Mas no pere
cerá un cabello de vuestra cabeza. 
Con vuestra paciencia poseeréis vues
tras almas. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

MISERICORDIA. 

Piedad, Señor, piedad, clama esta 
alma delincuente que errando la sen
da que el dedo providencial de tu 
justicia habia marcado á su destino, 
olvidó en el cúmulo de sus maldades 
los innumerables beneficios de que 
la habia colmado tu munificencia. 

Piedad, Dios mió, piedad espera 
en su agonía, de tu clemencia y mi
sericordia. Grande fué mi estravío, 
grande mi iniquidad; pero mayor es 
todavía tu misericordia cuando eleva 

hacia tí su prece el hijo arrepentido. 
Purifícame, Señor, de la mancilla 

que me cubre. Purifícame, para que 
mi alma aparezca resplandeciente 
como antes, y eclipse por su candi
dez los nítidos albores de la nieve. 

Apiádate demi dolorDios debondad 
infinita; compadécete de la tribulación 
que ha cercado los dias de tu siervo, 
y alza la mano con que me oprimes 
en tu justicia. 

Mis lágrimas corren hilo á hilo, y 



mi rostro se halla surcado por el 
dolor. ¿Dónde han ido las pasadas 
alegrías que cautivando mi inespe-
riencia, me han conducido á la era 
de desventura en que gimo abruma
do por roedores remordimientos? 
¿Dónde han ido aquellos dias presi
didos por el placer, en que mecido 
blandamente por doradas ilusiones 
sentía correr el curso de mi vida en 
la mas seductora indolencia? 

Todo ha desaparecido: el vértigo 
ha terminado: mis ilusiones han que
dado disipadas: y solo me queda de 
aquellos goces ficticios, remordimien
to y dolor. 

Remordimiento, porque he consu
mido las horas mas preciosas de la 
vida en los mentidos goces del pla
cer que desecan el corazón, le mar
chitan y le consumen. 

Dolor, porque he idodeshojandouna 
á una las rosas de mi vida: guirnal
da preciosa que hubiera un dia co
ronado mi frente con las galas de su 
lozanía, de su hermosura y de su bea
titud. Pero, ay! en mi ceguedad no 
he dejado mas que los marchitos tron
cos para indeleble testimonio de mi 
locura. 

No me deseches, Señor, en mi ar
repentimiento: ábreme tu seno pater
nal, y no apartes de mí tu rostro 
para que tu espíritu de vida me a-
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líente en la flaqueza que me consu
me. 

Vuelve hacia mí tu mirada dulce 
v consoladora: vuélvela Dios mió, y 
la luz de la esperanza penetrará has
ta el abismo de la miseria en que gi
mo desolado. 

Termina los largos días de mi cau
tiverio: acorta el plazo de la prueba, 
y redímeme de la pena que tan jus
tamente he merecido. 

Misericordia, Señor! Misericordia 
clamo á tí en las tribulaciones que 
dia y noche cercan mis pasos. Yo 
me lie amparado á la resignación, y 
he apurado trago á trago hasta las 
heces del cáliz de amargura. Yo he 
soportado mis aflicciones, porque me 
sostenía una ciega confianza en tu 
bondad. 

Acorta, Señor, el plazo de laprueba, 
y que se dé por satisfecha tu justicia. 
Reemplace la misericordia á la seve
ridad, y vuelva la alegría al corazón 
que desfallece. 

Aparta, Dios mió, tu rostro airado, y 
torna á ser para mí el padre amoroso 
que he perdido por mi culpa. 

Grande ha sido la pena, Dios mió: 
bástete mi padecer, y perdona al que 
humilde y arrepentido espera suspi
rando al pié de tus aras sacrosantas 
que descienda sobre su cabeza culpa
ble una palabra de misericordia. 

PllECE DE AMOR A MARÍA. 

Yo he caido por mi culpa en un 
abismo de dolor: desde sus profundi
dades alzo la vista buscando un am
paro en mi infortunio, y mis ojos se 
fijan en tí suplicantes, Virgen santísi
ma, que eres la Madre del pecador. 
¿A quién podré acudir en mi desam
paro sino á tí, Virgen purísima, que 
desde la escelsitud en que te hallas 
colocada buscas con solicitud ardien-

i te el bienestar délos hijos que has 
; dejado en este valle de padecer? Sí, 
? madre de amor y de esperanza; en tus 
| manos deposito mi arrepentimiento, 
* para que presentado ante el trono de 
í la inmortalidad por tan poderosa me-
l dianera, alcance para mí el perdón 
i de mis pasados deslices, y la ventura 
l celestial prometida al hombre justifi-
$ cado. 



DIA DIEZ Y SIETE. 
SAN ALEJO CONFESOR. 

I 

1\ mediados del cuarto siglo y rei- i 
nando en Roma Valentiniano primero, \ 
vivía en esta ciudad un senador opu- ) 
lento enlazado con Agíais, cuya casa / 
no cedia en nobleza y valimiento á la i 
de su marido. Ksta pareja virtuosa ( 

Í>or la pureza de sus costumbres, la > 
iberalidad con que socorrían las ne- i 

cesidades del pobre, y la rectitud de ¡ 
todos los afectos de sus corazones, de- \ 
seaba tener un sucesor, y el cielo í 
escuchó sus votos concediéndole un > 
hijo que fuese digno sucesor de sus < 
virtudes. El nacimiento de este niño \ 
á quien pusieron por nombre Alejo, > 
llenó de júbilo á toda la familia del j 
senador. Sus padres llenos de grati- \ 
tud á la bondad del Altísimo, guiaron l 
por sí propios los primeros pasos de í 
su infancia, para que se grabasen en * 
aquel tierno corazón las saludables j 
mácsimas del evangelio. Y el niño, do- * 
tado de las mas puras inclinaciones, j 
se dejó guiar por la rectitud de aque- \ 
Has lecciones y ejemplos, siendo las \ 
delicias de sus encantados padres. ) 
Buscáronle maestros celosos, enten- { 
didos y cristianos, y bajo su direc- i 
cion hizo progresos asombrosos en to- ' 
das las ciencias: pero en la que esce- j 
dio á las esperanzas que habia dejado \ 
concebir, fué en la de los santos, en \ 
cuya carrera aventajó en poco tiem- í 
po á los que se habia propuesto por i 
modelo de su vida devota y retirada, t 

Sin embargo de que los padres de j 
Alejo veian con júbilo la vida de per- j 

feccion que este había abrazado, se 
dejaron vencer por las relaciones de 
familia, los alhagos de la fortuna y las 
inspiraciones del mundo, hasta el pun
to de querer que variase el rumbo que 
habia seguido hasta entonces. Y pre
sentándole una joven romana de ele
vada gerarquía y estraordinaria her
mosura, le instaron para que aceptase 
un enlace que habia de perpetuar una 
familia tan ilustre y poderosa. Alejo 
condescendió con la voluntad de sus 
padres, y aceptó por respeto lo que 
repugnaba violentamente á s u cora
zón. Sus inclinaciones se encamina
ban por una via mas recta, y solo hu
bieran podido satisfacerle el retiro y 
la abnegación. 

Los deseos deEufemiano y de Aglae 
se vieron cumplidos, Alejo dio la ma
no á su joven futura, y este aconte
cimiento llenó de alegría el palacio del 
senador. Todos se entregaban al rego
cijo de la fiesta, todos celebraban a-
quel venturoso enlace que llenaba las 
esperanzas concebidas. Únicamente 
Alejo meditaba silenciosamente el me
dio de librarse de las cadenas que le 
imponían. Habia sacrificado su volun
tad á la de sus padres; pero cuando 
llegó el momento conoció que el sa
crificio era superior á sus fuerzas, y 
mientras que todos se hallaban entre
gados á los regocijos de la boda, se a-
cercó á la joven desposada, y entre
gándole una sortija y un cintillo de 
estraordinario valor como prenda de 
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II. 

La confusión y el llanto reemplazó i 
muy pronto á la alegría que reinaba i 
en el palacio de Eufemiano. Alejo ha- í 
bia desaparecido, y fueron inútiles las J 
pesquisas que sus desconsolados pa- i 
ores y abandonada esposa hicieron j 
para encontrarle. Entretanto navegan- j 
do nuestro santo con próspero viento \ 
desembarcó en la Odicea, y encami- í 
nándose á pié á Edesa, determinó vi- > 
vir desconocido en esta ciudad y en j 
la pobreza mas estremada. Y para i 
cumplir su propósito repartió á los j 
pobres lo que le habia quedado, y en- \ 
eomendó su sustento al cuidado de la i 
providencia. § 

Escarnios y Iluminaciones fueron los i 
laureles de su triunfo; cubierto de am j 
drajos y de miseria, estrangero en el i 
pais, y desconocido de todos, vivía de j 
privaciones para purificar una vida j 
que pensaba ofrecer en holocausto en ( 
las aras del Señor. Sumido en el ma- \ 
yor abatimiento se recogía en el atrio ) 
de la iglesia de nuestra Señora y pe- j 
dia limosna á los fieles las horas que > 
no se ocupaba en la oración ó en pia- j 
dosos ejercicios á la virgen, de quien \ 
era devotísimo. i 

Muchos años pasó entregado á la J 
abnegación mas completa, viviendo ) 
bajo aquel manto de oprobio y humi- $ 
Ilaciones, tan desconocido, que ha-

biendo llegado á Edesa los emisarios 
que su padre enviaba por todo el 
mundo en su busca, le dieron limosna 
sin presentir siquiera quien pudiese 
ser. Sin embargo, la virtud no puede 
quedar cubierta ni bajo los harapos 
del pobre*, los habitantes de Edesa 
empezaron á decir que no era lo que 
figuraba, y seguramente le hubieran 
dado todo el acatamiento que merecía 
su resignación y santidad, si Alejo que 
habia dejado la casa de sus padres 
por huir de las honras del mundo, no 
hubiese resuelto ausentarse de aquel 
pueblo antes que le reconocieran. 

Estimulado por su humildad y ab
negación, marchó inmediatamente al 
puerto y se embarcó en un buque con 
la idea de que le llevara á cualquier 
parte donde pudiese vivir desconoci
do. El barco seguía su rumbo para 
la Odicea, desde donde esperaba Ale
jo retirarse á Tarso; pero el cielo que 
lo tenia dispuesto de otro modo, en
vió tan furiosa tempestad, que arri-
van do la embarcación á las costas de 
Italia, tuvo que acogerse al puerto de 
Ostia. Entonces conoció Alejo que e-
ra la voluntad de Dios que regresara 
á su patria, y besando aquella tierra 
querida, juró vivir desconocido ea | a 
misma humillación y en las mismas 
privaciones. 

ílí . 

Eufemiano lloraba la pérdida de su 
hijo: habían sido inútiles todas las in
dagaciones del cariño paternal: y se 

TOMO yii,=4uMO. 

i conformaba resignado con ios decre-
l tos de la providencia. Solamente da-
\ ba treguas al estraordinario dolor 
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su cariño, se retiró inmediatamenti a < da al mas bullicioso regocijo, se enea-
su aposento, se disfrazó con cuidado, y \ minó al puerto, y entró en un navio que 
dejando la casa de sus padres entrega- ) iba á darse á la vela para la Odicea. 



I I 
que sentía, entregándose á los actos i 
de caridad mas fervientesy repartien- i 
do con liberalidad entre los necesita- \ 
dos las pingues rentas de su fortuna, j 

Un dia regresaba del senado, y al < 
entrar en su casa se le presentó un j 
pobre andrajoso, miserable, maci- \ 
lento, y estendiendo sus manos supli- i 
cantes hacia él con los ojos inunda- í 
dos en lágrimas, y conmovida voz, le i 
dijo: j 

—Señor, compadeceos de este po- * 
bre de Jesucristo! soy estrangero y no j 
tengo hogar: vuestro palacio es gran- j 
de, vuestra caridad mayor, conceded- j 
me un rinconcito oscuro donde pue- : 
da ponerme al abrigo de la intern- > 
perie. | 

Aquella voz conmovió estraordina- ¿ 
riamente á Eufemiano, miró y volvió j 
á mirar al que suplicaba, y sus ojos \ 
se arrasaron de lágrimas. j 

—De dónde venis? le preguntó con- * 
movido. Í 

—De muy lejos, señor. La borras- ¡ 
cas de la mar variaron el rumbo de j 
mi buque, y he llegado á esta tierra ) 
solo y desconocido. j 

=Tendreis el albergue quedeseais, i 
contestó el senador, y diariamente se ' 
os dará el alimento necesario. \ 

Los criados recibieron la orden de i 
alojar al mendigo; pero disgustados l 
con aquel suceso, descargaron su ra- * 
bia en el pobre que se veia ampara- j 
do de aquella manera. Diariamente > 
le prodigaban los mas atroces insul- * 
tos, que el siervo de Dios recibía con \ 
inimitable paciencia y resignación, j 
Recogido en el hueco de una escale- ) 
ra, limitándose su alimento á solo pan ] 
y agua, durmiendo sobre el suelo du- \ 
ro, y empleando horas enteras en la í 
oración, vivió el peregrino diez y sie- j 
te años, tegiéndose con esta vida de j 
austeridad y penitencia, una corona < 
laureada que habia de brillar con to- ; 
dos sus resplandores en la mansion í 
de la beatitud. í 

Celebrábase un dia una grande fes- / 
tividad en la iglesia, á la que asistían i 
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el papa Inocencio, el emperador Ho
norio y todos los senadores y patri
cios, cuando se divulgó de un modo 
portentoso la noticia de que un siervo 
de Dios acababa de espirar en casa de 
Eufemiano. Terminada la función ma
nifestó este que no podia ser otro que 
un pobre estrangero que hacia diez y 
siete años habia recogido por cari
dad. 

El modo estraordinario con que ha
bia llegado la noticia, movió al pon
tífice, al emperador y al pueblo todo, 
á pasar á casa de Eufemiano; y ha
biéndose abierto el aposentillo deba
jo de la escalera, donde se alberga
ba el mendigo, se le encontró de ro
dillas como si estuviese en oración, 
con un papel en la mano. Acercóse el 
senador, mas no le fué posible arran
cárselo. Entonces el pontífice después 
de dichas algunas oraciones, le tomó 
sin dificultad, y lo entregó á Ecio, 
canciller de la iglesia romana para 
que lo leyese en alta voz. Era una re
lación circunstanciada de la vida del 
mendigo. 

El estrangero, el pobre recogido 
por caridad en la casa del senador, el 
siervo humilde y penitente que habia 
merecido la gracia de Dios y su bien
aventuranza, era Alejo, el hijo de 
Eufemiano, que después de haber hui
do de la casa paterna para imitar en 
el retiro y en la humillación al mismo 
Jesucristo, habia vuelto a l a casa de 
sus padres, y vivido mas de diez y sie
te años entre los desprecios y opro
bios de sus mismos criados. 

Eufemiano se arrojó sobre el cadá
ver de su hijo, y estrechó contra su 
pecho sus restos venerados. También 
vino la madre y la esposa, y después 
de haber regado con sus lágrimas a-
quel hijo y aquel esposo de su amor, 
besaron respetuosamente como una 
reliquia, el cuerpo que habia encer
rado un alma tan resplandeciente de 
beatitud. 

El pueblo acudió de tropel para 
ver los restos inanimados del siervo 



de Dios, que fueron conducidos con 
la mayor pompa á la iglesia de san 
Pedro, y después á la de san Bonifa
cio, donde se habia verificado la cere
monia de sus desposorios. Erigiósele 
un magnifico sepulcro en el palacio 

lio 
de Eufemiano situado sobre el monte 
Aventino,que con el tiempo se convir
tió en iglesia con la advocación de san 
Alejo, dondetodavia se muestran algu
nos pasos de la escalera bajo la que 
vivió el periodo de diez y siete años. 

SAN LEON CUARTO, PAPA. 

San Leon nació en Roma y fué e-
ducado en el monasterio de san Mar
tin, estramuros de la ciudad. El papa 
Sergio II le elevó al sacerdocio en 
el que resplandecieron tanto sus vir
tudes, que á la muerte de este pon
tífice fué nombrado para sucederle, 
subiendo en el año de 847 al trono 
pontificio. La época era calamitosa: 
los sarracenos que poco antes habían 
saqueado la iglesia de san Pedro en 
el Vaticano, amenazaban de nuevo á 
Roma. Pero nuestro santo para preca
verla de esta desgracia, no solo repa
ró el sepulcro del príncipe de los a-
póstoles, sino que cercó al monte de 
una buena muralla aumentando la ciu
dad con este nuevo barrio que se lla
mó Leonino. Al mismo tiempo ayuda
do porlas liberalidades del emperador 
Lotario, reparó las demás murallas 

Sue flanqueó de quince torres. Cuando 
orna se halló en estado de defensa, 

dirigieron los sarracenos sus armas 
hacia Porto, con la idea de saquéal
es ta ciudad. Los napolitanos enviaron 
un ejército en ausilio de los romanos, 
y el papa se dirigió á Ostia á donde 

estaba el ejército, le echó su bendi
ción, y dio la comunión con sus pro
pias manos á todos los soldados. En 
seguida entraron fervorosos en ac
ción, desbarataron las huestes sarra
cenas, quedando en el campo todos los 
que no buscaron su salvación en la fuga. 

Disipada la tormenta se aplicó León 
á reformar las costumbres y restable
cer la disciplina eclesiástica, persua
dido que los pecados del pueblo eran 
la principal causa de las desgracias 
públicas. Celebró un concilio en Roma 
donde se reunieron sesenta siete y o-
bisposyparaegemplode severidad de
puso á Anastasio, cardenal presbítero 
de san Marcelo, por no haber residido 
en su parroquia. También dirigió á 
todos los obispos y pastores unahomi-
lia acerca de sus deberes, que ha lle
gado hasta nosotros, en donde se en
cuentra reunida la piedad á la solidez 
y á la ciencia. Su vida sembrada de 
buenas acciones y de obras merito
rias, le alcanzó la bienaventuranza el 
dia 17 de julio del año de 855, des
pués de ocho años, tres meses y al
gunos dias de pontificado. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA, 

En Cartagena festividad de los * mártires Scilitanos, SAN NARZALE*: 



SAN C I T H 1 N , SAN VETURIO, SAN FELIX, 
SAN AClLLINO, SAN LETANCIO, SANTA 
JAUVIERA , SANTA GENEROSA , SANTA 
VESTINA, SANTA DONATA y SANTA S E 
GUNDA, que habiendo sido presas por 
orden del prefecto Saturnino y atadas 
á un poste, le cortaron las cabezas 
después de haber confesado el nom
bre de Jesucristo. Las reliquias de 
san Sperato. fueron conducidas desde 
África á Francia con los huesos de 
san Cipriano y la cabeza de san Pan
taleon mártir, y colocados con suma 
veneración de los fieles en la iglesia 
de san Juan Bautista de Leon. 

En Amastrides, en Paphlagonía, de 
SAN JACINTO mártir, que murió en una 
cárcel después de haber sufrido mu-
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cho en tiempo del presidente Castricio. 

En Tivoli, de SAN GENEROSO mártir. 
En Constantinopla, de SANTA TEO-

DOTA mártir, en tiempo de Leon Ico
noclasta. 

En Pavia, de SAN ENNODIO, obispo 
y confesor. 

En Auxerre, de SAN TEODOSIO, o-
bispo. 

En Milán, de SANTA MARCELINA vir
gen, hermana de SAN AMBROSIO obis
po, que recibió el velo de religiosa en 
la iglesia de san Pedro en Roma, de 
manos del papa Liberio, y cuya san
tidad ha atestiguado san Ambrosio 
con sus escritos. 

En Venecia, la traslación de SAN
TA MARINA virgen. 

LA MISA ES EN HONOR DE SAN ALEJO, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

O Dios, que nos alegras todos los 
años con la solemnidad de tu biena
venturado confesor Alejo, concédenos 

propicio que imitemos las acciones 
de aquel cuyo nacimiento al cielo ce
lebramos. Por nuestro Sr. Jesucristo. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 6 DE LA PRIMERA QUE EL APÓSTOL SAN PABLO 
ESCRIBIÓ A TIMOTEO. 

Carísimo: es grande ganancialapie-
dad y contentarse con lo que basta. 
Porque nada metimos en este mundo: 
y es cierto que tampoco podremos sa
car nada. Teniendo pues con que sus
tentarnos, y con que cubrirnos, con
tentémonos con esto. Porque los que 
quiere hacerse ricos, caen en tentación 
y en lazo del diablo, y en muchos de
seos inútiles, y perniciosos, que ane

gan á los hombres en muerte y en per
dición. Porque raiz de todos los ma
les es la avaricia: la cual codiciando 
algunos se descaminaron de la fé, y 
se enredaron en muchos dolores. Mas 
tú, ó hombre de Dios, huye de estas 
cosas: y sigue la justicia, la piedad, 
la fé, la caridad, la paciencia, la man
sedumbre. Pelea buena batalla de fé: 
echa mano de la vida eterna. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO Í9 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo dijo Pedro á Je- K sus: He aquí, que nosotros todo lo he^ 



mus dejado, y te habernos seguido: 
¿qué es pues, to que tendremos? Y 
Jesús les dijo: en verdad os digo, que 
vosotros, que me habéis seguido, 
cuando en la regeneración se sentará 
el hijo del Hombre en el trono de su 
magestad, os sentareis también voso-
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PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

LA CRUZ. 

En la elevación del Calvario se ha 
plantado la cruz, signo adorable de la { 
regeneración del hombre. Alli se ha $ 
consumado el misterio mas grande é / 
increíble: allí se han lavado con san- \ 
gre inocente las manchas de la iniqui- $ 
dad: allí se ha inmolado una vícti-
ma propiciatoria en el mas sublime $ 
holocausto. | 

Los cielos y la tierra han sido tes- < 
tigos del sacrificio hecho en las aras ? 
del Eterno: los cielos y la tierra que \ 
se conmovieron en aquella hora gran- i 
de, ofreciendo en el inmenso santua- j 
rio de la naturaleza las muestras de < 
su adoración. j 

El Hijo de Dios, el Yerbo hecho car- t 
ne para padecer, anuló en la cruz el j 
anatema fulminado contra el hombre j 
prevaricador: y después de haber i 
cumplido su misión de caridad y de j 
misericordia, después de haber subi- i 
do á los resplandores de su gloria ce- j 
lestial, nos dejó un testimonio de su j 
amor y de nuestra esperanza, en el t 
sacrosanto madero que habia de ser j 
para el hombre el altar de su Consue- t 
lo y de su porvenir. \ 

O alma mia, que has gemido en el ] 
abandono y el dolor tantas horas de i 
la vida; tú que aprisionada en la car- l 
ne mortal de este cuerpo sucumbes á | 
las inspiraciones del mundo, arrastra- j 
da por el estravio de los sentidos, vue- m 

la en el ímpetu de tu fervor á la cum
bre del Calvario, y abrazada con el 
signo de tu esperanza celestial, evoca 
los sentimientos de tu ternura ante a-
quella cruz de la esperanza, que es la 
enseña que ha de guiarte á la supre
ma ventura. 

Cruz santa, cruz regeneradora, cruz 
de inmenso porvenir, yo te amo con 
el entusiasmado ahinco del mas fer
voroso corazón, yo te bendigo, yo te 
ensalzo, é imprimo en tu venerado tro
no el respetuoso sello de mis labios 
amorosos y ardientes: yo te abrazo 
con toda la ternura que siente mi co
razón: tú eres mi consuelo, mi apoyo, 
y mi única esperanza. 

O cruz querida, cruz celestial, cruz 
radiante y emblemática, yo no quiero 
apartarme de tu lado, yo quiero mo
rir á tus pies en mis fervorosas an
sias, yo quiero empaparme en esa 
sangre preciosa que destilas, en esa 
sangre que es mi regeneración y mi 
suspirada ventura. 

O cruz saludable, cruz laureada, 
cruz divina: bajo tu amparo celestial 
siento aminorarse la tribulación que 
me ha cercado en el mundo: siento 
que se mitiga la acerbidad de mis pe
nas, y que la resignación, ocupando 
el lugar del abatimiento, me conduce 
hasta la dorada puerta de la esperan
za, que has abierto á nuestro porvenir. 

i tros sobre doce sillas, para juzgar á 
> las doce tribus de Israel. Y cualquie-
i ra que dejare casa, ó hermanos, ó 
5 hermanas, ó padre, ó madre, ó niu-
* ger, ó hijos, ó tierras por mi nom-
> bre, recibirá ciento por uno, y posee-
| rá la vida eterna. 
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PRECE UE AMOR A MARIA. 

Vos también llorasteis al pié de la i de la misericordiosa clemencia de mi 
cruz: pero vuestras lágrimas eran hi- 5 ofendido Dios? O virgen santísima, 
jas del dolor mas puro y mas vehe- ] ya me veis á los pies de la cruz; ya 
mente: llorasteis la víctima sacrifica- j sentís correr millanto, ya conocéis 
da en espiacion de nuestros crímenes, i mi dolor, tendedme una mano compa-
llorasteis al que inocente se entregaba j síva,y por la eficacia de esta cruz que 
por nuestro amor al martirio. Y yo 5 abrazo en mi arrepentimiento, alean-
culpable objeto de ese inmenso holo- i zadme de vuestro Hijo el mas genero-
causto ¿cuánto no deberé llorar si he \ so perdón, 
de obtener la remisión que solicito } 

Bajo tu augusta sombra se secan las i este altar de propiciación, viviré los 
lágrimas de la amargura, dando lugar j dias que aun me resten en esta mora-
á las deliciosas y dulces de la emo- \ da de lafelicidad,en este santuario del 
cion y de la gratitud. i amor levantado por la caridad mas 

Cruz misericordiosa, cruz eterna, < ilimitada para que en su recinto sa-
cruz de esperanza y salvación: tú se- < grado triunfe la vida de la muerte, 
ras mi asilo en adelante, tú serás el \ salga el hombre victorioso del com-
albergue que me depara mi arrepentí- j bate, y reciba como prenda del triun-
miento, tú serás mi gloria, mi delicia í fo la corona laureada de la eterni-
y mi beatitud. Postrado á los pies de i dad. 



119 

DIA DIE 
SANTA SINFOROSA Y SU 

La cuarta persecución empezada en 
tiempo de Trajano, continuaba con el 
mismo calor en los primeros años que 
Adriano ocupó el solio. Este prínci
pe, primo hermano de su antecesor 
Trajano, nació en Itálica junto á Se
villa, y tomó las riendas del gobierno 
en e f año de 117. Los cristianos 
huyendo de sus decretos sanguinarios, 
abandonaban sus hogares y se refu
giaban en sitios desconocidos para no 
ser víctimas de su furor. 

En esta época calamitosa vivía en 
Koma una familia ilustre por su no
bleza, y por la piedad con que con
sagraban sus días al servicio del Se
ñor. Gétulo Zótico poseía grandes 
bienes en el territorio de Tívoli que 
entonces se llamaba tierra de Sabina 
y hoy Campaña de Roma. Tanto él 
como su hermano Amancio eran tri
bunos del ejército del emperador, y 
disfrutaban de la mas alta estima por 
sus relevantes prendas. Unióse Gé
tulo en matrimonio con Sinforosa, 
joven de estraordinario mérito y vir
tud; y de este enlace venturoso tu
vieron siete hijos llamados: Crescen
do, Juliano, Nemesio, Primitivo, Jus
tino, Stacteo y Eugenio. Disfrutaba 
Gétulo el cariño y respeto de los su
yos: y los estraños y los pobres le 
consideraban como un protector y un 
padre. Impelido por su caridad y 
animado por las ecshortaciones de Sin
forosa, repartió las cuantiosas rentas 
que disfrutaban entre los que care
cían de lo necesario, recibiendo en 
recompensa las sinceras bendiciones 
de una muchedumbre agradecida. Pe-

Y OCHO. 
SIETE HIJOS, MÁRTIRES. 

i ro esta vida pacífica é inocente, no 
l le puso al abrigo de la tempestad que 
? rugió furiosa en torno suyo. Decla-
j róse la persecución contra los cristia-
< nos, y los mas virtuosos, los mas es-
j forzados y los mas dignos, fueron los 
5 primeros que colocaron bajo la cu-
1 chilla. 
] Cereal, vicario de Roma, empezó 
Ì á cumplir aquellos decretos de san-
I gre; pero después de haber oido à 
< Gétulo y á Amancio, abrió los ojos á 
J la luz, abjuró sus errores, y abrazó 
J su religion. Hizo tanto ruido esta con-
I quista de la fé, que el emperador des-
j pacho inmediatamente á un oficial su-
Ì yo llamado Licinio para que prendiese 
i al vicario, á los dos hermanos tri-
t bunos, y á otro llamado Primitivo. 
J De este modo fueron conducidos á 
$ Tívoli, y después de veinte y siete 
\ dias de cárcel, en cuyo periodo les 
) aplicaron los mas horrorosos tormen-
$ tos, les cortaron las cabezas á las 
Ì márgenes del Tiber á cinco leguas de 
» Roma. Y la Iglesia celebra su ilustre 
> triunfo el dia 10 de junio. 
\ Luego cjue supo Sinforosa el mar-
< tirio de Gétulo y de sus compañeros, 
í pas') al lugar del suplicio, y reco-
j giendo sus cadáveres, les dio la de-
j bida sepultura arrostrando el rigor de 
| los decretos que se lo prohibían. 
t Entretanto el emperador Adriano 
j levantaba en Tívoli un palacio sun-
j tuoso, y asi que le vio concluido qui-
| so ponerle bajo la protección de sus 
j dioses, y para verificarlo íes ofreció 
í un sacrificio. Pero los demonios que 
¿ habitaban en los ídolos de la genti-



lidad, no quisieron recibir la ofrenda, 
y anunciaron al emperador que para 
que le fuese próspera aquella morada, 
era preciso que obligase á Sinforosa 
y á sus siete hijos á ofrecer incienso 
álos dioses. 

El supersticioso príncipe que á to
da costa quería comprar su felicidad, 
ordenó que al instante compareciera 
la madre con los hijos, para que la 
ofrenda de estas criaturas ecsigida 
por sus dioses, apartase de su vida el 
infortunio que temía tanto. 

Sinforosa oraba rodeada de su fa
milia dedicando al Señor las horas 
de su ecsistencia, cuando llegaron los 
satélites del tirano. A su vista se 
agruparon en derredor suyo sus tier
nos hijos; y ella conociendo el desti
no que les aguardaba, llena de una 
santa fortaleza esclamó: 

«Hijos mios, ya llegó la hora de 
ventura para nosotros: hijos sois de 
un mártir, que desde la gloria del 
Señor vela por vuestro porvenir, y 
sabrá infundiros el ánimo necesario 
para que resistáis los halagos menti
dos con que tratarán de seducir vues
tra inocencia. De un lado os presen
tarán halagüeñas promesas para que 
os rind ús á sus encantos, y del otro 
los tormentos y la muerte para que os 
arredréis con sus dolores. En las pri
meras encontrareis vuestra perdición, 
hijos mios; en la segunda, después de 
un corto padecer, os hallareis con 
vuestro padre en la gloria de Jesu
cristo.» 

«Queremos el tormento y también 
la muerte» repitieron en coro los ni
ños vertiendo lágrimas de entusiasmo 
y esperanza. 

Los satélites del tirano no les de
jaron continuar, é interrumpiendo a-
quella escena condujeron á la ilustre 
familia á presencia del emperador. 

Interesado este en que Sinforosa y 
sus hijos sacrificasen á los dioses, 
puso en juego todos los recursos de 
su voluntad y de su poder. Pero la 
virtuosa matrona menospreció aque

l l o 
i líos mentidos halagos y aquellas se-
| ductoras promesas, y pidió como ú-
\ nica gracia el martirio que habia de 
j reunirle á Gétulo en la vida de la 
\ eternidad. 
) Entonces Adriano la mandó con-
i ducir al templo de Hércules, y en 
* presencia de su divinidad, le repitie-
| ron las mismas exhortaciones y ame-
} nazas. Sinforosa permaneció constan-
j te en su resolución á pesar de los es-
\ fuerzos que se emplearon. Por lo 
i cual, después de haberle aplicado va-
l rios tormentos en aquel mismo sitio, 
i la arrojaron al rio Teverone con una 
( gran piedra atada al cuello. Eugenio, 
5 hermano de Sinforosa, y uno de los 
j primeros miembros del consejo de 
\ Tívoli, hizo sacar su cuerpo y le dio 
) sepultura junto al camino de la ciu-
\ dad. 
Í Al dia siguiente mandó Adriano 
i que condujesen al templo de Hércu-
\ les á los siete hijos de Sinforosa, per-
; suadido de que no le sería difícil re-
\ ducirlos á su deseo sin la asistencia 
) de su madre; pero se engañó en su 
\ esperanza, pues los halló mas firmes 
* en su propósito que el dia anterior. 
( Entonces mandó colocarlos en siete 
5 potros dispuestos al efecto, esperan-
< do que los dolores de la humanidad 
\ podrían conseguir en la tierna edad 
J de las víctimas lo que no habían lo-
| grado sus halagos y persuasiones. Los 
t verdugos egecutaron el suplicio con 
| lentitud: los delicados miembros de 
j aquellos inocentes se fueron desco-
i y untando poco á poco, sin que los 
\ acerbísimos dolores que padecían Íes 
\ arrancasen mas que una palabra de 
| alabanza y gloria á Jesucristo. 
> Cansado el tirano, viéndolos fuera 
) de su poder, y superiores á la flaque-
j za que les suponía, decretó su muer-
< te que tuvo lugar en el acto en las 
j mismas camas del suplieíe. Degolla-
) ron á Crescendo: á Juliano le dieron 
i en el pecho una puñalada: con una 
; lanza atravesaron el corazón de Ne-
) meció: á Primitivo le abrieron el 



vientre: á Justino lo sajaron por las 
espaldas: á Stacteo por los costados 
y á Eugenio que era el mas pequeño 
de todos, le abrieron de pies á cabe
za. De este modo consumaron su 
martirio estos inocentes confesores 
de la cruz el 18 de julio del año 
420. 

Sus cuerpos permanecieron en el 
templo de Hércules; pero al dia si
guiente habiendo entrado Adriano, los 
hizo enterrar en una fosa profunda, 
por lo cual, los sacerdotes paganos 
llamaron á este sitio los siete bit-
hanates, que quiere decir los siete 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Cartago, de SANTA GONDENA vír- i 
gen, que, detenida por el procónsul \ 
Rufino por haber confesado á Jesús, \ 
dispuso que la colocasen en el potro i 
por cuatro veces distintas, y después l 
de haberla despedazado horriblemen- i 
te con uñas de hierro, y haberla te- j 
nido mucho tiempo en prisiones, la j 
mandó degollar. j 

En Dorostoro en Misia, de SAN EMI- \ 
LIANO mártir, que en tiempo de Ju- i 
liano el Apóstata y del presidente Ca- \ 
pitolino, fué arrojado en un horno ) 
donde recibió la palma del martirio, j 

En Utrecht, de SAN FEDERICO obis- < 
po y mártir. ] 

En Galicia en España, de SANTA \ 
MARINA virgen y mártir. i 

En Milán d e ' s A N MATERNO obispo, j 
que habiendo sido preso en varias i 
ocasiones y también azotado por la j 
fé de Jesucristo y por la defensa de <& 

la Iglesia que le habia sido confiada, 
descansó por último en el Señor, ilus
tre por sus reiteradas confesiones de 
la fé: este martirio tuvo lugar en 
tiempo del emperador Macsimia-
no. 

En Brescia, la festividad de SAN FI-
LASTRO, obispo de dicha ciudad, que 
combatió mucho tiempo con sus es
critos y palabras á los hereges y prin
cipalmente á los arrianos que le hi
cieron padecer mucho; y por ultimo, 
murió en paz ilustre confesor por sus 
milagros. 

En Metz de SAN ARNOUL obispo, que 
habiendo escogido la vida eremítica, 
murió con una santa muerte, ilustre 
por su santidad y milagros. 

En Segni en Italia, de SAN BRUNO 
obispo y confesor. 

En Forlimpópoli en Emilia de SAN 
ROGUIL, obispo de dicha ciudad. 

JULIO.—TOMO VII. i 6 

i ajusticiados. Después de la muerte 
í de estos mártires disfrutaron los cris-
\ tianos diez y ocho meses de paz, en 
i cuya época les levantaron decorosos 
| sepulcros en la via Tiburtuina entre 
i Tívoli y Roma, dando á este lugar 
j el nombre de los siete hermanos. Aun 
i todavía se ven restos de una iglesia 
t que bajo su advocación se edificó en 
5 este mismo lugar. Un papa llamado 
í Estevan hizo trasladar sus cuerpos á 
í la iglesia del Santo Ángel, donde se 
) les encontró en el pontificado de Pió 
j IV, con un escrito en que se da-
| ba noticia de su traslación. 



L A M I S A E S E N H O N O R D E S A N T A S I N F O R O S A Y S U S S I E T E H I J O S , 

Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

Dios, que nos concedes la gracia de í sus hijos, haz que nos regocijemos 
que celebremos el nacimiento al cié- \ con ellos en la gloria, participando 
lo de tus mártires santa Sinforosa y ] de su eterna beatitud. Por N. S. J. 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 1! D E L A D E S A N P A B L O Á L O S H E B R E O S . 

Hermanos: Los santos por fé con- < 
quistaron reinos, obraron justicia, al- j 
canzaron promesas, cerraron las bo- \ 
cas de los leones, apagaron la violen- í 
cia del fuego, evitaron el filo de la j 
espada, convalecieron de enfermeda- < 
des, fueron fuertes en guerras, pu- $ 
sieron en huida ejércitos estranjeros: i 
las mugeres recobraron sus muertos j 
por resurrección-, los unos fueron es- \ 
tirados no queriendo rescatar su vi- j 
da, por alcanzar mejor resurrección. ] 
Otros sufrieron escarnios, y azotes, y J 

cadenas, y cárceles: fueron apedrea
dos, aserrados, probados, murieron 
á muerte de espada, anduvieron de 
acá para allá, cubiertos de pieles de 
ovejas y de cabras, desamparados, 
angustiados, y afligidos: de los cua
les el mundo no era digno: andando 
descaminados por los desiertos, en los 
montes, y en las cuevas, y en las ca
vernas de la tierra. Y todos estos 
fueron probados por el testimonio de 
la fé en Jesucristo nuestro Señor. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 4 2 D E S A N L U C A S . 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus $ 
discípulos: guardaos de la levadura í 
de los fariseos, que es hipocresía. No \ 
hay cosa encubierta, que no se haya í 
de descubrir; ni cosa escondida que * 
no se haya de saber. Porque las co- j 
sas que dijisteis en las tinieblas, á j 
la luz serán dichas: y lo que hablas- j 
teis á la oreja de los aposentos, será j 
pregonado sobre los tejados. A vos- \ 
otros pues amigos mios, os digo: que i 
no os espantéis de aquellos que ma- ¿ 

tan el cuerpo, y después de esto no 
tienen mas que hacer. Mas yo os 
mostraré á quien habéis de temer: 
temed á aquel que después de ha
ber quitado la vida, tiene poder de 
arrojar en el infierno. Así os digo, 
á este temed. ¿No se venden cinco 
pajarillos por dos cuartos, y ni uno 
de ellos está en olvido delante de 
Dios? Y aun los cabellos de vuestra 
cabeza todos están contados. Pues no 
temáis: porque de mas estima sois 
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PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

PENITENCIA. 

Lejos del hogar paterno, y entre
gados á las mentidas inspiraciones del 
corazón, buscan los hombres la feli
cidad, que es el sueño dorado de la 
existencia. Pero ay! que de estravio 
en estravio se precipitan en la senda 
de desventura, y gastan en recorrerla 
las galas de la vida, que los hacían 
tan ricos de esperanza y porvenir. 

Entonces la desanimación sucede 
al acalorado empeño que nos impelía 
á lanzarnos al porvenir, confiados en 
nuestras propias fuerzas: la desani
mación se apodera del pecho desfa
llecido por los engaños de su propia 
voluntad, y gime en el aislamiento 
mas espantoso, sin hallarconsuelo que 
mitigue la acerbidad de su dolor 

O hijos pródigos, que confiados en 
las riquezas de vuestro patrimonio 
habéis consumido los dones de la 
mas grandiosa munificencia, volved 
á vuestro padre celestial, y acoged en 
vuestros pechos un deseo vehemente 
y sincero de morir contritosásuspie«. 

Clamad en vuestra desventura, a-
cudid presurosos al asilo de porve
nir, y espirad en sus umbrales de a-
mor y de esperanza, pues al desper
tar de este sueño transitorio brillarán 
ante vuestros ojos deslumhrados los 
resplandores del cielo. 

Cristianos, que vagáis por este valle 
de padecer luchando con la miseria 
que cerca vuestros pasos, y abruma
dos con el infortunio que labráis con 
vuestras manos mismas, quién de vos
otros que se presente con sinceridad 

j no hallará gracia en la misericordia 
| del Señor. 
i Multiplicadas son las flaquezas del 
j hombre, multiplicados sus deslices, 
i pero sobre la muchedumbre de sus 
j maldades, se eleva la infinita mise-
| ricordia de un Dios, que siendo bon-
\ dad y clemencia, se rinde á nuestras 
( lágrimas, y perdona como padre a-
) moroso. 
i Que dulce debe ser para el cristia-
> no arrepentido llorar á los pies de un 
t Dios tan compasivo como omnipoten-
5 te; de un Dios que todo es amor para 
\ sus criaturas, y que acoge perdonan-
l do al criminal, contrito de sus mal-
) dades. 
i La penitencia es la ventura del pe-
í cador. Las lágrimas que vierte en su 
} arrepentimiento brillan en su divina 
f presencia, como las lámparas que la 
| devoción enciende ante el altar del 
¡ santuario. Son perlas de inestimable 
] valor que enriquecerán un dia la au-
| reola de beatitud que debe ceñir las 
1 sienes del bienaventurado. 
) O Jesús mió, que, en tu amor por 
| los pecadores, proclamaste en el Cai-
' vario su eterna salvación; tú enae-
( ñaste á tus hijos con tus mismos su-
\ frumentos, que solo la penitencia pue-
Í de abrirle las puertas de la gloria, 
i Tú le hiciste ver que vertiendo tu 
) sangre preciosa por redimirlo, le le-
\ gabas el desprendimiento y la mor-
< tificacion que debían conquistarle la 
l J °Y A í L i e ' e prometías. 
] Si, hijos de la cruz, la vida del 

vosotros, que muchos pajarillos. Y i el Hijo del hombre le confesará tam-
tambien os digo: que todo aquel que j bien a él delante de los ángeles de 
me confesare delante de los hombres, * Dios. 



cristiano debe consagrarse á la mor
tificación, al amor y á la penitencia, 
pues si sus horas nos brindan algu
nas veces con amargos sacrificios, la 
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confianza en Dios nos sostiene en la 
prueba, y nos anima á arrostrarla, 
como único medio de alcanzar el su
premo galardón. 

PRECE DE AMOR i MARIA. 

O Virgen fidelísima, acoged en 
vuestro regazo maternal á estos hijos 
estraviados por el delirio de su ima
ginación. Muévaos el estado lastimo
so en que los ha puesto su presun
ción y su soberbia; muévaos el in
fortunio en que han vegetado los años 
de su prevaricación. O madre de 

misericordia, no le retiréis vuestro 
amparo, pues solo á vuestra sombra 
podrán florecer los dias de la enmien
da. Y cuando estos hayan borrado 
la mancilla de la culpa, presentad
los ante el solio de la magestad de 
Dios, cubiertos con vuestro patroci
nio. Amen. 
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DIA DIEZ Y NUEVE. 
SANTA JUSTA Y RUFINA, VÍRGENES Y MÁRTIRES. 

A principios del tercer siglo vinie- W de sus falsas divinidades, y el pueblo 
ron al mundo en la ilustre ciudad de \ celoso de sus ritos perseguía y ani-
Seyilla, cuna de tantos santos, dos i quilaba á los que no tomaban parte 
niñas que habian de resplandecer co- l en sus adoraciones, 
mo antorchas luminosas en el coro de j En una de estas fiestas celebradas 
las vírgenes del Señor. Justa y Rufi- { en honor de la diosa Salambo, con 
na nacieron de padres humildes, pero í cuyo nombre designaban á Yenus 
ricos en fé y en virtudes, y supieron í cuando le daban culto en memoria de 
encaminar á sus hijas por el sendero í la muerte de Adonis, sacaron al ídolo 
de la felicidad. Ganaban su sustento j de la diosa en procesión por la ciu-
hadendo vasos de barro, en lo que se í dad, llevándole en sus hombros las 
ocuparon también las dos niñas cuan- j mas distinguidas señoras. En pos de 
do tuvieron edad suficiente. Con su \ la estatua venia un concurso inmenso 
producto atendían á sus precisas ne- j que con sus llantos y gemidos de tris-
cesidades, repartiendo el sobrante en- \ teza significaban el dolor que tuvo la 
tre los pobres á quienes miraban co- \ diosa en la muerte de su amante, 
mo hijos predilectos del Señor y dig- l Mientras que la procesión circulaba 
nos por consiguiente de sus donacio- í por las calles varios adictos se Uega-
nes. El tiempo que les dejaban libre t ban á los altares y habitaciones pi
las ocupaciones de su taller, lo em- \ diendo á los vecinos contribuyesen 
pleaban en encaminar al cielo las fer- ' con sus limosnas para mayor pompa 
vientes preces de sus leales corazo- \ y lucimiento de la función. Cuando 
nes. En el recinto de su hogar todo í llegaron á casa de las dos hermanas 
era pureza, esperanza y perfección, vi- j se hallaban estas recogidas en oración 
viendo como siervas "de Jesucristo y j pidiendo al cielo abriese los ojos á a-
tegiendo con su perseverancia la co- * quella turba, y pusiese término á una 
roña de merecimientos que habia de j profanación semejante. Estremecié-
ceñir sus sienes en la mansión de la i ronse al verse interrumpidas en tan 
beatitud. . í ferviente prece , por las instancias 

Mientras la virtud se abrigaba bajo ) que les hacían para que contribuye
la humilde techumbre de esta habita- j sen á un acto tan doloroso para su 
cion cristiana y recogida, el desenfre- j corazón. En aquel momento seles 
no y la superstición cundía por las t presentó con mucha mas iuerza la 
opulentas moradas déla ciudad. Se- j deformidad de aquellas funciones, la 
villa estaba envuelta en las tinieblas < ceguedad de aquellos hijos del es-
de la idolatría, y adoraba á los ídolos j travio, y la eterna perdición á que ca
que le habian traído los romanos sus ] minaban: é inflamadas por el espíritu 
dominadores. Las fiestas públicas y i de caridad que henchía sus pechos, 
los regocijos se sucedían en honor ¿ reprendieron á los que se entregaban 



á tan funesto desvario, haciéndoles 
conocer que solo á Jesucristo se de
bía veneración y culto, pues en su 
doctrina únicamente hallaría el hom
bre la salvación. Y llevadas de este 
entusiasmo salieron á la puerta y pre
dicaron lo mismo á ;os que formaban 
el cortejo de la diosa. 

La furia y la indignación se apode
raron de aquella muchedumbre, y 
azoradas las que llevaban el simula
cro, le dejaron caer en tierra precisa
mente en la habitación de las dos her
manas. Con su caida rompió la diosa 
todas las vasijas que habia en la tien
da originando una pérdida conside
rable á las propietarias; pero estas 
no se conmovieron por la ruina que 
acababan de esperimentar, sino por
que el ídolo había venido á mancillar 
la pureza de su hogar; é impelidas por 
el horror que les causaba este suceso, 
le arrojaron á la calle haciéndole mil 
pedazos. 

Un doloroso y lúgubre grito resonó 
en la multitud: un grito que espresa
ba al mismo tiempo la indignación con 
que habían visto el sacrilegio de las 
dos hermanas. A este grito sucedieron 
otros muchos que ped an venganza de 
aquella acción inaudita. El pueblo 
conmovido con la relación del suce
so aumentó el tumulto en términos 
que Diogeniano, presidente de Sevi
lla, decretó la prisión de las dos cris
tianas. Inmediatamente la tropa cer
có su habitación que estaba situada 
en las afueras de la ciudad prócsima 
al rio, y casi frente á la antigua puer
ta de Triana. 

Los satélites del juez llevaron á 
Justa y Rufina ante su tribunal, don
de confesaron animosas la religión 
que profesaban. El presidente quiso 
reducirlas á que ofreciesen incienso á 
los ídolos, conceptuando el medio 
mas apropósito de aplacar la cólera 
de los dioses, y apaciguar el tumulto 
que se habia suscitado; pero viendo 
la inutilidad de sus esfuerzos, porque 
el espíritu de Dios sostenía á las vír-

26 
; genes, dispuso que inmediatamente 
j fuesen conducidas al tormento. Los 
i verdugos se apoderaron de santa Jus-
| ta y Rufina, y colocándolas en el 
¿ potro descoyuntaban sus miembros 
| mientras que con aguzados garfios 
j despedazaban sus carnes delicadas. 
\ Sin embargo, el espíritu que sostenía 
5 á las santas era superior á la humana 
i flaqueza: sus rostros resplandecían de 
J alegría, y su boca no pronunciaba 
I mas que alabanzas á Jesucristo. 

Convencido el presidente que por 
| entonces no lograría nada con el rigor 
/ mandó encerrarlas en la cárcel para 
| que una prisión dolorosa y dilatada 
\ fuese minando insensiblemente s u s 
í propósitos. Obedeciendo á esta provi-
] dencia condujeron á Justa y Rufina 
í ensangrentadas y descoyuntadas hor-
| T o r o s a m e n t e á un lóbrego calabozo 
i donde el hambre, las mortificaciones 
j y el dolor de su pasado martirio, des-
\ truyesen insensiblemente la fortaleza 
í que manifestaban. Sin embargo , el 
í cielo cuidó de estas víctimas de su ad-
¡ hesion, mártires preciosos de lafé, y 
| llenó su espíritu de esperanza y ale-
< gria durante las dilatadas horas ele tan 
j horroroso encierro. 
i Muchos dias habían pasado desde 
\ que Justa y Rufina sufrieron el tor-
j mentó, cuando el presidente deter-
) minó dar la última mano á su obra, á 
I fin de obtener un fácil triunfo. Nece-
j sitaba pasar á un pueblo de Sierra Mo-
' rena, y mandó que las dos hermanas 
\ siguiesen su comitiva á pié y descal-
; zas , para que la fatiga y dolores del 
1 camino acabasen con un ánimo que 
í conceptuaba ya casi rendido, 
j Parecía imposible que en el delica-
j do estado en que se hallaban Justa y 
j Rufina pudiesen resistir las penalida-
\ des que les aguardaban. Aniquiladas 
< por los tormentos padecidos, solo po-
\ dian encontrarlamuerte en el término 
i de los que salían á su paso; pero esta 
j consideración no les arredró un solo 
t instante. Sumemoria las representó el 
i Calvario donde el Redentor del mundo 



padeció los mas acerbos dolores, y 
esta imájen les hizo parecer que eran 
rosas y flores los abrojos y asperezas 
del camino. 

Las intenciones del presidente se 
vieron frustradas: mientras mayor 
abatimiento deseaba paralas vírjenes, 
mayor era la fortaleza que encontra
ba. Entonces mandó que las encerra
sen de nuevo en su antigua prisión, 
aerrojándolas con todo el rigor posible 
para que el tormento hiciese mas es
pantosa aquella situación. 

Rufina soportó con admirable he
roísmo las incansables persecuciones 
dei tirano: su confianza estaba en el 
cielo, de donde esperaba su sucorro y 
su porvenir. Las mismas ideas eran 
las de Justa; pero su naturaleza mas 
flaca no pudo resistir la tenacidad de 
sus perseguidores. Debilitáronse poco 
á poco sus fuerzas, y la vida mortal se 
fué apagando insensiblemente , ecsa-
lando entre los dolores de su martirio 
el espíritu purísimo que la animaba, 
que incensado por sus méritos subió 
a l a gloria para ceñirse las coronas de 
virjen y de mártir. 

Diogeniano supo la muerte de la 
santa, y dispuso que inmediatamente 
arrojasen su cadáver en un pozo para 
impedir que los cristianos le diesen 
sepultura. Sabino que entonces era 
obispo de Sevilla, tuvo medios de 
penetrar los designios del presidente, 
y sacando este precioso tesoro del po
zo d-onde le habian arrojado, le sepul
tó en un cementerio prócsimo á la ciu
dad que hoy se llama el prado de santa 
Justa. 

Quedó sola Rufina para sostener los 
ataques de sus perseguidores. Enton
ces el presidente dispuso que se le 
condujera al anfiteatro donde le echa
ron un león furioso para -que la des-
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SAN ARSENIO ANACORETA. 

Arsenio nació en Roma à mediados m del cuarto siglo, de una fami.ia sena-

i pedazara; pero contra lo que espera-
l ban el animal depuso su conocida fe-
í rocidad, y se acercó á la santa mo-
J viendo blandamente la cola. La admi-
* ración fué universal ; un profundo si-
I lencio sucedió alas aclamaciones con 
5 que aquel pueblo celebraba de ante-
( mano los resultados que debía tener 
\ aquella sangrienta escena. El presi-
i dente conoció la impresión pue habia 
j producido tan inesperado suceso, y 
f para evitar consecuencias que no le 
t hubieran sido agradables, mandó re-
\ cojer latiera, y que en aquel mismo 
i sitio y momento quitasen la vida á la 
| santa. El verdugo se presentó y cum-
\ pliendo el iracundo mandato del pre-
J sidente, descargó su maza sobre la 
^ virjen, que rompiéndole el cerebro y 
i el cuello, terminó su ecsistencia mor 
\ tal para dar principio á la eterna que 
{ le esperaba en la rejion de los bien-
1 aventurados. 
5 Diogeniano mandó que fuese que-
| mado el cadáver ; pero el obispo Sa-
> bino recojió sus cenizas y las colocó 
t en el sepulcro de su hermana. El 
\ glorioso martirio de santa Justa y san-
i ta Rufina, tuvo lugar el dia 19 de Ju-
j lio del año de 287. Desde entonces fué 
5 grande la veneración que los fieles 
Í tributaron á estos mártires, como se 
; deduce del código veronense, y de 
\ los antiguos templos que dedicaron á 
j Dios con la advocación de las santas 
> vírjenes. Antiguamente tenían su rezo 
í propio, no solo en la península sino 
j también en la Galia narbonense; pero 
i poco á poco fué decayendo su culto 
\ hasta que en tiempo del rey católico 
i concedió la silla apostólica que se ce-
J lebrase esta festividad en todos sus do-
' minios con rito doble: y en el arzo-
J bispado de Sevilla con oficio de pri-
J mera clase y octava. 
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torial, ilustre por su alcurnia y sus ri- i festara lo que debía hacer para agra-
quezas. Inclinado desde pequeño al l darle, y volvió áoir la misma voz que 
estudio , desechó los pueriles pasa- i le habia hablado en Constantinopla que 
tiempos, aprovechando en las letras j le dijo: «Huye délos hombres, guar-
griegas y latinas, y haciéndose superior i da silencio, y vive desconocido.» Ar-
á sus años por su ciencia, y su piedad, j senio cumplió estos preceptos , con 
Movido el papa Dámaso por su ejem- i mas cuidado que ningún otro anaco-
piar vida, le admitió en el clero y le i reta. Muchos años se pasaron sin que 
ordenó de diácono; en cuya posición j supiesen quien era. Apenas se dejaba 
resplandecieron con nuevo lustre sus i ver para que no le descubriesen. La 
virtudes y sus talentos. Entonces el j oración y el trabajo corporal dividían 
emperador Teodosio el grande que t las horas de su ecsistencia. El pensa-
residía en Constantinopla, acababa de ¡ miento de la muerte y del juicio no se 
asociar al imperio á su hijo Arcadio, \ apartaba nunca de su memoria , y en 
y deseando confiar su educación á una j sus penitencias escedía á los demás 
persona eminente, nombró á Arsenio j solitarios; pues ayunaba continua
dor recomendación del papa y de su i mente y solo dormía dos horas sobre 
hermano Graciano. Mucha repugnan- j la dura tierra, 
cia costó á nuestro santo aceptar tan , Todos admiraban las virtudes y per-
peligrosa comisión, porque temia á la j se veranda del estranjero, y no habia 
corte; pero fué preciso obedecer. Re- i quien no creyese que era alguna per
cibióle Teodosio con las mayores con- i sona de distinción. Habiendo llegado 
sideraciones, le dio os honores de se- \ este rumor á tomar consistencia, tuva 
nador, y le dijo al príncipe cuando se \ que descubrirse á sus superiores, y 
lo presentaba: «Aquí tenéis á vuestro i cuando el emperador Arcaclio que ha-
preceptor y á vuestro padre; respe- ' bia sucedido á su padre Teodosio Re
tadle mucho , pues le deberéis mas $ gó á saber donde residía, le mandó un 
que á mí.» \ oficial con las mas seductoras ofertas; 

Sin embargo, el príncipe no apro- j pero nuestro santo rehusó los dones 
vechó las lecciones del virtuoso Ar- í del mundo para el que habia muerto 
senio, y resentido de sus amonesta- \ enteramente desde su entrada en el 
ciones, quiso has ta deshacerse de él. \ desierto. 
Nuestro santo estaba ya violento en ; Muchos señores de la corte y gran-
la corte, pero este suceso acabó de ) des prelados concurrían á verle y ad
decidirle. Postróse á los pies del Cru- j mirarle; pero á nadie abria las puer-
cifijo; y en una sentida prece suplica- i tasdesu celdita. Sin embargo, Teófilo 
ba a! Señor que le hiciera conocer lo j patriarca de Alejandría , pudo pene
que debia verificar para salvarse; 5 trar en ella de improviso, acompaña-
cuando oyó una voz que le decia: i do de muchos nobles, é instando al 
«Huye, Arsenio de los hombres, y te j santo para que le dijese alguna pala-
salvarás.» Al oir este precepto, veni- > bra de edificación, íes preguntó éste, 
do del cie'o, no vaciló un solo instante, i «¿Seguiréis el consejo que os dé?» «Se--
disfrázose como pudo, salió de pa- i guramente, contestaron el prelado y 
lacio, y embarcándose para Ejipto I los caballeros.» Pues os suplico agre-
huyó de los peligros que le cercaban \ gó el santo, que cuando supiereis que 
sin que se advirtiese su fuga. ( Arsenio está en alguna parte , no os 

Así que desembarcó escojió el cé- \ toméis el trabajo de ir en busca suya.» 
lebre desierto de Sceté donde tantos i Con mucha mas severidad trató á Me-
anacoretas habían encontrado su san- j lania, señora romana, que habia hecho 
tificacion. Retirado en lo interior de ( espresamente el viaje á Ejipto para 
una celda, pidió al Señor que le mani- < verle; «una señora, le dijo, está mucho 



mejor cuidando de 'a familia que Dios 
puso á su cargo, que no viniendo á 
turbar la paz de los que viven en el 
desierto. «Melaniaque eontinuabapos-
trada á sus pies, insistió pidiéndole 
que se acordase de ella en sus ora
ciones. «Lo que le pediréá Dios, con
testó Arsenio, es que os borre ente
ramente de mi memoria.» Desconsola
da con esta respuesta, marchó á Ale
jandría, cuyo patriarca la consol) es-
plicándole las palabras de Arsenio, 
que querían decir: «que la olvidaba 
como mujer, pero que encomendaría 
eficazmente su alma á Dios.» 

Los dias de Arsenio se consumieron 
en la mas completa abnegación: rigo
rosas penitencias y asiduos traba
jos aniquilaron sus fuerzas, viviendo 
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los últimos años de su vida por elfervo-
roso espíritu que le animaba. El térmi
no desucarrerase ibaacercando pron
tamente y conociendo que iba á pasar 
de este mundo á la mansión porque ha
bía suspirado sin cesar, declaró á sus 
discípulos y demás solitarios que esta
ban presentes que deseaba quedase su 
cuerpo tan ignorado después de su 
muerte, como habia procurado estarlo 
durante su vida; por loquemandabase 
le enterrase sin pompa en algún lugar 
desconocido. Después de haber hecho 
esta recomendación, entregó su espí
ritu al Criador entre los consuelos que 
proporciona una confianza ilimitada 
en la bondad infinita, el dia 19 de ju
lio del año de 445 teniendo mas de 
noventa de edad, 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DÍA. 

La festividad de SAN EPAFRAS, que 
SAN PABLO llama su compañero de 
cautiverio. Este santo habiendo sido 
ordenado obispo de los colosenses 
por el mismo apóstol, se hizo célebre 
por sus virtudes, y recibió en dicha 
ciudad la palma del martirio después 
de un vigoroso combate. Su cuerpo 
ha sido colocado en Roma en la basí
lica de santa María la mayor. 

En Córdoba, de SANTA ÁUREA vir
gen, cuya fé se rindió á los rigores 
de la persecución, pero habiéndose 
arrepentido inmediatamente de su fla
queza volvió á comenzar el combate, 

y vertiendo su sangre por Jesucristo, 
alcanzó de sus enemigos el triunfo 
mas completo. 

En Tréveris, de SAN MARTIN, obis
po y mártir. 

En Roma, de SAN SIMMACO, papa, que 
después de haberse visto turbado du
rante mucho tiempo por la facción de 
los cismáticos, entregó su alma á Dios 
habiendo alcanzado la santidad mas 
célebre. 

En Verona, de SAN FELIX, obispo. 
En Capadocia, de SANTA MACRINA 

virgen, hermana de san Basilio el 
Grande y san Gregorio de Nísa. 

LA MISA ES EN HONOR DE SANTA JUSTA Y RUFINA, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Dios, que encerrando tu virtud en * vasos de barro y del mas frágil secso, 
TOMO V I I . = = B J ü L I O . 



diste la mas admirable constancia á 
tus santas vírgenes y mártires Justa y 
Rufina, concédenos que por su patro-
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cinio perseveremos siempre en tu a-
mor, y alcancemos la corona celes
tial. Por nuestro Señor Jesucristo. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 7.° DE LA 4. a DEL APÓSTOL SAN PABLO Á LOS 
CORINTIOS. 

Hermanos: cuanto á las vírgenes, 
no tengo mandamiento del Señor: mas 
doy consejo, asi como quien ha al
canzado misericordia del Señor, para 
ser fiel. Pienso pues, que esto es bue
no, á causa de la necesidad que apre
mia, porque bueno es al hombre el 
estarse asi. Estás ligado á muger? no 
busques soltura. Estás libre de mu
ger, no busques muger. Mas si to
mares muger pecaste: y si la virgen se 
casare, no pecó: pero los tales quebran
to tendrán de la carne: mas yo os per
dono. Pues lo que digo, hermanos, es 
que el tiempo es corto; lo que resta 
es, que los que tienen mugeres, sean 
como sino las tuviesen. Y los que llo

ran como sino llorasen, y los que se 
alegran, como sino se alegrasen: y 
los que compran, como sino poseye
sen: y los que usan de este mundo, co
mo si no usasen: porque pasa la figura 
de este mundo. Quiero pues, que vi
váis sin inquietud. El que está sin 
muger, está cuidadoso de las cosas que 
son del Señor, como ha de agradar á 
Dios. Mas el que está con muger, es
tá afanado en las cosas del mundo, 
como ha de dar gusto á su muger, y 
anda dividido. Y la muger soltera, y 
la virgen piensan en las cosas del 
Señor, para ser santas de cuerpo 
y de alma en Jesucristo nuestro Se
ñor. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPÍTULO 25 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos esta parábola: semejante 
será el reino de los cielos á diez vír
genes, que tomando sus lámparas sa
lieron á recibir al esposo y á la espo
sa. Mas las cinco de ellas eran fatuas 
y las cinco prudentes. Y las cinco fa
tuas habiendo tomado sus lámparas, 
no llevaron consigo aceite. Mas las 
prudentes tomaron aceite en sus vasi
jas p n b p e n t e GQn, sus lámpara^. Y 
tardándoseel esposo, comenzaron a ca
becear, y se durmieron todas: cuan
do á eso de la media noche se oyó gri

tar: mirad que viene el esposo, salid 
á recibirle: entonces se levantaron to
das aquellas vírgenes, y aderezaron 
sus lámparas. Y dijeron las fatuas 
á las prudentes: dadnos de vuestro a-
ceite, porque nuestras lámparas se a-
pagan. Respondieron las prudentes, 
diciendo: porque tal vez no alcance 
para nosotras y para vosotras, id an
tes á los que lo venden, y comprad 
para vosotras. Entretanto, vino el es
poso, y las que estaban apercibidas 
entraron con él á las bodas, y fué cer
rada la puerta. Al fin llegaron tam-



bien las otras vírgenes, diciendo: Se
ñor, Señor, ábrenos. Y él las respon
dió y dijo: en verdad os digo, que no 
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os conozco: velad pues, porque no 
sabéis el dia ni la hora. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

MODERACIÓN DE LOS AFECTOS. 

Desde que e¡ hombre cayó, de la 
gracia seducido por la brillante pers
pectiva que la ambición trazara ante 
sus ojos, se desencadenaron los afec
tos de su corazón, que hasta aquel mo
mento se hallaban supeditados en el 
estado de inocencia y porvenir para 
queDios le destinaba. Pero su integri
dad y rectitud fueron destruidas por el 
pecado original, y convirtiéndose en 
señores los que hasta entonces se ha
bían visto dominados, se alzaron so
berbios y se juzgaron señores ab
solutos, t precipitando al hombre de 
estravio en estravio, le condujeron 
como víctima inerme para sacrificar
le en las aras de la perdición. 

Por esto debe vivir el cristiano obe
diente á la ley de gracia que le traza 
el sendero por donde puede caminar 
libre délas asechanzas del mundo, que 
aunándose con los perniciosos afectos 
que revoletean en su derredor, iu-
tentan precipitarle en el abismo de 
desgracia é infortunio donde no que
dan al hombre esperanza ni porve
nir. Por esto nos preceptúa una vigi
lancia estremada para que no sucum
bamos desapercibidos. Por esto nos 
ordena que sugetemos los afectos del 
corazón, obligándolos á mantenerse 
obedientes y sumisos á la voluntad de 
Dios, espresada en los mandamientos 
de su santa ley. Porque estos afectos 
que se despiertan blandos y bonanci
bles en un principio, toman insensi
blemente un incremento formidable, y 
avasallando nuestra voluntad, y domi

nando nuestra flaqueza, la precipitan 
en las mas violentas y vergonzosas 
pasiones. 

Los afectos del corazón se aseme
jan á un brioso alazán que obedien
te a! freno y dirigido por una mano 
diestra, presta al hombre servicios 
importantes; pero si rompe este freno 
que lo domina, y se lanza en su car
rera sin guia y sin dirección, siguien
do únicamente el ímpetu que le arras
tra, se verá muy pronto desbocado y 
fuera de sí, precipitarse al través de 
mil riesgos á una muerte segura, 
conduciendo á esta suerte desgracia
da al imprudente que no refrenó en 
tiempo su fogosidad. 

El hombre es por lo general indo
lente, su naturaleza flaca, y sus de
seos vehementísimos. En esta situa
ción cobran vuelo sus afectos, y sepa
rándose de la línea que los conduce 
al bien, se robustecen con las menti
das ilusiones de un mundo de obce
cación y de estravio, y alzándose po
derosos precipitan al hombre def es
tado de ¡a gracia, y le hacen caeren el 
pecado que es el manantial seguro do 
la infelicidad. 

La vida del mundo no debe ser pa
ra el cristiano una vida de regalo y 
de delicias: es un campo donde le dis
putan la victoria á cada momento las 
malas inclinaciones del corazón. En
galanadas con brillantes oropeles, tra
tan de seducirle y avasallarle. ¡Ay del 
incauto que confiando en sus propias 
fuerzas se llega á aventurar en este 



combate-, porque su resistencia será i esperanza, se robustece nuestra fia-
corta, y su vencimiento marcado con * queza , y dominamos prontamente 
innumerables desdichas. \ nuestras pasiones. La verdadera feli-

Cristianos, nuestro triunfo está en j cidad consiste en el propio despren-
la gracia de Dios, el que acuda á > dimiento, que nos hace sujetar nues-
ella tendrá segura la victoria. Es- $ tros apetitos, y nos e'eva sobre nues-
te poderoso aucsilio está siempre \ tro ser-, mas para conseguir este esta-
pronto á nuestro lamamiento, cual- ! do de perfección y beatitud, es nece-
quiera que sea nuestro estado, núes- ' sario cumplir con los preceptos de la 
tras circunstancias, y nuestra posi- \ ley de gracia, y ofrecernos en las aras 
cion. Bajo su amparo senos hace a- i del Altísimo con el mas cristiano des-
mable la virtud, cobra bríos nuestra ¿ prendimiento. 

María, tú que has sido fuerte en la i dad y confianza, y como medianera 
virtud, tú que naciste pura, y perse- l poderosa, presenta á Jesus los votos 
verante toda tu vida en la gracia, a- 5 de un corazón respetuoso y agradeci-
piádate de la miseria que nos ha to- Ì do, para que no se desvie nunca de 
cado en parte, y sosten nuestro es- < su santo temor que es el principio de 
píritu para que no vacile en el sende- < la felicidad, ni de su santa ley que es 
rode la mortificación. Recibe la o- \ el complemente de la ventura, 
frenda que te hago lleno de sinceri- m 

PRECE DE AMOR A MARIA. 
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DÍA 
SANTA MARGARITA 

M 
•«* argarita ó Marina, como le llaman 
los griegos, nació en Antioquia de Pi-
sidia á principios del segundo siglo 
de padres idólatras, distinguidos por 
su gerarquia. Aun estaba en la cuna 
cuando perdió á su madre, y su padre 
Edesio, que era uno de los principa
les sacerdotes del gentilismo la dio á 
criará una aldeana, valiéndose el cie
lo de esta circunstancia favorable pa
ra salvar á la niña de su eterna perdi
ción. La nodriza profesaba la religion 
cristiana, cuyas máximas de esperan
za y porvenir fué inculcando en el 
tierno corazón de Margarita que las re
cibió con la mayor avidez, aprove
chándose con una admirable docilidad 
de las piadosas instrucciones que le 
daban. Asi es que cuando tuvo sufi
ciente discernimiento pidió por si mis
ma el bautismo que habia de incorpo
rarla á el gremio, fuera del cual no se 
encuentra salvación. Y en aquel subli
me acto que llenaba todas sus espe
ranzas, prometió solemnemente no re
cibir otro esposo mas que á Jesucris
to áquien consagraba desde aquel ins
tante toda su vida y porvenir. 

No tardó su padre en saber cuanto 
pasaba, y trayéndola á su lado trató 
de desarraigar de su pecho las dulces 
creencias que formaban su porvenir; 
pero sus intenciones se vieron burla
das. Margarita resistió los alhagos de 
su padre, y no se intimidó tampoco 
por sus amenazas. Entonces el sacer-
te idólatra lleno de furia arrancó los 
vestidos que llevaba la virgen corres
pondientes á su calidad, y vistiéndo
la con andrajos asquerosos la envió al 

ÜINTE. 
VIRGEN Y MÁRTIR. 

j campo para que comola mas vil esclava 
, se ocupase en custodiar sus gana-
'/ dos. 
j Margarita soportó resignada estos 
i tratamientos rigorosos, y en la soledad 
> en que vivía daba gracias al cielo 
\ porque le dejaba libre en las creen-
\ cías de su religión. 
1 Un dia cruzaba el camino real por 
i las inmeaiaciones donde nuestra pas-
j toraapacentaba su ganado Olibrio, ge-
( neral de los ejércitos aurelianos, y 
\ gobernador de la Pisidia; y sorprendí-
} do por la rara hermosura ele Margari-
) ta le preguntó quien era, y por que se 
\ hallaba en aquella situación. Al res-
/ ponderle la pastora, le manifestó que 
i era cristiana, y creyéndose autoriza-
j do por esta confesión para prenderla, 
j dio orden que la condugesen inmedia-
j tamente á Antioquia. 
j Al dia siguiente le hizo compare-

cer ante su tribunal, y para amedren-
> tarla dispuso que estuviese presente 
J todo el aparato de los tormentos. Oli-
t brio no quería hacerla padecer; pues 
| sojuzgado por su peregrina belleza, 
\ solo anhelaba que renunciase á su 
i religión, y accediese á sus deseos. 
t Para conseguirlo, puso ante sus ojos 
$ los halagos de la suerte, el brillo de 
j las riquezas, y las seducciones del fa-
? vor y del poder; pero todas estas cosas 
t no tenían fuerza alguna en el corazón 
j de una virgen, que llena de abnega-
\ cion las habia sacrificado en las aras 
í de Jesucristo. Respondió con firmeza 
\ y con serenidad, y desechó resuelta-
i mente las promesas de Olibrio. Enton-
$ ees este dispuso que comenzasen el 



tormento, paraversi ios dolores tenían 
mas poder sobre su flaqueza. 

Los verdugos se apoderaron de a 
víctima, y con nudosas varas le azo
taron cruelmente hasta dejar cubier
tas de sangre sus carnes delicadas. 
Be vez en cuando uno de los sayones 
le decia: «Sacrifica á los dioses, y 
tendrás una fortuna de reina.» Pero 
la santa no respondía mas que con 
una ala1 anza á Jesucristo. 

Viendo Olibrio que en aquel cuer
po frágil y delicado se encerraba una 
fortaleza superior, mandó que se apli
casen los tormentos inventados por la 
mas refinada crueldad. A su orden 
corrió nuevamente la sangre de la vir
gen entre los dolores mas acerbos. 
Metiéronle los pies y las manos entre 
planchas de hierro" encendidas, y a-
brieron as llagas de sus costados con 
acerados y puntiagudos instrumentos. 
Pero nada fué suficiente para que Mar
garita diese la menor señal de abati
miento. 

Corrido el gobernador viendo la 
inutilidad de sus esfuerzos mandó que 
la encerrasen en una prisión y que la 
dejasen espirar abandonada, pues no 
conceptuaba que pudiese vivir des
pués de los tormentos que habia su
frido. 

El infierno rabioso también por la 
derrota que le habia tocado en este 
combate, quiso ayudar á los designios 
del gobernador, atemorizando á Mar
garita con las mas horrorosas aparicio
nes. La silenciosa lobreguez del cala
bozo donde habian encerrado á la vir
gen, se vio turbada de repente pol
los mas espantosos ahullidos Un de
forme dragón cruzó el aire, y con la 
boca abierta se acercaba á la santa 
como para tragársela. Entonces Mar
garita se arrodilló como pudo, y llena 
de confianza en Dios se puso bajo su 
salvaguardia haciendo la señal de la 
cruz. Inmediatamente desapareció 
aquella visión horrorosa, y la calma 
y tranquilidad volvieron de nuevo á 
su espíritu; pero no fué larga la tre- ¡ 

i gua: de nuevo comenzó el combate, 
, porque al enemigo del hombre no le 
' fal tan nunca ardides para ten lar al j usto. 
j Apenas habia vencido Margarita al 
< formidable dragón, cuando se presen-
? tó en el calabozo un hombre acometi-
5 do de rabia que se adelantaba hacia 
i ella para destrozarla; pero la virgen 
í no se intimidó, é invocando el nombre 
J de Jesucristo venció á la nueva visión 
j que le acometia, triunfando de las ase-
> chanzas del demonio que con sus ar-
[ dides habia tratado de arrancarle la 
\ corona de beatitud que distinguía so-
l bre su cabeza. 
i El demonio se dio por vencido des-
\ pues de este segundo combate, y la 
j virgen gozó muy pronto del maguííi-
¿ co triunfo que habia alcanzado. Una 
j luz celestial disipó las tinieblas que la 
5 circuían, y su pecho se vio inundado 
i de consuelos interiores y favores ce-
t lestiales-, al mismo tiempo cesaron de 
$ repente sus dolores y sus llagas se ci-
j catrizaron. Las señales del tormento 
t desaparecieron de un todo, y su pe-
' regrina hermosura apareció con nue-
\ vo brillo. 
| Al saber Olibrio cuanto habia pa-
| sado, hizo traer á Margarita á su pre-
< sencia, y atribuyendo a sus dioses los 
j favores recibidos, le exigió que por 
i gratitud los adorase. Al escuchar la 
j virgen tan absurdo razonamiento, re-
\ batió con vigorosa energía sus errores, 
i manifestando que solo el poder delCru-
\ cificado hubiera podido obrar semejan-
> te maravilla. Insistió Olibrio de nuevo: 
$ brind la con su mano, prometién-
j dolé que la llevaría al templo para que 
* ocupase el preeminente lugar de su 
$ nueva gerarquia. Margarita desechó 
' con desden unas promesas que por 

halagüeñas que fuesen no tenían va
lor alguno para una virgen cristiana; 

| y después de hacerle presente que la 
j verdadera felicidad se hallaba solo en 
| seguir los preceptos de la religión de 
\ Jesucristo, le invitó á que se sometió 

a á sus preceptos, si quería alcanzar 
la salvación 



Al escuchar el último razonamien
to de la santa no pudo contenerse mas 
el tirano. Mandólaatormentar de nue
vo, empleando en este martirio la mas 
esquisita barbarie. Hízola quemar los 
costados con hachones encendidos, y 
para que fuese mas vivo su dolor, 
mandó sumergirla inmediatamente en 
un estanque de agua he'ada. Conmo
vióse el pueblo que presenciaba tan 
horroroso espectáculo: la tierra tam
bién dio muestra de su asombro, pues 
por dos veces se sintió una violenta 
conmoción. Solo la virgen conservó su 
serenidad; bendecía los acerbísimos 
dolores que esperimentaba, porque 
habían de ser las gradas por donde 
subiera al cielo. 

Su her> ica constancia y superior 
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fortaleza iban haciendo impresión en 
los circunstantes, y temiendo Olibrio 
que algunas demostraciones delpue 
blo sustrayesen aquella víctima á su 
furor, mandó al verdugo que le des
cargase el go;pe fatal. El verdugo 
temblaba y no se atrevió á obedecer; 
pero Margarita que suspiraba por la 
corona de mártir, que veia resplan
decer enlagoria, le animóá quecon-
sumára el sacrificio; el cual se cum
plió el dia 20 de julio del año de 175 
de nuestra era. Dióse sepultura á su 
cuerpo en Antioquia de Pisidia su pa
tria, y también lugar de su martirio, 
y sus reliquias se han repartido con 
posterioridad entre muchas iglesias 
del mundo cristiano. 

SAN G E R Ó N I M O E M I L I A N O , F U N D A D O R D E LA C O N G R E G A C I Ó N DE 
LOS CLÉRIGOS REGULARES LLAMADOS DE SOMASCA. 

En el año de 1481 nació en Yenecia 
Gerónimo Emiliano, ó Miani de Angelo 
Miani y Diodora Morosini, nobles ve
necianos de los mas ilustres de aque
lla república. Su madre, señora de es
tremada piedad, imbuyó en su cora
zón las máximas salubables del cris
tianismo ; pero habiendo seguido la 
carrera de las armas se dejó llevar por 
el torrente de las pasiones, y olvidó 
los saludables principios de su edu
cación primera. Distinguióse en las 
guerras que asolaban en aquel tiem
po la Italia, y hallándose en el año 
de 1511 mandando la plaza de Castro 
Novo, en los confines de Treviso, fué 
sitiado por el ejército imperial y he
cho prisionero á pesar de su heroica 
defensa. 

Entonces purgó en la tribulación los 
deslices de su vida pasada. Cargado 
de hierros, abrumado de pesares, y 
lleno de privaciones, ofreció al Señor 

W aquellos dias de penitencia como una 
j espiacion que debia por sus crímenes. 
i Sus lágrimas alcanzaron el perdón que 
\ solicitaba, y obtuvo su libertad atri-
í huyendo este beneficio á la protección 
| de la santísima Virgen. En seguida se 
> dirigió á Treviso, y entrando en una 
{ iglesia dedicada á la madre de Dios, 
\ depositó allí sus cadenas como ofren-
\ da de gratitud en memoria del mila-
l gro. En seguida regresó á Venecia, y 
> aunque no se retiró del mundo por 
j entonces, se entregó sin reserva algu-
t na á la práctica de las virtudes cris-
| lianas. Conociéronse los prodigiosos 

efectos de su caridad en una hambre 
i y una enfermedad epidémica que oca-
\ sionaron las mayores desgracias. Im-
) pelido por su desprendimiento consa-
j gró sus riquezas para el alivio de los 
i pobres, y movido por la suerte de los 
< niños á quienes la muerte habia arre-
í balado sus padres, los hizo reunir en 
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SANTA LIBRADA VIRGEN Y MÁRTIR. 

En la ciudad de Valcagia, provin- i da con su misma fecundidad, quiso 
cia de Galicia, habia un regulo llama- \ ocultarla á todo el mundo, y llamando 
do Catelio, á principios del segundo \ una de sus confidentas, única que la 
siglo. Su muger Calsia dio á luz de j habia asistido en aquel acto, le encar-
un solo parto durante su ausencia nue- i gó sepultase en un pozo aquellas nue
ve hijas llamadas Genivera, Victoria, j ve niñas para que no quedasen indi-
Eumelia, Germana, Gema, Marcia, j cios de su existencia. Asustada la co-
Basilia, Quiteriay Librada. Asombra- * madre con determinación tan impía, y 

una casa, encargándose de mantener- í una piadosa congregación, 
los, hacerles aprender la doctrina l Nuestro santo empleó los últimos 
cristiana, é inspirarles sentimientos 5 dias de su vida en la asistencia de los 
de virtud. También estableció casas I enfermos, á quienes cuidaba con par-
semejantes para los huérfanos en Bres- j tieular cariño y acendrada caridad, 
cia, Bérgamo y otras ciudades. j En el desempeño de esta meritoria 

No se limitó á esto su caridad ni el \ misión alcanzó por último el premio 
celo que tenia por la g'oria de Dios: i debido á sus caritativos trabajos, pues 
fundó también casas de retiro para las ¡ asaltándole una enfermedad conta-
arrepentidas: donde espiasen con una $ giosv por la solicita asistencia que 
vida de penitencia sus deslices ante- $ dispensaba á los epidémicos, fué á go-
riores. En todas las ciudades por don- t zar de la eterna beatitud el 8 de fe-
de pasaba se e presentaban muchos j brero del año de 1537 á los 56 de 
nobles y sacerdotes ofreciéndole sus j edad. El papa Benito XIV le beati-
personasybienesparacoadyuvaráeste i ficó en el año de 1748, y Clemente 
santo propósito; por lo cual determinó í XIII le canonizó en el año de 1769. 
con la anuencia de sus compañeros, J La santa silla aprobó un oficio com-
fundar una casa que fuese la cabeza y j puesto en honor de nuestro santo, y 
centro de las obras de caridad ya es- $ permitió que se recitase el dia 20 dé 
tabléenlas y que se estableciesen en j julio. 
adelante. En cuanto al lugar en que 5 En 1540,1a congregación de los 
debia situarse, para mayor comodidad í clérigos de Somasca , fué aprobada 
de los miembros de la nueva congre- l como orden religiosa por Pablo ter-
gacion, se decidió nuestro santo por ) cero. Pió quinto y Sisto quinto con-
Somasca, aldea entre Bérgamo y Mi- j firmaron esta aprobación con la regla 
lan que fué por muchos años su resi- j de san Agustin, el primero en 1571, 
dencia. Poresta razón se llamaron sus j y el segundo en 1586. Los clérigos 
discípulos clérigos menores de Somas- ¡ regulares de Somasca no tienen con ven-
ca. El instituto de san Gerónimo Emi- j tos mas que enltalia,yen los cantones 
liano tenía y tiene hoy dia por obje- l suizos que profesan la religión católi-
to principal, la instrucción de los ni- [ ca. Su orden está dividida en tres pro-
ños y de los jóvenes eclesiásticos. Los j vincias, la de Lombardia, la de Vene-
que la abrazaron durante la vida < cia y la de Roma; el general es trienal 
de: bienaventurado fundador, fueron j y elegido alternativamente en cada una 
todos legos, y se aprobó como \ de estas provincias. 
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movida por la hermosura de aquellas 
nueve inocentes, pasó al barrio de los 
cristianos y las hizo criar en secreto, 
ocultando su procedencia para librar
se del castigo egemplar que Calsia pu
diera darle si llegaba á saber a ]gun 
dia su desobediencia. 

Las niñas crecieron al lado de los 
cristianos, y aprendieron las máximas 
saludables de su religión: y cuando 
fueron jóvenes, y les descubrieron su 
nacimiento maravilloso, y el peligro 
que habian corrido, no pudieron me
nos de conocer la mano de Dios que 
las habia conducido milagrosamente al 
través de tantos riesgos para su salva
ción eterna. Llenas de gratitud por 
este beneficio le ofrecieron sus votos 
y su virginidad como la ofrenda mas 
pura que pudiera hacerse en las aras 
del Señor. 

Por este tiempo se decretó una san
grienta persecución contra el cristia
nismo, y Catelio tuvo que cumplir en 
su provincia los decretos de los roma
nos, que eran sus señores. Hizo com
parecer ante su tribunal á las nueve 
hermanas intimándoles que abjurasen 
su religión. Entonces Geni vera toman
do la palabra, le refirió su milagroso 
nacimiento, y como la voluntad del 
cielo las habia conducido á que abra
zasen aquella religión sacrosanta. Ad
miróse Catelio al encontrarse de im
proviso con aquellas nueve hijas; pe
ro este hallazgo no le hizo mudar de 
propósito. Sus supersticiones y sudes-
tino, pudieron mas en su pecho que el 
cariño de aquellas hijas que de impro
viso encontraba, y dispuso que si no 
renunciaban voluntariamente á sus 

creencias, se les obligase con todo el 
rigor de los tormentos. 

Las vírgenes del Señor soportaron 
una á una esta prueba dolorosa, y Li
brada fué la última, pues quisieron 
que presenciase el martirio de sus 
hermanas. Llena de fé y de santa for
taleza, desechó los halagos y seduc • 
ciones, resistiendo con ánimo supe
rior la horrorosa prueba á que le ha
bían espuesto. Así es, que no pudien-
do vencer su constancia, le quitaron 
la vida cortándole la cabeza como ha
bian hecho con sus hermanas anterior
mente. Este martirio tuvo lugar porlos 
años de 139 imperando Antonino Pió. 

En el rezo que usa hoy la iglesia de 
España se refiere que santa Librada 
vivió en un desierto, y que murió cru
cificada , en cuyo acto la pintan co
munmente. Su cuerpo fué recogido 
por los cristianos con el mayor secre
to quedando sepultado en lugar deco
roso; pero se cree que se hicieron va
rias traslaciones de sus reliquias á cau
sa de las invasiones repetidas de los 
infieles. En una de ellas debieron pa
sar á Florencia desde donde el obispo 
Simón las trasladó á su iglesia de Si-
güenza con autoridad apostólica, en el 
año de 1300 y con posterioridad, don 
Federico de Portugal, obispo de la 
misma iglesia, que después fué pre
lado de Zaragoza, las colocó en el año 
de 1537 en una suntuosa capilla que 
erigió en la catedral, donde los fieles 
veneran á nuestra santa como pairo-* 
trona de todo el obispado. Los por
menores de esta vida se han sacado 
del breviario antiguo de la iglesia de 
Sigüenza. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En el monte Carmelo de SAN ELIAS, < JOSEF apellidado el justo, á quien los 
profeta. í apóstoles propusieron con san Matías 

En el mismo dia la fiesta de SAN \ para llenar la vacante que en el apos-
JüLIO:—TOMO VII. 18 



tolado dejó el traidor Judas. Tocóle 
la suerte á Matías, por lo que se dedi
có al ministerio de la predicación, y 
á los ejercicios de santidad: y después 
de haber seportado una dilatada per
secución por parte de los judíos por 
l a féde Jesucristo, murió triunfante 
en la Judea. También se refiere de es
te santo que habiendo bebido veneno 
no recibió daño alguno por la fé que 
tenia en nuestro Señor. 

En Damasco, de SAN SABINO, SAN 
JULIÁN , SAN MÁXIMO , SAN MACROBIO, 
SANTA SOFÍA, SANTA PAULA y diez C O m -
pañeros mártires. 

En Córdova de SAN PABLO, diácono 
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y mártir, que habiendo reprendido á 
los príncipes mahometanos por la im
piedad de su secta y sus crueldades, 
fué condenado á muerte por su orden 
recibiendo de esta manera su recom
pensa en el cíelo. 

En Portugal de SANTA WILEFORTE, 
virgen y mártir, que combatió animo
sa por defender la fé de Jesucristo y 
su pureza; mereció alcanzar un glorio
so triunfo sobre la cruz en que mu
rió. 

En el país de Boulogne en Francia, 
de SAN VILMER, abad, hombre de san
tidad admirable. 

EnTréveris, de SANTA SEVERA virgen 

LA MISA ES EN HONOR DE SANTA MARGARITA, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Te suplicamos, Señor, que perdo
nes nuestras faltas por la intercesión 
de la bienaventurada virgen y mártir 

r 

Margarita, que siempre te fué grata 
por su castidad y por la santa confe
sión de tu poder por N. S. Jesucristo. 

-«aS52^@"SSiSSJs=»—• •• 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 51 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA. 

Señor, Dios mío, ensalzaste mi ha
bitación sobre la tierra, y yo te rogué 

for la muerte, que todo lo destruye, 
nvoqué al Señor, Padre de mi Señor, 

para que no me deje sin socorro en el 
dia de mi tribulación, y en el tiempo 
que dominan los soberbios. Alabaré 

continuamente tu nombre, y le cele
braré con hacimientos de gracias, por 
que mi oración fué oída. Y me libras
te de la perdición, y me salvaste del 
tiempo inicuo. Por todo esto te con
fesaré, diré tus alabanzas, y te ensal
zaré, Señor, Dios mió. 

El EVANGELIO ES DEL CAPITULO 13 DE SAN MATEO Y EL MISMO DEL DIA 8FOLIO 54. 
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PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

CADUCIDAD DE LOS ESÍ'LENDORES DEL MUNDO. 

Todo es ilusión en la vida del mun
do: lodo vanidad: todo vacio. 

Galas y esplendores cubren con su 
brillante oropel los dias de un grande 
de la tierra; pero si se levantase por 
un lado este manto de brillante púr
pura, cuan tas miserias ydolores, cuan
to llanto é inquietud descubriría es
ta dorada apariencia! 

No se anida la felicidad bajo la ar-
tesonada techumbre: la paz del cora
zón humano huye de los suntuosos pa
lacios, y tal vez solo queda el infortu
nio entre las galas y esplendores de 
la grandeza. 

Y para qué tantos afanes, para qué 
esa magnificencia brillante con que 
procura rodearse el hombre: para qué 
los honores y dignidades que solicita 
con ansia: para qué ese mentido oro
pel con que ambiciona cubrir la reali
dad de su existencia? 

En medio del fausto con que pro
cura deslumhrar á la atónita muche
dumbre; en medio de la devoradora 
inquietud que le cuesta algunos dias 
de ficticios resplandores, llégala ho
ra fatal que aguarda á todos, y se di
sipan como humo aquellos mentidos 
bienes, amontonados con tanta labo
riosidad. 

El favorito elevado á la cumbre del 
poder por la predilección de un mo
narca, rueda desde su altura hasta el 
abismo del infortunio, porque los dias 
de la prosperidad son contados en la 
tierra. 

El avariento que consume su vida 
amontonando oro, sacrificando en las 
aras de su perdición sus desvelos y 
privaciones, vé convertidos en polvo 
sus afanes, y el ídolo á quien hizo ho
locausto de su existencia. 

i El libertino que agota los placeres 
i de la imaginación y de los sentidos sin 
t poder saciar nunca sus apetitos devo-
j radores, encuentra en tanto el castigo 
$ que merece su desenfreno, y la nada á 
> que se reducen sus goces y sus deli-
] cias. Todo en este mundo es caduco y 
J perecedero: el principal objeto del 
i nombre está fuera de sus límites, y 
? mientras dura su vida debe tener sus 
j ojos clavados en este faro de salva-
j cion. 
\ La verdadera , la eterna felicidad 
; no reside mas que en el seno de Dios, 
í adonde están llamados todos los hom-
> bres. ¿Qué importan los estados ni las 
i condiciones, los honores ni las rique-
j zas, el padecer ó el infortunio de la 
i vida? 
{ Todos estamos llamados á gozar de 
\ la beatitud según nuestros mereci-
j mientos; todos somos hijos de Dios: se-
l remos premiados según nuestras obras, 
i Por qué ha de agitarse el hombre du-
j rante los dias de su peregrinación en 
j este mnndo por obtener esas ficticias 
' distinciones, cuyo quimérico valor de 
\ todos es conocido: porqué ha delan-
\ zarse á las tempestades de la vida y 
\ surcar lleno de inquietud el piélago 

agitado de las pasiones: por qué ha de 
\ esponer tanto bien romo le espera por 
í una engañosa esperanza que apenas 
' dura cortos instantes? 
\ Cristianos, sino queréis aventurar 
K el porvenir de beatitud que ha de co-
{ roñar la caduca existencia de esta vi-
\ da, no os espongais á los desencade-
Í nados afectos del corazón, no os de-
l jéis arrastrar por el ímpetu de las 
< pasiones por alhagueños que sean sus 
* resultados. Una mediana fortuna cons-
i tituye el bienestar de la vida , una 
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honradez á toda prueba nos alcanza \ tínuamente á los que se ven rodeados 
la paz interior y la felicidad. El retiro i con las falaces grandezas del mundo, 
tiene sus goces: la vida laboriosa \ Y en estos momentos de calma y 
y arreglada forma también la ven- i tranquilidad, pueden los hijos de la fé 
tura del hombre, es verdad que no í teger en el cumplimiento de sus de-
deslumbran sus resplandores, pero f beres una corona resplandeciente de 
tampoco acibaran la existencia lasa- \ propiciación, que ciña su frente laurea-
margurasé infortunio que asedian con- ^ da en la era de la beatitud. 

PRECE DE AMOR A MARÍA. 

María, nosotros te invocamos en es
te valle de sufrimientos y esperanza y 
al pasar los dias de nuestra existencia 
nos cabe la alegría de que cada uno 
de ellos nos acerca un poco mas al ta
bernáculo de esperanza donde reside 
el albo cordero á quien debemos ado
rar. Y mientras llega esta hora supre-

i ma de beatitud, esperamos en tí, que 
i cual madre amorosa nos guies por la 
) resignación al través de los escollos 
j de lá vida, para que en lamas perse-
t verante tranquilidad alcancemos de la 
t misericordia del Señor la bienaventu-
\ ranza. 
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DÍA VEINTE Y UNO. 
SAN VICTOR MÁRTIR. 

a ciudad de Marsella fué la cuna 
de Víctor, que oriundo de una familia 
distinguida y cristiana, siguió la car
rera militar y sirvió á los emperado
res con gloria y con honor. Hacia el 
año de 290 llegó á Marsella el empe-
rodor Maximiano Hercúleo, compa
ñero de Diocleciano, con las manos to
davía humeantes de la sangre de la le
gión tebana que sacrificó con su ilus
tre gefe san Mauricio, porque seguia 
la religión del Crucificado. 

Cebóse este encarnizado tigre en 
los habitantes de Marsella, cuya igle
sia florecia entonces, y era una de las 
mas resplandecientes de las Calías. 
Fulminó contra los fieles las persecu
ciones mas inauditas; las cárceles es
taban llenas, y la consternación era 
general. Entretanto Víctor que servia 
en las tropas, impelido por el fervien
te espíritu de su fé, visitaba durante 
la noche las casas de sus hermanos: 
los confortaba en sus tribulaciones, y 
les infundía el ánimo suficiente para 
que arrostrasen una muerte pasagera 
que debia conducirlos á los eternos 
gozos de la bienaventuranza. 

No permaneció por mucho tiempo 
oculta la conducta del soldado de Je
sucristo. Sorprendiéronle cuando ejer
cía tan santas y gloriosas funciones, 
y le condujeron á la presencia de los 
prefectos Asterio y Eutiquio. Estos, 
que eran amigos particulares de nues
tro santo unieron sus esfuerzos para 
apartarle de una senda que en su sen
tir debía conducirle a la infamia y á 
la perdición. Prometiéronle no reve
lar nada de lo que habia pasado para 

que no perdiese la gracia del empe
rador, con tal deque ofreciera portar
se en adelante con la cordura que de
bia esperarse de su juicio. Entonces 

> Víctor, con esforzado ánimo les mani-
\ festó que no habia ventajas en el mun-
) do por grandes que apareciesen, que 

fuesen capaz de hacerle vacilar en su 
propósito: y que teniendo la dicha de 
adorar á Jesucristo, hijo del eterno 
Dios, no sacrificaría esta ventura im-

., ponderable por los mezquinos y pere
cederos bienes de la tierra. 

En vano los prefectos quisieron in
sistir; en vano le pintaron las grande-

y zas que perdía: en vano pusieron ante 
* su vista la feroz venganza que tomaría 

el emperador. Víctor fué superior á 
todas las tentaciones, manifestando 
por último que como soldado de la 
cruz moriría á sus pies adorándola. 

La calidad de Víctor no dejaba lu
gar á los prefectos para tomar resolu
ción alguna sin consentimientodelem-

{ perador, con cuyo motivo le remitieron 
\ á su presencia. Este que apreciaba in-
\ finito las relevantes prendas de tan 
1 pundonoroso y aguerrido soldado, 

quiso atraerle a su partido con mues
tras de benevolencia; pero así que las 
vio menospreciadas, la indignación y 
la cólera reemplazaron á su manse-

, dumbre. Tampoco pudieron conmo-
\ ver á nuestro santo las amenazas é 
\ improperios de su furia; por lo cual 

mas irritado aun y obedeciendo á la 
crueldad que le era propia, mandó 
que le atasen por los pies á la cola de 
un caballo furioso, y que le arrastra-

~k sen por las calles de la ciudad. El po-



pulaeho acudía de tropo! para presen
ciar aquel nuevo espectáculo, prodi
gando al mártir de Jesucristo los mas 
atroces sarcasmos é injurias. De este 
modo se proponían intimidar á los 
cristianos, para que vacilasen en su 
fé, y se entregasen sumisos a l a volun
tad de sus perseguidores; pero el he
roico ánimo de nuestro santo, le sos
tuvo en su propósito, y le llenó de fer
voroso celo. 

Cuando se concluyó el suplicio, des
alaron las ligaduras del denodado 
mancebo, que cubierto de sangre y de 
contusiones, levantó sus manos y o-
jos al cielo, para darle gracias, pues 
lehabiainfundidofortalezasuíicienteen 
aquel trance terrible. Persuadidos los 
prefectos de que no existia ya su an
tigua resolución después de la dolo-
rosa prueba padecida, tentaron un 
nuevo esfuerzo á fia de reducirle á 
cumplir las órdenes del emperador. 
Pero el ánimo de Víctor cobraba brios 
á la par que sucumbían sus fuerzas 
corporales; y conociendo los jueces la 
inutilidad de sus persuasiones, le 
condenaron al tormento. Pero habién
dose suscitado una disputa entre Eu-
tiquio y Asterio sobre el género de 
suplicio que debia aplicársele, se reti
ró el primero dejando al segundo que 
obrase según su voluntad. Este que 
quería granjearse la gracia del empe
rador, se mostró tan cruel como su 
amo, apurando en el esforzado mártir 
de la cruz toda la cruel barbarie de su 
corazón. Tendiéronle por su orden en 
el potro, donde le hicieron padecer 
tan estraordinarias torturas, que á no 
haberse visto sostenido por un espíri
tu superior, la vida del hombre hubie
ra sucumbido mil veces á la tenaz in
sistencia de los verdugos. Y durante 
esta escena de dolor y de martirio, 
Víctor con los ojos levantados al cie
lo, pedia la constancia necesaria pa
ra soportar su padecer. Entonces se 
le apareció Jesucristo con una cruz en 
la mano, consolándole con su presen
cia en aquel trance de agonia, y ha-
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; riéndole ver el galardón que debía 
i coronar la victoria. Esta visión miti-
í gó sus acerbísimos dolores, y bendi-
j ciendo la celestial clemencia que le 
; sostenía, se hizo superior á lasílaque-
' zas de la humanidad. Por último, can-
\ sados los verdugos viendo que no ob 
í tenían cosa alguna con sus repetidos 
> esfuerzos, le quitaron del potro y le 
) encerraron casi exánime en un oscu-
| ro calabozo. 
< Era media noche y Víctor medio 
\ moribundo por la violencia de los tor 
] mentospadecidos, mitigabasusdolores 
\ con las dulzuras de la oración. De re-
* pente una luz divina y misteriosa i-
t íuminó la lobreguez del aposento, y 
j en medio de aquellos dulcísimos des-
{ tellos de inefable caridad se le apare-
j ció Jesucristo con toda la magestad de 
) su gloria, y con 'os esplendentes co-
j ros de sus ángeles. Víctor olvidó la 
* miseria terrenal que le cercaba para 
| no pensar mas que en la beatitud de 
\ que era testigo, y uniendo su voz de 
$ esperanza y de gratitud á la de los an-
i gélicos seres del empíreo, entonó la» 
i alabanzas y misericordia del Señor. 
í Entonces tres soldados que le cus-
t todiaban llamados Alejandro, Longi-
< nos y Feliciano., viendo la milagrosa 
\ luz que llenaba la estancia y persua-
j didos de que pasaba allí alguna cosa 
í superior á su inteligencia, se arrojaron 
i á los pies de Víctor, y le pidieronper-
| don suplicándole al mismo tiempo que 
j les diese el bautismo que habia de in-
* corporarlos á su creencia. Nuestro 
5 santo después de haberles instruido 
\ brevemente en los misterios que de-. 
\ bian creer, mandó llamar á algunos 
) sacerdotes, quellevandoá los neófitos 
j á la orilla del mar, les administraron 
j el bautismo que deseaban. Nuestro 
j santo le sirvió de padrino en aquella 
i ceremonia, como se refiere en susmis-
; mas actas; y concluida la ceremonia 
í se volvieron todos á la prisión á dar 
i gracias á Dios por sus beneficios. 
Í Al dia siguiente sabiendo el enipe-

¿ rador loque habia sucedido, mandó 



conducir á nuestro santo con sus tres i 
guardias á la plaza pública, donde i 
permanecieron espuestos á los insultos \ 
de la muchedumbre, que acudió ápre- \ 
senciar este espectáculo. Algunos in- i 
tentaron atraer de nuevo al paganismo á \ 
ios que Yictor habia conquistado para \ 
la fé, pero este los sostuvo en sus ere- í 
encias, haciéndoles ver la corona in- > 
marcesible que iba á alcanzar su i 
constancia. Entonces, mediante la ór- j 
den del emperador fueron decapitados j 
Alejandro, Longinos y Feliciano por- j 
que perseveraron en su fé. Victor pe- \ 
dia con lágrimas en los ojos el mismo \ 
beneficio, que habia de poner térmi- > 
no á sus terrenales padeceres; pero \ 
todavía le quedaba que sufrir. Su vi- J 
da tenia que purificarse aun, en el < 
crisol de las tribulaciones y de la per- j 
severancia. \ 

Victor fué conducido de nuevo por j 
la ciudad para que sufriese los escar- t 
nios é insultos del populacho; y des- / 
pues de haberle azotado cruelmente \ 
durante esta carrera, volvieron á en- i 
cerrarle en su prisión. \ 

Tres dias después el emperador ni- \ 
zo llamarlo á su presencia, y le man- j 
dó que adorase y ofreciese incienso á t 
una estatua de Júpiter colocada sobre | 
un altar. Horrorizado nuestro santo j 
con semejante proposición, empujó el < 
altar con el pie y el ídolo vino al sue- \ 
lo. Al ver esta acción se acrecentó > 
tanto la furia de Maximiano que no í 
encontraba tormentos suficientes para / 
vengar el ultrage. Su primera resolu- j 
lucion fué ordenar que cortasen el \ 
pié á Victor, cuyo doloroso martirio m 

soportó nuestro santo con heroica re
solución. En seguida decretó que le 
moliesen los huesos en una rueda de 
molino; pero habiéndose roto la má
quina cuando lo estaban verificando, 
le sacaron casi muerto, y le cortaron 
la cabeza, terminando de este modo 
la no interrumpida serie de sus crue
les martirios, que le conquistaron la 
eterna beatitud, el dia 21 de julio del 
año de 303. Su cuerpo, como el de 
los mártires Alejandro, Longinos y 
Feliciano fueron arrojados al mar; pe
ro los cristianos los encontraron en la 
orilla adonde los habían devuelto las 
olas; y abriendo una gruta en la roca 
viva los ocultaron en su recinto cui
dadosamente. El autor de las actas 
de estos santos mártires, agrega: «Por 
estas reliquias se han obrado milagros 
repetidos, y los que reclaman su in
tercesión alcanzan infinitas gracias de 
Dios y de nuestro Señor Jesucristo. 

El célebre Juan Casiano, autor del 
libro de las colecciones de los Padres, 
vino de oriente á establecerse en Mar
sella en el año de 410, y habiendo si
do ordenado de sacerdote por el obis
po Venerio, fundó dos monasterios; 
uno para hombres y otro para muge-
res: el primero edificado sobre el se
pulcro de san Victor contiene sus re
liquias, menos el pié, que, en el año 
de 1362, fué regalado á la abadía de 
san Victor de Paris, por Juan duque 
de Berry hijo del rey Juan. En el mo
nasterio* de religiosas benedictinas de 
Marsella, se vé la cárcel ó calabozo 
subterráneo donde estuvo preso nues
tro santo. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DÍA. 

En Roma, de SANTA PRAXEDES vír- © castidad y la ley divina, y entregándo-
gen, que educada en la práctica de la ] se asiduamente á las vigilias, preces 



y ayunos, murió en la paz del Señor, 
y fué enterrada junto á su hermana 
Pudenciana en la via Salaria. 

En Babilonia, de SAN DAN I EL pro
feta. 

En Troyes, de SANTA JLLI A virgen y 
mártir. 

En la misma ciudad, el martirio de 
SAN CLAUDIANO, SAN JUSTO, SAN JUCON-
DINO, y cinco compañeros márti-
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LA MISA ES EN HONOR DE SAN VICTOR, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Dios, que nos permites que cele- j ñeros, concédenos igualmente que al-
bremos el nacimiento al cielo de tus j caneemos en su santa compañía la 
santos mártires Víctor y sus compa- ) eterna beatitud. Por N. S. J. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 1 1 DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS HEBREOS, Y LA 
MISMA DEL DÍA 18 FOLIO 122. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 11 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo respondió Jesús y 
dijo: doy gloria a tí, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque escondis
te estas cosas á los sabios y entendi
dos, y las has descubierto á los pár
vulos. Así es, padre; porque asi fué 
de tu agrado. Mi padre puso en mis 
manos todas las cosas, y nadie cono
ce al Hijo, sino al Padre; ni conoce 

f ninguno al Padre, sino el Hijo, y aquel 
j á quien lo quisiere revelar el Hijo. 
\ Venida mí todos los que estáis traba-
] jados, y cargados, y yo os aliviaré. 
/ Traed mi yugo sobre vosotros , y 
j aprended de mí que manso soy, y hu-
j milde de corazón; y hallareis reposo 
j para vuestras almas. Porque mi yugo 
) suave es, y mi carga ligera. 

i res, en tiempo del emperador Aurelia-
\ no. 
J En Comanes en Armenia, de SAN 
J ZÒTICO, obispo y mártir, que recibió la 
t corona de su perseverancia en tiempo 
< de Severo. 
\ En Strasburgo, de SAN ARBOGASTO 
i obispo, ilustre por sus milagros. 
J En Siria, de SAN JUAN monge, com-
] pañero de san Simeón. 
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PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

DEL PROPIO VENCIMIENTO. 

El hombre ha nacido para luchar: 
la vida es un combate perpetuo en 
que las pasiones del corazón se levan
tan engreídas para ahogar los senti
mientos de amor y caridad que Dios 
ha depositado en el pecho de sus cria
turas. Las inspiraciones del mundo 
promueven deseos inmoderados, que 
es necesario domar en tiempo si esti
mamos nuestra quietud y nuestra ven
tura. Enemigos irreconciliables de 
nuestro reposo, se levantan llenos de 
poder y de exigencias, si nuestra in
dolencia habitual los anima con su 
tolerancia. 

Cada edad tiene sus deseos, y sus 
ilusiones: ni la niñez ni la ancianidad, 
se ven exentos de esos enemigos po
derosos. El cuerpo se rinde al peso de 
los años, pero los deseos siempre es
tán llenos de juventud: las pasiones 
viven siempre con la misma violen-
cía; la larga posesión parece que ar
raiga sus derechos, y que los hace 
mas imperiosos y absolutos. 

Las pasiones halagan al hombre, y 
arrastrado por su seducción, se preci
pita en el infortunio. ¡Cuántas veces 
apura la copa que le presentan, cre
yendo beber un néctar delicioso, y so
lo encuentra heces amargas que le 
llenan de hastío y desesperación! 
Cuántas veces se duerme en el rega
zo de ilusiones, alucinado por la mas 
risueña perspectiva, halagado por las 
mas deliciosas imágenes, y embarga
do por sueños encantadores: y muy 
luego al despertar solo se encuentra 
abrazado con la realidad espantosa, 
deforme esqueleto que él mismo ha 

í 

í 

despojado de sus galas y hermosu
ra. 

El hombre encuentra en los goces 
que sus pasiones le proporcionan, el 
castigo que merece por su indolencia 
é imprevisión. En los mismos días en 
que espera coger el fruto de sus ilu
siones, no halla mas que la pena me
recida con el mas espantoso desen
gaño. Yentonces, víctima inerme, ata
da al carro de sus desapiadados 
vencedores, sigue á su pesar la senda 
de desventura que termina en el mas 
horrendo precipicio. 

Este esel premio que recibe el hom
bre que contenta sus pasiones y satis
face sus deseos: sin fuerzas ni volun
tad para sacudir el yugo que le impo
nen, sigue miserable el curso que le 
trazan imperiosas, y apura en su des
aliento la amargura de su situación. 

Para evitar este destino debe el 
cristiano desconfiar de su flaqueza y 
pedir la gracia divina para obtener 
tan importante victoria. El vencimien
to propio es la base principal de las 
virtudes: en él estriba el amor de 
Dios, fuente inacabable deventura: en 
él se funda también el amor delprógi-
mo, que es la verdadera caridad cris
tiana. El que observa estos dos pre
ceptos divinos, y confía en la infinita 
bondad del que los ha grabado en el 
corazón del hombre, alcanzará la per
fección que nos recomienda Jesucris
to , y después de los días de prueba 
porque tuviese que pasar en este mun
do, verá ceñida sus sienes con la au
réola de beatitud que ha de resplan
decer por toda la eternidad. 

TOMO V H . = J U L I O . 19 
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PRECE DE AMOR A MARIA. 

Oh Maria, flacos y miserables nos i 
dejamos subyugar por nuestras pasio- ¡ 
nes, siendo víctimas infelices de su ti- i 
ránico dominio. Para no caer en una j 
suerte tan desgraciada nos acogemos J 
á tí, á fin de que nos des la necesaria ¡ 

fortaleza contra estos enemigos interio
res, y podamos conseguir por tu au
xilio y mediación poderosos el pro
pio vencimiento,y lleguemos á la ver
dadera perfección que es el único sen
dero de la suprema ventura. 
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DÍA VEINTE Y DOS. 
SANTA MARIA MAGDALENA. 

£tyr y Eucaria, nobles judíos, se ha
llaban enlazados por el vínculo del 
matrimonio, y vivían en Bethania pe
queña población en las inmediaciones 
de Jerusalem donde tenían cuantiosos 
bienes. El cielo les concedió tres hi
jos: un varón y dos hembras: aquel 
se llamaba Lázaro, y estas Marta y 
Maria. Cuando murieron los padres, 
repartieron los hermanos entre sí los 
bienes que habían dejado, tocando en 
la adjudicación á Lázaro y á Marta 
las posesiones de Bethania, y á Maria 
el castillo de Magdala ó Magdelon 
en la provincia de Galilea, que tam
bién era de la familia. De estos bie
nes patrimoniales tomó el nombre de 
Magdalena con el cual se hizo tan cé
lebre, tanto por su tierna adhesion ha
cia Jesucristo como por la dolorosa 
penitencia con que purgó los deslices 
de su turbulenta juventud. 

Maria Magdalena, era una muger 
hermosa, lisongeada por sus adorado
res creció su natural altivo , y ar
rastrada por las brillantes seduc
ciones del mundo, cay') precipitada 
en la mas dolorosa perdición. No con
formándose su carácter con la vigi
lancia de sus hermanos, dejó su com
pañía y se retiró á su castillo de Ga
lilea, donde acabó de sofocar las se
millas de virtud que habían depo
sitado en su pecho las lecciones de 
sus virtuosos padres, entregándose á 
una vida de desorden y libertad. Sus 
años corrieron en las torpezas y el es
cándalo, y su hermosura que clebiera 
haberla elevado á la perfección y á 
la virtud para identificarse con los 

ángeles con quienes se asemejaba en 
su brillante esterior, no sirvió mas 
que para precipitarla en el abandono 
y en el infortunio. Entregada á sus 
propias inspiraciones, que se habían 
corrompido por la lisonja y el amor 
propio, cayó ciega en el abismo de 
desolación, de donde solo hubiera po
dido arrancarle una mano fuerte y 
misericordiosa como la del Dios hom
bre. 

Por esta época la Judéatodaaclama-
ba los milagros del Salvador del mun
do; y las personas piadosas que espe
raban el dia de la regeneración, acu
dían á oír sus predicaciones y á co
locarse en el número de sus discí
pulos. Lázaro y Marta fueron de los 
primeros que, movidos por su piedad, 
se acogieron á este áncora de salva
ción, pero no contentos con esperar
la para sí, reclamaron también la 
misericordia del Hijo de Dios en fa
vor de su hermana estraviada. 

Entonces predicaba Jesucristo en 
Bethsaida y Capharnaum, no muy le
jos del castillo de Magdala. Maria 
Magdalena oyó contar sus maravillas: 
y un secreto sentimiento se anidó en 
su corazón; y arrastrada por un im
pulso á que no le era dado resistir, 
corrió á ver al hombre portentoso 
que se llevaba en pos de sí las pobla
ciones enteras. Oyó la palabra de vi-

, da del Salvador, y desde aquel ins-
; tante vio bajo su verdadero punto de 
! vista las calamidades del mundo que 
! la habían seducido. Volvió á su casa: 

lloró las miserias en que habia vivido 
i alucinada por tanto tiempo, y cono-



ciendo que solo residía su esperanza 
en Jesucristo, resolvió buscarle como 
á su único libertador. 

Entregada á esta idea cogió un va
so de alabastro, llenóle de bálsamo 
csquisito, y dirigiéndose á casa de 
Simón el fariseo, fué á buscar el ú-
nico refugio que le quedaba en su 
desesperada situación. 

Jesucristo habia sido convidado a-
quel dia á comer en casa de Simón 
con lo mas distinguido del pueblo, 
y se hallaba sentado á la mesa cuando 
Magdalena, cumpliendo su propósito, 
se presentó para buscarle. Así que le 
vio, precipitóse á sus pies, y deshe
cho el corazón en llanto que arranca
ba la violencia de su amor, del 
amor intenso que la devoraba, los 
unge con el precioso bálsamo, y los 
besa respetuosa, manifestando que en 
aquella humilde postura espera llena 
de confianza y contriccion el olvido 
de sus desórdenes, y el generoso per-
don que reclama su arrepentimiento. 

Movido el Salvador por aquella ac
ción humilde y amorosa, reprende á 
los que hubieran querido que dese
chase aquella muger suplicante: y 
acogiendo á la que llena de fé y con
fianza le invocaba arrepentida, le 
perdona sus culpas pasadas y la con
duce al camino que guia á la beatitud. 
Entonces Maria Magdalena consagran
do todo el fervor de su espíritu á 
quien debia su esperanza y porvenir, 
se unió para siempre á la persona del 
Salvador, pues su arrepentimiento fué 
tan grande como las culpas que lo 
motivaron, y su gratitud tan inmensa 
como el beneficio recibido. 

Desde este momento Magdalena se
guía por todas partes al Salvador, á 
fin de escuchar las instrucciones que 
salían de su boca celestial, de apro
vechar todas las ocasiones de servir
le, y participar de sus bienes tempo
rales. En Galilea como en Jerusalem, 
en los viages que hacía el Salvador, 
como en las persecuciones de que fué 
objeto, en todas ocasiones y circuns-

?f tancias, probó Magdalena que el amor 
\ que profesaba á aquel maestro divi-
J no, era tan profundo y tan inestin-
í guible como el arrepentimiento que 
' habian sabido inspirarle sus palabras 
j de vida y de porvenir. También se 
< vio ella favorecida con la predilección 
j de su maestro, pues á sus instancias 
i resucitó á su hermano Lázaro á los 
i cuatro dias de haber muerto. 
\ Maria Magdalena no se apartó un 
c solo instante del que miraba como su 
\ estrella de salvación. Intrépida y de-
i cidida seguía á Jesucristo cuando sus 
l discípulos huían atemorizados viendo 
í que le conducían ante los pontífices. 
i En pos suya camina de tribunal en 
i tribunal, y últimamente sube el ter-
) rible Calvario: y colocada al pié de la 
j Cruz, recibe el último suspiro del 
< Redentor. 
j Tampoco le abandonó después que 
i hubo pasado esta hora tremenda: 
i como una custodia vigilante, perma-
> necio á vista del sagrado leño hasta 
) que se dio debida sepultura al que 
| murió por el amor mas acendrado. 
> Entonces dejó aquel lugar para cum-

plir con la fiesta que prescribía la 
5 ley, decidida á volver al mismo sitio 
j así que pasara la festividad del sába-
í do. Levantóse el domingo de madru-
' gada, compró perfumes para embal-
j samar el cuerpo del Redentor, y sa-
i liendo muy de mañana en compañía 
| de algunas piadosas mugeres, llegó 
í al sepulcro de Jesús en el momento 
| que salía el Sol. Entonces le vieron 
í abierto, y mirando en su interior no 
} encontraron el cuerpo de Jesús. In-
| mediatamente corrió Magdalena á a-
\ visar á Pedro y á Juan, y estos após-
\ toles fervorosos acudieron sin dila-
) cion para conocer la verdad por sí 
\ mismos. En el ínterin las santas mu-
> geres que permanecieron en aquel 
> lugar, aseguraron que habiendo en-
J trado en el sepulcro vieron á dos án-
j geles vestidos de blanco, y que el 
í que estaba á la derecha del sitio en 
\ que habia descansado el cuerpo, les 



manifestó que no temiesen nada y 
que fuesen á anunciar á los apósto
les que Jesucristo habia resucitado. 
Pedro y Juan después de haber re
corrido con la vista rápidamente el 
sepulcro, no dudaron de lo que les 
decían, y llenos de admiración fueron 
á reunirse con los demás discípulos 
á Jerusalem. 

Pero María Magdalena no se apar
tó de aquel lugar, llorando porque 
no podia ver muerto ó vivo á Jesu
cristo. Colocada á la entrada del se
pulcro se hallaba abismada en el mas 
profundo dolor: recorría en su me
moria todas las circunstancias de su 
dolorosa pasión y muerte, y anegada 
en llanto miraba algunas veces el si
tio donde habia permanecido el cuer
po del Salvador. En una de estas o-
casiones distinguió dos ángeles vesti
dos de blanco que le digeron: 

—Muger, por qué lloras? 
Magdalena no se sorprende con 

aquella aparición, ni con el brillo 
que rodea á los espíritus celestiales. 
Nada puede apartarle del objeto de 
su amor que la ocupa enteramente. 
Así es que se limitó a decirles: 

—Lloro porque han robado á mi Se
ñor,* y no sé adonde le han llevado. 

Apenas hubo dado esta respuesta 
á los ángeles, cuando Jesús se le a-
pareció. 

Ofuscada Maria Magdalena, no co
noció á su maestro que le dijo: 

—Muger, por qué lloras? Qué bus
cas aquí? 

—Oh! si le habéis quitado de este 
sitio, respondió ella creyendo que ha
blaba con el hortelano, dime donde le 
habéis puesto para que lo pueda llevar 
conmigo. 

—Maria! esclamó el Salvador mo
vido por aquella fé y aquel amor tan 
profundo que descubría en su pecho. 

Al escuchar su nombre reconoció 
Magdalena á su divino maestro, y 
queriéndose arrojar á sus pies para 
abrazarle en los trasportes de su jú
bilo, este se lo impidió diciéndo'e: 
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—No me toques, pues aun no he 

subido á mi Padre: vé á decir á mis 
hermanos que subo á unirme con mi 
Padre qua también es vuestro, y con 
mi Dios que lo es vuestro también. 

Entonces Magdalena obedeciendo 
al Salvador, fué á buscar á los após
toles para participarles la venturosa 
nueva de la resurrección de Jesu
cristo. Después, como inseparable 
compañera que era de la santísima 
Virgen, se halló á su lado en el Mon-
te-Tabor cuando su divino Hijo subió 
triunfante álos cielos. 

Desde esta época nada de positivo 
se sabe del resto de sus dias, pues 
el evangelio no vuelve á hablar mas 
de ella ni tampoco se encuentra cosa 
notable en los monumentos auténticos 
de la historia de la Iglesia. 

Algunos refieren que en la perse
cución que los judíos concitaron á 
los cristianos, embarcaron en un bu
que á Lázaro, Marta y Maria con Mar
cela su criada, y Maximino uno de los 
setenta y dos discípulos. Este buque 
llegó á Marsella, donde Lázaro, á 
quien los apóstoles habian consagra
do obispo en Jerusalem, se encargó 
del rebaño que habian conquistado 
con su egemplo y predicaciones. En
tonces Maria Magdalena se retiró á 
un desierto espantoso que hay á ocho 
leguas de la ciudad, y en una pro
funda gruta que se abre en el centro 
de una elevada montaña, vivió treinta 
años en las penitencias y austeridades. 

Pero en algunos autores griegos del 
siglo séptimo y de los siguientes, se 
lee que después de la Ascención de 
Jesucristo, santa Maria Magdalena 
acompañó á la santísima Virgen y á 
san Juan á Efeso, donde murió y fué 
enterrada. Esta también es la opi
nion de Modesto, patriarca de Jeru
salem que floreció en el año de 920, 
de san Gregorio de Tours, y de san 
Guillebaldo, que en su relación del 
viage que hizo este último á Jerusalem, 
dice que vio en Efeso el sepulcro de 
santa Maria Magdalena. 



El emperador León el filósofo tras-
lad) las reliquias de la santa desde 
Efeso á Constantinopla, depositándo
las en la Iglesia de san Lázaro en el 
año de 890. Los romanos creen po
seer el cuerpo de la santa en la ca
tedral de san Juan de Letran, que 
está en el mismo coro de los canóni
gos, bajo un altar dedicado en su ho
nor por el papa Honorio III que lo 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DÍA. 

En Philipo, de SANTA SYNTIQUIA, 
de quien habla el apóstol SAN PABLO. 

En Ancyra en Galacia, de SAN PLA
TÓN mártir, que fué azotado por or
den del teniente Agripino , en segui
da despedazado con uñas de hierro 
y atormentado con los mas horrorosos 
suplicios, hasta que por último le 
cortaron la cabeza, en cuyo acto en
tregó al Señor un alma que nada ha
bía podido vencer. El segundo con
cilio de Nicéa atestigua los milagros 
que hizo para aliviar á los pobres 
cautivos. 

En la isla de Chipre, de SAN TEO-

? FILO pretor, á quien los árabes hi-
j cieron prisionero, y no habiendo po-
\ dido reducirle ni con amenazas ni 
j promesas á que renunciara á Jesu-
\ cristo, murió al tilo de la espada, 
i En Antioquía, de SAN CIRILO obis-
\ po , célebre por su saber y santi

dad. 
/ En Auvernia, de SAN MENELAO a-
\ bad. 
| En el monasterio de Randiberg, 
\ de SAN VANDRiLio abad, ilustre por 
\ sus milagros. 
| En Scitópolis en Palestina, de SAN 
© JOSEF conde. 

LA MISA ES EN HONOR DE SANTA MARÍA MAGDALENA Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Te pedimos, Señor, que seamos fa- i cuyos ruegos resucitaste á su her-
vorecidos por la intercesión de la l mano Lázaro, muerto hacía yá cuatro 
bienaventurada Maria Magdalena, á < dias. Que vives y reinas etc. 

LA EPÍSTOLA ES DE LOS CAPÍTULOS 3 V 8 DEL CANTAR DE LOS CANTARES. 

Me levantaré, y daré vueltas á la * ciudad: por las calles y por las pía-

i encerró allí por sí mismo en el año 
j de 1216, y es probable que al con-
i quistar los latinos á Constantinopla 
| en el año de 1204, lo trasladasen á 
j Roma como sucedió con otras mu-
< chas religiosas. 
\ Los griegos y los latinos celebran 
| la festividad de santa Maria Magda-
j lena el dia 22 de julio, y es de obli-
t gacion en algunas iglesias. 



zas buscaré al que ama mi alma: le 
busqué, y no le hallé. Me hallaron 
los centinelas, que gnardanla ciudad: 
¿Visteis por ventura al que ama mi 
alma? Cuando hube pasado de ellos 
un poquito, hallé al que ama mi al
ma: yo le así; y no le dejaré hasta 
que lo meta en la casa de mi ma
dre, y en la cámara de la que me 
engendró. Conjuróos, hijas de Je-
rusalem, por las corzas y por los 
ciervos de los campos, que no des-
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perteis, ni hagáis recordar á la ama
da; hasta queella quiera. Ponme como 
sello sobre tu corazón, como sello 
sobre tu brazo: porque fuerte es co
mo la muerte el amor, duro como el 
infierno el celo : sus lámparas son 
lámparas de fuego y de llamas. Mu
chas aguas no pudieron apagar la ca
ridad, ni rios la anegarán: si diere el 
hombre toda la substancia de su casa 
por el amor, como nada la despre
ciará. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 7 »E SAN LUCAS. 

En aquel tiempo le rogabaun fariseo 
qu e fuese á comer con él: y habiendo en
trado en la casa del fariseo, se sentó á la 
mesa. Yunamujerpecadora, que habia 
en la ciudad, cuando supo que estaba 
con él á la mesa en casa del fariseo, 
llevó un vaso de alabastro, lleno de 
ungüento: y poniéndose á sus pies en 
pos de él, comenzó á regarle con lá
grimas los pies, y los enjugaba con 
los cabellos de su cabeza, y le besaba 
los pies, ylosungiacon el ungüento. 
Y cuando esto vio el fariseo, que le 
habia convidado, dijo entre sí mismo; 
si este hombre fuera profeta, bien sa
bría quien, y cual es la mujer, que le 
toca, porque pecadora es. Y Jesús le 
respondió,diciendo: Simón, te quiero 
decirunacosa. Y él le respondió: maes
tro, di. Un acreedor tenia dos deu
dores; el uno le debia quinientos dena-
rios, y el otro cincuenta. Mas como no 
tuviesen de que pagarle, se los perdo

nó á entrambos. ¿Pues cuál de los dos 
le ama mas? Respondió Simón y dijo: 
Pienso que aquel á quien mas perdonó. 
Y Jesús le dijo: Rectamente has juz
gado. Y volviéndose hacia la mujer, 
dijo á Simón: ¿Ves esta mujer? Entré 
en tu casa, no me diste agua para los 
pies;mas estacón sus lágrimas ha rega
do mis pies, y los ha enjugado con sus 
cabellos. No me diste beso; mas esta 
desde queentró,nohacesadode besar
me los pies. No ungiste mi cabeza con 
óleo: mas esta con ungüento ha ungido 
mis pies. Por lo cual te digo: que per
donados le son sus muchos pecados, 
porque amó mucho. Mas al que menos 
se perdona, menos ama. Y dijoá ella: 
perdonados te son tus pecados. Y los 
que comían allí, comenzaron á decir 
entre sí: ¿Quién es este, que aun los 
pecados perdona? Y dijo á la mu
gen tu fé te ha hecho salva: vete en 
paz. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

CARACTERES SAGRADOS DEL AMOR DIVINO. 

El amor divino es una fuente inago- © table de ventura para el hombre, que 



bebe en sus raudales sentimientos de 
dulzura y d e fruición, que le predispo
nen paradlos gozos de la bienaventu
ranza; pero áfin de aprovechar como 
es debido tan deliciosos afectos, y de
cidirnos á estos ejercicios de esperan
za y beatitud, es necesario conocer 
losverdaderos caracteres de este amor 
divino, que debellenar esclusivamen-
te nuestro ser. 

El corazón que gime en el estravio 
y el abandono, cercado por los desli
ces y culpas ele la prevaricación, des
pide ayes continuos que espresan el 
dolor que le consume, y laafliccion que 
le aqueja por no haber amado bastan
te á su Dios. Persigúele la desgracia 
de haberle ofendido con sus afectos 
inmoderados, y en el dolor profundo 
en que se halla sumerjido, no le ocupa 
mas que un solo pensamiento : el ha
ber desagradado á quien solo debia 
amor, respeto y gratitud. Estos senti
mientos son los del amor penitente, que 
hace prorumpir al alma acongojada 
en suspiros de agonía é interminable 
aflicción. 

Cuando el arrepentimiento trae á 
los pies del Padre de las misericordias 
alalma estraviada, reclamando un ge
neroso perdón, el amor divino que ha 
sido olvidado en las horas de estravio 
y ceguedad, ecsije ciertos sacrificios 
como debida reparación por las pa
sadas infidelidades. Para volver al 
seno del santuario, es necesario que 
atraviese el sendero de la tribulación 
que ha de probar su sinceridad; y el 
sentimiento que le impele á arrostrar 
este tránsito, es el amor que sufre, el 
amor que se ajita por recuperar el lu
gar preeminente que le corresponde. 
Y el alma que siente el peso de sus 
culpas, y que conoce al mismo tiempo 
el inestimable valor que ha perdido, 
gime y se somete resignada para vol
verá conquistar el soberano bien, pues 
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I solo la frialdad en el amor hace insu-
' perables los obstáculos, y escesivos 

los padecimientos. 
Cuando Dios conoce que es perfec

ta la disposición del alma, concluyede 
purificarla con el fuego de su santo 
amor: entonces revestido con el ca
rácter sagrado de amor santificante, 
la despoja de todos los lazos terrenos 
que aun pudieran ligarla, y consume 
en ella las inspiraciones que aun pu
diesen estar contaminadas con los hala
gos del mundo. Y con virtiéndola en 
mas pura á sus ojos , mas querida 
á su corazón, y mas dócil á las inspira
ciones de la gracia, la pone en estado 
de recibir las impresiones mas salu
dables. Y en esta situación todas las 
virtudes que germinan en ella están 
animadas por el soplo del espíritu di
vino. 

Sin embargo, las vias de Dios son 
inmensas, y el cristiano no puede re
correr tan fácilmente su inconmensura
ble espacio. Qué alma por pura que 
sea no tendrá que santificarse! La vida 
de abnegación del cenobita, y la ino
cente carrera de la vírjen consagra
da perpetuamente á los altares, nece
sitan un espíritu vivificador que las guie 
constantemente en su propósito, para 
alcanzar el laureado término porque 
suspiran sin cesar. Y este atractivo 
que los encamina por un sendero tan 
difícil, este sentimiento poderoso que 
los sostiene vigorosamente, y los hace 
superiores á la flaqueza de que están 
revestidos, es el amor perfecto, el 
amor puro fy divino que los une con 
su Dios, que los eleva á las gran
dezas de su gloria, haciéndolos par
ticipantes de las fruiciones de su gra
titud. 

Cristianos, el amor divino es fuente 
de la ventura; acudid presurosos á 
beber sus aguas saludables, y em
briagaos con su delicioso perfume. 



453 

PRECE DE AMOR A MARIA. 

Yo os invoco Maria, Madre del di
vino amor, para que comuniquéis á mi 
pecho parte de la pura llama que a-
brasó vuestro seno virginal. Este a-
mor tan necesario para vuestra criatu-

i ra me servirá de ] saludable preserva-
i tivo para librarme délas manchas del 
$ mundo, y me unirá eternamente á mi 
j Dios, para quien deben ser todos los sen-
<$? timientos é inspiraciones de mi alma. 

JULIO.—TOMO VII. 
20 



DÍA VEINTE Y TRES. 
SAN APOLINAR O APOLINARIO, OBISPO DE RA VENA. 

^ a n Apolinario, discípulo del Salva
dor, acompañó á san Pedro á Antio-
quia después de la gloriosa ascensión 
del Redentor del mundo. La facilidad 
con que propagó la fé de Jesucristo, 
bajo la dirección del apóstol, decidió 
á este á traerle consigo á Italia, cuan
do dejó la cátedra de Antioquia pa
ra establecerla en Roma. Después de 
haberle consagrado obispo le envió á 
Roma, donde hizo conocer la relijion 
del crucificado por medio de los pro-
dijios que obró en su nombre. El pri
mero de estos fué un niño ciego que 
pedia limosna á la puerta de la ciu
dad, y habiéndole vuelto la vista con 
solo hacer la señal de la cruz sobre 
sus ojos, convirtió á su doctrina no 
solo al niño, sino también al padre que 
era un soldado, llamado Ireneo, y á 
toda su familia. 

La prodijiosa curación que hizo en 
seguida en la mujer de un tribuno mi
litar, arrancándola á las puertas de la 
muerte con solo invocar el nombre de 
Jesucristo, conquistó para la relijion 
sacrosanta no solo aquella familia en
tera, sino á cuantos presenciaron el 
milagro. 

Entonces el tribuno viendo como 
crecía el número de fieles en Ravena, 
cedió una casa que tenia en la ciudad 
para que pudiesen congregarse todos. 
Apolinar escojió entre sus discípulos 
mas fervorosos el clero que necesita
ba, para que le ayudasen en las sa
gradas funciones de su ministerio. Y 
unidos cantaban las alabanzas del Se-
üor, ecshortaban al pueblo, y le dis-

tribuían la palabra de esperanza y de 
j porvenir. 
] Aunque estos ejercicios de relijion 
' se hacían de noche para evitar la per-
j secucion de los tiranos, no dejaron 
( de traslucirse al poco tiempo: y los 
< sacerdotes délos ídolos acusaron á 
5 Apolinario ante Saturnino, gobema-
1 dor de Ravena como á pastor y cabe-
í za de los cristianos. Llamóle el pre-
' fector , y amonestóle por el desprecio 
í que hacia de Júpiter, enseñando una 
i doctrina contraria á su culto y pros-
j cripta por las leyes; pero nuestro san-
l to con respeto y entereza le contestó 
; que no conocía mas culto que el que 
't tributaba á Jesucristo, único Dios del 
t universo. Entonces Saturnino le llevó 
< al templo de los dioses para que los 
j adorase como estaba mandado; pero 
' Apolinar con lágrimas en los ojos, 
\ viendo la multitud de vasos preciosos 
\ y ricos ornamentos con que la cegue-
i dad de los hombres ofrecía culto á 
í aquellas falsas deidades, manifestó su 
j asombro y su pesar al mirar átales hom-
> bres prosternados ante el ídolo de su 
t perdición; y queriendo sacarlos del 
< error y miseria en que estaban sumi-
< dos, comenzó á predicarles la doctrina 
' del crucificado, doctrina de verdad y 
\ de esperanza. Pero el pueblo ciego y 
¡ estúpido viendo á sus dioses menos-
í preciados, espresó á gritos su furia y 
t su despecho. Y Saturnino para conte-
j ner el alboroto abandonó á sus iras la 
< víctima inocente que reclamaban. Apo-
\ deráronsedeApoanarioaquellos frené-
\ ticos, le molieron á palos, y le saca-



ron arrastrando fuera de la ciudad de
jándole por muerto. Entonces acudie
ron los cristianos y hallándole á la ori
lla del mar , todavía con vida , le lle
varon á una casa donde le curaron 
prontamente, convirtiéndose también 
esta casa en iglesia. 

Así que nuestro santo se vio resta
blecido, volvió á sus tareas espiritua
les, que todos los dias ganaban nue
vos prosélitos para Jesucristo. Con
virtió á Bonifacio, caballero principal 
de Ravena, volviéndole el uso de la 
palabra que habia perdido muchos 
años antes; y á este milagro queobró 
en nombre de Jesucristo, se siguió la 
conversión de mas de quinientas per
sonas. 

Los gentiles no podían ver estas co
sas sin llenarse de rabia y de despe
cho; y convirtiendo todo su odio con
tra el santo prelado, le arrojaron de la 
ciudad. Entonces se acojió nuestro 
santo á una caverna desde donde si
guió con fervoroso celo desempeñando 
las funciones de su apostólica misión. 
Después pasó á la provincia de Emilia, 
donde como en otros muchos paises 
anunció el Evanjelio de Jesucristo. 

Algún tiempo después regresó á 
Ravena á instancias de los fieles que 
nopodian vivir sin su pastor. Así que 
se VIO entre sus amados hijos redobló 
los esfuerzos de su caridad, repitiendo 
los prodijios de su fe en obsequio de 
los que la providencia habia puesto 
bajo su paternal vigilancia. Nadie po
día resistir el influjo de su palabra-, 
después de haberle oido, después de 
haberle visto obrar milagros en nom
bre del Salvador, era necesario reco
nocerle comoministro del Dios verda
dero y como apóstol de la doctrina de 
salvación. El idólatra Rufo , antiguo 
patricio de Ravena, pidió el bautismo 
viéndole resucitar á suhija invocando 
el nombre de Jesús. 

Tan repetidas y célebres conversio
nes decidieron á los gentiles á perse
guirle de nuevo. El emperador envió 
a uno de sus oficiales llamado Mesa-
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j lino, para que, comprobados los he-
\ chos que se referían, oblígase á Apo-
\ linar á sacrificar á los dioses, ó de lo 
j contrario que le aplicase los tormen-
j tos mas crueles. Y este juez, lleno de 
| crueldad y de egoísmo, viendo que 
\ no podía vencer la constancia del san-
j to, mandó azotarle rigorosamente y 
j que avivasen los do'ores de sus hen-
\ das echando sobre el'as agua hirvien-
j do. Durante este horroroso suplicio, 
i Apolinario, lleno de fortaleza, ensal-
\ zaba el divino nombre del Señor. E 
\ irritado Mesalino, mandó que le mo-
\ liesen con piedras las mandíbulas. Al 
í concluir este tormento le encerró en 
\ un lóbrego calabozo, de donde no 'e 
\ sacó sino para meterle en un navio 
| que le llevase á Grecia. 
\ Durante la travesía, sobrevino una 
\ deshecha borrasca, y habiéndose su-
/ merjido el buque, perecieron todos 
j menos Apolinario, tres eclesiásticos 
\ que le acompañaban y otros tres sol-
j dados que abrazaron el cristianismo. 
í Grandes fueron las tribulaciones y fa-
\ tigas que padeció el virtuoso prelado 
j de Ravena en su destierro; pero su 
< ánimo no decayó nunca y aprovechó 
| su permanencia en aquellas rejiones 
l para estender la doctrina del Crucifica-
Í do. No fueron vanos los esfuerzos re-
| petidos de su celo; pues en todas par-
i tes dejó señales de su tránsito en las 
j conquistas que hizo para la verdadera 
j re'ijion. Pero estos triunfos no los al-
| canzó sin muchos padecimientos y 
J martirios. 
J Por último, la divina providencia le 
i concedió que regresase á su iglesia 
£ por tercera vez, volviendo al seno de 
j ios suyos que le esperaban con impa-
* ciencia. Cuatro años permaneció en 
| esta ciudad haciendo conversiones y 
\ prestando innumerables servicios al 
} Evanjelio; pero perseguido nuevamen-
\ te por los sacerdotes de los ídolos, al--
¡ canzaron del emperador que le des-
í terrase de Ravena. Conducíanle ai 
l puerto con esta idea, cuando los cris-
? tianos reuniéndose le sacaron de entre 
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su pontificado que fué un prolongado 
martirio en que dio testimonio de la 
constancia de su fé y de su apostólico 
celo. Su cuerpo se hallaba en otro 
tiempo en Clase, antiguo puerto de 
mar, situado á cuatro millas de Rave-
na, y que hoy dia forma uno de sus 
arrabales. Según ciertainscripcion muy 
antigua de dicha iglesia, se sabe que 
se conservó en aquel sitio hasta el se
gundo año del consulado de Basilio, 
que fué el de 544, en que Macsimia-
no, obispo de Ravena le trasladó el 9 
de junio á una bóveda bajo del altar 
mayor. El papa Honorio fundó una 
iglesia en Roma en honor de san Apo-
linario el año de 630. 

SANTA 

Brijero, descendiente de la sangre 
real de Suecia, estaba casado con Sí-
gridis , noble y virtuosa señora, que 
empleó parte de sus bienes en relijio-
sas fundaciones. De esta unión nació 
una niña que se llamaba Brijida, y fué 
criada en el santo temor de Dios, 
bajo la piadosa vijilancia de sus vir
tuosos padres, que desde antes que 
naciera habian tenido anuncios del 
beatífico porvenir que le esperaba. La 
niña supo aprovechar aquellas leccio
nes de perfección y de virtud que se 
grababan en su tierno corazón con ca
racteres indelebles. Perdió su madre 
de corta edad; pero al llorar su pér
dida, supo también adoptar la resolu
ción de imitarla en un todo durante su 
vida. 

Cuando Brijida tuvo edad suficien
te, la unió su padre con Ulfo, príncipe 
de Nericia, en cuyo estado supo con
servar las lecciones que le habian in
culcado desde la infancia. Esposa su-
niisa y buena madre, como había sido 
hija obediente, se atrajo el cariño y la 

, VIUDA. 

i veneración de los suyos, que no cesa-
i ban de bendecirlapor la esactitud con 
\ que cumplía sus deberes, por la cari-
\ ñosadeferenciaconquelratabaá todos, 
i y por la inagotable caridad con que se 
| dedicaba á los pobres y desvalidos, 
i En cierta ocasión, acompañó Briji-
\ da á su marido á cumplir un voto en 
l el sepulcro de Santiago, y al regresar 
J á su casa tuvo el dolor ele que cayese 
| peligrosamente en 1 ermo. Pero habien-
* do encomendado su salud al Señor, 
* se le apareció san Dionisio Areopajita, 
J de quien era muy devota, revelándole 
\ que curaría de aquella enfermedad. 
í Efectivamente convaleció el príncipe 
i al poco tiempo f y regresaron alegres 
í á su casa. Pero con el objeto de ma-
/ nifestar á Dios la gratitud de queesta-
( ban henchidos sus corazones, se apar-
\ taron de común consentimiento. Ulfo 
i tomó el hábito de relijioso, y después 
i de haber estado algunos años en el cláus-
) tro murió consumido de vejez. Al mis-
\ mo tiempo renunció Brijida al mundo, 

m y repartiendo sus bienes entre sus hi-

las manos de los gentiles. Estos que t 
habian cedido á aquel ataque impre- \ 
visto, cargaron de nuevo sobre el \ 
prelado, y arrebatándole en medio de \ 
a refriega le descargaron tantos gol- í 

pes que le dejaron en tierra por muer- > 
to. Entonces los cristianos lo transpor- j 
taron á una casa inmediata donde vi- < 
vio siete dias, ecshortando á los fie- | 
les á permanecer constantes en la fe \ 
y resistir animosos las persecuciones. $ 
En seguida espiró entre las manos de i 
sus queridos hijos que quedaron incon- i 
solables con su pérdida. Su precioso j 
tránsito tuvo lugar el dia 23 de Julio t 
del año de 81, reinando el emperador j 
Vespasiano. Veinte y nueve años duró \ 
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EL MARTIROLOJIO ROMANO REZA EN ESTE RIA. 

En Roma, de SAN ROSIFO, mártir. 
En la misma ciudad, el suplicio de 

SANTA PRIMITIVA, vírjen, de SAN APO-
LONIO y SAN EUJENIO, mártires. 

En el mismo dia de SAN TROZIMO y 
TEÓFILO, mártires que alcanzáronla 
eterna recompensa en tiempo del em
perador Diocleciano después de haber 
sido apedreados, arrojados al fuego, y 
por último muertos al filo de la es
pada. 

En Bulgaria, la conmemoración de 

! 

muchos mártires que el impío empe
rador Nicanor hizo perecer de dife
rentes modos asolando las iglesias: 
unos degollados: otros ahorcados: 
atros atravesados de flechas ó muer
tos de hambre en las prisiones. 

En Mans, en Francia, de SAN LIBO-
RÍO, obispo y confesor. 

En Roma, de SANTA RÓMULA, SAN
TA REDEMPTA y SANTA HERONDINA, 
de quien habla san Gregorio en sus 
obras. 

LA MISA ES EN HONOR DE SAN APOLINARIO Y LA ORACIÓN LA QUE SÍGÜÉ* 

ÍMos, remunerado!- de las almas m fieles, que consagraste este dia con el 

jos y los pobres, entró en un monaste- < ro en tan dilatada prueba no desmin-
rio donde tomó el velo de relijiosa. J tió su paciencia y resignación; y cuan-

Su nueva vida fué el complemento \ do el Señor la juzgó suficientemente 
de la perfección; mortificaciones, aus- i acrisolada la llamó á su seno, donde 
teridades y penitencias eran sus deli- Ì descansó el dia 23 de julio del año de 
cias. Soportaba el frió llena de con- ) 1363. El papa Bonifacio IX la canoni-
tento. Maceraba sus carnes con rigo- ì zó y puso en el número de los santos, 
rosos cilicios, dormía sobre una po- j Un añodespues de su muerte fué tras-
bre camilla y se privaba del necesario j ladado su cuerpo al reino de Suecia y 
sustento á fin de aniquilar en su ser \ colocado en el monasterio Vastanense 
todo lo que se asemejase á rega'o ó sa- } de san Salvador, de donde habia sido 
tisfaccion. ' monja. Santa Brijida instituyó una 

Deseando visitar á Roma y todos ] nueva relijion de frailes y monjas, á 
aquellos sitios que habían sido rega- j quienes dio la regla de san Agustín, 
dos con la sangre de los mártires, de- * que tomó el nombre de': orden de san-
jó su patria y emprendió esta peregri- i ta Brijida. También escribió un libro 
nación. Visitó también á Ñapóles y J de sus revelaciones, que ha sido muy 
Sicilia, y volvió á Roma dondeseem- i controvertido por algunos te/'logos; 
barco para Jerusalem para visitarlos j pero el cardenal Fr. Juan de Torre-
santos lugares. En seguida regresó á i quemada del orden de santo Domingo, 
Roma donde Dios prono sus méritos j le ecsaminó y aprobó por encargo del 
enviándole una penosa enfermedad t coneiiode Basilea, que después apro-
quele duró por espacio de un año. Pe- t bó su censura. 
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LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 5 DE LA 1 . a DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 

Carísimos: Ruego pues, á los pres
bíteros que hay entre vosotros, yo 
presbítero como ellos, y testigo de 
la pasión de Cristo, y participante de 
a gloria que se hade manifestaren 

lo venidero: apacentad la greide Dios, 
que está entre vosotros, teniendo cui
dado de ella, no por fuerza, sino de 
voluntad según Dios, ni por amor de 
vergonzosa ganancia, mas de grade: 
ni como que queréis tener señorío so
bre la clerecía, sino hechos dechado 
de la grey : y cuando apareciere el 
príncipe de los pastores recibiréis 
corona de gloria, que no se puede mar
chitar. Asimismo, mancebos, obedeced 
á los ancianos; y todos inspiraos la 
humildad los unos álos otros, porque 
Dios resiste á los soberbios, y dá gra-

i cia á loshumildes. Pues humillaosba-
] jo la poderosa mano de Dios, para 
i que os ensalce en el tiempo de su vi-
j sita. Echando sobre él toda vuestra 
j solicitud; porque él tiene cuidado de 
; vosotros. Sed sobrios, y velad, porque 
J el diablo vuestro adversario anda como 
; león rujiendo al rededor de vosotros, 
> buscando á quien tragar: Resistidle 
i fuertes en la fé: Sabiendo que vuestros 
j hermanos esparcidos por el mundo, 
> sufren la misma tribulación. Mas el 
\ Dios de toda gracia, el que nos llamó 
[ en Jesucristo á su eterna gloria, des-
Í pues que hayáis padecido un poco, 
] él os perfeccionará, fortificará, y con-
t solidará. A él la gioria, y el impe-
i rio en los siglos de los siglos: A-

M nien. 

EL EVANJELIO ES DEL CAPÍTULO 22 DE SAN LUCAS. 

En aquel tiempo se suscitó contien- ^ ¿no es mayor el que está sentado á la 
da entre los discípulos, cual de ellos mesa?Pues yo estoy enmedio de voso-
parecia ser el mayor. Mas él les dijo: { tros, así como el que sirve. Mas voso-
los/eyes de lasgentes^se enseñorean i tros sois los que habéis permanecido 
de ellas: y los que tienen poder sobre } conmigo en mis tentaciones. Y pores-
ellas son llamados bienhechores. Mas j to dispongo yo del reino para voso-
vosotros no así: antes el que es mayor j tros, comomi Padre dispuso de él 
entre vosotros, hágase como el me- ' para mí. Para que comáis y bebáis á 
ñor: y el que precede, como el que \ mimesaenmi reino, y os sentéis so-
sirve. ¿Por que cual es mayor, el que \ bre tronos, para juzgar á las doce tri-
está sentado á la mesa, ó el que sirve? ¿ bus de Israel. 

martirio de tu bienaventurado saeer- ¿ man por la intercesión de aquel, cuya 
dote Apolinario, te suplicamos conee- j venerada solemnidad celebramos. Por 
das á tus siervos el perdón que recia- \ nuestro Señor Jesucristo. 



PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

CUALIDADES DEL VERDADERO CRISTIANO. 

El verdadero cristiano es el que \ do, porque sus inspiracionesagostan las 
crecen Jesucristo, y profesa su doc- í virtudes, y vician los entendimientos, 
trina según la enseña la santa iglesia i ¿Cómo lia de compadecerse el egoísta 
católica, apostólica, romana. Siguien- I de las privaciones de sus hermanos? 
doladoctrinadelCrucificadodebe vivir j El disoluto ¿podrá abrigar algún senti-
solo por su espíritu evanjélico, y arre- j miento elevado y generoso? ¿Se apia-
glar su conducta por las mácsimas de \ dará el avaro cuando la infelicidad le 
caridad y abnegación que constituyen { hace presente de sus horribles necesi-
el fundamento de esta adorabledoctri- \ dades? La ambición, los placeres y la 
na. A estos preceptos de vida y espe- i codicia se reparten el corazón del hom-
ranza debe sujetar su voluntad propia: \ bre del mundo: y el que le haya ena-
ellos solos deben constituir sus gozos y i jenado de este modo ¿qué podrá ofre-
su felicidad, pues la mayor gloria del j cer en las aras de su Dios? 
hombre está cifrada en creerse hijo de í El verdadero cristiano huye las 
Dios, y participante por su infinita mi- i pompas del siglo, y conserva puros é 
sericordia de la eterna beatitud. ; inalterables los sentimientos de amor 

El que esté penetrado de estas mác- > y caridad, que en él despiertan las doc-
simas del Evanjelio, el que nutra dia- Í trinas del Crucificado: ama á su prójimo 
riamente su fé escuchando la palabra i como á sí mismo, y le ama solo por 
de Dios, el que arregle sus acciones j amor de Dios: olvida las injurias que 
conforme á la santa ley que ha sido \ puedan haberle hecho, considerando 
promulgada, encontrará el consuelo ( que imita uno de los mas preciosos 
que necesita para sobrellevar las tri- i atributos de la divinidad, que es elper-
bulaciones del mundo, y se verá guia- ) don délos enemigos : es manso y hu-
do por la luz de la verdadera sabiduría j milde de corazón, porque considera 
hasta el término de su terrena pere- í justo y debido que se anonade el que 
grinacion, donde deben dar principio t no es mas que polvo y miseria, cuan-
las horas de la suprema ventura. Ve- \ do Jesucristo en toda su grandeza de 
nid á mí todos los que estáis trabaja- i Dios, quiso descender hasta el ma-
dos por las aflicciones, dice el Salva- 5 yor abatimiento para que el hom-
dor: venida mí todos los que os veis ] bre imitase su humillación. Yporúl-
perseguidos por la tribulación, y en mi J timo atiende á los pobres en susnece-
seno hallareis descanso y felicidad. \ sidades, visita á los enfermos, consue-

Ni el altivo, ni el ambicioso, ni el opu- i la á los aflijidos, ampara á los desgra-
lento,nielquese halle engreído porlas í ciados, viendo en todos estos la imá-
íicticias esperanzas de un mundo de en- < jen de Jesucristo, cuando se dignó pa
gano é ilusión, están llamados á dis- \ decer hambre y dolores por salvar al 
frutar de las supremas alegrías, que \ género humanó, 
son dote privativo de un corazón ino- j Este es el retrato fiel del cristiano 
cente y resignado. El cristiano ver- í verdadero, estos son los sentimientos 
daderó huye de las grandezas del mun- í que caracterizan la verdadera virtud. 
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P R E C E D E A M O R Á M A R I A . 

Polvo soy y podredumbre: misera- W 
ble gusano que rastrea por el mundo, j 
espuesto á sucumbir mil veces sumer- l 
jido en el fango que atraviesa. Y sin í 
embargo las inspiraciones de mi lo- ' 
cura me llenaron de engreimiento, me | 
estraviaron del sendero de rectitud i 
que me estabadestinado, y me hicieron j 
olvidar la miseria en que vejeto. Pero \ 
cuando debiera haber recibido el cas- i 
tigo de mi temeraria soberbia, he vuel- ¿ 

to á vos los ojos ó Maria que sois ma
dre del pecador, y madre cariñosa que 
no desoye las súplicas del que clama 
convertido. Recibid en vuestro rega
zo de esperanza la prece de mi soli
citud, y animadme en la carrera de 
reparación que deseo emprender ba
jo vuestros auspicios, para alcanzar 
la misericordia divina con mi re
signación, humildad y perseveran
cia. 

En el retiro del claustro como en el i para con sus hermanos aquellos sen-
seno de las familias puede el hombre í timientos de caridad que forman el 
verse adornado con tan brillantes cua- ] precepto mas grandioso de la ley di-
lidades. El amor y la caridad son los j vina, conseguirá por la gracia de Dios 
fundamentos de la ley de Dios; el que < aquella vida de perfección y beatitud, 
le ama de todas veras, el que cumple ] deque proporcionan los santos el mas 
sus deberes con esactitud, y profesa \ cumplido modelo. 
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)1A VEINTE Y CUATRO. 
SANTA CRISTINA, VIRJEN Y MÁRTIR, 

(robernaba la ciudad de Tyro en 
Toscana, á las márjenes del lago de 
Bolsena un ministro del emperador Dio-
cleciano, enemigo acérrimo del cris
tianismo. Este hombre cruel se lla
maba Urbano, y era descendiente de 
la familia de los Anicios, una de las 
mas ilustres del imperio. Tenia una 
hija de diez años de edad, llamada 
Cristina, que el cielo habia elejido 
como un testimonio de la fortaleza que 
infunde en los mas tiernos corazones 
el pensamiento de Jesucristo. 

Cristina presenciaba diariamente la 
inaudita crueldad que su padre ejercía 
contra los cristianos : las escenas de 
sangre se repetían en su tribunal, y 
los confesores de Jesucristo publica
ban su doctrina á pesar délos tormen
tos y la muerte. Estos ejemplos de ad
hesión y heroicidad pudieron tanto en 
la hija del gobernador, que adoptó muy 
pronto aquellas creencias, juzgando 
que debiaser el verdadero Dios el que 
infundía una fortaleza tan estraordina-
ria á tantos mártires ilustres. 

El fervoroso celo de algunas seño
ras cristianas acabó una instrucción 
que habia comenzado de un modo tan 
singular;y Cristina recibió el bautis
mo que la incorporaba al gremio de 
la iglesia, y la hacia participante de 
sus gracias y sus dones. 

Aunque cumplía con los deberes de 
su relijion en secreto, llegó un día en 
que impulsada por su celo fervoroso 
hizo conocer las dulces creencias que 
abrigaba en su corazón. Su padre te
nia en su casa las eíijies de susdio-

JL'LIO.—TOMO V I I . 

ses, que labrados de plata y oro, con
servaba en la mayor veneración : la 
niña no pudo resistir semejante idola
tría , y haciendo pedazos los ído'os, 
distribuyó aquella preciosa materia 
entre los cristianos que perecían de 
necesidad. 

Llenóse de cóera Urbano cuando 
supo lo que habia hecho su hija: lla
móla á su presencia, y trató de redu
cirla con blandura, prometiéndolaquo 
olvidaría sus pasados errores si ofre
cía á los dioses inmortales la debida 
adoración. La santa contestó con en
tereza que era cristiana, y que su Dios 
era Jesucristo, á quien ofrecía las ve
ras de su corazón; pero que nunca 
ofrecería incienso á la vil materia de 
que estaban formados todos aquellos 
ídolos. 

Amenazóla entonces Urbano con el 
rigor de los tormentos, pero Cristina 
que no se habia rendido á los halagos, 
supo resistir las amenazas. Llamó en
tonces el prefecto al verdugo, y le en
tregó la víctima para que la despeda
zase á azotes. Obedeció el satélite las 
órdenes del tirano, y cumplió la sen
tencia con esquisito rigor. La sangre 
salpicó el pavimento; pero Cristina no 
desmintió su serenidad. Soportí sus 
dolores, y con los ojos levantados al 
cielo ofrecía llena de júbilo las veras 
de su sacrificio. 

Urbano olvidó que aquella víctima 
tierna era su propia hija: su iracundo 
natural pudo mas que la voz de la na
turaleza, y decretando suplicio sobre 
suplicio, obedeció á su pasión que le 

24 
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arrastraba á la crueldad. Acerados 
garfios desgarraron las carnes magu
lladas por los azotes: la sangre corrió 
de nuevo con mas abundancia, y el 
delicado cuerpo de Cristina fué sajado 
sin compasión. Entonces la tierna vír-
jen cojiendo los pedazos de su carne 
de que estaba sembrado el suelo, se 
losmostró á su padre para queviera el 
resultado de sus horribles suplicios. 
Horrorizóse Urbano, pero no cedió; 
antes al contrario, decretó nuevos tor
mentos mandando que la atasen á una 
rueda untada de aceite, que dando 
vueltas pasaba por un brasero de fue
go para que se fuese achicharrando 
pocoá poco. Pero el Señor preservan
do á la niña de los dolores de aquel 
suplicio , dispuso que la llama consu
miera á muchos gentiles que por cu
riosidad habían querido asistir al es
pectáculo. 

Urbano dispuso entonces que la car
gasen de cadenas y la encerrasen en 
un oscuro calabozo, mientras que lle
gaba la hora de continuar los tormen
tos. Apenas se vio sola la vírjen cris
tiana cuando una luz divina reempla
zó las tinieblas de la mazmorra, y 
un ánjel del cielo vino á confortar
la, y á curarle milagrosamente las he
ridas. 

Cuando los satélites comunicaron al 
gobernador esta maravilla fué tal el 
arrebato de su cólera, que mandó le 
atasen al cuello una pesada piedra, y 
la arrojasen al lago para que se ahoga
ra. Ejecutóse la sentencia del modo 
aue la había ordenado; pero el mismo 
ánjel cjue la visitó en la prisión se apa
reció a su lado, y la sacó salva á la \ 
orilla opuesta. 

Fué tan violenta la rabia de Urba
no al saber esta nueva maravilla, que 
murió aquella misma noche en su ca
ma á impulsos de su frenesí. Mas no 
por esto hubo tregua en el martirio de 
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Cristina. Dion vino á reemplazar á 
Urbano, y le escedió por su crueldad 
y su barbarie. Pero también recibió 
el mismo castigo que su predecesor. 
Viendo que no conseguía nada de la 
niña, la hizo meter en una especie de 
cuna de hierro, llena de pez derretida, 
de cuyo suplicio salió la santa sin la 
menor lesión. Entonces lallevóal tem
plo de Apolo para que le ofreciese in
cienso; pero apenas pisó Cristina el 
templo del ídolo, cuandocayó este re
ducido á polvo, quedando el goberna
dor muerto en el acto. Semejante pro-
dijio conmovió á la multitud, en tér
minos que mas de tres mil gentiles pi
dieron el bautismo. 

Durante algunos dias Cristina gozó 
de libertad, hasta que á la llegada de 
Juliano, tercer gobernador, volvió á 
sufrir las mismas persecuciones. Ar
rojóla en un horno ardiendo, pero sa
lió ilesa como los tres niños de Babi
lonia. Encerróla en un calabozo oscu
ro lleno de áspides y venenosas ser
pientes ; pero los reptiles la respeta
ron y no recibió daño alguno. Y mien
tras que sus verdugos se afanaban por 
inventar los mas horrorosos suplicios, 
ella ensalzaba las grandezas del Señor 
preconizando sus maravillas. 

Entonces el gobernador mandó que 
la atasen á un grueso tronco, y que la 
asaeteasen hasta que se consumase su 
sacrificio. Así terminó el g'orioso com
bate de Cristina, en que se vio paten
te la protección que el cié o concede 
á sus mártires, para que, llenos de una 
santa fortaleza triunfen de sus verdu
gos. Su glorioso tránsito tuvo lugar el 
dia 24 de julio de uno de los prime
ros años del tercer siglo. Su cuerpo 
fué enterrado por los cristianos con 
grande veneración, y después trasla
dado á Palermode Silicia, donde se le 
tributa culto como á una de las princi
pales patronas déla ciudad. 

-»GSG>E@® E S * 
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SAN FRANCISCO SOLANO, CONFESOR. 

El dia 10 de marzo de 1549, vino ^ La peste asolaba la villa de Monto-
ai mundo Francisco en la ciudad de \ ro y sus infelices habitantes necesi 
Montilla diócesis de Córdoba, de Ma- i taban un sacerdote que los consola-
teo Sánchez Solano y Ana Jiménez su l se en sus tribulaciones, encaminan-
mujer. Desde sus primeros años ger- i dolos á alcanzar la bienaventuranza: 
minaron en su corazón las mas escelsas j los superiores nombraron á Francisco 
virtudes: era humilde, modesto, reco- i Solano, que desde aquel momento se 
jidoy se dedicaba al estudio con ahin- j dedicó con la mayor generosidad al 
co, haciendo grandes progresos bajo la \ servicio de los apestados y sino mu-
direccion de los jesuítas que tuvieron j rió víctima de su ferviente caridad 
cuidado de su primera juventud. A i fué porque el cielo le tenia reservado 
los veinte y un años renunció al muu- t para mayores trabajos y para mayor 
do, vistiendo el hábito de san Fran- j gloria. 
cisco en el convento de Montilla, su í En el año de 1589 se embarcó con 
patria. Muy pronto fué la admiración j el virey del Perú, que iba á Lima, á 
de sus hermanos, pues cobraron nue- 5 fin de pasar desde esta ciudad á las 
vo lustre en la clausura las cualidades i misiones de la provincia de Tucuman. 
que le habían distinguido en el siglo, i Muchos fueron los trabajos que pade-
Dedicóse exclusivamente á la oración t ció en la travesía, habiendo tenido la 
y á la penitencia, y pasaba los dias J desgracia de naufragar; pero el cielo 
enteros en el silencio y en el retiro, j le salvó del pe'igro para que cumplie-
ocupado en su propia santificación. í se las funciones de su ministerio. Los 
Asi que se vio ordenado sacerdote, se \ cincoúltimos años de su vida los ocu-
dejó llevar de ardoroso celo en bene- l pó en predicar elevanjelio en las pro
firió de sus hermanos, y habiendo re- j vincias del Rio de la plata y de Tucu-
cibido el ministerio de la predicación, t man, que casi se hallaban envueltas 
se aplicó con ahinco á repartirla pala- j en las tinieblas de la idolatría. Des-
bra de vida que habia de encaminar- 5 pues regresó á Lima por orden de sus 
los á la salvación eterna. Y sus dis- ; superiores, y en esta ciudad continuó 
cursos, aunque no tenían aquellos or- ) predicando yllamando con incansable 
natos de una elocuencia estudiada, \ afán á sus moradores para que con su. 
eran eficacísimos por su fuerza y por l penitencia aplacasen la ira del cielo, 
su nervio para retirar á los hombres * Algún tiempo antes de su muerte se 
del vicio y hacerles tomar apego á la j sintió atacado de una enfermedad de 
virtud. • { languidez con que Dios acabó de pa-

Al mismo tiempo se consumía en j rificar su alma. En sus últimos mo-
afectos de estraordinaria caridad: ja- ] mentos se le oia repetir con frecuen-
más hizo uso de os bienes de la tier- \ cia estas palabras del Salmista: «Yo 
ra sino para 'as mas indispensables í me regocijo en las cosas que me aca-
necesidades. Su humildad perfeccio- t ban de decir: entraremos en la casa 
naba su desprendimiento, y llegan- j de Dios.» Lleno de este fervoroso espi
do á conseguir aquella dichosa líber- i ritu, esperó la hora grande á que le 
tad que es el distintivo de los hijos de £ habían preparado sus merecimientos, 
Dios, cuando se ha dominado la fuer- J latcual llegó para coronarle de una 
za de los sentidos por las austerida- ? gloria superior el dia 14 de julio de 
des y mortificaciones. ¿ 1610, mientras que pronunciaba esta 



aspiración que no se le caia de la bo
ca t «Glorificado sea el Señor.» Sus 
méritos y virtudes le granjearon el 
aprecio y veneración de su orden, y 
pasó por todos los cargos y dignidades 
de ella. Fué en dos ocasiones maestro 
de novicios, y después provincial de 
la provincia de Granada. En Amé
rica desempeñó el cargo de vica
rio y prefecto de Lima, y después el 

de guardián de santa Maria de los 
Anjeles. 

Se le hicieron unos funerales mag
níficos, á que asistió el virey del Pe
rú, y el arzobispo: y habiéndose obra
do muchos milagros por su intercesión 
fué beatificado por Clemente X, y ca
nonizado por Benito XIII en el año de 
4726. Su festividad ha quedado fija
da para el 24 de julio. 

EL MARTIROLOJIO ROMANO REZA EN ESTE DÍA. 

La vijilia de SANTIAGO, apóstol. 
En Roma, en la via de Tivoli, de 

SAN VICENTE, mártir. 
En SAN VICTORINO, en el Abruzzo 

ulterior, el martirio de ochenta y tres 
soldados. 

En Mérida, en España, de SAN V Í C 
TOR, militar, que durante la persecu
ción del emperador Diocleciano, con
sumó su glorioso martirio en varios 
géneros de suplicio con sus dos her-

W manos Estercacio y Antinojeno. 
i En Licia, de SANTA NICETA y de SAN-
i TA AQUILINA, mártires, quehabiéndo-
l se convertido al cristianismo con la 
? predicación del mártir SAN CRISTO-
j BAL, fueron degolladas y alcanzaron 
* la palma del martirio. 
j En la misma provincia de SAN ME-
5 NEO y SAN CAPITÓN, mártires. 
i En Sena, de SAN URCISINO, obispo y 

¿ confesor. 

LA MISA ES EN HONOR DE SANTA CRISTINA Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Te suplicamos, Señor, nos concedas f ta por el mérito de la castidad, y por-
el perdón que te pedimos por la inter- \ que ostentó ensus padecimientos la 
cesión déla bienaventurada virgen y virtud de tu poder. Por nuestro Se-
mártirCristina, que siempre te fuégra- ¿ ñor Jesucristo tu Hijo etc. 

LA EPISTOLA ES DEL CAPITULO 54 DEL LIBRO DÉ LA SABIDURÍA. 

Yo te daré gracias, Señor, rey, y i que has sido mi ayuda, y mi protec-
alabare, o Dios y Salvador mió, por- ¿ tor glorificaré tu nombre; y porque 



libraste mi cuerpo déla perdición, del > dad de la ¡lama que me rodeaba, y en 
lazo de la lengua injusta, y de los lá < medio del fuego no sentí el calor; de 
bios de los forjadores de mentiras, y { la profundidad de las entrañas del in
has sido mi defensor contra mis acu j fiemo; de la lengua impura y de las 
sadores. Y me libraste, según la mu j palabras de mentira; de un rey injus
chedumbre de la misericordia de tu \ to, y de las lenguas maldicientes. Mi 
nombre,de los leones rujien tes, dis } alma alabará hasta la muerte al Se
nuestos á devorarme; de las manos de \ ñor, porque tú, ó Señor Dios nues
los que querían quitármela vida, y $ tro, libras á los que esperan en tí, 
de todas las tribulaciones que me cer \ y los salvas de las manos de las 
en ron por todas partes; de la voraci № gentes. 

•! i nrpii Q WiTT'i I" 

EL EVANJEL10 ES DEL CAPITULO 25 DE SAN MATEO, Y EL MISMO DEL DÍA 19, 
FOLIO 130. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES, 

EL HOMBRE HA NACIDO PARA SALVARSE. 

La vida del hombre es un átomo de 
la inmensidad de los tiempos, y estos 
mismos tiempos son nada, comparados 
con la eternidad. 

En qué ha de ocuparse el periodo de 
la existencia? Son acaso las pompas del 
mundoy susmentidas ilusiones las que 
deben ábsorver toda su admiración? 

Un dia pasa y otro lesucede; los 
meses se amontonan con rapidez, y los 
años vienenáencorbar el talleerguido, 
yá encanecer las hermosascabelleras. 
La tierra reclama su propiedad, y nues
tra cabeza inclinada parece que bus
ca la tumba donde han de descansar 
nuestros huesos. 

El sepulcro sigue inmediatamente á 
la cuna de la aparición, y este periodo 
que media desde el nacimiento á la 
muerte, este periodo que se llama la 
vida del hombre, tan fujitivo y con tan
ta frecuencia tan atribulado, no consti

í tuye la verdadera existencia del hom
1 bre, pues el grandebeneficioque hemos 
i recibido de nuestro Criador, no se li
j mita á algunos años de ansiedades, de 
* ilusorias esperanzas, ó infortunio po
? sitivo. 
I Mas allá del sepulcro comienza una 
$ nueva vida para el hombre, una vida 
í de fruiciones celestiales é incompara
J ble porvenir. 
i Y esta época de beatitud que de
^ be tener presente el hombre mien
j tras cruza este valle de padecer, es 
j el supremo galardón que ofrece la 
< misericordia divina al justo y al perse
; verán te. 
J ¿Quién aventurará unos cuantos dias 
| de miserias, incertidumbres y pade
í cimientos por esta erainmarcesible de 
\ eterna felicidad? 
| El hombre no ha sido criado para 
m el mundo: sus ansiedades, sus pom



pas, sus mentidos sueños de ventura, 
son indignos de su corazón. Debe 
poner sus afectos en una esfera mas 
elevada, y sus ímpetus fervientes de
ben llegar hasta el trono de la beati
tud, para depositar en alas del reco
nocimiento los votos de su sinceri
dad. 

El alma inmensa como el Dios que 
la ha criado, no puede hallar contento 
en los mezquinos placeres del mun
do, porque solo en Dios encuentra 
satisfacción y júbilo. Durante el cauti
verio que sufre, mientras se vé encer
rada en la carne que le aprisiona, sus
pira por la libertad suprema para volar 
á la presencia divina. 

Cristianos, no olvidéis nunca du
rante vuestra vida, que después de 
su término comienza otra de eternidad 
y ventura, para el que ha sabido con
quistarla con su perseverancia y re
signación. Aplicaos diariamente para 
merecer este galardón supremo. Vues
tra misión en el mundo es conocer, 
amar y servir á Dios, único medio de 
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poseerle eternamente. El que no cum
ple este precepto, el que no llena este 
deber sagrado, no debe esperar sal
vación. 

¿Y entonces qué es lo que le aguarda 
por toda una eternidad? ¿Podrán re
munerarle acaso su positivo é intermi
nable padecer los halagos del mundo 
que absorvieron para sí casi todos los 
instantes de su ecsistencia? En aquella 
hora de verdad se desvanecen las ilu
siones de la imajinacion, se deshacen 
los encantos de los sentidos, y se des
piertan del profundo letargo que do
minaba la razón con su soporífera in
fluencia. 

Cristianos, vivid prevenidos para 
que no esperimenteis nunca tan tre
mendo desengaño: vivid alerta y cui
dadosos, pues las acciones de la vida 
decidirán de vuestro porvenir. Y para 
que estas vayan siempre encaminadas 
al principal y único objeto que debéis 
tener presente, recordad á toda ho
ra que el hombre ha nacido para sal
varse. 

PRECE DE AMOR Á MARIA. 

O Maria, reyna del cielo, mostraos 
conmigo como madre cariñosa y com
pasiva: inclinad los ojos al que tran
sita por este valle de iágrimas y deso
lación, y conducidle misericordiosa á 
puerto de salvamento. Madre clemen
te, á tí llamamos los que en este des

tierro nos vemos forzados á arrostrar 
los padecimientos inherentes á la fla
queza humana; á tí llamamos con ahín
co, para que seas la estrella de ventura 
que guie nuestros pasos al través de 
los escollos de la vida hasta los pies 
del trono de la beatitud. Amen. 



DÍA VEINTE Y CINCO 
SANTIAGO EL MAYOR, APÓSTOL. 

•Santiago, hermano mayor desanJuan 
Evanjelista, y próximo pariente de 
Jesucristo, era hijo de Zebedeo y de 
Salomé. Llámase él mayor para distin
guirle del apóstol del mismo nombre, 
que fué obispo de Jerusa'em, á quien 
se apellida el menor-, y cuya festivi
dad se celebra el dia 1. de mayo. Se
gún parece, vino Santiago al mundo 
como doce años antes que Jesucristo; y 
teniabastante mas edad que su herma
no Juan. Nació en Betsaida, ciudadde 
Galilea, á dos leguas deCapharnaum, 
situada en la orilla septentrional del 
lago de Genezareht, llamado tam
bién el mar de Tiberiades. Ocupábase 
con su padre y su hermano en la pes
ca, lo mismo que san Pedro, san Fe
lipe y san Andrés. Sin embargo, Orí-
jenes llama barqueros á Santiago y 
san Juan porque tenían barca propia, 
y pescaban por su cuenta, mientras 

3ue denomina á san Pedro y san An-
res simplemente pescadores porque 

trabajaban á jornal. 
Cuando Jesucristo al atravesar el 

lago de Genezareth vio á Pedro y á 
Andrés ocupados en la pesca, y los lla
mó ordenándoles que le siguieran, 
pues ibaáhacerlos pescadores de hom
bres, se acercóála orilla, y vio á San
tiago y á Juan, que limpiaban sus re
des en compañíade su padreZebedeo. 
Llamóles igualmente, y los dos her
manos abandonando cuanto poseían, le 
siguieron sin titubear. Semejantes á 
Abraham, prefirieron el cumplimiento 
de la voluntad divina, la comodidad 
de permanecer entre los suyos , y 

' abandonaron cuanto tenían por llegar 
j á ser discípulos de Jesús. 
( Aunque Santiago y Juan continua-
| ron desde entonces en la compañíadel 
\ Salvador, para no perder nada de sus 
* divinas instrucciones, le dejaban de 
i vez en cuando para dedicarseá lapes-
{ ca, á fin de proveer al necesario man-
\ tenimiento. Pero no volvieron á se-
t pararse de su lado desde que manifes-
j tó tan visiblemente su poder en aque-
\ lia pesca milagrosa, en que Pedro y 
¡¡ Andrés tuvieron que llamarlos para que 
J les ayudasen asacar las redes que ha-
J bian echado por orden de Jesucristo, 
\ y que se hallaban llenas de una pro-
í dijiosa cantidad de pescado, 
j En el año 31 de la era vulgar, asis-
j tieron Santiago y san Juan á la cura-
t cion de la suegra de san Pedro, y á la 
[ resurrección de la hijade Jairo: enton-
i ees quedaron uno y otro incorporados 
j en el colejio de los apóstoles que for-
f mó en aquel mismo año Jesucristo, dis-
í tinguiéndose ambos por la actividad 
\ de su celo y por su fervor que les me-
\ recio el sobrenombre de Boanerjes ó 
; hijos del trueno conque el Sa'vadorlos 
í distinguía. Sin embargo, en algunas 
' circunstancias tuvo Jesucristo quemo-
5 derarla vehemencia de sus sentimien-
| tos, como sucedió en aquel dia en que 
| los Samaritanos se negaron á recibir á 
{ Jesucristo, pues le pidieron con ins-
í tancia que hiciese bajar fuego del cie-
) lo que consumiera aquella ciudad. 
| Pero el Salvador les hizo entender que 
í no debian emplearse aquellos medios 
( para atraer á los pecadores, para cuya 



conversión solo debían usar las armas 
de la dulzura y de la paciencia. Jesu
cristo distinguió á Pedro, á Santiago 
y á Juan entre todos los apóstoles, col
mándoles de favores especiales. Ellos 
fueron los únicos testigos de su glorio
sa transfiguración y de su agonía en 
el huerto de los olivos. Pero como su 
virtud fué imperfecta hasta la venida 
del Espíritu Santo, en que formaron 
un esacto concepto de las verdades y 
mácsimas de la relijion, se envanecie
ron con estos repetidos testimonios de 
preferencia, y le hicieron saber sus 
pretensiones por medio de su madre 
Salomé. Imajinóse esta, sin duda, si
guiendo las ideas que los judíos se ha
bían formado del Mesías, que iba á es
tablecer una monarquía temporal, pol
lo que pidió al Salvador que hiciese 
sentar á sus dos hijos, uno á su dere
cha y otro á su izquierda en su reino. 
Sin duda los hijos de Zebecleo habla
ban por boca de su madre, pues áellos 
se dirijió la respuesta de Jesucristo. 
«No sabéis, les dice, lo que acabáis 
de pedir. Ninguna persona se elevará 
en mi reino por la ambición, sino por 
la humildad, los trabajos y la pacien
cia. » En seguida les preguntó si podrían 
beber el cáliz de sus sufrimientos. Si 
podemos, respondieron los dos após
toles que comprendieron entonces las 
condiciones con que se les ofreciera el 
reino de Jesucristo, pues sus pechos 
ardían en deseos de padecer con él. 
Contestóles el Salvador que tendrían 
parte en su cáliz, pero que en cuanto 
á los sitiosde su reino, era preciso su
jetarse á las disposiciones acordadas 
con su padre, y que estaban arregla
das al grado de amor y de paciencia, 
con que sus discípulos tolerasen las tri
bulaciones en este mundo. 

Después de la Ascensión de Jesu
cristo, se ocuparon los apósto'es en la 
predicación de su doctrina : Santiago 
recorrió las ciudades y los pueblos, 
llevando á todas partes sus mácsimas 
de porvenir : y cuando tuvo que aban
donar la Judea después del martirio 
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$ de san Estevan, se embarcó y llegó á 
í España donde difundió las primeras 
í luces de la fe. Según la tradición au-
| torizada de todas las iglesias de Es-
> paña, se sabe que Santiago fué su pri-
j mer aposto!, y que dejó su suelo para 
\ regresar á Jerusalem once años des-
\ pues de la Ascensión del Salvador. 
/ San Epifanio dice que Santiago vivió 
i siempre en el celibato, y que rodeó su 
\ vida de austeridades y mortificaciones. 

*t Prohibióse el uso de lacarne y del pes-
| cado; llevaba vestidos pobres y mise-
¡ rabies; y su conducta era la mas edi-
{ ficante y ejemplar. Su vigorosa elo-
j cuencia, y su ánimo decidido, y los 
í milagros que obraba no podían menos 
i de hacer grandes conversiones. Alar-
j ruáronse los judíos, y determinaron 
\ perderle. Para conseguirlo se valieron 
J de dos magos, llamados Filetes y Her-
i mógenes, que con sus astucias trata-
1 ron de convencerle ó desacreditarle. 
> Pero Santiago habló, y el fuegoyuncion 
j de sus palabras destruyeron sus ardi-
* des. Filetes se convirtió al cristianis-
| mo, y Hermójenes confesó la inutili-
] dad de sus esfuerzos. 
i Por este tiempo Agripa, nieto de 
i Herodes, que se había educado en Ro-
j ma en el reinado de Tiberio, donde 
j conoció á Calígula, y mereció su con-
< fianza, reinaba en íerusalem, cuyo 
' gobierno con los dos tetrarcalos de 
í Philipoy Lysaniasle había dado el em-
j perador, como prueba de amistad y 
í recompensa de sus bajezas y lisonjas. 
t En el año de 41 el emperador Clau-
\ dio agregó nuevas donaciones á las de 
j Calígula, de manera que el nuevo rey 
j tuvo bajo su dominio todo el pais que 
i antiguamente habia poseído Herodes. 
j Deseando Agripa atraerse la bene-
j volencia de losjudíos, se dec'aró ene-
| migo acérrimo de los cristianos; San-
j tiago fué denunciado como uno de los 
i principales gefes de la nueva relijion: 
\ y habiéndole encerrado en un calabo-
\ zo se sustanció sumariamente su causa 
i y fué sentenciado á perder la cabeza, 
i Refiere Eusebio, con relación á san 



Clemente Alejandrino, que florecía á 
fines del segundo siglo de la Iglesia, 
que el judio que delató al santo após
tol, movido por su grande ánimo y 
constancia, se declaró como cristiano 
y fué condenado también áque le cor
taran la cabeza. Cuandolos conducían 
al suplicio, pidió perdón á Santiago 
porque le había entregado de aquella 
manera á sus verdugos. Detúvose el 
apóstol y abrazándole le dijo: « La paz 
sea contigo.» Cuya frase usa la Iglesia 
en el sacrificio de la misa para dar la 
paz al pueblo. En seguida uno y otro 
fueron decapitados, habiendo tenido 
lugar su martirio en el año 44 de la 
era cristiana. 

Dióse sepultura al cuerpo de San
tiago en Jerusalem-, pero algunos de 
sus discípulos, que le habían acompa
ñado desde España, le trasladaron á 
este país, colocándolo en Iria Flavia, 
que se llama hoy día el Padrón en el 
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SAN CRISI 

San Cristóbal fué cananeo de nación, 
ypasó á Lycia á predicar el Evánjelio, 
naciendo numerosas conversiones. Co
mo san Ignacio de Antioquia tomó el 
nombre de Teoforo, para espresar mas 
sensiblemente su amor hacia Jesucris
to, porlamismarazon se cree que nues
tro santo tomó el de Cristophoroó Cris
tóbal. Se le representaba de una es
tatura gigantesca, llevando al niño Je
sús sobre los hombros y atravesando 
la mar. Pero esto no es mas que una 
alegoría, como observa Baronio, y esas 
estatuas enormes que aun se ven hoy 
dia en algunas iglesias g)ticas hacen 
alusión a- nombre Cristóbal y al mar 
de tribulaciones porque deben pasar 
todos los fieles para alcanzar la gloria, 
que es su verdadera patria. La vida de 
este santo se halla comprendida en las 

JULIO—TOMO VII 

AL, MÁRTIR. 

í palabras que puso san Antonio en el 
5 prefacio de la misa para su festividad, 
' y son las siguientes: «Vos, Señor, 
\ disteis á Cristóbal un colmo de virtu-
i des tan lleno, y una gracia de doctri-
| na tan soberana, que con ella y con 
\ sus milagros convirtió cuarenta y ocho 
i mil almas , y despedidas las tinie-
] blasdela gentilidad en que estaban, 
' las alumbró con la lumbre de la fé. Él 
j redujo á la gloria de la castidad á Ani-
i ceta y Aquilina, que eran públicas y 
( malas mujeres, y habían hecho callos 
\ en la inmundicia y torpeza de la des-
j honestidad, y las enseñó á confesar 
\ nuestra fé, y morir por ella, y recibir 
] la corona. Demás de esto echado en 
\ el fuego, y apretado en un escaño de 
\ hierro, no temió el estremado calor, 
\ ni pudo ser traspasado con las saetas 
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J reino de Galicia. Allí permaneció este 
í precioso tesoro hasta el noveno siglo, 
i que reinando don Alfonso el Casto, rey 
j de León, fué trasladado por su orden 
j á Santiago de Compostela, á cuya ciu-
j dad transfirió también el papa León III 
¿ la silla episcopal de Iria-Flavia. Anti-
í guarnen te se llamaba este lugar ad 
í Sanctum iacobum Apostolum ó Giaco-
) mo Postólo, que ha venido á corrom-
j perse con el transcurso del tiempo en 
> Compostela. El concurso ostraordina-
| rio de peregrinos que vienen á visitar 
] el cuerpo de Santiago, ha hecho céle-
j bre esta ciudad, en cuya santa igle-
\ sia catedral se conserva con la ma-
i yor veneración este precioso tesoro. 
\ También hay en España la orden mi-
( litar de Santiago, fundada por el rey 
í don Fernando II en el año 1175. Llá-
\ mase por escelenciala noble, y dis-
! puta la antigüedad á la de Cala-
¿ trava. 



que un dia entero le tiraron los sol
dados: antes una de las saetas sa 
có el ojo al verdugo ; pero la san 
gre del bienaventurado mártir mez 
ciada con la tierra, le restituyó la vis
ta, y quitándole la ceguedad del cuer
po, alumbró su ánima. Alcanzó per 
don, y gracia para sanarlas enferme 
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dades y dolencias con su intercesión. 
Su glorioso martirio tuvo lugar el dia 

25 de julio del año de 254 imperando 
Decio, y sus reliquias fueron traslada
das á To'edo y después á la abadía de 
san Dionisio en Francia. De la primera 
de estas dos traslaciones habla el brevia
rio muzárabe, atribuido á san Isidoro. 

SAN CUGAT O SAN CUCUFATE, MÁRTIR. 

Cucufate, natural deScillite, ciudad 
de Africa, era de una familia rica y 

Eoderosa; pero las persecuciones que 
'iocleciano suscitó al cristianismo, le 

obligaron á abandonar su patria para 
no perecer víctima de sus tiranos. 
Unióse á san Felix y juntos empren
dieron su marcha, dirijiéndose prime
ramente á la Mauritania desde donde 
se encaminaron á Barcelona. En esta 
ciudad se separaron los dos compañe
ros, y san Felix se dirijió á Gerona, don-
dedespues de haber predicado la féde 
Jesucristo alcanzó la palma de mártir. 
Tampoco desperdició Cucufate el tiem
po que estuvo en Barcelona, pues hizo 
conocer á sus habitantes la doctrina de 
esperanza y porvenir que el mismo 
Dios había venido á predicará los hom
bres. Por este tiempo llegó Daciano á 
Barcelona encargado por los empera
dores para es terminar á los hijos de la 
fé. Y habiendo hecho prenderá Cu
cufate le entregó á tres jueces canse-

cu tivamente para que rindiesen su cons
tancia con los mas dolorosos tormen
tos. Pero nuestro santo triunfó de la 
crueldad de sus verdugos, que no pu-
diendo rendirsufortaleza, le condena
ron á que muriese al filo de la espada, 
cuya sentencia tuvo lugar el dia 25 de 
julio del año 303. Las reliquias de es
te santo fueron llevadas á Francia por 
Fulrado, abad de san Dionisio, y de
positadas en la iglesia del monasterio 
de Leberan, diócesis de Estrasburgo, 
donde permanecieron hasta el dia 20 
de agosto del año de 835, en que Hil-
duino, abad de san Dionisio las hizo 
transportar á su abadía, donde se ve
neran. Los españoles pretenden que el 
cuerpo de san Cucufate está en Barce
lona , y que no se llevó á Francia mas 
que su cabeza: otros dicen que don 
Diego Gelmirez, primer arzobispo de 
Santiago trasladó parte de estas reli
quias á su iglesia, donde se conservan 
en un arca ricamente esmaltadas. 

El. MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Palestina, de SAN PARLO, mártir, i do presidente Firmiliano. Habiendo 
que fué condenado á muerte en la per- J conseguido algunos instantes para orar, 
secucion de Maximiano Galerio, sien- } pidió a Dios con todas las veras de su 
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LA MISA ES EN HONOR DE SANTIAGO, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Oh! Señor, se santificador y guar- \ do apóstol Santiago, y te sirva con 
dian de tu pueblo, para que te agrade ¡ espíritu tranquilo. Por Jesucristo 
con la protección de tu bienaventura- \ nuestro Señor. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 4.° DE LA 4 .* DEL APÓSTOL SAN PABLO Á LOS 
CORINTIOS. 

Hermanos: entiendo que Dios nos 
ha puesto por los últimos de los após
toles, como sentenciados á muerte: 
porque somos hechos espectáculo al 
mundo, y á los ángeles, y á los hom
bres. Nosotros necios por Cristo, y 
vosotros sabios en Cristo; nosotros 
flacos, y vosotros fuertes: vosotros 
nobles, y nosotros viles. Hasta esta 
hora padecemos hambre, y sed, y an
damos desnudos, y somos abofetea
dos, y no tenemos morada segura. Y 
trabajamos obrando con nuestras pro-

i pias manos: mas nos maldicen, y ben-
1 decimos: nos persiguen, y lo sufri-
i mos: somos blasfemados, y roga-
J mos: hemos llegado á ser como la 
< basura de este mundo, como la esco-
| ria de todos hasta ahora. No os es-
l cribo esto por avergonzaros, mas os 
i amonesto, como á hijos niios muy 
í amados. Porque aunque tengáis diez 
í mil ayos en Cristo: mas no muchos 
\ padres: porque yo soy el que os he 
j engrendado en Jesucristo por el evan-
( gelio. 

corazón, primeramente por sus com- $ los Ídolos, y echados por tierra con 
patriotas, después por los judíos y los > el pie, fué atormentada cruelísima-
paganos, para que llegasen á conocer í mente, y por último arrojada al fuego 
las verdades de la fé : en seguida por \ con otra vírjen compañera suya, des-
lamuchedumbre que le rodeaba, y por i de donde vo ó al seno de su esposo 
el juez que le había condenado y por ¡ celestial. 
el verdugo que debia ejecutar la sen- \ En Torcasio, en el Abruzo ulterior 
tencia. Concluida esta deprecación le < de SAN FLORENTE y de SAN FELIX, már-
cortaron la cabeza y recibió la corona \ tires, naturales de Siponte. 
de mártir. \ En Córdova, de SAN TEODOMIRO, 

En el mismo lugar, de SANTA VALEN- í monje y mártir. 
TINA, vírjen, que habiendo sido lie- j En Treveris, de SAN MACNERICO, 
vada ante los altares para sacrificar á i obispo y confesor. 
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EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 20 DE SAN MATEO. 

ED aquel tiempo, se acercó á Jesús { lo que pedís P ¿ p % b ^ : n ¿ 
la madre de los hijos del Zebedeo que yo he de b e b e r £ f ^ ^ 
con ellos, adorándole y pidiéndole al- \ mos; dijoles: eirverdad beberé s m 
gunacosa: él le dijo: ¿qué quieres? i cáliz: mas el estar s en t a^ a mi de 
d í a l e dijo: di que estos mis dos hi- recha ó á mi izquierd 
jos se sienten en tu reino, el uno á tu tenece a mi darlo a j o s o t r o s i 
derecha, y el otro a l a izquierda-, y \ no á los que esta preparado por mi 
respondiendo Jesús, dijo: no sabéis gg padre. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

EL PERDÓN DE LAS INJURIAS. 

Nace el hombre, y apenas comíen- i 
zasu vida, cuando las inspiraciones > 
del mundo pervierten su inocencia y \ 
vician su natural. En este estado se \ 
ecsaltan las pasiones, porque las se- i 
ducciones que nos rodean han des- \ 
truido insensiblemente el dique que \ 
las contuviera en los limites regula- <t 

res. 1 

El odio mina el corazón del que no ) 
haaprendido á vencerse, y muy pron- \ 
to se enseñorea con su dominio sobe- j 
rano. Esta pasión funesta incita á la t 
venganza del enemigo, y no se animo- \ 
ran sus ecsigencias: son el esterminio < 
y sangre que reclama á cada paso. \ 

Y el corazón dominado por el odio i 
es víctima de su tiranía: las inquie- $ 
tudes le abrasan con un fuego devo- i 
rador, y un fantasma sangriento que í 
representa la ofensa le arrastra por j 
todos los grados de la desesperación « 
hasta el abismo de la infelicidad. | 

El deseo de vengar un agravio es $ 
la mayor desdicha del hombre: este J 
sentimiento homicida nace del estra- * 
vio de la razón: asi es que de ven- ] 

ganza en venganza, camina el hombre 
hasta el frenesí sin hallarse satisfe
cho. 

Y quién podrá librarle de tan ter
rible desgracia? quién podrá arran
carle de este yugo opresor? quién po
drá hacerle triunfar de las malas pa
siones que se anidan en su pecho. 

La doctrina del Crucificado: esta 
doctrina de paz, de caridad y de espe
ranza, que ha establecido como su pri
mer precepto el amor del enemigo. 

El perdón de las injurias es el 
mandamiento mas terminante que nos 
ha dejado Jesucristo. Hasta su venida 
al mundo la antigua ley solo ordena
ba amar á los que nos amasen. Pero 
el Salvador para cimentar la caridad 
que queria fuese el lazo que uniese á 
todos los hombres, agregó: «os digo 
que améis á los que os aborrecen.» 

El hombre devuelve amor por 
amor, porque este acto lisongea su 
amor propio, y halaga sus sentidos: 
pero el cristiano á quien solóle es per
mitido seguir los impulsos de una ca
ridad ferviente, de que le ha dado 



«jemplo Jesucristo, debe servir al que 
le odia, mostrarse humilde con el so
berbio, y paciente con el que le agra
via. Debe ayudar con todas sus facul
tades al enemigo que necesita de sus 
socorros: y cuando sus fuerzas no al-
canzen para cumplir este precepto, es 
preciso que le ayude con sus oracio
nes, pidiendo á Dios en favor suyo el 
ausilio y protección que necesita. 

Qué hace el hombre cuando obra 
de esta manera? qué dignidad renun
cia? que poderío enmudece? Las in
saciables rencillas de la humanidad 
no son mas que pasiones mezquinas, 
falaces intereses promovidos por el 
egoísmo mas espantoso? Y quién no 
sacrifica estos momentos de mentida 
satisfacción, cuando el galardón pro
metido es tan grande, tan inmarcesi
ble y tan eterno? Quién no perdona
rá sus injurias, sabiendo que aquel 

erdon ha de alcanzarle el que tam-
ien necesita para que queden redi-
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PRECE DE AMOR Á MARIA. 

Sois mi amparo, ó Yirjen de amor 
y esperanza, y no desechareis la sú
plica ferviente que os dirijo en mi tri
bulación, para queme inspiréis los sen
timientos de caridad que necesito, á 
fin de seguir la doctrina sacrosanta 
que ha predicado vuestro Hijo, y nues
tro Salvador, y que por amor nuestro 

$ ha sellado con su divina sangre. Dad-
j me fuerzas, madre mía, para que yo 
\ siga este sendero de salvación: no me 
| retiréis vuestro patrocinio, pues solo 
\ así podré cumplir debidamente los 
i preceptos de amor, de caridad y de 
| perseverancia, que nos han sido dados 
M para nuestra eterna ventura. Amen. 

i midas todas las que haya podido co-
l meter? 
i Si reílecsionáramos con calma las 
J ventajas positivas que nos resultan 
j cumpliendo este precepto de caridad, 
J si comprendiésemos que solo de este 
J modo pueden los hombres vivir como 
i hermanos, no nos parecería tan difi-
í cultoso un mandamiento que encierra 
' para el hombre, no solo la dicha de 
| este mundo, sino también la ventura 
j suprema que es el principal objeto de 
j su misión. 
\ El que no perdona las injurias, no 
i puede vivir en paz consigo mismo: su 
l vida correrá en la ansiedad y en el 
\ frenesí, y esta continua agonía le ha-
| rá víctima desdichada. El que no per-
t dona las injurias tampoco debe espe-
( rar gracia de la misericordia divina, y 
J después de haber vivido miserable 
$ en este mundo de padecer, alcanzará 
\ una desdicha mas positiva y mas tre-
{ mencla por toda una eternidad. 
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DÍA VEINTE Y SEIS. 
SANTA ANA MADRE DE LA SANTÍSIMA VIRGEN. 

M a t a n , sacerdote de Betlehem, de 
la tribu de Levi, y de la familia 
de Aaron, que entre los judíos era 
la sacerdotal , tuvo de su muger 
Maria, que era de la tribu de Ju-
dá, tres hijas. La mayor, que se lla
maba María, casó con Gleofas, y fué 
madre de Santiago el menor, de 
san Judas, de san Simeón, sucesor 
de Santiago obispo de Jerusalem, 
y de san Joseph , apellidado Bar-
sabas ó el Justo. La segunda, se lla
maba Sobé, madre de santa Isabel; 
y la tercera, Ana, palabra hebrea 
que quiere decir graciosa, y que 
estaba destinada para dar al mundo 
la Virgen pura , de cuyas entrañas 
habia de nacer el Salvador. Desde 
la cuna manifestó Ana los escelsos 
dotes de que el cielo la habia col
mado. Su recojimiento, su juicio y 
su penetración, fueron superiores á 
su edad, huyendo desde entonces 
del mundo , y consagrándose en el 
retiro para la" vida de perfección que 
debia adornarla con su brillante au
reola. 

Muchos fueron los pretendientes 
que desearon enlazarla á su ecsis-
tencia, como una garantía para su 
eterna felicidad: pero entre todos fué 
preferido Joaquín, que vivia en la 
ciudad de Nazareth, y era de la 
real casa de David, con cuyo enla
ce quedó entroncada la casa Sacer
dotal con la Real. 

El nuevo estado no a'tero en lo 
mas mínimo los piadosos ejercicios 
de Ana, y los dos esposos vivieron 
felices en el seno de las virtudes, 

y de la purera de las costumbres. 
Sin embargo Ana tenia un pesar o-
culto que la l'enaba de tristeza, y 
ofrecí) estas horas aflictivas en las 
aras de la resignación. Era estéril, 
y en aquella época se consideraba 
como una especie de oprobio el ser 
infecunda, porque estando persuadi
dos los judíos de que el Mesías 
habia de nacer de una muger de 
su nación, consideraban á las infe
cundas como reprobos de la familia. 
La virtuosa Ana lloraba esta desgra
cia en el silencio, y consagraba los 
bienes de su medianía para el so
corro de los pobres, endulzando su 
amargura á vista de estos nuevos 
hijos que le presentaba la caridad. 

Un dia que se hallaba en el teuL-
plo entregada al fervor de sus ins
piraciones, se acordó de que Ana, 
muger de Elcana y madre de Sa
muel, hallándose en la misma situa
ción que e'la, elevó al cielo sus 
peticiones, y esperó confiada en la 
misericordia divina. Y muy luego el 
fruto de bendición vino á poner tér
mino á su agonía, elevándola al dul
ce estado de madre, objeto único de 
sus deseos. 

Ana se postró como humilde sier-
va en el pavimento del santuario, 
y ofreció al Señor en los ímpetus 
fervientes de su sinceridad, que si 
acojía su prece, consagraría á su 
servicio el hijo que le concediera. 

Un éxtasis delicioso se apoderó en 
aquel instante de la fervorosa Ana, 
y en aquellos momentos de celes
tiales fruiciones, tuvo la revelación 
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Ana dejaron su residencia, y esta
bleciéndose en Jerusalem ocuparon 
una casita inmediata al templo. Allí 
corrieron los días de ambos esposos 
en la paz, é inocencia del corazón, 
hasta que lleno de dias y de me
recimientos murió san Joaquín en 
los brazos de santa Ana, á los 
ochenta años de su edad. Algunos 
mas sobrevivió nuestra santa á la 
muerte de su esposo, que ocupó en 
el retiro y en la oración, viniendo 
por último un «Dulce sueño» como 
llama la Ig'esia á la muerte tran
quila de santa Ana, á poner ter
mino á su dilatada vida de santidad, 
para elevarla á la gloria de la eter
na beatitud. Su glorioso tránsito se 
verificó después de haber cumplido 
setenta y nueve años de edad. Pa
sado algún tiempo trasladaron los 
fieles sus reliquias á una capilla de 
la iglesia del sepulcro de la Virgen 
en el Valle de Josafá. 

El emperador Justiniano 1.° edi
ficó en Constantinopla una iglesia 
con la advocación de santa Ana, en 
el año de 550, y Justiniano II fun
dó otra en el de 705. El cuerpo 
de la santa fué trasladado, según 
dicen , de Palestina á Constantinopla 
en el de 710, y desde esta época 
muchas iglesias de Occidente se con
gratulan con poseer parte de sus 
reliquias. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Philipo de Macedonia, la festivi- i Jas actas de san Estevan papa, obtu-
dad de SAN ERASTO, que consagró san > vieron en medio de las llamas la pal-
Pablo obispo de esta ciudad, donde re- 1 ma del martirio, 
cibió lacorona del martirio. \ En Porto, de SAN JACINTO mártir, á 

En Roma, en la Via Latina, de SAN i quien precipitaron primeramente en 
SINFRONIO, SAN OLIMPO, SAN TEODULO l elfuego, y después en un rio, saliendo 
y SANTA EXUPEDIA, que como se ve en ] de ambas partes sin lesión; después 

de que había sido escuchada su pie- i 
garia. El mismo anuncio recibió Joa- \ 
quin por el ministerio de un ángel que \ 
le hizo saber que la esterilidad de j 
Ana habia concluido en suancianidad. i 

Los dos esposos humillaron su J 
frente llenos de gratitud, y bendi- j 
jeron los arcanos del Altísimo. Ana i 
se hallaba en cinta, y Joaquín iba í 
á ser el padre mas venturoso. ] 

A su tiempo nació una niña pura J 
como los espíritus beatíficos de la < 
gloria; habia sido concebida en ! 
gracia, como un vaso de perfume y \ 
de elección que el Santo de los San- { 
tos habia elejido para llenar las mi- i 
ras de su amor. í 

Maria fué el nombre que puso Ana i 
á la hija de su oración: y la pie- < 
dad maternal vigilando celosa los j 
primeros años de su infancia, guió \ 
aquella criatura privilejiada por la i 
senda de las virtudes y de las gra- j 
cias especiales que habían de for- ] 
mar su tránsito en el mundo. í 

Cuando llegó el momento de cum- í 
plir el voto que habia hecho en la j 
casa del Señor, Ana llevó á su que- $ 
rida hija al templo de Jerusalem, < 
y en su recinto sagrado depósito á j 
esta Virgen pura, que habia de su- ] 
bir á una a'tura tan superior á la l 
comprensión mezquina de los mor- l 
tales. Y no queriendo vivir lejos de ? 
aquella prenda querida, Joaquín y \ 
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LA MISA ES EN HONOR DE SANTA ANA, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Dios, que te dignaste otorgar á < 
Santa Ana la gracia de que fuese j 
madre de tu unigénito Hijo, conce- \ 

_ - « a ^ ^ g | < 

denos propicio que los que celebramos 
su solemnidad, alcancemos su patro
cinio poderoso. Por N. S. J. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 31 DEL LIBRO DE LOS PROVERBIOS, Y LA MISMA DEL 
DÍA 8 FOLIO 54. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 13 DE SAN MATEO, Y EL MISMO DEL DÍA 8, 
FOLIO 54. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

NECESIDAD DE LA PENITENCIA. 

La penitencia debe ser proporcio- ¥ 
nada á la enormidad del pecado: \ 
este forma en el alma una herida \ 
mortal, y no hay otro remedio para i 
cicatrizarla. > 

El hombre que ha caido en el | 
pecado se vé sumido en un abismo é 
profundo, y solo puede librarse de j 
sus horrores por medio de la pe- \ 
nitencia. Mucho cuesta al hombre i 
conformarse con sus rigores salu- -f 

dables : duras son las privaciones 
que le impone para su bien: dolo
rosos los ejercicios que preceptúa: 
pero sus efectos nos alcanzan la sal
vación, el porvenir y la ventura. La 
penitencia nos vuelve á Dios, nos 
hace partícipes de su gracia, y nos 
conduce de nuevo hasta su corazón. 
Ella sola puede sustraernos de su 
cólera y venganza justiciera : ella 
sola nos abre paso hasta su trono 

murió atravesado porlaespada por ór- U En Viena, de SAN VALENTÍN obispo 
den del cónsul Leoncio, en tiempo del J y confesor. 
emperador Trajano, y una señora lia- i En el monasterio de san Benito, en 
mada M a l e hizo enterrar en sus tier- \ la campaña de Mantua, de SAN SIMEON 
ras, cerca de Boma. i monje y ermitaño, que murió de una 

En Roma, de SAN PASTOR, présbite- j edad muy avanzada, célebre por sus 
ro, con cuyo nombre hay un título en j repetidos milagros, 
santa Pudencianaenel monte Viminal. f 



de misericordia: ella es la única 
via de salvación que nos resta des
pués del pecado. 

Por qué ha de arredrarnos la seve
ridad de la penitencia? Por qué he
mos de temer su duración y sus 
rigores? Por qué hemos de huir de 
su inflexibilidad saludable? 

Los males del cuerpo se atacan 
con resolución: mientras mas resis
tencia oponen, mientras mas intesi-
dad manifiestan, mas violenta es la 
medicina, mas repetidos los reme
dios que han de combatirlos, y 
aniquilarlos. Disgustos y dolores pa
recen corta cosa cuando deben al
canzarnos el apetecido bien, y el 
paciente besa reconocido la mano 
que le trata con dureza, con la es
peranza de obtener un resultado fa
vorable. 

Y si tanto afán manifestamos por 
alcanzar la curación del cuerpo, que 
está limitada á un reducido perio
do, cuánta no debe ser nuestra so
licitud por conseguir la del alma, 
cuya duración solo puede medirse 
por la eternidad? Que sacrificios po
drán arredrarnos si hacemos esta 
comparación? Qué consideraciones 
podrán detenernos á vista del por-
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PRKGE DE AMOR A MARÍA. 

Cual pobres peregrinos atravesa
mos el desierto de la vida, buscan
do la benéfica sombra de alguna 
palmera, que estienda sus brazos ma
ternales para ofrecernos un asilo en 
nuestro desfallecimiento. Y esta pal
mera de vida y de esperanza sois 
vos, Maria, que ofrecéis vuestro pa
trocinio al viajero estraviado, para 
que descansando de las penalidades 

i de su rumbo, vuelva fervoroso á 
j tomar el camino de la vida y de la 
i salvación. Si, madre amorosa, guiad 
j nuestro arrepentimiento por el sen-
$ dero que conduce á la penitencia, 
j para que purificados de todas nues-
j tras culpas en sus aguas saludables, 
i podamos presentarnos sin manci-
í lia en el dia de la recompensa. A-
) men. 

JULIO—TOMO VII . 

i venir que sus rigores abren á nucs-
í Ira esperanza? 
> La penitencia es el puerto segu-
| ro que nos queda después del nau-
< fragio: la penitencia es la llave pre-
| ciosa que abre á nuestro porvenir 
\ las puertas cerradas del cielo. 
i Quién vacilará en aceptarla cuan-
\ do le presentan tan inmenso bene-
] ficio? 
J Si, cristianos: lleguémonos presu-
< rosos al pié de la cruz-, abracemo-
j nos con este ara de redención, y 
J reguémosla con las inagotables lá-
i grimas de nuestro arrepentimiento. 
| Una espada de dolor debe atrave-
í sar el pecho que ha pecado contra 
j un Dios tan benéfico y tan amante; 
< su herida debe manar sangre conti-
f nuamente, y su martirio prolongarse 
) hasta que descienda al sepulcro. La 
i penitencia sola puede borrar las 
| manchas que le imprimiera el pe^a-
i do: la penitencia y las lág iraas del 
| arrepentimiento son las únicas que 
t conducen á la suprema felicidad. No 
| olvidemos de seguir el rumbo que 
j nos marcan estas fieles guias, y 
i esperemos resignados en la justicia 
> de Dios, y en su infinita miseri-
\ cordia. 
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DIA VEINTE Y SIETE. 
SAN PANTALEON MÁRTIR. 

Pantaleon nació en Nicomedia de 
Bitinia á mediados del tercer si
glo. Su padre Eustorgio profesaba 
la religión de los gentiles, pero su 
madre Eubula que era cristiana le hi
zo conocer las mácsimas del evange
lio. Cuidó de sus tiernos años con a-
quel cariño y vigilancia propia de una 
madre solícita que trata de sacar del 
infortunio á la prenda de su amor. 
Pantaleon escuchaba las lecciones de 
su madre,y como era de un entendi
miento despejado , y adornaban á su 
corazón las mas bellas cualidades, 
aprovechó en aquella doctrina de es
peranza de tal modo que era el embe
leso de su madre. Sin embargo, la 
muerte la arrebató cuando mas nece
saria era á su discípulo, y encargán
dose Eustorgio de su futura educa
ción le hizo aprender las letras y cien
cias humanas movido por la predis
posición natural del joven. Y cono
ciéndole inclinado á la medicina, le 
aplicó á su estudio; á que se dedicó 
nuestro santo con tal ahinco que muy 
en breve fué reputado por uno de los 
mas hábiles doctores de Nicomedia. 

Entretanto el emperador Maximia-
no Galerio, que residía en la misma 
ciudad, oyendo hablar del ingenio y 
ciencia de Pantaleon, quiso verle, y 
seducido por su dulzura, su cortesa
nía y erudición, le nombró su médi
co de cámara. 

Viviendo Pantaleon en medio de 
una corte idólatra en que tantos en
comios se prodigaban alas falsas mác
simas del mundo, no pudo menos de 
rendirse á la seducción que oer io 

quiera le rodeaba, y adormecido con 
los engañosos perfumes que trastor
nan los sentidos en estos lugares peli
grosos, olvidó las sabias lecciones 
que habia aprendido en la infancia, 
y cayó en la idolatría olvidando las 
verdaderas inspiraciones de su cora
zón. 

Pero el cielo no podia permitir que 
se perdiese de aquel modo un alma 
que habia adornado con los mas bri
llantes esplendores. La seducción no 
podia tener un imperio absoluto sobre 
aquel corazón estraviado momentá
neamente: y solo le faltaba una ma
no amiga que descorriese el velo que 
cubría sus ojos, para impedirle que ca
yera en el abismo abierto ante sus 
pies. 

Lejos del bullicio de la corte y en
tregado á las meditaciones del retiro 
vivía un cristiano celoso, un presbí
tero santo que se dolia interiormen
te del lastimoso estado en que habia 
venido á parar Pantaleon. Un dia sin
tióse inspirado para salvarle y bus
cándole con empeño le habló con tal 
eficacia y de una manera tan patéti
ca sobre la enormidad de su crimen 
y los medios que debía emplear para 
repararlo, que dispertando su adorme
cida conciencia le hizo sentir los mas 
vivos remordimientos. Hermolao co
noció que la gracia empezaba á obrar 
en su corazón, y redobla su eficacia y su 
tierna solicitud. Viole otra vez y otra 
tercera, y con su perseverante afán le 
condujo cariñosamente al término de
seado. 

Entonces Pantaleon abrió los ojos, 



destestó su apostasia, y volviendo al 
seno de la iglesia llegó á ser uno de 
sus hijos mas adictos y celosos. Y no 
contento con haber conquistado para 
sí un estado que debiera elevarle á la 
vida de esperanza y de beatitud que 
el Señor le guardaba en sus arca
nos, trató de convertir á su anciano 
padre y tuvo la suerte de conseguirlo 
ayudado de los milagros que el cielo 
obró por su ministerio. 

No sobrevivió mucho el anciano Eus-
torgio á su repentina conversión y 
habiendo dejado á su hijo heredero 
de cuantiosos bienes, le suministró me
dios de ejercitar la caridad ferviente 
que le consumía. Este vendió la hacien
da heredada y repartió su precio álos po
bres para socorrer sus necesidades, y 
dedicándose desde aquel momento co
mo médico espiritualála curación délas 
almas como lo había hecho hasta 
entonces con los cuerpos dolientes y 
enfermizos, propagó milagrosamente 
el número de los fieles. 

Mucha fué la nombradia que le 
grangearon sus repetidas conversio
nes, al mismo tiempo que las maravi
llosas curas que egecutaba desperta
ron la envidia y el despecho de los 
médicos de la ciudad. Entonces le de
lataron como cristiano, y el empera
dor sorprendido con aquella noticia le 
hizo comparecer ante su presencia. 
Examinó por sí mismo las curas mila
grosas que había egecutado: llamó a u n 
ciego á quien Pantaleon habia vuelto 
la vista con solo invocar el nombre de 
Jesucristo, y viendo la realidad de a-
quellos hechos, quiso persuadirle que 
beneficios tan estraordinarios solo se 
debían á la munificencia de los dioses. 

Entonces alzó su voz nuestro santo 
y declaró que todo e' poder dimanaba 
de Jesucristo, único Dios verdadero. 
Esta confesión bastaba para perderle; 
pero Maximiano le apreciaba infinito 
y quiso salvarle. Tratóle con dulzu
ra a fin de atraerle á sus designios; 
pero Pantaleon resistió con forta
leza las seducciones del monarca. 

¡79 

\ 

í 

No quedando á este mas arbitrio tra
tó de intimidarle haciendo estallar su 
cólera; pero 'as amenazas pudieron 
menos que las promesas. Pantaleon 
arrostró el enojo del emperador, so
metiéndose resignado á la suerte que 
le cupiera. 

En tales circunstancias ya no que
daba mas arbitrio que acudir á los 
tormentos, y Pantaleon fué sentencia
do ásufrir los mas atroces y crueles. 
Lleváronle á la plaza pública y á vista 
de un inmenso pueblo despedazaron 
sus carnes con uñasaceradas, y aplica
ron á sus heridas hachas encendidas 
metiéndole por último en una caldera 
de plomo derretido. 

Superior nuestro santo á los dolo
res de la humanidad sufría tan horro
roso suplicio con una alegría inalte
rable. Y en medio de sus padeceres 
una visión celestial vino á hacerle su
perior ala grandeza que le esperaba. 
El Salvador del mundo se le apareció 
en toda su gloria, y fué tan grande suá-
nimo y regocijo con aquella inesperada 
vista, que permaneció insensible á los 
dolores de su martirio. Entonces el em
perador mandó que le atasen una enor
me piedra al cuello y que le arrojasen 
al mar; cumplióse esta sentencia co
mo se habia ordenado; pero las a-
guas devolvieron al mártir sano y sa"-
vo á "a orilla. Por último, mandó cons
truir una especie de máquina eriza
da de navajas y puntas de acero, que 
en su movimiento de rotación debía 
despedazarle. Pero Pantaleon no su
frió daño alguno, antes bien desha
ciéndose la máquina, matóá muchísi
mos gentiles que presenciaban el tor
mento. 

Corrido el emperador dirigió todo 
su encono é ira contra el anciano Her-
molao, sabiendo que á sus razones se 
habia convertido Pantaleon: mandóle 
prender juntamente con Hormipo y 
Hermócrates, disponiendo que sino 
adoraban á los dioses pereciesen en
tre los tormentos mas inauditos. Y no 
pudiendo arrancarles una palabra con-



ira su sacrosanta religión, murieron 
los tres mártires al filo de la espada. 
En seguida condenaron á Pantaleon al 
mismo suplicio. Para consumarlo, el 
verdugo le ató á un robusto tronco y 
descargó con fuerza sobre su cuello su 
afilada cuchilla; pero esta no causó la 
menor lesión á nuestro santo. Sin em
bargo, Pantaleon anhelaba por reunir
se cuanto antesá suDios, y en una pre-
ce sentida le suplicó que pusiese tér
mino á sus tribulaciones, dejándole 
alcanzar la gloriosa corona de mártir. 
El cielo escuchó propicio su plegaria, 
y en aquel mismo momento la cuchi
lla del verdugo separó violentamente 
su cabeza. Era el 27 de julio del año 
305. Las reliquias de san Pantaleon 
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fueron trasladadas desde Nicomedia á 
Constantinopla y colocadas en el sitio 
donde se celebró el segundo concilio 
general en el año de 381, por cuya ra
zón se llama la capilla de la Concordia. 
Después las regaló el emperador de o-
riente á Carlomagno que las hizo tras
ladar á Francia. Una gran parte de ella 
se venera en san Dionisio cerca de Pa
rís, y la cabeza en la iglesia principal 
de León. Las agustinas recoletas del 
convento de la Encarnación de Ma
drid, conservan una porción de la pre
ciosa sangre de este mártir en una 
ampolleta de cristal, la que se asegu
ra que todos los años se liquida mila
grosamente en la víspera y en el dia 
de su festividad. 

SAN MAXIMILIANO, SAN MALCO, SAN MARTINIANO, SAN DIONISIO, 

SAN JUAN, SAN SERAPIO Y SAN CONSTANTINO, VULGARMENTE 

LLAMADOS LOS SIETE DURMIENTES MÁRTIRES. 

Éstos santos eran hermanos, y de i-
íustre familia de la ciudad de Efeso; 
denunciados porque profesaban el cris
tianismo en la persecución suscitadaá 
la Iglesia por el emperadorDecio, fue
ron sentenciados á que les quitasen 
los cintos de oro que eran distintivos de 
su grado en la milicia y de su nobleza. 
Poco tiempo después, sabiendo que 
iban á sufrir nuevas persecuciones se 
retiraron auna caverna que habia cer
ca de la ciudad de Efeso donde con
ceptuaban que podrian vivir seguros 
de sus enemigos. Pero habiéndolo sa
bido el emperador, mandó que tapia
sen la entrada para que pereciesen en 
su oscuro recinto, y ellos encomen
dándose á Jesucristo por cuya con

fesión morían de aquella manera, se 
durmieron tranquilamente en el Señor 
en el año de 250. Algunos modernos 
interpretando mal estas espresiones, 
han imaginado que los siervos de Dios 
se durmieron con sueño verdadero, y 
quelos encontraron en el año de479 en 
tiempo de Teodosio el joven. Pero la 
verdad es que sus reliquias fueron des
cubiertas en este año, y las trasladaron 
á Marsella á la iglesia de san Víctor, 
donde se enseña aun un gran cofre de 
piedra, que dicen sirvió para trans
portarlos. La caverna donde se halla
ron sus cuerpos se hizo célebre por la 
devoción de los fieles, y hoy dia se 
enseña á los viageros que van á le
vante. 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Nicomedia, de SAN HERMOLAO 
presbítero, que con sus controversias 
convirtió á san Pantaleon: también de 
los dos hermanos san Ilermipo y san 
Hermocrates, que después de haber 
padecido muchos suplicios fueron con
denados por Maximiano á la pena ca
pital porque confesaban á Jesucristo. 

En Noie, de SAN FELIX, SANTA JULIA 
y SANTA iNCONDA mártires. 

En Bisegli, en la Pulla de SAN MAU
RO obispo, sanPantaleemon y san Ser
gio, que padecieron martirio en tiempo 
de Trajano. 

En el pais de los homeritas la con

memoración de los santos mártires que 
el tirano Dunaan entregó á las llamas 
por la fé de Jesucristo. 

En Córdoba en España de SAN JOR
GE diácono, SAN FÉLIX, SAN AURELIO, 
SANTA NATALIA y SANTA LILIOSA, quepa-
decieron martirio en la persecución de 
los árabes. 

En Auxerre la muerte de SAN ETHE-
REO obispo y confesor. 

En Constantinoplade SANTA ANTUSA 
virgen, que en tiempo del emperador 
Constantino Coprommo, fué azotada 
por el culto de las santas imágenes, y 
murió en el destierro. 

LA MISA ES EN HONOR DE SAN PANTALEON ¥ LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Te suplicamos, omnipotente Dios, 
nos concedas por la intercesión de tu 
bienaventurado mártir Pantaleon, que 

nos veamos libres de todos los males 
del cuerpo, y limpios de los depra
vados pensamientos del alma. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 2.° y 3.° DE LA 2. a DEL APÓSTOL SAN PABLO A 
TIMOTEO. 

Carísimo*. Acuérdate que el Señor 
Jesucristo del linage de David, resu
citó de los muertos, según mi evange
lio. En el que trabajo hasta entrar en 
prisiones, como un malhechor ; mas 
la palabra de Dios no está conmigo 
atada. Por tanto lo sufro todo por los 
escogidos, para que ellos alcancen 
también la salud, que es en Jesucris
to, con la gloria del cielo. Mas tú ya 

$ has comprendido mi doctrina, institu-
í cion, intento, fé, longanimidad, cari-
í dad, paciencia, persecuciones, veja-
j ciones: cuales me fueron hechas en 
) Antioquía, Icónio y en Litras: cuyas 
*> persecuciones he sufrido, y de todas 
| me libró el Señor. Y todos los que 
' quieren vivir píamente en Jesucristo, 
; padecerán persecución. 
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EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 10 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus i no. Por ventura no se venden dos pa-
discípulos; nada hay encubierto que l jarillos por un cuarto, y uno de ellos 
no se haya de descubrir, ni oculto, i no caerá sobre la tierra sin vuestro pa-
que no se haya de saber. Lo que os i dre? Aun los cabellos de vuestra cabe-
digo en tinieblas, decidlo en la luz; y j za están todos contados. No temáis 
lo que ois á la oreja, predicadlo sobre ( pues: porque mejores sois vosotros 
los tejados. Y no temáis á los que ma- \ que muchos pájaros. Y todoaquel pues 
tan el cuerpo, y no pueden matar el ! que me confesare delante de los hom-
alma: temed antes á los que pueden 1 bres, lo confesaré yo delante de mi 
echar el alma y el cuerpo en el iníier- ) padre que está en los cielos. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

EL INFIERNO. 

El hipócrita temblará, y el pecador E S propio? qué su soberbia? su vanidad? 
se verá confundido : horrorosa sima \ el endurecimiento de su corazón? 
será el paradero de los prevaricado- \ Estas pasiones que en el mundo le 
res, y padecerán año tras año, durante l incensaron para dominarle, que hala-
la eternidad, tormentos inacabables. \ garon sus sentidos para precipitarle y 

¿Y quién podrá sufrir el fuego de- i perderle, vuelven apresentárseleaho-
vorador de este abismo de padecer? j ra despojadas de sus seducciones fic-
¿quién habitará en estos ardores éter- > ticias. Vienená presentarse como son, 
nos sin sentirse destrozado por la mas \ hijas del averno, desapiadadas harpías 
inacabable desesperación? j que se complacen en martirizar cons-

Un lugar de martirio y de eterno pa- i tantemente á las victimas que sucum-
decer está reservado para los que he- \ bieron fascinadas por su prestigio, 
ciamente torcieron la senda de la vi- i Y en aquella hora de verdad y co
da y del porvenir: una mansión teñe- > nocimiento salen al encuentro del hués-
brosa donde quedan aniquiladas las es- ) ped que atrajeron á sus redes malha-
peranzas que acarician al hombre, don- j dadas con tan pérfidas seducciones, 
de quedan destruidos todos sus gozos $ Y tan grande empeño como emplearon 
y suspirada felicidad: un infierno, lú- i en el mundo para lisonjearle, mucho 
gubre estancia de espanto, donde le J mayor despegarán en este abismo de 
aguarda el castigo que ha merecido j padecer, para que sea mas refinado y 
por su prevaricación. | sensibl ele martirio con que le acaben. 

¿Que son entonces los halagos de la I Los dolores de la humanidad, las 
fortuna que tanto le sedujeron? qué { desgracias de la vida, las aflicciones 
las pompas del mundo y sus pérfidas i que asaltan sin cesar en el mundo, por 
ilusiones? qué los deleites que atetar- j grandes, por dilatadas que sean, ca
garon sus sentidos? qué los triunfos de ) minan constantemente á su término: 
su ambición? las satisfacciones de su } cada hora que pasa vá acercando el 
avaricia? las inspiraciones de su amor ¿ suspirado alivio. La esperanza, balsa-
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IDO precioso de la existencia, aminora i 
nuestros males, mitiga sus rigores, y 1 
vá apartando de nuestra vista un dia ) 
tras otro el período de tribulación j 
que nos abruma. * 

Pero en el infierno donde no hay j 
horas, ni días, ni años, ni término ai- \ 
guno: en el infierno donde no hay a- \ 
livio, ni mitigación, ni esperanza: en \ 
el infierno donde el padecer es inaca- i 
bable, y la desgracia eterna | 

¡Oh espantosa consideración que i 
hace helar la sangre en las venas, y * 
temblar los miembros del mas animo- \ 
so y esforzado! ¿Quién no se detendrá \ 
en su carrera de estravío sabiendo el ; 
término fatal que le espera? quién se- $ 

ra osado á perseverar en la disolución 
y en el olvido de todos sus deberes y 
obligaciones? ¿quién arrostrará el cas
tigo tremendo é imponente que amaga 
inecsorable y justiciero al que traspa
sa los límites de la ley? 

Cristianos, peregrinos somos en es
te valle de prueba, y cruzamos el sen
dero de la vida espuestos á caer en un 
abismo insondable; pero á fin de li
brarnos de este riesgo inminente, fije
mos nuestra vista en la cruz que es 
faro de salvación, y caminemos á la 
luz de sus rayos divinos, únicos que 
podrán sacarnos sanos y salvos al 
través de los escollos de que está eriza
da nuestra ruta. 

PRECE DE AMOR A MARIA. 

Virgen María, tú eres protectoradel 
pobre peregrino, que transita agovia-
do por este valle de lágrimas, y abo
gada celosa en la hora de la muer
te: ruega por mí en aquel momento ter
rible, aparta de mi lado las acechanzas 

i del que solicita mi perdición, y líbra-
j me del abismo de miseria, infundién-
\ dome un dolor sincero, y una confian-
j za ilimitada en la divina misericordia, 
< y en el poderoso patrocinio de tu in-
' tercesion. Amen. 
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DÍA VEINTE Y OCHO. 
SAN NAZARIO Y SAN CELSO MÁRTIRES. 

azario nació en Roma de padre gen
til oriundo de África; pero su madre 
que era romana y que había sido ins
truida en la religión de Jesucristo por 
san Pedro ó por sus primeros discípu
los, dirigió al joven Nazario por la 
senda de las virtudes inculcando en 
su tierno corazón las sanas mácsimas 
que profesaba. Nazario tenia un en
tendimiento vivo y perspicaz, y al la
do de su virtuosa madre hizo los ma
yores progresos en la vida de perfec
ción porque le dirigía. Esta virtuosa 
señora á quien la Iglesia celebra con 
el nombre de santa Perpetua, tuvo el 
gusto antes de morir de ver en su hi
jo uno de los mas ejemplares y vir
tuosos cristianos. Cuando Nazario se 
vio solo, buscó al pontífice san Lino 
para aprender con su egemplo é ins
trucciones las verdades de la religión 
que profesaba. Y asi que hubo recibi
do el bautismo y se halló instruido 
completamente, inflamado de un ar
diente celo por la salvación de las al
mas, dejó la ciudad de Roma y predi
có la fé en distintos puntos con un fer
vor y desinterés dignos de un discí
pulo de los apóstoles. 

Las aldeas, las poblaciones grandes, 
y las ciudades populosas resonaron con 
el eco de sus repetidos triunfos. Salvó 
los límites de Italia y pasóá las Galias, 
sin arredrarle las fatigas de tan peno
so tránsito, ni los riesgos que le cer
caban en un pais consagrado á la ido
latría. El espíritu del nuevo apóstol 
era superior á todos los obstáculos: 
no había cosa que le arredrara con tal 

W de sacar á algunos infelices de las tí-
5 nieblas en que se hallaban sumergi-
i dos. 
| Nazario fué el primero que llevó á 
> Genova la religión del Crucificado: 
i habló en medio de aquel pueblo idó-
t latra, y sus palabras tuvieron eco en 
' muchos corazones. Entre los muchos 
\ que se convirtieron al cristianismo se 
i contaba una viuda noble y distingui-
i da por su nacimiento y bienes de for-
í tuna. No tenia mas que un hijo que 
{ era su consuelo y su esperanza; pero 
> sacrificó su afecto en las aras de un 
| Dios á quien acababa de conocer y á 
\ quien debia tan magnífico holocausto. 
i Condujo á su amado Celso para que 
í Nazario lo instruyese en las verdades 
i de la religión, y cuando el bautismo 
J le hubo incorporado al seno de la Igle-
¿ sia, fué inseparable compañero de 
\ nuestro santo en sus apostólicos via-
J jes. 
i En Treveris también plantó Naza-
l rio el estandarte de la Cruz, y en poco 
} tiempo fueron copiosísimos los frutos 
j que sacó de su predicación. El joven 
j Celso le ayudaba en las funciones de 
' su ministerio contribuyendo también 
J con su elocuencia y su fervor á es-
i tender el evangelio por aquellos incul-
l tos países. Compañero adicto de su 
! maestro, soportó á su lado las penali-
j dades inherentes á la delicada misión 
i de que estaban encargados, pues los 
j enemigos de la fé espantados con los 
\ progresos que hacían, resolvieron ce-
i bar su venganza en los inermes predi
je cadores. Uno y otro fueron arrestados 
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SAN VICTOR, PAPA Y MÁRTIR. 

Víctor nació en África, y fué hijo de 
un caballero llamado Félix, que vino á 
Roma donde se distinguió por la pu
reza de sus costumbres y su vida lle
na de abnegación y recogimiento. A 

•la muerte del papa san Eleuterio a-
caecida en el año de 193 de Jesucris
to, fué elegido para ocupar la cátedra 

JULIO—TOMO Vi l 

de san Pedro, pues su carácter firme 
j y religioso, le hacían el mas apropósi-
> to para esta dignidad en tan difíciles 
\ circunstancias. La heregía amenazaba 
i á la Iglesia por todas partes: multipli-
< cábanse los hereges y sus perversas 
j doctrinas circulaban con profusión. 
3? Era necesario una mano vigorosa que 
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y condenados á ser arrojados al agua i después que Nerón hubo suscitado la 
en la confluencia de los rios Sarra y primera persecución contra la Igle-
Mose'a; pero las aguas se pusieron tan \ sia. 
compactas, que los dos santos cami- l Durante la noche los cristianos die-
naron sobre ellas como si fuese tier- , ron sepultura á los cuerpos en una 
ra firme. A vista de tan estraordina- j huerta fuera déla puerta romana, don-
rio prodigio no se atrevieron los gm- j de permanecieron ocultos é ignorados 
tiles á hacerles daño, contentándose \ de todo el mundo durante la perse-
con desterrarlos de aquel pais porque \ cucion de la Iglesia de Milán, escepto 
temieron que su permanencia habia i de los propietarios de aquel terreno 
de ser perjudicial al culto de sus fal- j que prohibían que sus herederos lo 
sos dioses. t enagenasen bajopretesto alguno. En 

Nazario y Celso llegaron á Milán j el año de 395 san Ambrosio los descu-
conducidos por la divina Providencia; j brió por revelación que tuvo del lugar 
é inmediatamente fueron arrestados < que ocupaban las santas reliquias, y 
por orden del juez Anolino. Había- \ acompañado de su clero, pasó al lu
jes precedido la fama de su san ti- ¡ gar donde estaban y encontró el cuer-
dad, y de las numerosas conversio- > po de san Nazario como si lo acaba
ñes que hacían para el Crucificado. > sen de enterrar: también halló en el 
Y temeroso el juez de que Milán < sepulcro una redomita llena de san-
presenciase los prodigios de estos dos \ gre del mártir, que estaba líquida y 
virtuosos varones, mandó que les cor-- ( de tan buen color como si la hubiesen 
tasen la cabeza. \ derramado aquel dia. San Ambrosio 

Es imponderable el júbilo que es- \ mandó recoger los cuerpos de san Na-
perimentaron nuestros santos al saber j zario y de san Celso y los trasladó á la 
esta noticia. Abrazáronse estrecha- í iglesia de los Apóstoles que acababa 
mente y se dieron mil parabienes por- j de edificar, enviando parte de estas 
que habia llegado la hora de alcanzar \ reliquias á san Gundencio de Brescia 
la corona de eternidad y beatitud que j y á san Paulino de Nole. 
tanto ambicionaban. Embriagados con \ El cabildo de Beaucaire, en ladióce-
estos sentimientos salieron para el lu- ) sis de Arles, tiene por patronos á san 
gar del suplicio que era en la plaza i Nazario y á san Celso y la catedral de 
pública, donde fueron degollados ha- ' Besieres fué consagrada con la advo^ 
cía el año de 68 de nuestra era, poco J cacion de estos santos mártires, 



se opusiese á tan devastador torren 
te: y Víctor acreditó que el cielo le 
había dotado de la fortaleza necesaria 
para luchar y vencer. Rodeado de e-
nemigos poderosos, supo confundirlos 
y anonadarlos con su constancia, mos
trándose digno sucesor de los apósto
les por su perseverancia y resignación. 

Teodoto de Visando, de oficio cur
tidor, habia sucumbido en la última 
persecución suscitada al cristianismo, 
y apostató para salvar la vida. Aver
gonzado de su flaqueza empezó á pro
palar que Jesucristo no habia sido 
masque un puro hombre juzgando que 
justificaba con esto su apostasia. Vino 
á Roma donde hizo muchos prosélitos; 
pero san Víctor detuvo sus progresos 
escomulgándole como también á E-
bion, á Artemon y á otro Teodoto que 
enseñaba la misma blasfemia. Al mis
mo tiempo apareció Montano oriundo 
de la Misia, que fingiéndose ilumina
do se dejó arrastrar por la ambición 
y el orgullo. Priscila y Maximila, rau-
geres de cualidad, pero de malas cos
tumbres, abandonaron á sus maridos 
por seguir á este nuevo profeta, cu
yas estravagancias imitaron. Tertulia
no se hizo montañista, hacia el fin del 
pontificado de san Víctor, y dice que 
este papa envió cartas de comunión á 
los pretendidos profetas: pero infor
mado por Prageas, del verdadero es
tado de estos hombres y de sus doc
trinas revocó sus cartas y condenó á 
los innovadores. El montañismo se 
declaró como impio, y la Iglesia se-

Earó de su seno á los que le profesa-
an. También Prageas llegó á ser he-

resiarca en Roma, declarando que no 
habia mas que una persona en Dios y 
que elPadre habia sido crucificado con 
el Hijo. Por lo que dieron á sus secta
rios el nombre de patripasianos. Mas 
apenas conoció san Víctor sus erro
res, cuando le separó del cuerpo de 
los fieles. También naufragó en la fé 
Taciano en el pontificado de san Víc
tor. Este hombre, filósofo platónico, 
habia nacido en Siria, y después de la 
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muerte de san Justino mártir su maes
tro, tuvo enseñanza en Roma: cuando 
regresó á Siria en el año de 171 pu
blicó sus errores, siendo sus principa
les guias Marcion Valentino y Satur
nino. Enseñó como ellos que habia 
dos principios, uno bueno y otro ma
lo; agregaba que Adán estaba conde
nado, y que el matrimonio era tan cri
minal como el adulterio. Por eso se 
llamaron sus discípulos encratites ó 
continentes: también se llamaron hy-
droparástates ó acuarianos; porque 
consagraban con agua sola á causa del 
horror que tenían al vino. Por último, 
condenaban también el uso de la car
ne. San Víctor combatió á todos estos 
heresiarcas, y procuró ahogar los es
cándalos en su nacimiento. También 
mostró grande celo en la disputa sus
citada con respecto á la celebración 
de la Pascua. Muchos obispos de Asia 
conformándose con el rito judaico la 
celebraban el dia 14 de la luna des
pués del equinoccio de la primavera 
en cualquier dia de la semana que ca
yese. La Iglesia de Roma y el resto 
de la cristiandad la celebraban siem
pre e! domingo después del dia 14 
de aquella luna, por haber resucita
do el Salvador en dicho dia. San 
Víctor temia que ocurriese alguna 
división entre los fieles que con el 
tiempo llegase á ser un cisma, por 
lo que ordenó que todas las iglesias 
se conformasen con la costumbre de 
la romana; y á pesar de que Policrates 
obispo de Efeso tomó la defensa de 
los. Aciáticos, la Iglesia toda aceptó 
el decreto del papa, y 129 años des
pués lo renovó el célebre concilio 
de Nicea. También hizo san Víctor 
varias y muy buenas constituciones 
que se hallan en las decretales: ter
minando su gloriosa carrera en la 
quinta persecución que suscitó á la I-
glesia el emperador Septimio Severo, 
en el año de 202, décimo de su pontifi
cado. Algunos escritores del quinto si
glo le llaman mártir, sin embargo el pa
dre Pagi cree que san Victor no mu-
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SAN INOCENCIO PRIMERO, PAPA. 

Albano, ciudad inmediata á Roma 
fué la cuna de Inocencio que por su 
virtud y sabiduría, sucedió al papa 
Anastasio que murió en el año de 
402. Subió con repugnancia á la cá
tedra de san Pedro, pues se estre
mecía considerando los inseparables 
peligros de aquella dignidad, y no ce
saba de pedir al cielo el don de sabi
duría y de prudencia que necesitaba 
para gobernar la Iglesia en tiempos 
tan espinosos, Alarico amenazaba a-
solar la Italia con su numeroso y a-
guerrido ejército. El santo pontífice 
preparó á los fieles para recibir aque
lla desgracia con resignación, y al 
mismo tiempo puso por obra todos los 
medios humanos para apartar el azote 
por medio de una conciliación entre 
Alarico y el emperador Honorio. Sin 
embargo las tropas del imperio man
dadas por Stilicon vinieron á las ma
nos con las de los godos en403 y estos 
últimos fueron derrotados. Pero reha
ciendo sus pérdidas, marchó Alarico 
contra Roma, la tomó el 24 de agosto 
de 410 y la entregó al pillage. Nada 
quedó exento del furor de los bárbaros 
mas que la Iglesia de san Pedro y san 
Pablo, que libró el mismo vencedor. 
Poco después murió Alarico y su cu
ñado Ataúlfo que le sucedió entregó á 
Roma por segunda vez al saqueo. Ino
cencio que habia estado en Ravena 
con el emperador Honorio pasó á Ro
ma asi que se retiraron los bárbaros; 
los consoló en sus aflicciones y parti
cipó de todos sus pesares. La pacien
cia y resignación con que los fieles 

® sufrieron las pérdidas que habían te-
5 nido, hicieron una impresión tan pro-
j funda en los paganos, que acudieron 
j de tropel á pedir el bautismo. San I-
l nocencio los afirmó en estas santas 
\ disposiciones, y formó con ellos un 
j nuevo pueblo que no se ocupó mas 
> que en la práctica de las virtudes y 
t en el ejercicio de las buenas obras. " 
t Por este tiempo, sabedor el pontífi-
j ce de las persecuciones que la empe-
j ratriz Eudoxia suscitaba á san Juan 
t Crisóstomo patriarca de Constantino-
\ pía, se declaró su protector, mandan-
\ do que fuese restituido á su silla, y 
i fulminando excomunión contra cual-
| quiera que de nuevo le persiguiese. 
I El mismo ce1 o desplegó contra los er-
j rores de Pelagio, condenados en el 
> año de 416 por los concilios de Car-
| tago y de Mileva que escribieron al 
l santo Padre dos cartas sinodales re-
i dactadas por san Agustín para infor-
l marle de lo que habían hecho. El su-
i mo pontífice en su respuesta á los 
| padres de Milevo, dice después de a-
t labar el supremo rendimiento que 
j mostraban á la santa Sede, «que todas 
$ las materias eclesiásticas de todo el 
\ mundo cristiano, deben dirigirse por 
f derecho divino ala silla apostólica, es 
> decir, á san Pedro, autor de este nom-
i bre y de este honor.» También escri-
t bió san Inocencio otras epístolas im-
¡ portantes, que contienen realas útiles y 
\ prudentes decisiones, una á Dictricio, 
i arzobispo de Rúan, otra á san Exu-
\ perio arzobispo de Tolosa y otra á san 
\ Decencio obispo de Gubio. Finalmen-

rió violentamente, pues le llaman eon- i su celo le esponian frecuentemente al 
fesor algunos martirologios. Pero co- ; martirio no se le puede negar sin in-
mo en aquella época su dignidad y J justicia esta gloria. 
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EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

Enla Tebaida, en Egipto,la comme-
moracion de muchos santos mártires 
que sucumbieron en la persecución 
de J)ecio y de Valeriano. Deseando 
los cristianos perecer al filo de la es
pada por el nombre de Jesucristo, 
sus astutos perseguidores buscaban 
suplicios que pudieran procurarles 
con mas lentitud la muerte; porque 
deseaban mas bien que pereciesen sus 
almas que no sus cuerpos. Entre es
tos mártires hubo uno que después de 
haber soportado con ánimo el marti
rio del caballete, de las hojas de ace
ro hechas ascua, y de las calderas hir
viendo, fué untado con miel, y espues
to con las manos atadas á la espalda 
á un sol abrasador, para que le pica
sen las moscas y las abispas. Otro a-
tado muellemente entre flores, ha
biendo visto que se le acercaba una 
mugersin pudor para escitarle ala vo
luptuosidad, arrojó á la cara de esta 

desgraciada que intentaba hacerle ca
ricias su propia lengua que se habia 
arrancado con los dientes. 

En Ancyra, en Galacia, de SAN EUS-
TATIO, mártir, que después de haber 
sido atormentado con varios géneros 
de suplicio, fué arrojado á un rio, de 
donde lo sacó un ángel, y por último, 
fué llamado á la recompensa eterna 
por la visión de una paloma que des
cendía del cielo. 

En Mileto, de SAN ACACIO mártir, 
que en tiempo del emperador Licinio 
padeció muchas torturas y fué arroja
do en un horno donde se conservó in
tacto por la protección de Dios, y por 
último, habiéndole cortado la cabeza 
consumó su martirio. 

En Bretaña, de SAN SAMSON, obispo 
y confesor. 

En Lyon, de SAN PEREGRINO, pres
bítero, cuya santidad se hizo patente 
por el brillo de sus milagros. 

LA MISA ES EN HONOR DE SAN NAZARIO, SAN CELSO, SAN VICTOR Y SAN 
INOCENCIO, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Fortifíquenos, Señor, la bienaven- i nate conceder á nuestra fragilidad el 
turada confesión de tus santos Naza- aucsilio de la gracia. Poi nuestro Se
no, Gelso, Victor e Inocencio, y díg- ¡ ñor Jesucristo. 

te, después de haber dirigido la Igle- i habiendo regido quince la cátedra de 
siacon el mayor tino atendiendo co- I san Pedro. Su cuerpo fué sepultado 
mo vigilante pastor á todas sus nece- \ en el cementerio de Priscila, y en el 
sidades,pasóá gozar de labienaventu- j año de 845 el papa Sergio II "le tras-
ranza el 28 de julio del año de 417, %¡ lado á lalglesia del titulo de Equicio. 
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LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 10 DEL LIBRO DE LA SABIDURÍA. 

Dio Dios á los justos el premio de ^ 
sus trabajos, y los condujo por un ca- j 
mino maravilloso: y en el dia les hizo \ 
sombra, y en la noche suplió el res- ! 
plándor de las estrellas: los pasó por i 
el Mar Rojo, y los transportó por me- i 
dio de la profundidad de las aguas. -$ 

Pero á su* enemigos los sumergió en 
el mar, y los volvió á sacar de la pro
fundidad del abismo. Por eso los jus
tos llevaron los despojos de los im
píos, y celebraron, Señor, tu santo 
nombre, y juntos cantaron himnos á 
tu mano vencedora 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 21 DE SAN LUCAS Y EL MISMO DEL DIA 
16 FOLIO 110. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

DE LA PROPIA ABNEGACIÓN. 

«El que quiera ser de los mios, que i 
tome su cruz y me siga.» Asi dice Je- j 
sucristo á los hombres á quienes ha t 
venido á redimir. No reside la ven- | 
tura en la saciedad de las pasiones: t 
pues son pérfidas consejeras, y arras- / 
tran con sus halagos al abismo del j 
infortunio. } 

Para seguir á Jesucristo es nece- í 
sario ser discípulo fiel y adherido á la ) 
cruz: es necesario que la conformidad f 
presida á todas nuestras acciones, i 
por amargos y dolorosos que sean los i 
acontecimientos de que nos veamos j 
cercados. Y no solo debemos sobre- ? 
llevar la cruz que el Señor nos envia, j 
y resignarnos con sus padecimientos \ 
de cualquiera naturaleza que sean, si- 8 8 

no que debemos abrazarla con gusto, 
y llevarla contentos sin quejarnos de 
su pesadez, ni desear vernos libres de 
ella contra sus soberanas intencio
nes. El que busca alivios que miti
guen el rigoroso peso de su cruz, ó el 
que la lleva impaciente, no posee los 
sentimientos de caridad y abnegación 
de que Jesucristo nos dio egemplo. 
El cristiano debe pedir lleno de una 
confianza humilde la gracia de llevar 
la cruz con fidelidad constante y ge
nerosa: debe adherirse al estado de 
perfección á que le conduce la vo
luntad divina, y entregarse con abso
luto abandono á los designios adora
bles de la providencia. 

El que no tenga valor para seguir 



el sendero de pruebas propiciatorias 
que le haya tocado en parte, no está 
poseído del espíritu de la religión sa
crosanta que enseña á sacrificarse en 
favor del enemigo, y mirar como her
manos á los mismos que nos agravia
ron con sus acciones y procederes 

Qué es la vida del cristiano en es
te mundo fugaz y engañoso? una lucha 
continua trabada entre sus seduccio
nes y halagos y el cumplimiento de 
los deberes grabados en el corazón 
de los hijos de la cruz. Y todo el em
peño del cristiano, todo su pensamien
to debe fijarse en alcanzar una vic
toria cumplida, y en ofrecerse co
mo víctima de adhesión y de grati
tud. 

Dichoso el que sabe perseverar en 
este propósito: dichoso el que se a-
braza á la cruz de la salvación que le 
ha sido dada en herencia: dichoso el 
que bajo su peso enorme camina se
reno y resignado, pisando fervoroso 
las huellas del divino maestro. 

Dios no l!ama á todas las almas á 
este estado de perfección. No obstan
te, todos los cristianos deben llenar 
cumplidamente las obligaciones que 
Jesucristo les ha impuesto: todos de
ben renunciar sus propias inspiracio
nes y afectos, paraseguir las macsimas 
puras de su moral sacrosanta: todos 
deben llevar resignados la cruz de sus 
mortificaciones, y seguir las huellas 
que el mismo Dios ha dejado impre
sas con su sangre. Y el que no siga 
este egemplo, el que no consagre su 
vida á la resignación, á la paciencia 
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y á la perseverancia, no puede ser 
discípulo de Jesucristo, y por consi
guiente no alcanzará nunca la salva
ción, ni la eterna beatitud. 

Cuántas almas hay estrañas ente
ramente á estos sentimientos de des
prendimiento y amor! Cuántas que 
tiemblan meditar sobre estas conside
raciones! y cuántas, y cuántas que 
ignoran absolutamente lo que es la 
propia abnegación, de que Jesucristo 
nos ha dado egemplo! 

Penosas son para la naturaleza las 
mortificaciones que impone este pre
cepto: penosas son para el hombre 
que se halla dominado por el en
greimiento: pero el que aprende á 
vencer estos afectos, encuentra en el 
triunfo e: atractivo de la gracia que le 
ha de conducir coronado al seno de la 
gloria. 

Muchos son los que quieren seguir 
á Jesucrisso al monte Thabor; pero 
muy pocos los que se atreven á acom
pañarle al Calvario. ¿Y será cristiano 
verdadero el que retroceda ante los 
sacrificios? ¿será discípulo fiel el que 
se aparte de las macsimas de su maes
tro? 

Hijos de la fé, que estáis llamados 
para ocupar un lugar de preeminencia 
ante el trono de la magostad divina, 
no vaciléis en la carrera que se a-
bre á vuestro porvenir, pues si el ca
mino es penoso, encontrareis en su 
término el ara sagrada, donde serán 
aceptados vuestros sacrificios, y re
compensados con un galardón impon
derable. 

PRECE DE AMOR A MARIA. 

Oh María, hija del Dios Padre, i soberana protección, porque sois mi-
Madre del Dios Hijo, y Esposa del Dios | sericordiosísima con los pecadores 
Espíritu Santo yo me acojo á vuestra ] que os suplican con sinceridad: yo os 
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encomiendo mi alma, mi cuerpo, es- & para gloria de Dios y perfección pro-
peranzas, consuelos, y tribulaciones, \ pia, único modo de alcanzar la eter-
a fin de que pueda encaminar mi j na beatitud que nos está prometida, 
vida según vuestra divina voluntad, ¿ Amen. 



DÍA VEINTE Y NUEVE 
SANTA MARTA VIRGEN. 

Marta era hermana de Lázaro y de M 
Maria: heredó desús padres cuantió- \ 
sos bienes, que unidos á su esclarecí- i 
da alcurnia, la colocaban en distinguí- , 
da posición entre los judíos. Viviaen ' 
Betánia donde tenia sus bienes patri- j 
moniales , población reducida, á dos * 
millas de Jerusalem y muy próxima al > 
monte Olívete. Asi que oyó á Jesucris- $ 
to, creyó en sus palabras, pues su co- i 
razón estaba dispuesto para recibir a- \ 
quellas inspiraciones de vida y espe- $ 
ranza. Desde entonces fué una de sus j 
mas fieles discípulas, dedicándose He- * 
na de fervorosa piedad no solo á la j 
santa práctica de tan divinas noció- j 
nes, sino también al servicio particu- i 
lar del Salvador, elevándose por su ad- í 
hesion admirable y confianza ilimita- S 
da, á un grado de perfección y santi- j 
dad en que fueron muy pocas las que < 
la imitaron. j 

Conceptuando por las palabras de \ 
su maestro que el estado de la virgini- j 
dad era el mas perfecto de la muger, í 
resolvió no admitir esposo alguno en ) 
su compañía, y renunciando alas pom- j 
pas del mundo que pudieran haber $ 
mancillado tan heroica resolución, se \ 
dedicó en la soledad y en el retiro á la \ 
vida contemplativa que debía ser la i 
precursora de la eterna felicidad. ; 

Cuando Jesucristo, cumpliendo su > 
misión en este mundo llegó por prime- j 
ra vez á Betania, salió Marta á su en- < 
cuentro y le pidió con instancia que se \ 
dignase aceptar el hospedage que le o- \ 
frecia. El Salvador conocía la sinceri- j 
dad de aquella fervorosa discípula y ¿ 

aceptó el convite. Llena de gozo por 
este suceso, la afortunada virgen se o-
cupa en preparar por sí misma todo 
lo necesario; y en el ínterin María 
Magdalena aprovechando aquella pre
ciosa oportunidad que anhelaba su co
razón, se sienta á los pies de Jesucris
to y escucha estasiadalos discursosque 
pronuncia su divina boca. Encontraba 
en esto tal encanto y tanta dulzura, que 
ningún pensamiento importuno podia 
distraerla de su fruición. 

Marta que imaginaba no poder ma
nifestar á Jesucristo todo el anhelo de 
su corazón, hubiera deseado la coope
ración de todo el mundo para servir 
al huésped adorable que se dignaba 
ocupar su casa en aquel dia. Por esto 
se quejó de que su hermana no se a-
presurara á ayudarle. El Salvador a-
probó el fundamento de su solicitud; 
pero la hizo comprender al mismo 
tiempo que no debia culpar á su her
mana porque prefiriese á todo la ven
taja espiritual de su alma, que era lo 
mas importante para su porvenir. «Mar
ta, Marta, le dice, mucho es tu cuida
do y mucha tu solicitud, y sin embar
go, nada mas que una cosa es necesa
ria.» Estas palabras del Salvador dan 
á entender que sin descuidar los de
beres corporales es indispensable que 
démosla preferencia álasfunciones es
pirituales porque nos conducen mas 
derechamente á la gloria de Dios y á 
nuestra salvación eterna. 

Desde este dia siempre que Jesu
cristo transitaba por Betania, se hos
pedaba en el seno de esta santa fami-
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lia, á quien amaba entrañablemente y i dó que le desatasen las ligaduras, y 
en cuyo favor hizo prodigios porten- > que le dejasen andar. Y Lázaro andu-
tosos. | vo, y quedó sano y con vida. Todos 

Mientras que el Salvador predicaba j los judios que se hallaban en casa de 
en Galilea, Lázaro cayó enfermo: y ( Marta fueron testigos de tan asombro-
Marta que no esperaba su ouracion | so milagro: y creyeron en el poder 
sino por la virtud de Jesucristo, le en- \ del que lo egecutaba, y se incorpora-
vió á decir estas palabras: «El que a- i ron en el número de sus discípulos, 
mais se halla enfermo.» Sin embargo, j Desde esta época, se ligó toda lafa-
cuando el Señor llegó á Betania, hacia > milia al Salvador con un nuevo víncu-
cuatro dias que Lázaro estaba en- \ lo, y no le abandonaron un solo ins-
terrado. < tante. Marta fué una de las santas mu-

En medio del dolor en que Marta se \ geres que le siguieron al Calvario, y 
hallaba sumida, cuando salió al en- \ después de su muerte no se aparto de 
cuentrodel Salvador y le dijo: «Señor, \ su afligida madre. Fué con Magdalena 
si hubieseis estado aquí, mi hermano > al sepulcro para tributarle los últimos 
no hubiera muerto: Conmovido Jesús, t obsequios y fué de las primeras que 
tranquilizó á la angustiada virgen, a- \ tuvieron la dicha de verle después de 
segurándole que Lázaro resucitaria. ( su gloriosa resurrección. 
Entonces se presentó Maria sabiendo j Después de la Ascensión del Señor 
por su hermana que Jesucristo habia \ continuó Marta al lado de la santísima 
llegado; y arrojándose á sus pies, los j Virgen hasta la venida del Espíritu 
bañó con las lágrimas de su pesar. Un < Santo; cuyos dones recibió en el ce-
crecido número de judios se hallaba * náculo.Despueslapersecucionque es-
tambien presente, que habían acudido j perimentáron los discípulos de Jesu-
para consolar á las dos hermanas de < cristo la obligó á abandonar la Judea y 
la pérdida irreparable que acababan ; según dicen los provenzales reíirién-
de esperimentar. , dose á una tradición popular, fueron 

Conmovido el Salvador á vista de i desterrados por los judios, y metidos 
aquel triste espectáculo, preguntó don- i en un barco que los condujo á Mar-
de habían colocado el cuerpo del di- t sella, donde fundaron una iglesia de 
funto. Marta se adelantóy ledijo: «Se- j que fué san Lázaro el primer obispo, 
ñor, venid y veréis.» Y lo condujo al j En el XIII siglo se creyó descubrir 
sepulcro acompañado de todos los que í las reliquias de estos santos: las desan-
presentes estaban. El Salvador man- \ ta Maria estaban en un lugar que se 
dó entonces que separasen la piedra j llama actualmente san Maximino, las 
que cerraba la entrada de la tumba; i de santa Marta en Tarascón sobre el 
y Marta le representó que haciendo i Ródano , y la de los otros santos en 
cuatro dias que estaba el cuerpo se- j san Víctor de Marsella. Se asegura 
pultado, era preciso que exalase muy $ que también se encontraron en la misma 
mal olor. j época diferentes monumentos que a-

«No os hedicho,contestóJesus, que í testiguaban la autenticidad de estas 
si creéis, veréis la g !oria de Dios.» > reliquias. La mayor parte délas de 
Al decir estas palabras elevó á su pa- t santa Magdalena que estaban en una 
dre una ferviente prece: y asi que la t capilla subterránea en medio de la i-
hubo terminado, dijo en alta voz: Lá- \ glesia de san Maximino edificada por 
zaro, ponte en pié, y sal fuera. $ Carlos de Anjou en el sitio donde se 

En el mismo instante Lázaro se le- ' habían encontrado estos preciosos des-
vantó: sus pies y sus manos estaban \ pojos,fueronencerradasenelañol660 
ligados fuertementey sucabezaenvuel- l en una urna de póríiro que regaló el 
ta en un sudario. Entonces Jesús man- gg papa Urbano VIII. El resto de ellas 

JULIO.—TOMO vil. 25 
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ha quedado en la capilla subterránea, 
donde se guarda también la cabeza 
encerrada en un relicario de oro. De
lante del relicario está una hermosa 
estatua de oro esmaltada que represen
ta á la reina Añade Bretaña de rodillas. 

El cuerpo de santa Marta descansa 
en una capilla subterránea de la cole
giata de Tarascón dedicada á su nom

bre. La cabeza se guarda en un mag
nífico busto de oro regalado por 
Luis XI. 

La iglesia de Marsella que conside
ra á san Lázaro como á su primer o-
bispo se gloria de tener su cabeza, y 
la iglesia dedicada en Autum á su in
vocación pretende poseer el resto de 
sus reliquias. 

SAN LUPO OBISPO DE TROYES. 

Descendía san Lupo de una ilustre 
familia establecida en Toul, curso con 
mucho éxito sus estudios, y se gran-
geó una gran reputación como letra
do. Casó con Pimeniola hermana de 
san Hilario de Arles y habiendo pa
sado seis años juntos resolvieron ha
cer una vida mas perfecta. Separáron
se por mutuo consentimiento é hi
cieron voto de continencia. Lupo se 
retiró á la célebre abadía de Lerins 
que entonces gobernaba san Honorato, 
donde pasó un año entero haciendo 
la vida mas perfecta. Entretanto ha
bía vendido la mayor parte de sus bie
nes distribuyendo su importe á los po
bres; y teniendo que enagenar una 
hacienda en Macón de Bourgogne em
prendió el viage con esta idea, á fin 
de quedar reducido á la pobreza mas 
exacta. Disponíase á regresar á Le
rins después de haber empleado el 
producto de la venta en buenas obras, 
cuando los diputados de la iglesia de 
Troyes le pidieron por su obispo. Y 
fué consagrado en esta dignidad á pe
sar de su repugnancia por los obispos 
de la provincia de Sens, sucediendo 
de este modo á san Oursa que habían 
muerto en el año de 426. 

Su nueva dignidad no alteró en na
da el género de vida que habia adop 

tado. Humilde, laborioso y sobrio, se 
dedicó con ahinco á dirigir sus hijos 
por el sendero de salvación mientras 
que por la mortificación y penitencia 
se abria también el camino que habia 
de conducirle á la bienaventuranza. 
Dormía sobre dos tablas duras; y ve
laba cada dos noches para entregarse 
toda ella ala oración. Con frecuencia 
pasaba hasta tres dias sin tomar ali
mento alguno y después de un ayuno 
tan rigoroso, solo comia un poco de 
pan de centeno. Asi vivió mas de 20 
años ocupado siempre en sus funcio
nes que llenaba con úncelo apostólico. 

Acompañó á san Germán de Auxer-
re para ir á combatir la heregia en la 
Gran Bretaña, lo que consiguieron con 
sus predicaciones y milagros. Después 
de este acontecimiento regresó a su 
iglesia ocupándose en la reforma de 
las costumbres y en el bien espiritual 
de sus pueblos. 

Al mismo tiempo Atiiaqiie se apellida
ba el azote de Dios invadiólas Galias con 
un ejército poderoso. Muchas ciuda
des habían sufrido sus estragos, y 
Troyes se veia amenazada, cuando san 
Lupo intercediendo por su pueblo pi
dió al Señor que le librase de aquel 
estrago. Lleno de confianza en el Dios 
á quien habia invocado, tomó sus ves-



tidos pontificales y salió al encuentro 
de Atila. El principe aunque bárbaro 
é infiel, se sintió lleno de respeto á 
vista del santo obispo que venia con 
todo su clero en procesión precedido 
de la cruz. Habló Lupo en nombre de 
Dios, y confundido Atila por aquel 
discurso prometió a'ejarse de Troyes. 
Dirigióse á las llanuras de Mery-sur-
Seine á cinco leguas de la ciudad, 
donde fué atacado y derrotado por los 
romanos, mandados por el valiente 
Aecio. Después de su derrota Atila 
mandó buscar á san Lupo para que 
le acompañase hasta el Rin, imaginan
do que este servidor de Dios seria su
ficiente salvaguardia para él y para su 
ejército. Esta acción del prelado des-
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agradó á los generales del imperio, 
que sospecharon habia favorecido la 
evasión de los bárbaros, asi es que á 
su regreso se vio en la necesidad de 
dejar á Troyes por dos años, pero 
triunfó con su paciencia y caridad de 
la envidia y malicia de los hombres. 
Regresó de su destierro, y gobernó su 
diócesis hasta el 29 de julio de 478 
en que fué á gozar de la bienaventu
ranza á los 52 años de episcopado. Su 
cuerpo fué enterrado en Troyes en la 
iglesia que lleva su nombre. San Lu
po formó muchos santos obispos que 
fueron discípulos suyos, Polychrone de 
Verdun, Severo de Tréveris, Alpino 
de Chalons-sur-Marne, y Cameliano 

& de Troyes. 

EL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DIA. 

En Roma en la Via Aureliana, de 
SAN FELIX ii papa y mártir, que des
terrado de su sillapor Constancio em
perador arriano porque defendía la fé 
católica, murió gloriosamente en Cor-
vetro en Toscana habiendo sido dego
llado en secreto. Los clérigos que le 
acompañaban recogieron su cuerpo y 
le dieron sepultura en la misma via; 
pero después fué trasladado á la igle
sia de san Cosme y san Damián y el 
papa Gregorio XIII le encontró al pié 
del altar con las reliquias de san Mar
co, san Marceliano y Tranquilino. La 
víspera de las kalendas de agosto fué 
colocado de nuevo en este lugar con 
las mismas reliquias. En el mismo al
tar se encuentran también los cuerpos 
de los santos mártires Abundio pres
bítero y Abundancio diácono, que po
co tiempo después en la víspera de su 
festividad, fueron llevados solemne
mente á la iglesia de la compañía de 
Jesús. 

i En la misma ciudad de Roma en el 
i camino de Porto, de SAN SIMPLICIO, 
i SAN FAUSTINO Y SANTA BEATRIZ mártí-
| res en tiempo del emperador Diocle-
< ciano. Los dos primeros, fueron con-
í denados después de varios suplicios, á 
\ la pena capital, y Beatriz su hermana 
i ahogada en la prisión donde se halla-
l ba por la confesión de la fé de Jesu-
í cristo. 
j En Roma de SANTA LUCILA y SANTA 
é FLORA vírgenes, de SAN EUGENIO, SAN 
j ANTONNO, SAN TEODORO y diez y 0 -
> cho compañeros mas, que sufrieron 
< un glorioso martirio en tiempo del em-
\ perador Galieno. 
\ En Gangres,, en Pafiágonia, de SAN 
j COLINICO mártir, que después de ha-
> ber sido azotado con varas de hierro, 
t y atormentado con otros suplicios, fué 
J arrojado en un horno donde entregó 
$ su alma á Dios. 
<• En Noruega, de SAN OLÁIS UOLAVO 
J rey y mártir.. 
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L A M I S A E S E N H O N O R D E S A N T A MARTA Y L A O R A C I Ó N L A Q U E S I G U E . 

Escúchanos ó Dios, que eres núes- j venturada virgen Marta; nos infunda 
tra salud, para que asi como nos llena \ también una piadosa devoción. Por 
de regocijo la festividad de tu biena- \ nuestro Señor Jesucristo. 

L A E P Í S T O L A E S D E L C A P I T U L O 10 y 11 D E L A 12. a D E L A P Ó S T O L S A N P A B L O 

A L O S C O R I N T I O S . 

Hermanos: el que se gloria, glorie- i 
se en el Señor. Porque no el que se l 
alabaásí mismo, el tal es aprobado: si- \ 
no aquel áquien Dios alaba. Pluguie- ¿ 
se á Dios que sufrieseis un poco mi m 

imprudencia: mas toleradme porque os 
celo con celo de Dios. Pues os he des
posado con Cristo, para presenta
ros como virgen pura al único espo
so. 

É L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 1 0 D E S A N L U C A S . 

En aquel tiempo entró Jesús en una ¥ tó, y dijo: Señor, no ves, como mi 
aldea: y una muger que se llamaba ) hermana me ha dejado sola para ser-
Marta, lo recibió en su casa, V esta í vir? dile, pues, que me ayude. Y el 
tenia una hermana, llamada Maria, la 5 Señor le respondió , y dijo: Marta, 
cual también sentada á los pies del \ Marta, muy cuidadosa estas, y en mu-
Señor, oia su palabra. Pero Marta es- j chas cosas te fatigas. En verdad una 
taba afanada de continuo en las ha- l sola es necesaria: Maria ha escogido 
tiendas de la casa; la cual se presen- i la mejor parte, que no le será quitada. 

En la ciudad de Saint-Bue, de f En Todi, de SAN FAUSTINO confe-
SAN GUILLERMO obispo y Confesor. j SOT. 

En el mismo dia, la muerte de SAN En la ciudad de Mamie, de SANTA 
PROPERO obispo de Orleans. ¿ SERAFINA. 
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EL CORAZÓN BUSCA A DIOS EN LA SOLEDAD. 

El bullicio del mundo, la agitación * consideran todos como víctima de la 
de las pasiones, y el cúmulo de negó- { suerte, y como triste despojo de su 
cios, producen en el corazón delhom- \ mismo desvarío? 
bre un embarazo que encadenando i En este estado deplorable solo que-
su albedrio, le roban su libertad y su > daría al hombre prevaricador una a-
ventura! Y entonces, abrumado por | gonialenta, y una funesta desespéra
los acontecimientos penosos que sur- j cion sin la misericordia del Dios gran
ean el sendero de la vida, y asedia- 1 de é inmenso, que cual padre amoro-
do por reveses imprevistos que le o- \ so acoge benignamente al que recla-
primen con su intolerable peso, se vé i ma su patrocinio con sincero arre-
sumergido en un torrente de amargu- í pentimiento. Vosotros los que os veis 
ras que le condenan al abatimiento * agitados por los pesares y desengaños 
mas espantoso. Apenas se atreve á J del mundo, venid á abrir vuestros co-
confesarse las penas secretas que de- < razones á este Dios de indulgencia y 
voran su alma: tampoco se atreve á J de esperanza. Venid á buscar un ali-
buscar un amigo con quien comuni- \ vio en el seno paternal, contra los a-
car sus dolores á fin de hallar alivio \ cerbos dolores que os punzan tan rí
en su intensidad. Porque en el triste / gorosamente. 
estado de desventura en que se en- J Lejos del mundo que tan mal paga 
cuentra, solo espera deslealtad y des- j á sus adoradores: lejos de ese caos es-
engaños. ( pantoso de ingratitud y de perfidia, 

El mundo se mofa de la desgracia \ puede encontrar el alma las dulces 
del hombre: y el infortunio solo en- ] inspiraciones de la inocencia que ha-
cuentra desden y menosprecio. I bia perdido en las ilusiones de su en-

Qué puede hacer el desgraciado en el < greimiento. En la soledad podrá verse 
resplandeciente círculo de los ven turo- j libre únicamente de enemigas impor-
sos?A quién comunicará sus penas que j tunaciones que no buscan mas que su 
pueda sentirlas y se digne aliviarlas? < caida: en la soledad encontrará de 
El que se halla engreído en la prospe- í nuevo el reposo perdido por las azaro-
ridad no puede comprender al que \ sas inquietudes del corazón, únicos 
padece. Atolondrado por el torbelli- j dones del mundo: en la soledad podrá 
no de ilusiones que brillan en su der- > ver á su Dios, á cuyo lado sentirá el 
redor, no le es dable comprender las / alivio y el consuelo que necesita, 
puras intenciones del alma: sus accio- j Alma afligida y desengañada, haz 
nes y sus pensamientos son ficticios < la prueba y esperimentaras que solo 
comoloshalagosqueletienenseducido. \ Dios es el verdadero amigo del cora-

A donde acudirá el hombre, quedes- J zon del hombre. En su mano reside la 
pues de haber quemado su incienso i paz, laesperanza, y el porvenir, 
ante las preocupaciones del mundo, se l Y estos consuelos y fortaleza que e-
ve repelido con dureza por el mismo * manan de su infinita bondad serán 
á quien ha sacrificado su ventura y su j nuevos motivos de gratitud que te o-
porvenir? A donde podrá anidar el que j bliguená perseverar en la senda de 
se ha dejado arrastrar por las seduc- [ salvación , única que debe seguir el 
ciones, apartándose del sendero de \ hombre para escapar de las asechan-
inocencia y de justicia? A donde, si le S S zas del mundo. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 
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PRECE DE AMOR Á MARIA. 

Vos, María, que habéis sido supe
rior á los dolores y aflicciones de la 
humanidad, infundidme un soplo de 
ese espíritu que henchia vuestro pe
cho, para que pueda vencer la flaque
za que me domina, y me hace seguir 
en pos del carro de mi desventura. 
Dadme ánimo para que pueda arran
car de mi corazón el puñal que le hie-

i re de muerte: infundidme el valor ne-
j cesario para que pueda huir de este 
> mundo que me tiene encadenado, y me 
í hace verter tantas lágrimas áfln que 
t libre de sus pérfidas ilusiones pueda 
{ dedicarme esclusivamente á mi Dios, 
\ y alcanzar bajo vuestro patrocinio la 
i suspirada ventura déla eternidad. A-
m men-
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DÍA TREINTA. 
SAN ABDON Y SAN SEÑEN MÁRTIRES. 

Vivían en Persia dos caballeros no
bles Abdon y Señen, los cuales pro
fesaban el cristianismo practicando 
todas las virtudes que preceptúa su 
doctrina. Las relevantes prendas que 
adornaban su bellísimo natural los ha
cían mas distinguidos y estimables 
que la gerarquia de su nacimiento y 
los grandes bienes de que eran posee
dores. Abdon y Señen eran padres 
del pueblo, cuyas necesidades socor
rían con estraordinaria largueza, pues 
sus pechos estaban henchidos de fer
viente caridad, y nunca el pobre acu
dió en vano á solicitar su benevolen
cia. 

Mientras que en el pacífico hogar 
se entregaban á la práctica de todas 
las virtudes evangélicas, la guerra pe
netraba por aquel territorio y se acer
caba inminente al lugar que habita
ban nuestros santos. A vista de este 
azote multiplicaron sus oraciones fer
vorosas; pero Dios que tenia deter
minado que sus virtudes resplande
cieran en la prueba, no escuchó sus 
preces dejándolos espuestos al peli
gro. Y ellos respetando los divinos ar
canos se sometieron llenos de resigna
ción á los decretos de la providencia. 

Decio, general del emperador Phi-
lipo fué declarado emperador por las 
legiones de la Panonia y de la Mesia 
en el año de 249 y orgulloso con su 
elevación se mostró inhumano opre
sor de los inocentes. Los cristianos 

fueron las primeras víctimas de su 
saña: levantóse una dura persecución, 
y esta que fué la séptima que habia 
sufrido el cristianismo llegó á ser mas 
horrorosa que las precedentes. 

Al mismo tiempo que estos decre
tos de sangre se cumplían sus tropas 
conquistaban á la Persia, y orgulloso 
con el triunfo, mandó sacrificará los 
cristianos como tributo debido á sus 
dioses por su decidida protección. 

En medio de este infortunio gene
ral Abdon y Señen se presentaban en
tre los suyos para fortalecerlos en tan 
penoso trance á fin de que alcanzaran 
animosos la palma del martirio que 
habia de abrirles la puerta de la bien
aventurada eternidad. 

Sabedor Decio de que estos dos 
cristianos fervorosos, por la distin
guida posición que ocupaban entre los 
suyos, eran los principales gefes del 
cristianismo en aquel territorio, orde
nó que fuesen conducidos á su presen
cia, juzgando que si lograba rendir
los á sus deseos, obtendría con mas 
facilidad la apetecida sumisión de los 
que resistían aun, alentados por su 
egemplo y persuasiones. 

Abdon y Senon acudieron al llama
miento del emperador, que mostrán
dose afable y cariñoso, trató de ga
nar su confianza. Pero los dos cristia
nos conocieron el ardid y no se deja
ron sorprender por tan seductor aco
gimiento. Entonces el emperador se 
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II . 

La población entera de Roma ha
bía acudido para presenciar la triun
fante entrada de Decio, que venia á 
recibir con pompa en la capital del 
mundo los laureles que le babian con
quistado sus triunfos. El emperador 
entró en Roma haciendo alarde del 
mas inaudito lujo. El oro, la pedrería, 
y la púrpura cubrían su persona, sus 
carros y sus caballos. Innumerables 
escuadrones, ostentaban su poder, y 
en pos de este aparato de grandeza y 
magestad, se veia la flaqueza humana 
con sus llantos, su agonía y sus pade
cimientos. Tras del surco que deja
ban las doradas ruedas de los carros 
vencedores, seguían los cautivos á 
pies desnudos, hambrientos, cubier
tos de harapos y rendidos de fatiga. 
Y estos hombres á quien la suerte ha
bía sido adversa por un momento, 
resplandecían poco antes en su pais 
donde ostentaban las mismas joyas, 
las mismas galas, y el mismo engrei
miento que habia tocado ahora en 
parte á sus vencedores. Miserable 
condición humana! En medio de tus 
soñadas felicidades dejas entreveer la 
miseria y el dolor que son los princi
pios que te forman! 

Entre la muchedumbre de venci
dos, entre aquellos hombres sojuzga
dos por la fuerza, venían Abdon y Se
ñen, cristianos fervorosos que habían 
ofrecido su bienestar y su vida en las 

* aras de su Dios. Al dia siguiente de 
i su llegada á Roma fueron puestos á 
; disposición del prefecto Valeriano, 
t que llamándolos á su tribunal les or-
j den ó que sacrificaran á los dioses. 
i Negáronse Abdon y Señen á cumplir 
i este precepto, declarando como ha-
5 bian declarado en Persia que mori-
i rían mil veces antes que cometer se-
\ mejante iniquidad. Dado cuenta al 
> emperador de que no habia produci-
j do mella alguna en los dos santos las 
< fatigas y penalidades que le habían 
5 hecho sufrir en un viage tan dilatado, 
> decretó que inmediatamente fuesen 
j conducidos al templo del sol y que les 
\ obligasen con el rigor de los tormen-
i tos á ofrecer incienso al ídolo. Abdon 
j y Señen fueron conducidos sin demo-
^ ra al templo de aquella falsa divini-
| dad, é invitados para que cumplie-
> sen la orden del emperador, no pudie-
i ron menos de escupirle en el rostro 
l para manifestarle el desprecio que les 
} inspiraba. 
i Alborotóse el pueblo á vista de es-
¿ ta acción, y clamó que se castigase. 
t Entonces el prefecto mandó que los 
l azotaran como viles esclavos: y que 
j fuesen espuestos en el circo para que 
\ los devorasen las fieras. Cumplióse 
£ rigorosamente la orden, y Abdon y 
i Señen despedazados y sangrientos fue-
l ron conducidos al anfiteatro, donde 
( un inmenso gentío habia acudido á 

mostró mas esplícitamente, y decía- i Furioso Decio al escuchar tan a d 
rando su voluntad, eccsigióque ofre- l mosa respuesta los hubiera sacrífica-
ciesen públicos sacrificios á los dio- > do gustoso á su venganza; pero qui-
ses. Una proposición semejante llenó { so saborearse en sus padecimientos, 
de horror á los dos adalides de la fé: < y para que estos fuesen penosos y 
y manifestando al emperador que no j prolongados, dispuso que los trasla-
conocian mas Dios que á Jesucristo, le \ dasen al depósito general de prisio-
hicieron saber que perderían gustosos \ ñeros que debian conducir á Roma pa
la vidaantes quefaltará sus preceptos. ¿ ra su triunfo. 



presenciar su muerte. Abrieron las 
jaulas de las fieras y dos espantosos 
leones y cuatro osos hambrientos se 
lanzaron furiosos sobre las víctimas. 
El pueblo detuvo su respiración, es
perando que aquellos dos caballeros 
persas iban á ser devorados en un mo
mento. La agitación reinaba en todos 
los ánimos: los corazones latían con 
violencia viendo tan inminente peli
gro. Solo Abdon y Señen se conserva
ban serenos. Llenos de santa fortale
za esperaban la hora del martirio en 
que habían de alcanzar el premio con
quistado con tanta perseverancia y 
resignación. Sus ojos estaban levanta
dos al cielo y su pensamiento fijo en 
Jesucristo: y en esta fervorosa acti
tud esperaban confiados en la miseri
cordia divina. 

Las fieras habían salvado la distan
cia que las separaban de los mártires: 
un brinco mas y sus garras y sus dien
tes hubieran destrozado á las dos víc-
mas resignadas. Pero Dios que que
ría manifestar su poder á vista de la 
inmensa multitud que habia acudido 
á presenciar el espectáculo, amansó 
súbitamente la ferocidad de los osos 
y leones; y en el mismo instante 
en que iban á clavar sus garras 
en nuestros santos, se detuvieron 
sobrecogidas: y dando ahullidos las-

¿0 
timeros, lamieron humildemente sus 
pies. 

Asombrado el pueblo no pudo me
nos de proclamar el milagro: la multi
tud aplaudía entusiasmada, diciendo 
á gritos: que era verdaderamente 
Dios, el Dios de los cristianos. Vale
riano temió las consecuencias de a-
quel alboroto, y á fin de borrar la im 
presión que el milagro habia produci 
do, mana") á los gladiadores que de
gollasen á los santos inmediatamente, 
cuya sentencia se verificó á la misma 
puerta del anfiteatro. En seguida dis 
puso que arrastrándolos por los pies 
los condugesen hasta el pedestal de la 
estatua del sol, donde permanecieron 
tres días sin sepultura, y el último 
por la noche un subdiácono llamado 
Quirinolos recogió y guardó en su casa 
en una caja de plomo mientras duró 
la persecución. En tiempo de Cons
tantino el Grande se trasladaron sus 
reliquias al cementerio de Ponciano, 
que se hallaba junto al Tiber en el ca
mino de Porto á poca distancia de Ro
ma, el cual tomó desde entonces el 
nombre de los dos santos mártires. 
Aun se vé en este recinto en un peda
zo antiguo de escultura los nombres y 
bustos de nuestros santos, que tienen 
en la cabeza un gorro persa y una co
rona. 

E L M A R T I R O L O J I O R O M A N O R E Z A E X E S T E D I A . 

En Turburbe la Lucernesa, en A-
frica, de SANTA MÁXIMA, SANTA DONA-
TILIA y SANTA SEGUNDA, vírgenes y 
mártires. Durante la persecución de 
Valeriano y de Galieno hicieron be
ber con esceso á las dos primeras vina
gre y hiél: en seguida las despedazaron 
á go pes violentos, las atormentaron 
en el potro, las quemaron sobre par
rillas, y las cubrieron de cal. Por úl-

JULIO—TOMO vn 

timo, fueron espuestas á las bestias 
feroces con la virgen santa Segunda 
que tenia doce años de edad, y no ha
biéndoles hecho daño alguno, las de
gollaron. 

En ASÍS, en Umbría, de SAN RUFI
NO, mártir. 

En Cesárea, en Capadocia, de SAN
TA JULITA, mártir, que al reclamar 
ante el prefecto los bienes que le ha-

¿G 
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LA MISA ES EN HONOR DE SAN ABDON Y SAN SEÑEN, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Dios, que diste á tus santos Abdon 
y Señen un copioso don de gracia pa
ra llegar á esta gloria, perdona á tus 
siervos sus pecados, á fin de que por 

la intercesión y los méritos de tus san-
\ tos, nos veamos libres de todas las 
i adversidades. Por nuestro Señor Je-
¿ sucristo. 

LA EPÍSTOLA ES DEL CAPITULO 6 DÉLA SEGUNDA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
CORINTIOS. 

Hermanos: mostrémonos en todas $ 
cosas como ministros de Dios en í 
mucha paciencia, en tribulaciones, en ] 
necesidades, en angustias, en azotes, í 
en cárceles, en sediciones, en traba- í 
jos, en vigilias, en ayunos, en puré- J 
za, en ciencia, en longanimidad, en j 
mansedumbre, en espíritu santo, en $ 
caridad no fingida, en palabra de ver- ' 
dad, en virtud de Dios, por armas de j 
justicia á diestro y á siniestro: por * 

honra y por deshonra; por infamia y 
por buena fama: como seductores, aun
que verdaderos: como desconocidos, 
auuque conocidos: como muriendo, y 
he aquí que vivimos: eomo castiga
dos, mas no amortiguados: como tris
tes mas siempre alegres: como pobres, 
mas enriqueciendo á muchos: como 
que no tenemos^nada, mas poseyén
dolo todo. 

EL EVANGELIO ES DEL CAPITULO 5 DE SAN MATEO. 

En aquel tiempo: viendo Jesus las 
gentes, subió á un monte, y después de 
haberse sentado, se llegaron a él sus 
discípulos, y abriendo su boca, los 

¥ enseñaba, diciendo: bienaventurados 
) los pobres de espíritu; porque de ellos 
| es el reino de los cielos. Bienaventu-

g*3 rados los mansos; porque ellos posee-

bia usurpadounhombrepoderoso, ale- i fuego, donde murió. Las llamas deja-
gó este que era cristiana y no se le | ron su cuerpo intacto. San Basilio el 
debia oir. Entonces el juez mandó que | Grande ha consignado sus alabanzas 
ofreciera incienso á los dioses, para j en un hermoso panegírico. 
que se le pudiera escuchar en justi- j En Auxerre, de SAN OURS, obispo 
cia; pero habiéndolo rehusado ella j y confesor. 
constantemente, fué arrojada en el j 
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rán la tierra. Bienaventurados los que ( 
lloran; porque ellos serán consolados. ">' 
Bienaventurados los misericordiosos; 
porque ellos alcanzarán misericordia 
Bienaventurados los limpios de cora- > 
razón; porque ellos venráná Dios. Bien- t 
aventurados los pacíficos; porque \ 
hijos de Dios serán llamados. Biena- gg 

venturados los que padecen persecu
ción por la justicia; porque de ellos es 
el reino de los cielos. Bienaventura
dos sois cuando os maldigeren, y os 
persiguieren, y dijeren todo mal contra 
vosotros mintiendo, por mi causa: gó
zaos y alegraos, porque vuestro ga
lardón muy granae es en los cielos. 

PIADOSAS CONSIDERACIONES. 

LAS TENTACIONES VENCIDAS RODEAN AL CRISTIANO CON NUEVOS ESPLENDORES 

Después de un duro combate, y una 
ruidosa victoria, se siente elalma mas 
animosa Y* mas llena de fortaleza. Las 
tentaciones vencidas son otras tantas 
gradas que la elevan á la gloria. Pero 
¡ay de la que sucumbe en la lucha! 
¡ay de la que se deje alucinar por el 
mágico imperio delossentidos, porque 
quedará supeditada bajo un yugo de 
hierro, que le arrastrará á su perdi
ción! 

Sin embargo, las almas débiles que 
no tienen confianza de alcanzar la vic
toria, deben rehuir el combate y a-
partárse de las ocasiones de caer en 
la infidelidad. Cómo es posible que el 
cristiano abandone á su Criador para 
lijar su cariño en objetos que pasan 
como una sombra fugitiva? ¿Cómo ha 
de perder de vista la eterna verdad 
y la eterna belleza que es lo único 
que puede satisfacer nuestro corazón, 
para adherirse á una apariencia en
gañadora? El cristiano debe seguir 
el rumbo que le ha trazado la pro
videncia, y en todos los instantes de < 
su peregrinación no tener mas pen- < 
Sarniento que Jesucristo, pues en esta 
unión eterna encontrará una remune
ración centuplicada de los sacrificios 
que puede hacer. 

Almas venturosas que estáis llama
das para adornaros con este supremo 

galardón, esforzaos por reconocerle 
en vuestra gratitud; por amarle y ser
virle con el mayor ahinco, y uniros á 
él con tanta adhesión y sinceridad 
que nada sea suficiente á separaros. 

¿Por qué ha de temer el cristiano 
las tentaciones que le asaltan á cada 
paso en el mundo? Por qué no ha de 
luchar y vencer cuando cada triunfo 
es un nuevo florón que agrega á su 
corona de beatitud? 

El amor es el fundamento de las o-
bligaciones que el alma contrae con 
Jesucristo, t e s t e mismo amor es el 
que nos ha de mantenernos adheridos 
á nuestros propios deberes. Que nues
tros pechos se vean abrasado de ca
ridad, pues de esta virtud emana toda 
la fortaleza que se necesita para 
combatir, y toda la esperanza que nos 
ha de sostener durante la lucha. 

El cristiano debe aprender de la 
caridad de Jesucristo: ella debe ser 
su única elección, su única guia, pues 
ella únicamente podrá salvarle de los 
peligros del mundo, y concederle la 
paz y el reposo que residen única
mente en el amor de Dios. 

Animo, hija mia muy amada, dice 
el ̂ Espíritu Santo, ánimo, fiel y buena 
sierva: sostened con intrepidez, con 
paciencia, y con humildad, los com
bates del Señor, y las pruebas que os 
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PRECE DE AMOR A MARIA. 

Salvadnos, María, que sois el áncora 
de esperanza del pecador: salvadnos 
de nuestrapropia flaqueza cuando nos 
vemos cercados por las seducciones 
del mundo: salvadnos de nuestra mi
seria también, cuando estamos ago
biados por las tribulaciones y las 
pruebas. ¿Quién sino vos alumbrará 
nuestro derrotero en la desecha tor
menta que no cesa de crujir en nues-

i tro derredor? ¿Quién nos sacará de 
] este piélago de desventura sino vos que 
) sois el único amparo y refugio de los 
| que naufragan en sus abismos? Madre 
i de amor, no abandonéis á vuestros 
j hijos atribulados, y dadles fortaleza 
$ para que venciendo las tentaciones de 
\ la vida, lleguen bajo vuestra protec-
\ cion hasta los pies del trono de la e-
J ternidad. 

envíe por repetidas y alarmantes que & bierto al hombre para obtener la su-
sean. Conformaos con su voluntad so- \ prema ventura, 
berana, porque es indispensable que i Cristianos, sed humildes, dóciles y 
todos participemos del cáliz de amar- } firmes en la te, encended en vuestros 
gura. $ pechos la antorcha de la caridad, cu-

El cristiano debe llevar su cruz a- j yos resplandores no permitirán que 
cuesta: debe aprender á subir al Cal- * se estravien vuestros pasos, y depo-
vario lleno de ánimo y abnegación. > sitad una confianza sin límites en el 
Y el que sigue sin vacilar este sende- \ Dios que os ama, y que ha de secun-
ro de prueba, se verá acompañado $ dar vuestros esfuerzos, á fin de que 
en su tribulación por Jesucristo, sos- \ salgáis vencedores de la tentación, y 
tenido y consolado por su infinita mi- j lleguéis libres de este enemigo temi-
serieoráia para hacer mas llevadero \ ble á alcanzar la prometida recom-
este penoso periodo, único camino a- ¿ pensa. 
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DÍA TREINTA Y UNO. 

SAN IGNACIO DE LOYOLA FUNDADOR DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS. 

I. 

Don Bertrán, señor de Oñez y de ; reglar los negocios. También amaba 
Loyola, era uno de los mas nobles ca- i la poesía, y á pesar de no tener estu-
balleros de la provincia de Guipúz- j dios componía buenos versos. Sinem-
coa, y estaba casado con doña Mari- t bargo, su conducta no era nada arre-
na Saez de Balda, de no menos ilus- ? glada: solo pensaba en sus galanteos 
tre nacimiento. Tres hijas y ocho hi- \ y placeres, tomando por norte de sus 
jos fueron el fruto de bendición de l acciones las falsas máximas del mun-
este matrimonio; y el mas pequeño l do. 
llamado Ignacio nació en el año de > Entretanto Carlos V. sucesor de Fer-
1491, dando desde su infancia pruebas j nando, había pasado á Alemania para 
inequívocas de la viveza de su inge- i recibir la corona del imperio. Fran-
nio. Sin embargo, ápesar dequenatu- ! cisco I rey de Francia que también 
raímente era afab'e y oficioso, se no- \ la reclamaba, le declaró la guerra, y 
taba en él una violenta inclinación á j en el año de 1521 envió un poderoso 
la cólera, y una pasión ardiente por la í ejército contra los españoles, quepu-
gloria y el lustre de su nombre. Cono- í SO sitio á Pamplona. Ignacio mandaba 
ciendo su padre que su carácter le ha- j su guarnición y defendió la plazacon un 
cia apropósito para la corte, le reco- s valorheróico.Perenneenlabrecha,re
mendó a, su pariente Antonio Manri- \ chazó constantementelos ataques de los 
que , duque de Nágera y grande de l sitiadores pero habiéndole atravesado 
España, que le colocó en la servidum- i lapiernauna bala deartilleria, perdie-
bre de Fernando V. en calidad de pa- í ron el ánimo sus soldados y faltos de so-
ge. Muy pronto se fastidió el joven > corro y de gefe entregáronla plaza ale-
Ignacio de su permanencia en la cor- j nemigo. Los franceses trataron muy 
te, pues como su deseo era la gloria, < biená los prisioneros, y principalmente 
envidiaba la suerte de sus hermanos < á Ignacio, cuyo valor los llenanadead-
que se habían señalado en las guerras \ miración ; y colocándole cuidadosa-
de Ñapóles. Cuando pasó al ejército i mente en unalitera, le enviaron al cas-
sobrepujó en valora todos los oficia- l tillo de Loyola que distaba poco déla 
les; cubrióse de gloria en la toma de i plaza. 
Nágera, situada en la frontera de Viz- j Así que llegó á casa de su padre 
caya, y renunció su parte en el botin, / sintió los mas vivos dolores: el hueso 
contentándose con la que le habia to- | estaba fuera de su sitio, bien por tor
eado en el triunfo. Ignacio era desin- j peza habida en la cura ó por el movi-
teresado, odiaba el juego, y ápesar de { miento que había esperimentado en 
su juventud tenia mucho tacto para ar- ¡f el tránsito. Los cirujanos decidieron 



que era preciso volver á romper la 
pierna, y él se entregó animoso en sus 
manos; pero concluida la operación le 
sobrevino una violenta calentura que 
le puso en peligro inminente. Recibió 
los sacramentos la víspera de san Pe
dro y san Pablo, pues conceptuaron 
que no saldría de aquella noche. Sin 
embargo, curó contra toda esperanza, 
y miró aquella cura como un milagro 
de la Providencia, que atribuyó á la 
intercesión de san Pedro, áquien siem
pre tuvo mucha devoción. 

Ignacio no se convirtió por tan i-
nesperadobeneficio. Las inspiraciones 
del mundo habian echado profundas 
raices en su corazón , y solo pensaba 
en sus fútiles pasatiempos. Resultándo-
le cierta deformidad en la pierna, por no 
haberle hecho bien la segunda cura: 
pues le quedaba saliente un hueso de la 
rodilla que le impediallevar bien pues
ta la bota, llamó á los cirujanos para 

^ que se lo cortaran: y apesar de que le 
5 representaron lo doloroso que seria la 
i operación insistió en ella, y resistió sus 
j dolores con imperturbable serenidad, 
i De resultas de la operación tuvo que 
I guardar cama algunos dias: y para pa-
* sar el tiempo pidió que le tragesen al-
| gunas novelas: pero solo encontraron 
J en su casa la vida de Jesucristo y la 
i de los santos. Leyólas Ignacio con a-
l tención,y no pudo menos de admirar-
/ se con los hechos de abnegación y he-
i roismo que llenaban sus pajinas. Pro-
| funda era la impresión que le produ-
\ cia su lectura, y mas de una vez re-
í solvió retirarse del mundo, convenci-
$ do de la nada de sus pompas: pero la 
j pasión que sentía por cierta dama 
< desbarataba sus resoluciones. Larga 
| fué la lucha; pero la gracia de Dios 
< consiguió la victoria, y le afirmó en el 
< propósito que había concebido de imi-
\ tar la vida de los santos. 

En la cima del Monserrate hay un 
magnífico monasterio de benedictinos 
fundado en el año de 880porlos condes 
de Barcelona, y enriquecido conside
rablemente después por muchos reyes 
de España. Entre los virtuosos monges 
que le ocupaban, habia uno natural de 
Francia, llamado JuanChanones, que 
antes de dejar al mundo habia sido 
gran vicario de Mirepoix. Este reli
gioso célebre por su virtud, por sus 
años y por su santidad era modelo de 
la perfección cristiana, y acudían á los 
consejos de su esperiencia todos los 
que se veian irresolutos y atribula
dos. 

Un dia subió la escarpada monta
ña del Monserrate un penitente, en
tró en el monasterio y preguntó por 
Juan Chanones. El venerable sacer
dote acudió prontamente, y le escuchó 
en confesión, le tranquilizó en sus te-

\ mores, y dándole la absolución desús 
é pecados, le afirmó en el propósito que 
) tenia de consagrarse al Señor por un 
| voto de perfecta castidad. 
¿ Este penitente contrito que busca-
\ ba en el retiro y la abnegación laven-
J tura que le habia negado el mundo 
i con sus locas esperanzas, era Ignacio 
l de Leyóla, que resuelto á dejar el 
* siglo á pesar de las instancias de su 
| hermano mayor don Martin García, que 
t era gefe de la familia después de la 
| muerte de su padre don Beltran, habia 
\ salido de la casa paterna pretestando 
| hacer una visita al duque de Nágera, 
; que vivía en la prócsima aldea de Na-
*t varrete; pero despidiendo á los cria-
| dos que le acompañaban con el pri-
? mer pretesto que se le ocurrió, se en-
| caminó solo á Monserrate para llevar 
| á cabo su propósito. 
m Después que salió del monasterio 
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III 

A losciuco días de su salida de Bar- ( jando á pié, y mendigando según su 
celonallegó Ignacio á Gaetay se en- | costumbre. DeVeneciapasóá Chipre, 
caminó áRoma, Padua y Venecia, via- ) donde se trasladó á un lugar lleno de 

compró en la aldea situada á la falda i Alií redobló sus abstinencias y auste-
de la montaña un túnico de tosco sa- j ridades en términos de poner en pe-
yal, unacorrea, unas sandalias, una ca- i l igrosuvida. Un diale encontraron 
labaza y un bordón, pues su intención j medio muerto á la entrada de la ca
erá pasar como peregrino áJerusalem. < yerna, y le condujeron al hospital, 
Habiendo consultado con su confesor j donde le asaltaron tentaciones de mu-
el plan de austeridades que se propo- \ dar aquel género de vida. Después se 
nia, y mereciendo su aprobación es- í vio agitado por temores internos, y de-
pecial, colocó su espada en un pilar de ) vorado de escrúpulos: ya no encoc
la iglesia para manifestar que renun- J traba dulzura en la oración ni gus-
ciaba á la milicia del mundo; vistióse J to en la penitencia. Su alma estaba lle-
el pobre trage de peregrino, y habien- < na de tristeza y amargura, y se apo
do recibido por último la comunión \ doró de su espíritu la mas profunda 
en la madrugada del dia de la Anun- J melancolía. Desolado y confundido se 
ciaciondel año de t522, salió de Mon- i negó el alimento mientras durase esta 
serrate y se dirigió á Manresa al con- í prueba, y estuvo siete dias sin comer 
vento de los dominicos que tenían un } ni beber. Hubiérase precipitado tam-
hospital para los peregrinos y enfer- \ bien en otros escesos si su confesor 
mos. Allí vivió Ignacio entre los po- ( no lo hubiese impedido. Al mismo 
bres mendigos, ofreciendo á Dios sus j tiempo el cielo cesó de probarle,y re
privaciones, sus austeridades y pade- \ cobró su perdida tranquilidad. Enton-
cimientos, yocupándoseen tos actos de \ ees todos fueron consuelos para su al-
mayor humillación, para obtener el / ma; deliciosas fruiciones, estasis sín-
vencimiento propio que era cuanto \ guiares, y raptos supremos le coima-
ambicionaba. Llevaba bajo su tosco J ban de júbilo y esperanza. En estos 
sayo un áspero cilicio, y una cadena < momentos de soberana fruición tuvo 
de hierro cenia estrechamente su ein- ; con Dios íntimas comunicaciones, y 
tura. Dábase tres disciplinas diaria- \ recibió superiores luces acerca del 
mente: solo comía pan y agua ó yer- \ misterio detaTrinidad. Entonces com
bas cocidas: dormía en el duro suelo, l puso el admirable libro de los ejerci-
y dedicaba á la oración todas las ho- t cios espirituales, que después se reto
ras de su existencia: finalmente su- \ có y publieó en Roma en el año de 
fria todos los ultrages y burlas que i 1548. 
le hacían sin decir una sola palabra, \ Diez meses hacia que se hallaba en 
llenándole de júbilo al verse partid- ) Manresa cuando resolvió dejar esta 
pan-te de los oprobios de la Cruz. i ciudad. Despidióse de sus habitantes 

En medio de la abyección y abati- / que le vieron partir con lágrimas en 
miento en que viviaempezaron á des- * los ojos, y negándose á admitir el di
cubrirse tos destellos de su eminente \ ñero que le ofrecían para el viage, 
virtud, v conociéndole Ignacio por el < se puso en camino con dirección á 
respeto ¿on que le trataban, se escon- | Barcelona, donde esperaba embarcar-
dió en una lóbrega caverna que ha- \ se para visitar los lugares donde se 
bia á seiscientos pasos de distancia. m verificó nuestra redención. 
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peregrinos, llegando á Jafa el último i citaron también enemigos, que le a-
dia de agosto de 4523. Desde esta > cusaron de mágico y aun de herege. 
ciudad se dirigió á Jerusalem con los * Prendiéronle de orden del tribunal dé 
demás peregrinos , terminando su J la inquisición, que conociendo su i-
viaje el dia 4 de setiembre. Lie- < nocencia le puso prontamente en li-
nóse de regocijo á vista de los san- * bertad, ordenándole que vistiese una 
tos lugares,y se hubiera quedado gus- \ sotana negra, y se abstuviese de an-
tosísimo para trabajar en la conver- j dar con los pies descalzos, 
sion de los mahometanos, si el provin- j De Alcalá pasó á Salamanca á con
dal de san Francisco á quien el papa t tinuar sus estudios. También en esta 
habia dado autoridad sobre los pere- \ ciudad sufrió nuevas persecuciones, y 
grinos, no le hubiese ordenado que j estuvo preso; mas le pusieron pronto 
renunciara á su proyecto. Obedeció j en libertad, quedando todos conven-
Ignacio, y después de haber visitado \ cidos de su inocencia. Entonces resol-
el monte Olívete, y los dem-is parages j vio pasar á Paris donde llegó á prin-
que pisó el Salvador del mundo, se j cipios de febrero de 1528, empleando 
embarcó paraEuropa, y llegó á Vene- t dos años en perfeccionarse en lalen-
cia á fines de enero, de 1524 enea- j gua latina, para seguirdespues el car
minándose por Genova á Barcelona. < so de filosofía. Durante este tiempo, 

Deseando consagrarse al servicio l habiéndole robado el dinero que tenia, 
del altar, y trabajar en la conversión \ se vio en la necesidad de recogerse en 
de las almas, comenzó á estudiar el la- j el hospital de Santiago, y pedir limosna 
tin con Gerónimo Ardebal que ense- > para subsistir. Así que hubo termina-
ñaba públicamente. Treinta y tres a- I do la latinidad en el colegio de Monte 
ños tenia cuando principió sus estu- j Agudo, pasó á estudiar ülosofia en el 
dios, y no es posible dar una idea de < de santa Bárbara por espacio de tres 
las dificultades que tuvo que vencer, y j años y medio. Lleno de celo por la sal
las humillaciones á que se sometió. ] vacion de las almas, redujo á los co-
Al mismo tiempo se ocupaba en con- j lejiales á pasar los domingos en ora-
vertir á los que vivían estragadamen- í cion y en obras de misericordia. El 
te, logrando con sus persuasiones re- j profesor Peña receló que por estacau-
formar el convento de nuestra señora j sa descuidasen sus estudios, y se que
de los Angeles, cuyas religiosas vi- < jó de Ignacio al rector Govea. Este 
vian con bastante irregularidad; pero J mandó que le diesen una sala, nombre 
este suceso le grangeó el odio de los í conque designaban un castigo que con
seglares que fomentaban aquel des ¡r- i sistia en dar de azotes en presencia de 
denloscuales apalearon alcapellan y á l todo el colegio al delincuente. Teme-
nuestro Ignacio en términos que aquel < roso Ignacio que el desdoro que iba á 
perdió la vida, y este escapó milagro- j recaer en su persona enfriase la de
sámente, i vocion de sus compañeros, se justificó 

A los dos años pasó á estudiar filo- j plenamente; y el rector convencido de 
solía á la universidad de Alcalá fun- \ sus intenciones, dio público testimonio 
dada por el cardenal Jiménez, que en- J desuvirtud. Desdeeste momentole co
tonees se hallaba en el mas florecien- > bró Peña una afición particular, y á fin 
te estado. Ignacio se habia asociado < deque adelantase en sus estudios,dis-
con otros cuatro compañeros de sus \ puso que un colegial saboyano, llama-
buenas obras; se alojaban en un hos- ¿ do Pedro Lefebre que era compañero 
pital, vivían de limosna, y vestían po- * de cuarto de Francisco Javier, caba-
bremente. Sin embargo, los mismos ac- j ílero de Navarra, en el colegio, le re
tos de caridad que practicaban, á par i pasase las lecciones , que esplicaba 
que le grangearon admiradores, lesus- Jg diariamente, por cuyo medio hizo tantos 
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Ignacio, que recibió muy pronto el j tinta, de renunciarlos bienes del mun-
título de maestro en artes, y se ha- > do, de pasar á Palestina, para la con-
lió en disposición de principiar la teo- \ versión de los infie'es, y si no fuese 
logia en los dominicos. j esto posible echarse á los pies del pa-

Por este tiempo hizo conocer Dios á > pa para ofrecerle sus personas, 
nuestro santo que le había escogido \ Ignacio dirigió á sus compañeros, 
para fundar una congregación dehom- \ prescribiéndoles ejercicios arreglados, 
bres, que atendiendo únicamente á la i y tratando de unirlos por los lazos de 
mayor gloria de Dios se dedicasen á la í íma estrecha caridad. Pero tuvo pre-
salvacion del prógimo, y á combatir / cison á separarse de ellos porque su 
los enemigos de Jesucristo. El prime- \ salud se vio deteriorada considerab!e-
ro en quien puso los ojos para este ob- j mente, y juzgaron necesario para su 
jeto fué en Pedro Lefebre, que ha- j restablecimiento que respirase el aire 
hiendo hecho voto de castidad des- \ natal. Entonces entró en Guipúzcoa, 
de su infancia, redujo prontamente, á ) como un discípulo verdadero de Je-
secundar su propósito. Algo mas le / sucristo, pidiendo limosna y albergán-
costó conquistar á Javier, pues aspi- i dose en los hospitales. Su hermano 
raba á las mayores dignidades de la j don García no pudo conseguir que 
iglesia. Sin embargo, le ganó para su \ fuese á vivir regaladamente en el cas-
compañia, y fué uno de sus mas insig- j tillo de Loyola, antes bien aquellos 
nes varones. Pronto se le agregaron \ lugares le recordaron la vida munda-
á estos dos, otros cuatro compañeros \ na que habia tenido en ellos, y para 
de un mérito singular, llamados, Die- ) borrarla de su memoria redobló sus 
go Lainez, natural de Almazan, Alfon- t penitencias. Vistióse áspero silicio, ei-
so Salmerón, de las inmediaciones de J ñáse al cuerpo una gruesa cadena, y 
Toledo, Nicolás Alfonso Bobadilla, del < multiplicó sus austeridades conforme 
pueblo del mismo nombre, y Simón \ recobraba las fuerzas perdidas. 
Rodríguez, natural de Acebedo'enPor- $ Mientras Ignacio se empleaba en e-
tugal. Todos estos individuos, anima- j dificar á sus compatriotas, se aumen-
dos con el egemplo y ecshortaciones j tó el número de los miembros de su 
de Ignacio, se comprometieron á re- t compañía. Claudio Le Jai de Annecí, 
nunciar al mundo, y á predicar el e- \ Juan Codure de Embrun, y Pascual 
vangelio en Palestina, y sino era posi- i Brouet de Amiens, hicieron también 
ble, donde el vicario* de Jesucristo J sus votos en la capilla de Montmartre. 
juzgase mas conveniente. Pero como \ Afines de 1536 dejó Ignacio áEs-
algunos de ellos no hubiesen aun a- i paña y partió para Venecia, donde se 
cabadoel curso de teología, les señaló j le incorporaron sus compañeros, de-
cierto tiempo para quelo concluyesen, I dicándosejuntos al servicio de los hos-
dándoles de término, desde el mes de \ pítales, á la instrucción del pueblo, á 
julio de 1534 en que estaban, hasta el < auxiliar á los moribundos, á enterrar 
25 de enero de 1537. Y para que no \ los muertos, y otras obras de miseri-
se enfriase su fervoroso celo, determi- \ cordia. Ignacio quiso que sus compa-
nó que inmediatamente pasasen á la i ñeros pasasen á Roma para recibir lo 
capillasubterráneadeMontmartre,pa- ; bendición de Paulo III , y este les 
ra que se consagrasen al Señor, cuya J permitió quelos que no habían recibí-
ceremonia tuvo lugar el dia de la A- J do las órdenes sagradas, las pudiese 
suncion de la Virgen del citado año j recibir de cualquier obispo que fuese, 
de 1534. Pedro Lefebre ordenado sa- ( Cuando regresaron á Venecia hicieron 
cerdote poco antes dijo la misa, les \ todos voto de pobreza y castidad en 
dio la comunión, y concluida,todos i manos del nuncio Veralli, y fueron 
siete hicieron voto con voz alta y dis- ¿ ordenados de sacerdotes san Ignacio y 
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sus compañeros. En seguida se retira- i 
ron á un lugar solitario para prepa- > 
rarse á la primera misa, esperando i 
nuestro santo para decirla á que fue- \ 
se la pascua de Navidad. La guerra < 
que los venecianos habían declarado j 
á los turcos, les impidió el ir á Tierra \ 
Santa, que era la segunda parte de su i 
voto; por lo eme partieron a Roma pa- , 
ra ofrecerse a disposición del pontifi- ) 
ce. Con esta idea se anticipó ásus com- \ 
pañeros Ignacio, acompañado de Lefe- ( 
bre y Laines; pero antes de separarse j 
de ellos les dejólas siguientes instruc- \ 
ciones: Que habian de vivir de limos- i 
na , y no habian de aceptar otro al- J 
bergue que los hospitales: que ense- t 
ñarian la doctrina á los niños, y no re- \ 
cibirian estipendio alguno porlasfun- j 
ciones de su ministerio, y que habién- j 
dose reunido bajo la bandera de Jesu- \ 
cristo para combatir la heregia y re- J 
formarlas costumbres, no tomarían mas ) 
nombre que el de compañia de Jesús. ? 
Esta fué su idea favorita desde su re- \ 
tiro en la cueva de Manresa, idea que i 
le fué confirmada en una visión que ) 
tuvo en una capilla ruinosa donde en- \ 
tro á orar durante su tránsito para Ro- i 
ma. Vio al padre eterno que le pre- / 
sentaba á su hijo, y Jesucristo carga- t 
do con una pesada cruz que le dijo: \ 
«Te seré propicio en Roma.» i 

A fines de 1537 llegó á esta ciudad, < 
v el papa aceptó benévolo sus ofertas. \ 
Lefebre y Laines enseñaron en el co- j 
legio de la Sapiencia, el primero teo- < 
logia escolástica, y el segundo sagrada * 
escritura, mientras que Ignacio tra- $ 
bajaba en la reforma de las costumbres < 
por medio de ejercicios espirituales. j 

Conociendo Ignacio que la voluntad \ 
de Dios era que su compañia se eri- j 
giese en religión, llamó á todos sus com- / 
pañeros que se hallaban dispersos en I- j 
tal ia para que se reuniesen en Roma, lo * 
que se verificóáfin de la cuaresma del ' 
año de 1538. Entonces dispuso el plan j 
del instituto, y agregó á los tres vo- \ 
tos comunes á todos los religiosos, el > 
cuarto, que consistía en ir ácualquie- ¿ 

ra parte donde los enviase el sumo 
pontífice, para la salvación de las al
mas, sin mas viático que la caridad de 
los fieles. Pablo III aprobó el nuevo ins
tituto bajo el nombre de compañia de 
Jesús, por su bula de 27 de setiem
bre de 1540. Inmediatamente fué e-
legido Ignacio por superior general, y 
aunque con repugnancia tomó el go
bierno de la compañia el dia de pas
cua de 1541. 

El nuevo general redactó sus cons
tituciones ó reglas, por las que cada 
uno debia dirigirse á su propia santi
ficación, a l a del prógimo, y a l a edu
cación de la juventud. No prescribió 
vestido alguno particular á sus reli
giosos, dándoles el que los eclesiásti
cos usaban en aquel tiempo. Tampo
co los sugetó al coro á fin de que es
tuviesen libres para el desempeño de 
las funciones á que se dedicaban. 

El celo de Ignacio dotó á Roma de 
piadosos establecimientos: fundó una 
casa parala instrucción de los judíos 
que quisiesen convertirse, y otra de 
arrepentidas para 'as cortesanas que 
quisiesen abandonar sus desórdenes. 
Mientras él se ocupaba en Roma en 
estas buenas obras, le pedían de todas 
partes a'gunos desús religiosos cono
ciendo la utilidad de sus funciones. 
Francisco Javier pasó á las Indias o-
rientales bajo los auspicios de Juan III 
rey de Portugal. Juan Nuñez y Luis 
González se dirigieron á Fez y Mar
ruecos para instruir á los esclavos 
cristianos: en 1547 se dirigieron cua
tro al Congo en África, y algunos años 
después fueron enviados otros trece á 
Lisinia. En este último número se ha
llaba Juan Nuñez á quien el papa ju
lio III hizo patriarca de Etiopía, y dos 
compañeros suyos fueron consagrados 
obispos. 

Pablo III pidió dos teólogos de la 
compañia para que en su nombre asis
tiesen con sus legados al concilio de 
Trento, y Ignacio eligió á Santiago 
Laines y Alfonso Salmerón. También 
asistió al mismo concilio Claudio Le 



Jai, como te )logo del Cardenal Otón, 
obispo de Ausbourg. 

En 4546 empezaron los jesuítas á 
enseñar en Europa; y Francisco de Bor-
giaáquienlalglesia venera como santo, 
le edificó en Gandía el primer colegio 
que tuvieron en esta parte del mundo, 
pues el año anterior tomaron posesión 
del Seminario de Goa fundado por Juan 
III de Portugal para enseñanza de la 
juventud india. El principal colegio 
de Europa fué el de Coimbra, funda
do también en 1546, y el padre Simón 
Rodríguez que murió en L ;sboa en 
1579 con grande reputación de cien
cia y santidad, fué su director como 
también de otros semejantes en Espa
ña, Portugal y el Brasil. 

En 1551 Francisco Borgia dio una 
gran suma de dinero destinada á edi
ficar el colegio romano para los jesuí
tas. Julio III contribuyó también mu
cho para la formación de este estable
cimiento. Pablo IV lo fundó en 1555 
con grande magnificencia, y Gregorio 
XIII le ensanchó y sumentó sus ren
tas considerab'emente. Ignacio pro
veyó á este colegio de cuanto podia ha
cerle floreciente, á fin de que pudiese 
servir de modelo á los demás. Enton 
ees dispuso que cada miembro de la 
compañía aprendiese á hablar y á es
cribir correctamente la lengua delpais 
donde viviera, pues sin esto no podia 
sacar fruto de su predicación ni de las 
demás funciones del ministerio. Tam
bién dirigió 'a fundación del colegio 
germánico, empezada por Julio III y 
concluida por Gregorio XIII. 

La prudencia y caridad con que tra
taba á todos los religiosos !e ganaron 
todos los corazones: suplicaba mas 
bien que mandaba, y so'ia amoldarse 
á todas las edades y temperamentos, 
suavizando su firmeza con la dulzura 
que le era peculiar, de modo que na
die podia djjar de amarle. 

Recomendabaá sus novicios la obe
diencia y la abnegación, haciendo sa
ber á los que se presentaban para en
trar en la compañía, que desde aquel 

I I 
j momento dejaban de tener vo'untad 
í propia. Para evitar el peligro que 
j puede resultar del trato de las mu-
| geres, prohibió á sus religiosos ver-
> las á solas, y el que iba á confesar á 
J una enferma llevaba un compañero 
) que pudiese vigilarle. Consultaba las 
i inclinaciones de cada uno para dis-
/ tribuir los deslinos de la orden, y ec-
t sigia a mas completa indiferencia 
l para que los ac optasen ó dejasen á vo-
i luntad del superior. 
í Su salud se debilitaba diariamente 
í por la constante aplicación que ecsi-
' gia el gobierno de una orden que con 
j tal rapidez se estendia por lodo el 
| mundo; pero no disminuyó en nada 
\ los trabajos de su ministerio; ni las 
\ austeridades de su vida. Una fuerza 
\ interiorsostenía su espíritu, y una ter-
{ nura singular de devoción le atraia 
> las gracias mas estraordínarías. Cuati-
i do decía misa ó recitaba el oficio di-
t vino sentia consuelos inefables, y sus 
$ lágrimas corrían con talabundanciaque 
i muchas veces se veiaobligado ádete-
] nerse algún tiempo. En todo negocio 
í consultaba primeramente la voluntad 
i de Dios, porevidentes que leparecie-
/ sen las razones que le asistían para 
j obrar de tal ó cual manera, y ninguna 
\ hora de su vida pasó sin recogerse 
i interiormente y ecsaminar su concien-
\ ciacon la mayor escrupulosidad. 
> Prescribió á los religiosos de la 
j compañiaqueempleasenmediahoraen 
i ofrecer el santo sacrificio. Sin em-
t bargo, él gastaba una hora entera en 
\ el altar, y después empleaba otras 
$ dos en sus preces en cuyo periodo no 
* hab'aba con nadie como no fuese de 
$ urgente necesidad. 
i Una abnegación completa acompa-
| naba en san Ignacio al espíritu de 
! devoción que le distinguía, pues sa-
5 bia que el Espíritu Santo no se comu-
< nica sino á las almas que se hallan 
í desprendidas enteramente de todaslas 
\ terrestres afecciones. 
i Su obediencia igualaba á la renun-
¿ cia que habia hecho de sus faculta-
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d e s ; somet ía s u voluntad á la d e los 
d irec tores , y repet ía d iar iamente á 
s u s n o v i c i o s . «Sacrif icad por o b e d i e n 
c ia v u e s t r a vo luntad y v u e s t r o ju i c io 
propio; todo lo q u e hagáis sin ei e o n -
sent imiento d e vues tra gu ia e sp ir i 
tual no s e os imputará á v i r tud , aun 
c u a n d o agoté i s las fuerzas d e v u e s t r o 
c u e r p o en el trabajo y las aus ter ida
d e s . » La h u m i l d a d de nues tro santo 
l e o b l i g a b a á d e s p r e c i a r s e , mirándose 
c o m o el m a s m i s e r a b l e d e los pe 
c a d o r e s . N u n c a es taba m a s contento 
q u e c u a n d o s e e m p l e a b a por huí ni. 
dad en ios m a s ínfimos q u e h a c e r e s d e 
la c a s a , y si se d e c í a en su p r e s e n c i a 
a l g u n a c o s a e n alabanza s u y a , era tan
ta su confus ión q u e no p o d í a m e n o s 
de prorumpir en u n raudal d e lágr i 
m a s . 

Por ú l t imo , la car idad c o r o n a b a 
es tas v i r t u d e s , pues todos l o s des 
v e l o s ^ afanes d e su v i d a s e emplearon 
c o n s t a n t e m e n t e en el s e r v i c i o d e D i o s 
y en e l b ien d e su p r ó g i m o . Aceptó 
por d iv i sa es tas palabras q u e repe t ía 
s in c e s a r ; «Para la m a y o r g lor ia d e 
D i o s . » A esto s e e n c a m i n a b a n todas 
sus a c c i o n e s y todas las obras d e su 
c o m p a ñ í a . 

Q u i n c e años hac ia que d e s e m p e ñ a b a 
el genera la to de s u c r d e n , q u e el p á p a l e 
hab i a con c e d i d o por vid a, c u a n d o pidió 
q u e l e n o m b r a s e n un as i s tente , q u e l e 
a y u d a s e en las p e n o s a s f u n c i o n e s de 
su minis ter io por la gravedad q u e ha - j 
bian adquir ido s u s e n f e r m e d a d e s . E n - j 
ton e e s e l ig ieron al P . G e r ó n i m o N a - ' 
dál , c u y o n o m b r a m i e n t o l e d e j ó m a s i 
l ibre para consagrarse á la orac ión y ¿ 

i 

i 
I-
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prepararse á la muer te . Antes d e d e 
jar á s u s hi jos les l egó una n u e v a 
p r u e b a d e su ternura, d i c tándo les al
gunas m á c s i m a s sobre ios pr inc ipa les 
d e b e r e s de la vida religiosa. La v í s p e 
ra del d ía en que hab ía d e salir de l 
m u n d o , envió á pedir al papa la b e n 
d ic ión en art ículo de m u e r t e con el 
P . P o l a n c o , y el pontíf ice s e la c o n c e 
d ió c o n la m a y o r b e n e v o l e n c i a . P a s ó 
toda la n o c h e solo o c u p a d o en D i o s y 
en un cont inuo e s tas i s ; y á la m a ñ a 
na s i g u i e n t e una hora d e s p u é s de h a 
b e r sa l ido el sol l evantó los ojos y las 
m a n o s al c i e ' o , pronunc ió e l sagrado 
nombre de Jesús , y espiró tranqui la
mente siendo el 31 de jul io d e 1 5 5 6 
á los sesenta y c inco d e su e d a d , 
treinta y c i n c o de s u c o n v e r s i ó n , y 
diez y seis de f ondada la c o m p a ñ í a , y 
el c i e lo confirmó la opinión u n i v e r s a l 
que se tenia d e su santidad antes y 
d e s p u é s de su muer te con un c r e c i d o 
número de mi lagros . E n t e r r ó s e s u 
cuerpo en la Iglesia de los j e su í tas de 
dicada á la Madre de D i o s . En 1 5 8 7 , 
se tras ladó á la c a s a profesa l lamada 
í l G i e s u , q u e ei cardena l Ale jandro 
Farriesio hizo edificar. En 1 6 3 7 le c o 
locaron ai pié del altar de la capi l la 
que l l e v a el nombre d e san I g n a c i o , 
en una urna p r e c i o s í s i m a . La i g l e s i a 
de que h a b l a m o s e s u n a de las m a s 
h e r m o s a s de l m u n d o , por la r iqueza 
de sus mater ia ' e s , realzadas'estraordi-
n ari ani en t e por 1 a obra m a e s t ra d el a rt e . 

P a b l o Y beat i í ic > al s i e r v o d e D i o s 
en 1 6 0 9 y Gregorio X V l e canonizó 
en 1 6 2 2 , pero la bu la no se p u b l i c ó 
hasta el año s igu i en te . 

ÉL MARTIROLOGIO ROMANO REZA EN ESTE DlA, 

En Cesarea , el martirio de SAN F A B I O j a lgunos d ias: al c a b o d e e s te t i empo 
q u e n e g á n d o s e á l l e v a r l a b a n d e r a d e > sufrió el pr imero y s e g u n d o i n t e r n i 
la guarnic ión , fué e n c a r c e l a d o por í gator io , y p e r s e v e r a n d o en confesar á 



Jesucristo fué condenado por el juezá i 
la pena capiía'. j 

En Milán, de SAN CALIMER obispo y ] 
mártir, preso en la persecución de i 
Antonino-, despuesque le cubrieron de ¡ 
heridas, y que le atravesaron la gar- ' 
ganta con una espada, le precipitaron J 
en un pozo, donde consumó su mar- < 
tirio. | 

En Synnada , en la Frigia Pacocia- > 
na, de SAN DEMÓCRITO, SAN SEGUNDO Y * 
SAN DIONISIO, mártires. ¿ 

En Siria, de trecientos cincuenta i 
monges mártires , que los herejes (

t 

mataron porque defendían el con- \ 

cilio de Calcedonia. 
En Ravena, la muerte de SAN GER

MÁN obispo de Auxerre, ilustre por su 
nacimiento, su fé, su doctrina, y el 
brillo de sus milagros. Este prelado 
bienhechor purgó enteramente á In
glaterra de los errores de los pela-
gianos. 

En Tagasle, en África, de SAN FIR
MO obispo, célebre por el honor de 
haber confesado la fe. 

En Sena, en Toscana, la festividad 
de SAN JUAN COLOMBINI, fundador del 
orden de los jesuatas, ilustre por su 
santidad y sus milagros. 

LA MISA ES EN HONOR DE SAN IGNACIO, Y LA ORACIÓN LA QUE SIGUE. 

Dios, que para la mayor gloria de 
tu nombre enviaste á la iglesia militan
te un poderoso socorro en el biena
venturado Ignacio, concédenos que 

\ peleando nosotros en la tierra, á imi-
j tacion suya , y bajo el amparo de su 
i protección, nos veamos igualmente 
l coronados en los cielos. P. N. S. J. 

L A E P I S T O L A F S D E L C A P Í T U L O 2.° Y 3.° D E L A 2. a D E L A P Ó S T O L S A N P A B L O 

Á T I M O T E O , Y L A M I S M A D E L D I A 27 F O L I O 181. 

E L E V A N G E L I O E S D E L C A P I T U L O 1 0 DE S A N L U C A S . 

En aquel tiempo: señaló el Señor 
también otros setenta y dos. Y los 
envió de dos en dos delante de sí á 
cada ciudad, y lugar adonde él había 
de venir. Y les decía; la mies cierta
mente es mucha, mas los trabajadores 
pocos. Rogad, pues, al Señor de la 
mies, que envié trabajadores á su 
mies. Id: he aquí que yo os envió, 
como corderos en medio de lobos. 
No Ueveisbolsa, ni alforja, ni calzado, 

ni saludéis à ninguno por el camino. 
\ En cualquiera casa que entrareis, prí-
i meramente decid-, Paz sea á esta casa. 
Ì Y si hubiere allí hijo de paz, repo-
< sarà sobre él vuestra paz; y si no se 
5 volverá á vosotros. Y permaneced en la 
j misma casa, comiendo y bebiendo lo 
í que ellos tengan: porque el trabajador 
\ digno es de su salario. No paséis de 
i casa en casa. Y en cualquiera ciudad 
¿ en que entrareis, y os recibieren, co-
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PIADOSAS CONSIDERACIONES 

EL DÍA 

Día espantoso, dia tremendo de i 
venganza aquel en que el mundo des- , 
quiciado caerá en ruinas, y desapa- / 
recerá para siempre. ¡Qué grande se- \ 
rá el terror de los hombres cuando ( 
comparezcan ante el justo juez que ha \ 
de juzgarles desde el solio de la Ma- í 
jestad, rodeado de todos los esplendo- i 
res de su gloria! Cuanto no tendrán l 
que temer los hombres en este exá- t 
men rigoroso de justicia! J 

Es la hora grande del juicio, y todas j 
las acciones de la vida, malas ó bue- ' 
ñas, quedan de manifiesto, reclaman- \ 
do la sentencia debida. \ 

La trompeta del ángel retumbará / 
con estrepitoso sonido; los sepulcros > 
se abrirán, y resucitarán todos los j 
muertos para acudir presurosos al tri- < 
bunal del Señor. j 

La naturaleza quedará paralizada \ 
de espanto y de admiración. Enmu- { 
decerán sus ecos, terminará su rei-
nado, porque también aque'la hora es \ 
la última de su existencia. Ya á con- j 
cluirtodo lo perecedero, paradarprin- j 
cipio á la era de inmortalidad. ' 

La muerte ha perdido también su \ 
dominio; los que yacían bajo su yu \ 
go, tornan á la vida y se escapan de l 
sus manos: su poder queda aniquilado i 
para siempre. \ 

Después el juicio todo ha de ser j 
infinito é interminable. Gloria eterna ' 
para los buenos, males sin cuento, \ 
sin alivio, y sin esperanza para los i 
inicuos. * 

¡O dia terrib'e de juicio, cuando se ) 

NAL. 

abra á la faz de los hombres aquel 
libro inmenso, de pajinas innumera
bles, que contiene todas la acciones 
de los hombres! 

¡Cuanto será el temor que circule 
por los oyentes cuando escuchen la 
voz del ángel enumerando una á una 
Lis maldades cometidas! Qué deses
peración tan espantosa acometerá al 
desgraciado cuyas acciones sean dig
nas de eterna reprobación! 

Nada queda oculto en esta hora: las 
acciones mas pequeñas, los aconte
cimientos mas insignificantes, todo se 
presentará á deponer en contra nues
tra, todo vendrá á acusarnos con rigo
rosa esactitud. Y abrumados con el 
peso de nuestros delitos, y confundi
dos con la voz dejusticia que nos con
dena, tendremos que devorar toda su 
agonía, todo su martirio, y toda su 
amargura, sin esperanza de alivio ni 
remedio. 

Dios mió, Dios mió, quién puede 
resistir el peso de esta consideración? 
quién puede fijar en ella su pensa
miento, aunque sea momentáneamen
te, que no se estremezca contemplan
do tan inacabab'e infortunio? 

Yo quiero salvarme de esta idea 
horrorosa: yo quiero acojermeá vues
tra misericordia, Dios mió, para que 
no me vea espuesto nuncaá semejante 
infelicidad. Yo quiero abrazarme con 
la cruz en que disteis vuestra vida por-
redimirme, á fin que no me vea per
dido para siempre en aquel juicio que 
no tiene apelación. 

med lo que os pusieren delante: Y f biese, y decidles se ha acercado á 
curad á los enfermos que en e l a hu- $ vosotros el reino de Dios. 



Vuestro amor me ha buscado, Jesús 
mió, él os ha movido á ofreceros como 
hostia propicia para rescatarme de la 
servidumbre en (pie gemia. Que no 
se pierdan, Dios mió, tantos dolores 
como habéis padecido en obsequio del 
hombre. Que me valga la eficacia de 
vuestros méritos para librarme de 
tan desgraciada suerte, ya que los 
mios serán tan estériles para conse
guir tan supremo galardón. 

Desde este instante me siento ago-
viado bajo el peso con que me oprime 
vuestra mano de justicia; pero yo ofre
ceré mis tormentos y tribulaciones en 
las aras de vuestro amor, para que mi 
iniquidad se vea redimida por mi ar
repentimiento, y puedaun dia alcanzar 
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mi perseverancia el perdón que recla
mo de vuestra misericordia. 

O juez justo y severo, escuchad las 
preces que os dirijo suplicante: no son 
dignas de que lleguen hasta tu in
censado trono, pero acojedlas porque 
manan de un corazón contrito, que 
lleno de ansiedad espera confiado úni
camente en vuestra infinita misericor
dia el mas generoso perdón. Sí, Dios 
mió, concededme la remisión de mis 
pecados antes que llegue el temeroso 
dia de mi juicio, para que no sean las 
lágrimas y el dolor la herencia que 
me toque en parte, sino la resplande
ciente vida de eternidad y beatitud, 
que como galardón supremo habéis 
de adjudicar á vuestros escojidos. 

PRECE DE AMOR A MARIA. 

Reina de los ángeles, refujio de 
los pecadores, asilo benéfico para el 
que jime en el desamparo, yo acudo 
presuroso á ponerme bajo vuestra di
vina protección, á fin de que no me 
alcancen lostiros multiplicados queme 
asestan mis enemigos. Por dilatado 
tiempo he sido victima de su falacia, 
y me han sojuzgado viéndome flaco y 
miserable. Juraron mi ruina, y me hu
bieran precipitado á no haber reclama

se do en mi infortunio vuestro patrocinio 
\ poderoso. O Virgen fuerte é invencible, 
i por el amor divino que abrasa vuestro 
l pecho maternal, sed mi esperanza y mi 
) guia en el trance terrible que ha de 
j llegar para todos. Conducidme álos 
t pies del trono de la majestad, interce-
j diendo por este hijo arrepentido, para 
\ que la infinita misericordia de mi Dios 
í perdone mi estravío en el dia grande 

del juicio final. Amen. 
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